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Capítulo 1
El autobús del infierno
 
Ya estoy llegando. El larguísimo trayecto que separa la casa de mis padres de la universidad de Bailey está llegando a su fin. El autobús traquetea inmisericorde, necesita una renovación urgentemente. Podría haber venido en tren, pero es bastante más caro y no puedo permitirme despilfarrar ni un penique. Llevo un bocadillo en la mochila que se supone que debería haberme comido ya, pero con tanto movimiento no me entra nada.
Estoy deseando llegar. Esta vez más que la primera. Huyo de una sensación, la horrible sensación de que siempre me equivoco, la sensación de que por mucho que creo conocer a una persona siempre acaba convirtiéndose en otra cosa. Debo ser extremadamente torpe.
Voy a comenzar mi segundo año de Relaciones Internacionales Aplicadas a la Economía. Sí, suena muy grande, es muy grande. Conseguir entrar en Bailey ha sido mi sueño desde pequeña, desde que empecé a darme cuenta de que me era sencillo estudiar, sacar buenas notas, comprender conceptos y aplicarlos. En aquel momento no había decidido qué quería ser, solo sabía que estudiaría en Bailey, cualquier cosa que decidiese que sería mi futuro, comenzaba allí, en la universidad más bella del mundo, donde se habían formado tantas mentes brillantes a lo largo de la historia.
El camino ha sido difícil, mis padres no son especialmente adinerados, así que durante algunos años he tenido que ingeniármelas para ir ahorrando lo suficiente como para conseguir mi sueño. Muchas de mis tardes las he pasado cuidando niños, una ocupación que me ha permitido estudiar y hacer mis tareas mientras los peques duermen, por lo que he podido hacerlo incluso los días entre semana. Pero sobre todo he trabajado de camarera, poniendo copas en pubs y discotecas los fines de semana, y por supuesto durante los veranos, esos eternos veranos en los que me he ido forjando a fuego lento, convirtiéndome poco a poco en la mujer que soy ahora.
Pero lo logré. Terminé el instituto con una beca completa de estudios y un expediente impecable, y dinero suficiente para poder vivir en Bailey con cierta dignidad. Y cuando presenté mi solicitud, sabía que me aceptarían, solo tuve que elegir la carrera que deseaba estudiar.
El primer año fue duro, pero trabajé incansablemente y finalicé el curso con excelentes resultados. Causé buena impresión entre el profesorado y eso es algo muy importante. Pero además, ese primer año me permitió conocer a gente muy interesante y me formé un ecléctico grupo de amigos, reducido, pero sumamente unido, que ayudó sobremanera a que el curso fuese una de las experiencias más maravillosas de toda mi vida. Tanto, que cuando terminó y tuve que volver a casa para seguir trabajando poniendo copas y aguantando babosos en los pubs, me hundí un poco en la desesperación.
Y es que este verano ha sido horrible... un verano horrible del que huyo para volver al que ya considero mi segundo hogar. Este verano tan absurdo ha conseguido que, mientras me acerco a mi destino aquí sentada en este autobús del infierno, me sienta como Harry Potter cuando volvía a Hogwarts por segunda vez. Bueno, él perdió el expreso de Hogwarts en aquella ocasión y su llegada a la escuela también fue accidentada, como la mía. Pero, al igual que él, vuelvo al sitio al que siento que pertenezco.
Estoy deseando llegar para poder hablar cara a cara, por fin, con la persona que se ha convertido en mi alma gemela: mi amiga May.
May estudia Ciencias Políticas y fuimos compañeras de cuarto durante el primer año. Nos convertimos en uña y carne desde la primera noche que dormimos juntas en Bailey. May es especial, extremadamente extrovertida, completamente exenta de prejuicios, clara, directa. La adoro. Es yo elevada a la enésima potencia. Y yo le sirvo de muro de contención, porque aunque compartimos esencia, yo la detengo antes de que se desboque. Así que desde el principio compartimos nuestro tiempo de estudio, nuestro círculo de amigos y nuestras salidas de marcha... que no han sido pocas.
Y es que Bailey no es solo una de las mejores universidades del mundo a nivel académico, tiene además una vida social extremadamente activa y ambas habíamos sabido exprimirla al máximo el primer año... quizá demasiado.
Porque sí, es perfectamente compatible ser un excelente alumno y disfrutar de la juventud. Se puede dedicar tiempo a la devoción y a la diversión con una buena organización física y mental. Y ambas somos muy metódicas en lo que se refiere al reparto del tiempo, porque ambas tenemos muy claro lo que queremos hacer con nuestra vida. Desde el principio, desde hacía años, y eso nos une aún más.
May y yo teníamos claro que además de crearnos un círculo de amigos interesante y hacer contactos para el futuro, los años de universidad son para disfrutar, para crecer, para reír y enamorarse. Y en eso último cada una nos habíamos esmerado desde siempre, desde que nuestra pubertad empezó a despuntar, pero sobre todo los últimos dos años. Nos esmerábamos porque, en ambos casos, cada vez que nos enganchábamos con un chico, nos salía rana.
Sí, como decía al principio, debo ser muy torpe. En lo que respecta al amor, hasta ahora, solo he sido capaz de encontrar niñatos; es decir, hombrecitos que pretenden ser adultos, pero que están imbuidos de su propia inmadurez y que en realidad solo quieren lo que quieren. A mí me encanta experimentar, no lo niego, pero si empiezo una relación es para compartir algo más... no solo sexo. El sexo es maravilloso, pero para disfrutar de un buen sexo no es necesario tener una pareja, no es necesario compartir nada más que tu placer, tus deseos y tu cuerpo con una o más personas; pero yo buscaba algo más.
Desde que empecé a experimentar sexualmente he tenido la certeza de que todos esos momentos plagados de sensaciones tanto a nivel físico como mental, se verían incrementados cuando interviniesen los sentimientos, así que desde el momento en que me sentí lo suficientemente madura como para poner algo más que mi cuerpo en el asador, he buscado con ahínco una persona, no solo un miembro viril exento de emociones, de inteligencia y de cultura. Alguien con quien compartir gustos, aficiones y conocimientos, pero también románticos paseos junto al mar, noches de pasión desenfrenada y besos interminables llenos de sentimientos.
Quiero aclarar que no estoy hablando de “felices para siempre”, no; soy consciente de que en mi generación, las historias de larga duración son cada vez más difíciles. Se ha perdido por completo el sentido del sacrificio que se requiere para poder mantener una relación cuando empieza a haber rutina y problemas.
No paro de verlo en las parejas que me rodean. Independientemente de su edad o del número de años que lleven juntos, en el momento en que la cosa se torna aburrida, o requiere que uno de los dos se involucre en mayor medida, o bien la relación avanza hacia implicaciones que requerirán sacrificios personales, la cosa se deteriora, o incluso se acaba antes de que eso ocurra.
No, no me refiero a una pareja para casarme con ella, ni siquiera para entablar una relación... estable, por decirlo de alguna forma. Me refiero a una persona a la que querer, a la que admirar, una persona con la que compartir cosas, con la que disfrutar de la vida, y por supuesto del sexo, sin duda, durante el tiempo que sea. Alguien que me haga sentir, que me agarre por dentro y que me vuelva tan loca que reniegue de todo lo que acabo de decir.
Un amor. Eso es lo que no he parado de buscar.
Pero no. Hasta ahora no he tenido suerte. Solo he encontrado hombres sin cerebro, sin escrúpulos o sin sangre. Cada vez que me enamoraba, por llamarlo de alguna forma, era peor que la anterior.
Primero fue Anthony, en el último año de instituto. Era maravilloso. Guapo como el que más, súper sexy, pero no daba para más. Si lo sacabas del sexo era muuuuy aburrido.
Durante el verano previo a mi acceso a Bailey conocí a Ethan. Era mayor que yo, un universitario, muy culto e inteligente. Pero a nivel sexual... emmm... cómo decirlo... sí, siento repetirme, aburrido.
El año pasado cuando llegué a la universidad, conocí a varios candidatos, todos ellos muy válidos, pero claro, también venían a probar, por lo que nos pasamos probando todo el primer curso. Probé con Jasper, con Johnny, con Álex, con Jasper y Álex al mismo tiempo... una cantidad de experiencias soberbias, pero carentes de esa emoción que yo buscaba, que busco, para ser honestos.
Hasta que conocí a Tom.
Mmmm… Tom...
Tom parecía casar con la idea de hombre que yo buscaba. Muy alto, con hombros anchos y cuerpo atlético, no era extremadamente guapo, pero su rostro era muy varonil, muy atractivo. Barbilla prominente, pómulos anchos y una piel suavemente bronceada enmarcando unos preciosos ojos verdes que exudaban deseo por doquier. Su pelo negro, siempre perfectamente peinado y cuidado, era una delicia al tacto y a la vista.
Pero además era listo, culto, de buena familia... y una máquina en la cama.
Sí, una auténtica máquina.
Cuando empezamos a salir, no parábamos de follar: en el cuarto de estudiantes, en los baños del gimnasio, en el asiento trasero de su espectacular Mazda RX... estábamos todo el día enganchados. Y parecía que él estaba a gusto conmigo, parecía que estaba enamorado de mí; pero cuando el curso tocaba a su fin, decidió que no quería pasar el verano en Surrey pensando que tenía una novia en Bailey, así que terminó nuestra relación.
Yo no creo haberme enamorado nunca, pero reconozco que con Tom estaba muy ilusionada, llegué a pensar que podría quererle con el tiempo. Pero bueno, eso se terminó. Y en el fondo me enfadé. Me molestó darme cuenta de que solo yo había puesto todo mi empeño en que aquello funcionase, que para una vez que encontraba algo parecido a lo que entiendo como una relación fuese un realidad un... ¡monólogo!
Mis amigos insistieron en que estaba dolida, que debía enfrentar la realidad, y esta, según ellos, consistía en que me había jodido el hecho de que Tom me dejase tirada. Pero en el fondo de mi ser, sabía que no me había enamorado, no como yo deseo, no como yo sueño.
Así que volví a casa centrada en olvidarme de él y de todo lo relacionado con él, solo para desilusionarme aún más. He dedicado todo mi tiempo a trabajar y a preparar el segundo año de carrera, y todo mi ahínco en encontrar a alguien diferente, alguien que me hiciese vibrar, que me hiciese recuperar la fe en el sexo masculino… pero nada.
He salido cada noche con ilusión, intentando encontrar a alguien atractivo, inteligente e interesante, que me hable de cosas que no conozco, que satisfaga mis ansias de experiencias nuevas, que tenga interés por escuchar mis sueños... y que sea capaz de estar a la altura de mis deseos. Y cada noche he vuelto a casa decepcionada tras encontrar más de lo mismo: descerebrados, babosos, incultos o tíos fríos que solo van a lo que van.
Yo necesito un cerebro al que amar, pero no quiero tener que elegir entre un cuerpo sexy o una mente cuidada. Necesito un hombre atractivo al que admirar, un hombre que alimente mi cuerpo y mi alma.
No sé, quizá mi problema es que soy demasiado exigente.
Por eso huyo de esa horrible sensación que me embarga, una sensación que me dice a voces que no voy a encontrar un hombre que me satisfaga en todos los sentidos. Huyo desesperadamente hacia Bailey porque al menos en la universidad puedo tener ambas cosas, aunque sea por separado: puedo satisfacer mis ansias de conocimiento, de cultura y de aprendizaje, de experiencias únicas, mientras que sigo buscando ese amor, esa sensación de enamoramiento, la sensación de sentirte importante para alguien en particular. Y por supuesto, sigo manteniendo la ilusión de que ambas cosas converjan en una misma persona, para variar.
May está en la misma situación que yo, exactamente la misma, pero ella tomó una decisión a mitad del curso pasado, y le ha ido genial: May solo sale con “buenos chicos”. Así al menos no la dejan tirada. Ella elige con quién se acuesta y decide cuándo terminar sus relaciones. Y experimenta, cada vez más. Ella no requiere tanto como yo, al menos no de momento, ella solo quiere pasar el rato y que la persona con la que comparte su tiempo y su cuerpo, sea medianamente agradable, con valores suficientes para no ser un cabrón. Y aunque tampoco se ha enamorado nunca, en el fondo es una romántica, como yo.
Así que he sopesado las conclusiones a las que he llegado en mi ardua tarea de sondeo del mundo fálico y he tomado una decisión mientras me acerco, en mi autobús cutre a más no poder, al que se ha convertido en mi segundo hogar, totalmente abierta a todo, pero con las ideas muy claras:
Quiero estrenar a un virgen.
Sí, tal y como lo oís. Quiero un virgen. Quiero a alguien a quien pueda hacer a mi medida, que sea capaz de complacerme en la cama bajo mi experta guía, pero que sea también capaz de saciar mi sed de estar con alguien al que admirar, de sentir que hay algo más en la vida que pasar el rato. Lo tengo claro. Voy a buscar un tío que me ponga a tope, que tenga un cerebro privilegiado, y al que pueda enseñarle todo lo que sé... en la cama.
Seamos claros. Quiero un amante de diez. No me conformo con lo típico, no. Quiero que cada vez sea especial, quiero que si me acuesto con alguien sea memorable, que merezca la pena, cada una de las veces que ocurra, que os puedo asegurar que serán muchas. Y si para eso tengo que sacrificar mi deseo y mis necesidades durante un tiempo prudente de aprendizaje, me parece justo. Pero claro, primero tengo que buscar a alguien que, a primera vista, me de todo lo demás.
Necesito que físicamente me vuelva loca solo con verlo, pero además necesito, antes de averiguar si es virgen, saber si su intelecto está a la altura. No pienso malgastar ni un segundo si no es capaz de llenarme a todos los niveles. No. Ya he perdido bastante tiempo. Tengo veinte años y lo quiero todo. Y el amor... el amor vendrá cuando tenga que venir. Pero ha dejado de ser mi principal objetivo. No pienso seguir buscándolo, es más, no quiero encontrarlo, ahora no, ya no. Sólo quiero una relación de sexo súper caliente e intereses comunes compartidos, y sólo con alguien que me ponga como una moto, al que desee hacerle el amor con mi cuerpo y con mi mente.
Con esta idea bien clara en mi cabeza el autobús se detiene por fin. Acabo de llegar a Bailey, y estoy viendo de lejos a May...
Por cierto, me llamo Lyv, y a veces, solo a veces, dejo que me llamen Livy.




Capítulo 2
Los demás
 
- ¡May! ¡May! - Ella se gira, su pelo rubio y sedoso vuela al viento como en las películas americanas, me sonríe y sale despedida hacia mí.
- ¡Lyv! ¡Oooooh! ¡Por fin! - nos abrazamos mientras damos saltitos de alegría la una alrededor de la otra.
- ¡Cuánto te he echado de menos! - exclamo emocionada- En serio, ¡estaba deseando verte! Necesito contarte todo lo que ha pasado en verano...
- ¡Yo también! ¡He estado todo el verano acordándome de ti! Verás, me ligué a un tío genial, y me ha puesto en contacto con una empresa que se dedica a organizar eventos familiares en verano, ¡y pagan una pasta! Son eventos de inmersión completa, en los que las familias tienen la oportunidad de convivir directamente con animales, participar en excursiones en plena naturaleza y sobre todo conocer otras familias con intereses comunes. Lo publicitan como que el hecho de encontrarte en un entorno relajado propicia enormemente las relaciones interpersonales, y al parecer han conseguido que se fragüen alianzas empresariales muy interesantes. Así que he movido algunos hilos y el verano que viene tú y yo ¡trabajaremos allí! ¡Lyv! ¡Se terminaron los veranos de camarera! ¡Por fin!
Esta explosión verbal es habitual en ella. Cuando May quiere contarte algo es imposible detenerla, mucho más si está excitada, y está claro que ahora mismo está levitando como Santa Teresa.
- ¿En serio? ¡Es genial! ¡Me encanta la idea! Además, ¡me vendrá muy bien como práctica para mi currículum, May! Está directamente relacionado con mi especialidad.
- Y a mí me servirá igualmente, pienso añadirlo como una experiencia vital para el desarrollo de la dialéctica en entornos rurales o algo similar...
Ambas reímos ante lo enrevesado de su exposición. Empezamos a caminar hacia nuestro college.
- Y bien, cuéntame, ¿qué es eso tan horroroso que te ha ocurrido este verano, Lyv?- me preguntó mientras avanzábamos lentamente hacia el precioso edificio que se había convertido en nuestro hogar el año pasado. Le relaté ampliamente la enorme decepción que había resultado el verano y cuántas ganas tenía de volver para terminar con esa extraña sensación de impotencia. Y por supuesto, la puse al día de mi nuevo objetivo.
- Así que May, ya lo he decidido. Guapo, inteligente, muy sexy, culto... y virgen.
- Hmmmm, mira bonita, siento decepcionarte, pero eso es buscar una aguja en un pajar. No creo que haya ni un solo chico que llegue a la universidad siendo virgen Lyv... ¿no te vale con que tenga poca experiencia?
- Mmmmm... puede, dependerá de la persona. Por ejemplo, mira a ese - nos quedamos mirando a un chico guapísimo... que tonteaba con una chica también guapísima. No, definitivamente no.
- ¿Qué tal ese otro? - dijo May, señalando con la mirada a dos chicos que se acercaban hacia donde nosotras estábamos paradas.
- Tampoco, se les ve muy serios a ambos. Quiero estar con alguien divertido May...
- ¿Y no has pensado en volver con Tom?- preguntó con una pícara sonrisa.
- Sinceramente, ni siquiera me lo había planteado. Después de dejar claro que prefería perderme antes que serme fiel durante todo un verano, la verdad es que no me apetece volver a echar carne en el asador...
- Pero Lyv... si no recuerdo mal, el asador era de primera...
Ambas reímos cómplices. Entramos en nuestro edificio para que nos asignasen un dormitorio juntas de nuevo. Conseguimos uno de la segunda planta, que es la mejor, y nos instalamos rápidamente. Nos pusimos al día de todo. Cuando bajamos a almorzar, parecía que no habían pasado casi tres meses desde la última vez que habíamos estado juntas.
- Vamos a buscar a los demás, tengo muchas ganas de que estemos todos juntos - dijo May mientras nos encaminábamos al enorme comedor común.
Los demás son nuestro círculo íntimo de amigos. Kevin, estudiante de medicina, increíblemente guapo, extremadamente sincero y con un talento natural para memorizar datos tanto relevantes como absolutamente absurdos; Sharon, que estudia filología y lenguas modernas, sensible, dulce y muy interesada en todo lo relativo a cualquier expresión artística, y Theo, que estudia informática y desea con toda su alma crear un dispositivo ágil para poder relacionar estímulos con la enorme cantidad de datos que corren actualmente por la red.
Sharon y Theo no tienen pareja actualmente, pero Kevin había conocido a Jonas al final del primer curso, y había sido un auténtico flechazo. Iban juntos a todas partes y siempre eran amables el uno con el otro... y el resto de nosotros nos moríamos de envidia, sana, eso sí; Kevin había conseguido lo que ninguno de nosotros había logrado... aún.
- ¡Holaaaaa! - nos gritó Kevin tal y como nos vio de lejos- ¡Venid a sentaros con nosotros! Os estábamos guardando sitio...
Nos saludamos efusivamente, admirando los cambios que hemos experimentado durante el verano, algunos más que otros. Charlamos durante un buen rato, pisándonos al hablar, riendo y poniéndonos al día. Es fantástico cómo hemos conseguido congeniar tan fácilmente, siendo tan dispares como somos.
- Así que has decidido que vas a violar a una mente inocente - empezó Theo con una mirada asesina - bueno, la verdad es que de ti no me sorprende nada. Después de lo de Tom, no me extraña que no quieras saber nada de los tíos libres y maravillosos como yo – dijo sonriendo sarcásticamente - pero que te quede claro que tu experimento te puede salir caro. Normalmente, ese tipo de personas no suele... complacer a las mujeres, por decirlo de una forma elegante. Y Lyv, no te engañes, pero todos sabemos que con la experiencia que tienes, si él no es capaz de complacerte, al final le darás la patada.
Theo es un rompecorazones, todo un seductor. Para mí no es especialmente guapo, ni atractivo, pero hay que reconocer que tiene una parla impresionante, y eso es un imán para la mayoría de las chicas. No suele tener relaciones largas, pero no falla a la hora de conquistar. Gracias a Dios, nos caímos tan bien desde el principio que no tuvimos que pasar por eso entre nosotros.
- No voy a violar a nadie, Theo, es solo que no quiero que me rompan el corazón, y así tengo más posibilidades de que no ocurra. Menos mal que no me había vuelto loca del todo con Tom.
- Bueeeenooo... si tú lo dices - respondió Theo, mirando al cielo.
- En serio Theo, no. Quería estar enamorada de él, pero la verdad es que no llegó la sangre al río. No sé por qué no me enamoro, no puede ser tan difícil, mira Kevin lo feliz que está...
Kevin se sonrojó y empezó a contarnos lo maravilloso que había sido su verano con Jonas. Ambos son de buena familia y han estado de viaje por Alemania, ampliando su complicidad y enamorándose aún más si es que eso era posible.
- Lo mejor de todo es darte cuenta de que pasan los días y no te cansas de la otra persona, quieres seguir viéndolo cada mañana, quieres compartir todo con él, y cuando digo todo me refiero a absolutamente todo. Se ha convertido en mi mejor amigo además de ser mi amante y mi amor. Y esa sensación no tiene precio; además, tenemos la suerte de tener gustos en común, aunque también respetamos los gustos del otro... en fin, voy a parar, no quiero daros asco nada más empezar el primer día.
Todos reímos con ganas. Tenía mucha suerte y todos lo sabíamos, y nos alegrábamos mucho por él.
- Y Lyv, ¿has pensado un perfil en concreto al que ceñirte en tu búsqueda? - me preguntó Sharon - porque a ver, aquí es fácil que encuentres a un hombre culto e inteligente, todos lo son en su área; la cuestión es, creo, definir el área que más te interesa.
- Pues no, la verdad es que estoy abierta a cualquier cosa. Pero Sharon, no es fácil encontrar lo que busco, ya probé el año pasado sin mucho éxito. Me gustaría conocer a alguien que sea ducho en diferentes ámbitos…
Y entonces lo vi. Supe que era él. Caminaba sonriendo como un niño mientras hablaba con su compañero. Sus bucles castaño-cobrizos caían desordenadamente por su frente, acentuando aún más su aire infantil, y resultaba adorable, era como un angelote renacentista. Ojos pequeños y azules, profundamente azules, ávidos de experiencias nuevas, miraban todo con una tremenda curiosidad; sus labios llenos y dibujados, su piel pálida, salpicada de lunares de diversos tamaños y algunas pecas en su frente y mejillas, su nariz recta, grande, confiriendo una impronta tremendamente masculina a su rostro. Era muy alto, rozando el metro noventa, piernas largas y fuertes... y un culo... ¡oh Dios mío, qué culo!
Sin embargo, su porte era aún algo desgarbado, probablemente debido a su altura, se movía torpemente, como si tuviese que pedir permiso, como si no tuviese derecho a estar allí. Se pasaba los dedos por el pelo continuamente escondiendo una profunda timidez en ese gesto, pero sin embargo, y sin quererlo, resultaba absolutamente adorable. Y muy sexy, tremendamente sexy. Flotaba ingrávido al paso, con sus piernas un poco separadas y las puntas de sus pies mirando hacia afuera. Bien vestido, pulcro... sí, quizá demasiado pulcro, ínfulas de ser hijo de... pero todo eso se podría arreglar. Sí, podría mejorar muchísimo. De eso me ocuparía yo. A simple vista, era perfecto para mí. Tenía que conseguir que me lo presentaran.
- Creo que Lyv ha cortocircuitado - soltó Theo, intentando seguir mi mirada para descubrir lo que me había hecho callar de repente.
- ¡Oooooh, sí! ¡Ya lo veo Lyv! ¡Es... precioso! - admiró Kevin con la sorpresa reflejada en su rostro.
- ¿Precioso? Bueno, sí, es un adjetivo bastante acorde con lo que veo.
El chico sonreía cálidamente mientras escuchaba lo que su compañero le estaba contando. Me quedé embelesada mirando cómo sus labios se movían mientras le contestaba... era tremendamente sensual. Volvió a pasar sus dedos por el pelo mientras sus ojos expresaban claramente la excitación de la que era presa. Y yo no podía dejar de mirarle.
- Pero bueno Lyv, con esa expresión que estás poniendo dudo mucho que seas capaz de imponerle ni siquiera lo que tiene que tomarse esta noche, ¡mucho menos vas a conseguir que se rinda a tus exigencias! - dijo May empezando a burlarse de mí – Además, es un poco...lacio, ¿no crees?
- Hmmmm, tranquila May. Aunque estuviera buenísimo, y no lo está, no pienso dejarme llevar. Además, recuerda que si no es inteligente y dulce no tendrá ni una sola oportunidad conmigo - dije mientras devoraba sus formas con mi mirada – bueno, el primer requisito cumplido, tiene madera, solo necesita pulirse, de eso me encargo yo. Ahora solo tengo que conseguir conocerle.




Capítulo 3
De caza
 
La primera noche siempre es especial en Bailey. Todos los estudiantes salimos a, como lo llaman los profesores, confraternizar con nuestros colegas. Para ello, la Universidad organiza una especie de reuniones de bienvenida, que terminan en mega fiestas por todo el campus.
Y yo iba preparada para cazar.
En este tipo de encuentros es primordial no parecer una descocada. Hay que ir elegante, pero sexy. Y eso se me da genial. May y yo escogimos sendos vestidos al cuerpo sin llegar a ser provocativos. Yo elegí un vestido burdeos de cuadros escoceses de corte recto, corto pero recatado. Un poco de escote sin llegar a mostrar nada y zapatos clásicos pero con un toque chic. Maquillaje solo lo justo. No quería estridencia, hoy no.
May me acompañó en el estilo pero con botas de cordones y una boina que le sentaba de escándalo. Dejé mi pelo suelto, solo lo alisé un poco para que no se me encrespase, la humedad de nuestra tierra siempre es un problema para mi melena castaña. Ahumé un poco mis ojos verdes con sombra de ojos de los mismos tonos y me esmeré con el eyeliner y la máscara de pestañas.
- ¿Me cuentas el plan? - dijo May cuando estábamos a punto de salir.
- Hoy poca cosa. Localizar a alguien que conozcamos que me sirva de excusa para acercarme, y charlar. Solo charlar.
- Bien. Entonces vamos. ¿Segura que solo charlar? - insistió, mirándome con picardía.
- May, si mi instinto no me engaña, a este le va a sobrar con el palique…
***
Una vez que hubo terminado la bienvenida, salimos a mezclarnos con el resto y a buscar a mi objetivo. Empezamos en la zona de física... sin éxito. Tampoco encontramos ni rastro en matemáticas.
- A mí personalmente me pareció el típico de Arte, Lyv - dijo Kevin cuando nos encaminábamos hacia la siguiente fiesta.
- Hmmmm, sí, puede que tengas razón. ¿Conocemos a alguien en la rama? - pregunté mientras cambiábamos el rumbo hacia la zona de Bellas Artes.
- Yo sí - respondió Sharon - Lyv, espero localizarlo pronto, porque me muero por una copa.
- ¿Sabes qué? - dije de repente- yo también. Nos vamos a tomar una copa en Bellas Artes, esté o no esté el susodicho.
Así que entramos en la fiesta donde se agolpaban todos los estudiantes de Bellas Artes de Bailey, o casi todos. Me encantó porque era la fiesta más animada de todas, siempre era así. El carácter de los estudiantes de Arte era muy ecléctico y también inspirador. Aunque mi disciplina es mucho más cerebral que visceral, siempre había amado el mundillo. El cine, la música, la escultura y la pintura, cómo la luz resaltaba una imagen o cómo una buena banda sonora convertía una gran película en una enorme.
Dimos una visual general sin mucho éxito. Sharon se encontró con unos amigos que nos incluyeron rápidamente en su grupo y entablamos una conversación muy animada. Era siempre mucho más fácil con personas de mente tan abierta. Aunque yo participaba en la conversación activamente, no paraba de mirar en derredor, he de reconocer que con más avidez de lo que cabía esperar. Pero nada. Ni rastro.
- Chicos, voy a la barra a pedir, ¿os traigo algo? - pregunté aún sabiendo la obvia respuesta. Quise que May me acompañase, pero Theo y ella estaban enfrascados en una conversación que desde fuera parecía muy seria. “Qué extraño. Si ellos siempre están bromeando… debo haberme perdido algo” - pensé para mí. Cuando estuviésemos solas en la habitación más tarde, la acribillaría a preguntas hasta que me dijese que se traían entre manos.
Kevin hablaba por teléfono con Jonas, indicándole dónde estábamos para que se acercase con su grupo de amigos. Así que me dirigí sola a la barra, preguntándome cómo demonios iba a llevarme cinco copas y atravesar la marea de personas que copaban el espacio.
Pedí lo habitual. Jack Daniel´s para mí y para May y ron para los demás. Serví yo misma los refrescos para no tener que llevar también los botellines y, después de hacer cábalas durante un buen rato, decidí llevarme tres copas y volver después a por las otras dos. Cogí los tres vasos entre mis manos con mucha dificultad, me giré mirándolos para evitar desconcentrarme, y entonces tropecé con un muro humano, derramando la mayor parte de mi preciado cargamento sobre la chaqueta de aquel imbécil que no miraba por donde andaba.
- ¡Maldita sea! - exclamé mientras el líquido chorreaba por mis dedos. Levanté mi mirada llena de furia para ver contra quién había tropezado... y me encontré con sus ojos.
Los ojos más dulces que había visto en toda mi vida.
Eran pequeños, almendrados, y me miraban con una expresión mezcla de sorpresa y culpabilidad que me derritió en segundos.
- Lo... ¡lo siento! - exclamó, mientras se sacudía las bebidas de su chaqueta - iba mirando hacia otro lado y...
- ¡Pero bueno! ¿Cómo se te ocurre llegar a la zona de fuego mirando hacia otro lado? - exclamé, intentando mantener la compostura.
- Lo siento, de veras. Bueno, en parte también es culpa tuya por llevar tantos vasos a la vez...
Me quedé mirándolo sin saber qué decir, me había pillado desprevenida, no estaba preparada para tenerlo tan cerca sin previo aviso. Él me sostenía la mirada, ruborizándose cada vez más. Me encantó comprobar que no me equivocaba en cuanto al carácter de mi presa, y me enamoré de aquella expresión.
- Bueno, ¿me perdonas? Me llamo Joseph. ¿Quieres que te ayude a llevar todo eso? - preguntó cambiando su expresión a una de absoluto desconcierto.
- Es lo menos que puedes hacer - respondí de mala forma, sintiéndome estúpida de repente - tengo dos más esperando en la barra.
Joseph asintió con un gesto delicioso, apretando sus labios en señal de aceptación. Me giré de nuevo hacia la barra para coger las otras dos copas y fui calmándome. De repente caí en la cuenta y reaccioné. Me volví hacia él.
- ¿Tú que tomas? - pregunté con descaro. Joseph esbozó una media sonrisa, mostrando una dulzura inusitada.
- Ehhhh, un whisky estará bien...
- ¿Un whisky? ¿Qué marca? - pregunté sorprendida.
- Pues... no sé... - contestó algo azorado.
- Tranquilo, ya me ocupo yo - volví a la barra y pedí un Cutty Sark para él. Una vez que me sirvieron, cogimos tres copas cada uno y me dirigí hacia donde estaban mis amigos, intentando idear el esquema de mi conquista. Joseph me siguió, avanzando de repente con seguridad entre aquella horda de personas. Me di cuenta de que aunque en general era un poco patoso, cuando tenía un objetivo se llenaba de determinación. “Vaya” – pensé – “esto se pone interesante”.
Cuando estábamos cerca, vi cómo mi grupo entero se percataba de que había conseguido el primer objetivo, y con creces. Joseph empezó a repartir las bebidas entre los demás, y yo no podía apartar mis ojos de su magnífico perfil.
- Chicos, este es Joseph. Se ha tropezado conmigo y se ha tirado las copas encima, así que culpadlo a él si algunas están por la mitad - dije iniciando una broma a su costa.
Joseph esbozó una media sonrisa encantadora en señal de disculpa, y mis amigos aceptaron sus copas mientras lo miraban, completamente anonadados.
- Estos son Sharon, Theo, Kevin y esta es mi amiga May - fui presentando de corrido, deteniéndome un poco en cada uno de ellos.
- Encantado. Llamadme Josh por favor. ¿Estudiáis todos aquí en Arte? - preguntó, intentando entablar cualquier conversación que distrajese la atención que se había centrado completamente en él desde que mis amigos lo vieron llegar.
Ellos rápidamente se enzarzaron en una conversación cálida para que Joseph se sintiese bienvenido. Éramos expertos en eso, en hacer que los demás se sintiesen cómodos a nuestro lado. Joseph contó que era su primer año, y que era estudiante de Bellas Artes aplicadas a la fotografía. Una vez que se sintió algo más cómodo, empecé mi plan de ataque. Me giré un poco hacia él para acaparar su atención.
- Entonces... Josh mejor, ¿verdad? - le dije dirigiéndome a sus ojos. De esa manera, me aseguraba de que la conversación se volviese personal.
- Sí. En mi familia somos demasiados Joseph, pero no hay ningún Josh. Así defino mi propia identidad.
Ambos reímos.
- Perdona, pero aún no me has dicho cómo te llamas.
- ¡Oh! Cierto. Me llamo Lyv, estudio Relaciones Internacionales. Este es mi segundo año.
Estuvimos hablando un poco sobre cómo era Bailey y sobre los ámbitos que mi disciplina cubría. Josh se mostró muy interesado ya que no había escuchado hablar de ella antes, y quiso averiguar hasta dónde alcanzaba la metodología que se impartía. Según me fue contando, su familia se dedica a los negocios, por lo que no era ajeno a lo que yo le explicaba.
Mi carrera monopolizó la conversación durante más de media hora, así que cuando vi que el tema decaía, me centré en informarle sobre los aspectos más frívolos de la vida universitaria. Le expliqué cuáles eran los mejores sitios para comer, dónde podía ir si quería tomar una copa en un lugar íntimo y tranquilo o cuáles eran las mejores fiestas de la universidad. Él me escuchaba con atención, y yo veía cómo iba alucinando más y más a medida que me explayaba en mis descripciones. Me quedó muy claro que Josh no estaba acostumbrado a hablar con chicas tan directas como yo, lo que a todas luces estaba resultando una gran ventaja para mi objetivo. Intenté entonces averiguar algo más sobre él.
- Así que todo un artista, ¿eh?
- Bueno, lo intento. Mi vida ha estado siempre muy relacionada con la luz, desde pequeño. Empecé pronto a experimentar con la pintura, pero rápidamente derivé mi interés hacia la tecnología, y la fotografía me facilitaba mucho la tarea de experimentar a varios niveles lo que deseaba plasmar... y bueno, toda mi familia ha estudiado en Bailey, así que...
- Aquí estás - completé.
- Sí… - de repente empezó a rehuir mi mirada y miraba al suelo, o hacia un lado; se veía un poco sobrepasado por la situación. Era como si no quisiese ahondar mucho en sí mismo, o quizá no quería contarme mucho sobre el mundo en el que vivía. No estaba segura de qué, pero algo había cruzado su mente y había ensombrecido aquella naturalidad con la que hablaba.
- Y... ¿tienes algunas fotos que pueda ver? Me gustaría hacerme una idea de tu enfoque – intenté volver a tomar las riendas de la conversación para que no se sintiese incómodo. Y acerté de lleno.
- ¡Oh sí! Tengo muchas, me he traído un pen drive hasta los topes. Y en el móvil también llevo algunas, si quieres te las enseño - sacó su móvil y buscó dentro de los archivos. Se colocó a mi lado para que pudiera verlas con él. Sentí un cosquilleo cuando lo tuve a mi lado, un cosquilleo placentero que acariciaba mi estómago. Josh olía muy bien, y era muuuy alto.
- Mira, por ejemplo estas. Las tomé este verano mientras estuve en Italia con mi familia.
Josh iba deslizando su pulgar sobre la pantalla de su teléfono y las imágenes se sucedían ante mis ojos. Todas eran rostros de personas anónimas, algunas de ellas en blanco y negro, otras con colores vibrantes, pero cada una de ellas mostraba el carácter de la persona fotografiada, y también los ojos con los que habían sido tomadas. Eran directas y sinceras, muy muy bellas.
- Josh, ¡son muy buenas! - exclamé con sinceridad - ¿Todas las tomaste con el móvil?
- No, normalmente llevo mi cámara réflex cuando voy a hacer fotos. Con el móvil estoy más limitado en cuanto a personalización, además, la mayoría de las marcas tienen ajustes predefinidos que no pueden eliminarse, resaltando los colores o re-enfocando para tomar “fotos buenas”; no, me gusta jugar con el desenfoque, con la profundidad y con la luz. Y esa libertad solo la tengo con mi Nikon.
- Me encantaría verlas a mayor tamaño - comenté con interés mientras admiraba su trabajo. Josh clavó sus ojos azules en los míos.
- A mí me encantaría enseñártelas – dijo, de nuevo con esa seguridad que se abría paso entre su timidez de cuando en cuando - es maravilloso cuando las puedes ver al tamaño para el cuál fueron tomadas. Pero aquí no dispongo de los medios necesarios.
- Seguro que la Universidad tiene algún espacio para poder proyectar, solo es cuestión de informarse. Es más, si quieres puedo hacerlo yo...
Josh me miraba intensamente y poco a poco, una sonrisa fue invadiendo su rostro.
- Gracias. Parece que ha sido una suerte que me haya chocado contigo al fin y al cabo...
Me sentí rara de repente. Sonreí y cambié radicalmente de tema.
- ¿Sabes qué? Quiero otra copa. La media copa se me ha quedado corta - dije mirándolo de soslayo, aludiendo a lo que acababa de ocurrir y sonriendo con picardía - ¿me acompañas a la barra?
- Es lo menos que puedo hacer…
Nos miramos con complicidad. Acababa de utilizar mis propias palabras para contestarme, y ambos lo sabíamos. Sonreímos y me giré para dirigirme hacia el bar. Sí, cada vez más interesante…
***
Pedimos otra ronda para los dos y decidí salir a los jardines. Quería hablar con él con tranquilidad, tenía que tender mi red con rapidez. Empecé el juego. Esperé que se pusiese a mi altura, mirándolo por sobre mi hombro de la forma más sexy que pude... y comprobé con placer cómo surtía efecto: Josh recorrió todo mi cuerpo con su mirada y su rostro no pudo ocultar su creciente excitación. Apretó el paso para alcanzarme intentando que no me percatase de cuánto le gustaba lo que veía. Empecé a caminar más despacio y él se acompasó conmigo e hizo lo mismo. Me dirigí a uno de los bancos que pueblan el campus y me senté. Josh se quedó de pie mientras me miraba a los ojos intensamente, ocultando parcialmente su rostro mientras tomaba un sorbo de su copa.
- Perdona que te haya sacado de ahí, necesitaba un poco de aire.
- No, no pasa nada, a mí también me apetecía salir.
- Siento cómo he saltado antes. No suelo ser tan borde...
Josh sonrió de medio lado mientras miraba al suelo. Me encantó. Sus gestos eran dulces y sinceros, y hacía mucho que no encontraba esa frescura en las personas.
- Bueno, ya que te he sacado de tu fiesta, cuéntame, ¿de dónde eres?
Josh me miró directamente a los ojos.
- Pues vivo en Londres, toda mi familia es de allí, somos una especie de... aristocracia británica - ambos reímos divertidos - sí, sí, es así. Mi apellido es Campbell y aunque es común, mi linaje es... ¡ancestral!
- ¡Guau! ¡Ancestral! ¿Qué eres, una especie de Lord inglés? - bromeé.
- Bueno, algo así. Mis antepasados enraízan con personalidades desde el siglo XVII, tanto británicos como austríacos.
- ¡Vaya! Así que acabo de conocer a alguien con título y todo...
- No. No tengo ningún título. Pero sí una familia un tanto especial.
Josh me contó que la educación que se impartía en su familia era muy estricta desde el nacimiento, y que todos habían tenido tutores personales para complementar sus estudios hasta llegar a la universidad. Probablemente ese era el motivo de que no se sintiese cómodo hablando del tema.
- Suena a que no has podido disfrutar mucho de los placeres de la vida… - dije lanzando la caña, a ver qué pescaba.
- Depende de a qué te refieras con placeres. He viajado mucho, he conocido a muchas personas diferentes y he aprendido muchísimo de cómo funcionan otras culturas muy diferentes a las nuestras, como la japonesa o la de algunas regiones de África.
Ahora me tocó a mí quedarme alucinada. Viajar siempre ha sido una de mis pasiones, pero evidentemente no había podido hacerlo nunca debido a la precaria situación económica en la que mis padres se habían visto inmersos la mayor parte de su vida. Y cuando eso empezó a cambiar, tuve que trabajar, por lo que mis experiencias viajeras se limitaban a las ciudades y pueblos cercanos a mi hogar.
- Eres muy afortunado entonces, tiene que ser una pasada haber podido conocer tanto sitios diferentes, su gente, su gastronomía, sus paisajes...
- En todos ellos he encontrado lugares impresionantes que he capturado con mi Nikon. Cada viaje me ha reportado nuevos puntos de vista, influidos en muchas ocasiones por las personas que he conocido.
- Y esos viajes, ¿eran en familia? - continué por el camino peligroso.
- Sí, por supuesto.
- Entonces entiendo que no salías de marcha...
Josh me miró a los ojos y sonrió, ruborizándose un poco.
- No, la verdad es que no.
Genial. Eso era bueno para mis planes. Poco experimentado en el tema social, por lo que casi con seguridad también en el tema amoroso, y por consiguiente en el terreno sexual. Además, a nivel cultural, esta nueva faceta que me contaba era un punto a su favor, con un vasto conocimiento de otras culturas, otras mentalidades... si, parecía que cubría mis expectativas a priori, así que decidí avanzar en mis indagaciones. Ahora tocaba la pregunta más difícil.
- Y Josh Campbell de Londres… ¿tiene novia? - pregunté con descaro. Él se me quedó mirando totalmente sorprendido.
- Ehhh, no... no - contestó con poca fluidez, dirigiendo su mirada a cualquier parte.
- ¿Sí o no? - insistí.
- No – respondió ahora con más seguridad y mirándome a los ojos.
- Así está mejor Josh. Me gusta que me contesten con seguridad, me gusta saber a qué atenerme con las personas que me interesan – sí, así de claro, dejé mi flanco desprotegido lanzando un órdago. Él entreabrió un poco sus labios sin dejar de mirarme, como si quisiese decir algo pero no se atreviese. Lo había dejado totalmente descolocado y no pudo ocultar su sorpresa. Así que aproveché la ventaja y continué.
- Yo tampoco tengo novio, Josh, si es que estabas intentando preguntármelo - él esbozó una media sonrisa y miró al suelo, volviendo a ruborizarse.
- Bueeeno – continué, viendo que tenía que reconducir la conversación - ahora que tenemos las cosas claras Josh, quiero que sepas que estoy... interesada en conocerte mejor - le dije con mi sonrisa más sexy y mirándole con sensualidad. Josh se puso un poco rígido, sus ojos brillaron y su mandíbula se descolgó un poco.
- Ppppor… - se aclaró la garganta - ¿por qué? - consiguió decir finalmente.
- Hmmmm... no sé, me has parecido... interesante.
Me levanté del banco y me puse frente a él, acercándome despacio, sin dejar de mirarle a los ojos. Veía con deleite cómo sus pupilas se dilataban, cómo su mandíbula se descolgaba aún más... ¡oh! ¡Era tan sencillo impresionarle! Cuando estaba peligrosamente cerca continué.
- ¿Te apetecería ver una peli conmigo... mañana por la noche... por ejemplo?
Me miraba sin poder articular palabra. Notaba cómo su respiración se desbocaba, y yo no dejaba de mirar a sus ojos con toda la sensualidad que podía.
- Ssssí, claro que me gustaría - acertó a pronunciar con la voz un poco crispada, lo que me hizo sonreír.
- Perfecto. Pues tenemos una cita. Mañana recógeme a las ocho en punto en la puerta de mi college. Yo elijo la peli, ¿de acuerdo? Me encanta el cine, es una de mis pasiones así que puedes estar tranquilo de que merecerá la pena. Y ahora, vamos a bailar un ratito, a mezclarnos con la gente.
Le cogí de la mano y cuando creía que íbamos a marcharnos, me puse de puntillas y rocé sus labios con los míos. Fue un segundo, solo eso, pero mientras me acercaba vi en sus ojos lo sorprendido que estaba… y también cuánto me deseaba. Cuando volví al suelo le sonreí, le guiñé un ojo y tiré de él, para llevarlo de nuevo a la fiesta.




Capítulo 4
Tocado
 
Entramos de nuevo en el edificio donde la fiesta continuaba, juntos de la mano. Fui hasta donde estaban mis amigos y, sin soltar a Josh, empecé a hablar con ellos como si nada. Josh estaba en shock, lo notaba. Le miré y le sonreí. Quería que se sintiese cómodo conmigo, e imaginaba que ahora mismo no sabría por dónde continuar, así que seguí hablando.
- ¿Practicas algún deporte Josh? - empecé.
- Sí. Deportes acuáticos. Soy regatista y también hago algo de remo... aunque aquí lo voy a tener un poco complicado...
- Sí, tienes que buscar alguna forma de mantenerte en forma. Para obtener buenos resultados académicos es necesario mantener el cuerpo bien tonificado, ya sabes... mens sana...
- Había pensado unirme al equipo de baloncesto... aunque por lo poco que he podido ver, son todos mucho más altos que yo...
- Puedes jugar de alero, por ejemplo. El equipo de natación también es muy bueno. Si dices que te gustan los deportes acuáticos...
- Es una buena idea. Iré mañana a ver las instalaciones.
- Son magníficas - afirmé con seguridad. Tom practicaba natación y había estado allí muchas veces el año pasado.
- Y tú ¿qué deporte practicas Lyv?
- Yo corro una media hora todas las tardes... y bailo... me encanta bailar. Cuando salgo a correr, me pongo mis pods y mi música favorita, y luego termino la sesión en el dormitorio - dije con un poco de intención en la frase - ¿Tú bailas Josh?
- Hmmm... se puede decir que sí. He dado clases de bailes de salón, ya sabes, para no quedar mal en las fiestas familiares.
- Ya, el linaje de los Campbell - dije con un tono cómico que nos hizo reír a ambos - Genial entonces, estoy deseando ver cómo te desenvuelves - dije mirándole con una pícara sonrisa. De nuevo el rubor en sus mejillas, la media sonrisa y la mirada al suelo... todo aquello era nuevo para mí, y me resultaba encantador.
De repente, uno de sus amigos se acercó y le dijo algo al oído. Josh asintió y su amigo se quedó mirándome.
- Lyv, este es mi compañero de habitación, Edward - me presentó Josh. Lo saludé con dos besos, al estilo español, sorprendiéndolos a ambos. Josh me miró sonriendo y volvió a hablar con timidez.
- Voy a ir un segundo con él, quiere presentarme a un colega... no... no te irás ¿verdad? - preguntó con avidez mirándome a los ojos. Me sorprendí. Ya había visto esa mirada por la mañana. Era una mirada llena de curiosidad, de repente Josh cambiaba y su rostro se convertía en el de alguien extremadamente inteligente, se llenaba de un enorme deseo por averiguar más, por saberlo todo. Me encantaban esos cambios que se producían en él.
- No, estaré por aquí - respondí mirándole con interés. Él me sonrió y se marchó con Edward.
- Bueno, bueno - empezó May tal y como Josh se fue - ¡todo bien por lo que veo! Lo has enganchado muy rápido - yo la miraba a los ojos, pero con la mirada perdida - ¿Crees que es un buen espécimen para tu proyecto?
- Hmmmm, creo que tiene posibilidades May. Es un poco patoso y de momento no es muy elocuente... pero tiene algo - contesté ensimismada en mis pensamientos.
- ¿Estás maquinando? ¿En qué punto estamos Lyv?
Le relaté brevemente mis avances. May sonrió y asintió.
- Mira a ver si lo localizas, mira a ver si él está pendiente de mí.
May levantó su mirada y lo vio al punto.
- Está hablando con dos chicos, pero se ha colocado de manera que puede verte mientras habla - me contaba May mientras se hacía la despistada.
- Perfecto, pues vamos a bailar un ratito. Quiero que vea un poco más, quiero que muerda el anzuelo del todo.
May levantó una ceja y sonrió con picardía. Me cogió de la mano y nos movimos juntas al centro de la zona de baile…
***
No puedo dejar de mirarla. Todo en ella es hipnótico. No paro de preguntarme qué he hecho para que una chica como ella se fije en mí... Nada, no encuentro respuesta.
Acabo de aterrizar en la universidad, he pasado todo el día asombrándome ante la belleza de este lugar, es sobrecogedora. El aire, que flota a tu alrededor como si no se hubiese movido de allí en siglos, crea una especie de halo a través del cuál los magníficos edificios se ven aún más imponentes de lo que son. Los jardines parecen sacados de un libro de Dickens, y las clases que he podido ver tienen ese aire de austeridad que imaginaba que tendrían.
He conocido a varios compañeros además de a Edward, con quien compartiré habitación todo el año y con quien además he congeniado desde el primer momento. También es su primer año y aunque estudia filología, tiene una sensibilidad especial y le gusta el arte, así que en seguida tuvimos tema de conversación. Hemos pasado la tarde charlando en la habitación mientras ordenábamos nuestras cosas y cuando llegó la hora de cenar, bajamos juntos, enzarzados en una conversación sobre arquitectura neorrenacentista.
Nos metimos en la fiesta y me encantó el ambiente que se respiraba. Personas de todo tipo y condición se mezclaban riendo y charlando, y sentí por primera vez que estoy donde tengo que estar.
Al fin.
Y entonces, me choqué con ella.
Y he quedado como un gilipollas.
Es tan bella, y se la ve tan resuelta que no pude reaccionar. Me quedé absolutamente embelesado mirando sus ojos, esos ojos verdes y gatunos que miran con ansia todo lo que la rodea. Su melena castaña enmarcando ese rostro que, aunque ostenta una atrayente expresión de ferocidad, esconde una dulzura infinita. No creo que ella sea consciente de la dulzura de sus rasgos. Y esa decisión en sus movimientos, en su forma de hablar y de moverse, esa agresividad en algunos de sus ademanes… oooh Dios mío, ¡es tan excitante!
Y de repente me pidió una copa, sacándome de mi ensimismamiento para dejarme aún más descolocado, tanto que no he sido capaz ni de decir que me encanta el Cutty Sark... y entonces ella debió leer mi mente y pidió por mí, acertando a la primera. Emana experiencia y eso es algo muy atractivo.
Me arrastró hasta su grupo y me presentó a sus amigos, consiguiendo que empezase a sentirme un poco más cómodo. En cuanto eso ocurrió, empezó a hablar conmigo y descubrí que además de ser preciosa y sexy como el infierno, es inteligente y muy interesante. Cuando la conversación empezó a girar en torno a mí, me sentí un poco abrumado y ella se dio cuenta en seguida, así que volvió a tomar las riendas de la situación y me sacó de la fiesta.
Cuando salí detrás de ella me quedé de nuevo embobado. Su cuerpo se mueve con una cadencia divina y no podía dejar de mirar su cintura, sus caderas y esas larguísimas piernas que tiene. Entonces me miró por encima del hombro... y creí que me moría. ¡Cómo mira esa chica, Dios! Noté cómo mi inoportuna libido se despertaba. Hacía años que no me ocurría algo así y me sentí absurdo y pueril.
Hice lo posible por recomponerme y me acerqué a su lado, intentando salir de mi ensoñación sexual, pero para nada. Fue peor. Ella me hablaba de esa forma tan sugerente que tiene de hacerlo todo, sonriendo de vez en cuando con una dulzura exquisita, llena de sensualidad y erotismo... oh Dios mío, ¡creía que me iba a explotar el pantalón de un momento a otro!
Y para rematar la faena, acaba de pedirme una cita. Pensé que era una broma, un chiste, y que de repente se echaría a reír. Pero no. Se acercó tanto que creía que me quemaría por dentro... y me besó. Y pude oler su pelo mientras se acercaba, olía a almendras, no sé cómo, pero así era. Rozó sus labios con los míos... me consumí en mi fuego... y me devolvió a la fiesta.
Gracias a Dios, porque no sé si hubiese sido capaz de hablar después de aquello. Estaba completamente embrujado, tenía que reaccionar, o pensaría que soy un idiota. De hecho, creo que piensa que soy un idiota, por eso no entiendo que haya seguido hablando conmigo después.
Y ahora a Edward se le ocurre venir a apartarme de ella para presentarme a sus colegas. Sé que hacer amistades interesantes es una asignatura más, pero diablos, ¡podría haber esperado a mañana! Le he pedido a ella que me esperase, no sé cómo, y me ha dicho que sí.
Y ahora está... bailando...
¡Oooooh por favor…!
Es una diosa...
Miro cómo mueve sus caderas y no puedo evitar que me asalten todo tipo de escenas en las que ella me posee, en las que por intervención divina, ella permite que la penetre profundamente, mientras veo cómo su placer se exacerba, mientras yo le doy todo lo que me exige...
Espabila Josh. Ni en sueños podrías satisfacerla. En mi limitada experiencia sexual he conocido a algunas chicas, solo un par en sentido bíblico, y la verdad es que mi necesidad era tan grande que no pude dar la talla, al menos no todo lo que se esperaba de mí. Pero no era por las chicas, era porque estaba tan caliente que no aguantaba lo suficiente, y claro, una vez que culminas, se supone que aquello... se acaba, por lo que no había tenido oportunidad de ofrecer todo lo que tengo, de probarme a mí mismo. Sé que seré buen amante, lo sé, algo dentro de mí está seguro de eso. Pero sé que para poder demostrarlo no será con cualquiera, y no de cualquier manera... no sé, quizá soy demasiado especial.
Además, me gustaría tanto que fuese como ella…
Lo poco que he podido averiguar me ha encantado: organizada, deportista, cinéfila... parece que también le interesa el arte... sería una maravillosa interlocutora.
Pero ahora solo puedo mirarla bailar...
Y ella me mira, me mira insinuante mientras baila con su amiga, me sonríe con esos labios tan sexis que tiene, con esos ojos felinos que me atraviesan...
¿Qué hago? ¿Voy? No, no. Haría el ridículo. Solo mírala por favor, no tienes ninguna posibilidad. Se supone que estoy escuchando lo que estos tres están hablando...pero no oigo nada, solo escucho mi respiración y el bombeo de mi sangre en mi sien, en mis oídos.
Ella me está llamando, solo con su mirada... no debo. No quiero que se ría de mí. Sonrío... y miro al suelo. Me está poniendo pucheros... Ahora me apunta con el dedo índice y lo mueve para que vaya...
Y voy.
***
Lo agarré por la cintura, quería que se moviese conmigo. Sonaba “Super massive black hole” de Muse, y yo marcaba el ritmo con mis hombros y mis caderas. Aunque soy alta, Josh me sube toda la cabeza, así que empecé a pegarme a él para obligarle a bailar, y gracias a mis tacones, mis labios quedaban a la altura de su cuello. No sabía si sería demasiado para el primer baile, así que solo exhalaba mi aliento sobre él. Él se dejaba llevar, y no sabía qué hacer con sus manos. Finalmente las colocó sobre mis brazos, intentando seguir mi ritmo cadencioso con su cuerpo, y aunque no lo hacía mal, se veía que estaba incómodo. Levanté mi mirada para mirarlo a los ojos, y vi el fuego que ardía en ellos. Sonreí, no lo pude evitar.
Subí mis dedos por sus brazos hasta sus hombros y acaricié su cuello con la punta de mis dedos hasta que entrelacé mis manos en su nuca. Me gustó el tacto de su piel, y el triángulo tan sexy que forma el nacimiento de su pelo. Empecé a enredarme en sus bucles, e hice un poco de presión para que bajase su cabeza. Noté cómo se derretía, había entrecerrado sus ojos un instante, dejando que sus sentidos lo dominasen, y conseguí que perdiese la vergüenza. Abrió los ojos, enseñándome momentáneamente su determinación, y atrapó mis labios con los suyos.
Fue un beso largo, pero sus labios no se movían, solo los apretaba contra los míos. Pegada como estaba a él, pude notar su erección contra mi vientre, y me encendí. ¡Oh por Dios, hacía tanto tiempo! ¡Echaba tanto de menos el sexo...! Tenía que estar bastante bien dotado por lo que pude intuir. Uffff, mi deseo empezaba a escalar por mi cuerpo... pero tenía que controlarme.
Me separé de sus labios y volví a mirarle a los ojos sonriendo. La canción terminó y empezó una un poco sosa que no me gustaba nada, así que lo agarré de la mano y lo saqué de la pista. Lo aparté del bullicio general y lo llevé hacia un rincón donde podríamos estar más tranquilos.
- Perdona que haya interrumpido tu conversación, pero es que me apetecía comprobar tu destreza en la pista - empecé. Lo había colocado contra una pared y me apoyaba suavemente sobre él mientras corría mis dedos por su pecho y su abdomen.
- Sinceramente Lyv, no puedo estar más contento de que me hayas interrumpido - terminó sus palabras mientras bajaba su cabeza buscando mis labios de nuevo. Yo le dejé hacer. Esta vez tras besar mis labios, abrió su boca un poco y chupó mi labio inferior, algo más grueso que el superior. Abrí mi boca para él y empecé a jugar con sus labios suavemente, mordisqueándolos, para, finalmente, invadirlo con mi lengua.
Por fin el beso que ambos deseábamos. Josh me abrazó con fuerza y se hundió en aquel beso. Su lengua jugueteaba con la mía y sus labios acariciaban los míos con dulzura. Deslicé mis manos a lo largo de su espalda y él me abrazaba aún más fuerte. Fue muy intenso, incluso para mí. Cuando el aire comenzó a faltarnos empezamos a separarnos, aunque seguíamos rozando nuestros labios con pequeños besos. Él estaba encendido, yo también... pero era suficiente. No quería darle más, no, aún no. Quería que soñase conmigo esa noche, quería que desease que el día de mañana fuese muy corto, solo para encontrarse conmigo más tarde. Así que le sonreí, me separé un poco de él y me quedé mirándole a los ojos.
- ¿A qué hora empiezas mañana? - pregunté para enfriar el ambiente. Él estaba aún inmerso en las sensaciones que sentía y tardó un poco en responder.
- A las ocho en punto. Tengo clase de teoría de la imagen. La verdad es que me hace mucha ilusión empezar.
- Pues será mejor que nos marchemos. Es la una de la madrugada y solo es el primer día.
- Lyv... - iba a decir algo, pero lo pensó mejor - nada, ¿me permites que te acompañe a tu edificio?
- Está bien. Espera que me despido de los demás.
Fui hasta mi grupo para decirles que me marchaba a dormir. May me miraba con picardía.
- Pero ¿vas a dormir? ¿o debería tardar... un ratito?
- No May, a dormir... por hoy creo que ha sido suficiente...
- Nena, ese esta noche no va a poder pegar ojo, eso te lo aseguro - dijo Theo riendo a carcajadas.
- Bueno, lo pregunto porque yo también iba a acostarme ya… - dijo May.
- Dame diez minutos desde que me vaya y ya puedes volver, ¿te parece? - respondí guiñándole un ojo.
Quedamos en eso y volví junto a Josh, que me esperaba impaciente. Agarré su mano de nuevo y salimos a los jardines, encaminándonos a mi edificio. Estaba avergonzado, no sabía qué decir.
- Josh, escucha, no te sientas incómodo ahora. Ha sido divertido, me lo he pasado muy bien. No dejes que la noche acabe sintiéndote raro conmigo. Mientras me besabas te comportabas muy natural… - le dije para hacerlo sentir más cómodo.
Josh sonrió y empezó a ruborizarse.
- Yo también lo he pasado muy bien Lyv, demasiado bien para ser sincero.
- Pues entonces no te pongas tenso ahora.
- Lo siento, es solo que me ha cogido por sorpresa...
- ¿Qué te ha cogido por sorpresa Josh? - inquirí invitándole a abrirse.
- Pues... tú - lo dijo mirándome con absoluta sinceridad. Era encantador ver cómo se expresaba, la naturalidad que surgía ante la sorpresa.
- ¿Yo? ¿Por qué?
- Lyv, ya sabes, en fin, no es habitual en mi vida que una chica preciosa me invite a una copa, después me invite a salir y luego me bese...
- ¿Ah, no? Pues así debería ser Josh, siempre. Pero si piensas que he ido muy rápido, solo tienes que decirlo...
No me dejó terminar la frase. Se lanzó sobre mí, me sujetó por las mejillas y volvió a besarme con dulzura.
- No, no me parece que hayas ido rápido, me encanta lo que has hecho, todo. Es solo que… para mí es algo... nuevo - dijo mirándome a los ojos. Yo le sonreí mientras acariciaba sus manos.
- Así que te parezco preciosa… - puse mis manos sobre su pecho y jugueteé con la solapa de su chaqueta, mientras coqueteaba con él con mis ojos.
- Sí Lyv, eres preciosa - se acercó a mis labios y me dio un beso pequeño y muy dulce, mientras que pasaba sus brazos alrededor de mi cintura - no sé qué he hecho para que una chica como tú se haya fijado en mí esta noche.
- Josh, te lo dije antes. Has llamado mi atención. Quiero ver qué pasa. De momento ha ido genial. Quiero conocerte, por eso te he invitado a salir. Y siento oír que las chicas no se hayan atrevido a pedirte una cita anteriormente, ¡está claro que debes haber estado rodeado de ciegas! - ambos reímos ante la ocurrencia.
- Me gustas Lyv, me gustas mucho. Ya estoy deseando que llegue mañana por la tarde.
- Mañana lo pasaremos muy bien, lo prometo - respondí bajando mis ojos y sonriendo.
Continuamos el camino hasta llegar a la puerta de mi edificio. Quería dejarle con la miel en los labios, quería que me desease aún más. Así que para despedirme, fui yo la que tomó las riendas. Me agarré a su cuello y empecé a besarle, exigente, ardientemente. Abrió su boca con ansia y empezamos a morder nuestros labios, a jugar con nuestras lenguas. Subí mis dedos a su pelo y los enterré entre sus cabellos, acariciándolo. Escuché cómo un pequeño gruñido escapaba de su garganta y Josh me apretó aún más fuerte contra su cuerpo. Deslicé mis manos por su espalda... y llegué a su pedazo de culo. Estaba deseando cogerlo entre mis manos, agarrarlo fuerte, quería hacerlo desde que lo había visto por la mañana.
¡Seeee! ¡Uffff, tremendo! Era redondito, respingón, y duro como una roca. Al acariciar sus glúteos, Josh instintivamente acercó su pelvis a la mía y volví a sentir su erección contra mí... no... tenía que parar. Empecé a sonreír entre besos, y él sonreía también.
-Ummm... Josh... eso que tienes ahí promete...
Josh amplió su sonrisa y se ruborizó un poco. Me separé del todo de su cuerpo y le miré con ternura.
- Buenas noches Josh. Que duermas bien.
- Buenas noches Lyv.
Me giré y entré en el edificio. Cuando cerré la puerta detrás de mí, corrí a mi habitación para mirar cómo Josh se marchaba desde mi ventana. Era importante ver su reacción. Lo vi alejándose. Se giró para buscar mi habitación con la mirada, pero yo no había encendido la luz así que no pudo localizar mi habitación. Vi cómo dio un saltito y sonreí.
Ya lo tenía.




Capítulo 5
Cosas del año pasado
 
Las primeras clases del curso fueron relajadas. Prácticamente no habían puesto tarea, así que había hecho bien quedando con Josh aquella tarde, cuando aún no tendríamos mucha materia que repasar. Fui al comedor a la hora del almuerzo para encontrarme con los chicos. De lejos vi que Jonas se había unido al grupo, y se comía a Kevin con los ojos. Sonreí feliz, Kevin se merecía que lo quisiesen de aquella forma.
- ¡Hey Lyv! - Jonas acababa de reparar en mí. Se levantó de la mesa y vino a darme un efusivo abrazo.
- Anoche no conseguí verte. Cuando llegué, al parecer te habías... perdido por ahí - comentó con una media sonrisa - Kevin ya me ha puesto al día.
- Ya veo - dije riendo - Bueno ¡cuéntame! Kevin me ha dicho que habéis pasado un verano estupendo...
Nos sentamos con los demás mientras escuchaba cómo Jonas me contaba algunos momentos cómicos que habían tenido durante sus vacaciones. Jonas era muy guapo también, y muy abierto. No era tan elocuente como Kevin, pero precisamente por eso se entendían a la perfección. Se complementaban. Kevin se acercó para puntualizar como siempre, añadiendo acotaciones a todas las frases que Jonas decía, y Jonas lo miraba sonriendo cada vez que lo interrumpía. Eran geniales juntos.
- Bueno - dijo Theo cuando terminamos el almuerzo - ¿y cómo es el tal Josh? Porque ayer parecía que te había convencido bastante Lyv.
- Es un proyecto. Anoche estuve testeando un poco - comenté con una sonrisa maliciosa - Besa bien, tiene instinto, eso es fundamental.
- ¿Y por abajo Lyv? - comentó Theo con descaro - ¿qué tal está donde realmente importa?
- Mira que eres bruto Theo - contesté haciéndome la niña buena - evidentemente no le metí mano para comprobar... pero por lo que pude intuir, parece que va a ser un sorpresón - abrí los ojos y la boca exageradamente, provocando las carcajadas de todos.
- Pues anoche cuando os marchasteis todos, me quedé hablando con una parejita que conocí el año pasado - comentó Sharon - son muy interesantes ambos. Me dijeron que llevaban una relación fuera de lo convencional, y que les iba genial.
- ¿Fuera de lo convencional en qué sentido Sharon? - pregunté con interés.
- Aunque ellos son pareja, suelen incluir a terceras personas en algunos momentos. Solo a nivel sexual, no sentimental, aunque no están cerrados tampoco a eso.
- ¿Y la tercera persona es chica o chico? - seguí preguntando, cada vez más interesada.
- Según me contaron les es indiferente. No sé, me pareció curioso el hecho de que no les importe el sexo del tercero. Puedo entender que te apetezca experimentar, pero me resulta raro que al hombre no le importe que el tercero en discordia sea otro hombre.
- Yo desde luego no lo permitiría - saltó Theo rápidamente - pero si son dos chicas, la cosa cambia.
- Tú lo que eres es un cara, Theo - le dije tirándole una bola de papel a la cara - tú te refieres a satisfacción sexual; Sharon está hablando de una pareja sentimental que incluye a un tercero en su cama, no es lo mismo Theo.
- Es que yo no permitiría que a mi chica la toque otro, soy muy celoso para eso.
- Pero ¿sí que permitirías que la toque otra chica? - espeté.
- Mmmmm... creo que sí. Oh Lyv no me compliques. Tienes razón, estaba pensando en un trío sexual, no amoroso. Quizás si me enamoro algún día te podré dar una respuesta concreta - comentó sonriendo con desvergüenza.
- Eres incorregible - dijo Sharon - Bueno, la cuestión es que me parece que voy a probar.
- ¿En serio? - dijo May con cara de sorpresa - pues a mí tampoco me importaría hacerlo, la verdad. ¿Son una pareja atractiva, Sharon?
- Sí, ambos lo son, pero tú búscate otra ¿eh?, no me apetece nada compartir fluidos contigo, ni aunque sea a través de un tercero…
Todos reímos a carcajadas.
***
Llegué al comedor y la vi sentada con sus amigos. Todos reían alegremente. Me detuve donde estaba, quedaba fuera de su alcance y no me verían, y pude apreciar sus facciones, las líneas de su cuerpo, su precioso pelo castaño, que se veía más claro bañado por la luz del sol... y su sonrisa. Es vivaz, sincera y cálida. Lyv es preciosa, y yo aún no había salido del asombro de lo que había ocurrido la noche anterior.
Cuando nos besamos en aquella esquina después de bailar y más tarde en la puerta de su college me sentí tan bien, me hizo sentir sexy. Nunca me había sentido atractivo, pero ella me besaba con ganas, y cuando se agarró a mi culo y lo acarició me sentí... ¿deseado? Sí, creo que es eso. Y luego hizo ese comentario sobre mi erección de una manera tan natural y sugerente que no pude evitar sonreír aunque estaba muerto de vergüenza.
Cuando la dejé en su college y me marché, iba lleno de energía, sabía que me costaría horrores dormirme. Me llevé toda la noche pensando en ella, en lo encantadora que es, en lo que haremos esta tarde... y en sus labios, en sus piernas, en la forma que tiene de besar... Tuve que masturbarme dos veces para conseguir conciliar el sueño, no podía sacármela de la cabeza. Menos mal que Edward estaba frito.
Gracias a Dios pude descansar y esta mañana en clase he conseguido concentrarme. Me ha encantado el primer día, las asignaturas son todas de mi agrado y creo que el currículum quedará bien provisto con las opciones elegidas. Estoy muy ilusionado con lo que puedo aprender aquí, con todas las opciones que se me ponen por delante, todas las opciones con las que llevo soñando años.
He tenido que luchar mucho y contra todos para llegar hasta aquí, he tenido que plegarme a los deseos de mi familia para poder estudiar lo que quiero y donde quiero, estaba seguro de que no me equivocaba y así ha sido: he venido al mejor sitio para demostrar quién soy y lo que valgo.
Pero no contaba con encontrarme con ella, no contaba con que Bailey me daría algo más en lo que pensar, algo más que desear.
Y ahora la estoy viendo ahí, charlando con los demás, tan resuelta, tan preciosa... quiero acercarme a saludar...
***
- Lyv, tu proyecto se está acercando - comentó May disimuladamente en mi oído.
Sonreí de medio lado. La verdad es que me gustaba esa sensación de intriga, me sentía sexy solo con pensar que él venía hacia mí. Seguí hablando con May para hacerme la despistada, hasta que lo sentí detrás de mí. Me giré y levanté la cabeza, y me encontré con una amplia sonrisa y unos ojos llenos de ganas de todo.
- Hola Lyv.
- ¡Hola Josh! ¿Qué tal ha ido el primer día? - pregunté alegremente.
- Genial la verdad, estoy muy contento.
- Se te nota en la mirada Josh… - dije con sinceridad - Oh, te presento, este es Jonas, es la pareja de Kevin - miré a sus ojos para averiguar si le resultaba extraño o incómodo, sus expresiones me dirían mucho más que sus palabras. Pero no, ni pizca de rechazo o extrañeza, sonrió con ganas y estrechó la mano de Jonas.
- Mucho gusto - dijo con voz profunda. Me dí cuenta entonces de que su voz estaba llena de matices, no lo había visto todo todavía, y eso alimentaba más mi curiosidad.
- El gusto es mío - respondió Jonas.
- Josh, a ver ¿tú qué opinas? - empezó Kevin. Yo lo miré de soslayo, intentando advertirle de que no se pasase mucho, pero Kevin era espontáneo, así que pasó de mí - ¿dejarías que a tu chica la tocase otro chico estando contigo en un trío sexual?
La cara de Josh era un poema. Me miró a los ojos y yo volví los míos al cielo, para indicarle que no se lo tomase en serio. Josh volvió a mirar a Kevin.
- Supongo que no, pero porque si es mi chica, no estaría con ella en un trío sexual. De todas formas Kevin, creo que cada pareja es un mundo, así que tendría que darse el caso para poder dar una opinión totalmente fundada... pero en principio, te diría que no - me miró de nuevo a los ojos y sonrió. Yo le di las gracias con mis labios. Él se acercó a mi oído y me dijo en voz baja “luego nos vemos, tengo muchas ganas Lyv”. Yo le miré, sonreí y asentí.
- Bueno, tengo que marcharme. Ha sido un placer Jonas... chicos, hasta luego.
Vi cómo se alejaba mientras escuchaba las risas de mis amigos.
- Eres malo Kevin... qué quieres ¿asustarle? - pregunté un poco molesta.
- No. Quiero que sepa en qué liga juega. Oh vamos Lyv, ¡es un yogurín! Le viene bien ponerse las pilas si quiere conseguir algo más que tu simple atención. En realidad, te he hecho un favor.
- Igualmente, yo creo que ha reaccionado bien, ¿no? - dijo Sharon apoyándolo- ha estado a la altura.
Yo volví a girarme para ver cómo se movía mientras salía del comedor. Tenía algo, y aún no sabía qué era. Pero estaba cada vez más interesada en descubrirlo.
***
Pasé la tarde recopilando información junto a May para un proyecto que queríamos emprender juntas. A mediados de curso tendría lugar una convención sobre el desarrollo del entorno rural a mediados del siglo XXI, y a raíz de la propuesta que May me había hecho sobre dónde trabajaríamos el verano siguiente, se nos había ocurrido implementar la idea de trasladar a los grandes condados británicos, huertos autosostenibles y compartidos donde poder confraternizar con personas con los mismos intereses. Era un trabajo de investigación bastante amplio, así que quería ir adelantando tarea.
Luego fui a correr un rato y me pasé por el club de natación para conseguir más información, por si acaso Josh no iba. O por si había ido, así tendríamos más temas de conversación.
Y como no, allí estaba Tom. Estaba de espaldas, en bañador. Recorrí su cuerpo con mi mirada, sus piernas... ummmm... era tan sexy. Su pelo largo goteaba desde su cuello, me detuve unos segundos en sus hombros, anchos y musculosos... sacudí mi cabeza para volver a la realidad. Sí, lo admito, me pone malísima, pero es un gilipollas. De hecho, ahí estaba, su sonrisa de gilipollas, de autocomplacencia. Acababa de darse cuenta de que estaba ahí, observándole con avidez, y estaba pletórico.
- ¡Hola Lyv! ¿Cómo estás? - empezó a acercarse a mí, con ese cuerpazo escultural. Me dio un beso en la mejilla y acarició mi cabello a la altura de mi cuello, tomándose la licencia de tratarme con la confianza que se tiene entre ex-amantes – Te he echado de menos princesa...
Un escalofrío recorrió mi espina dorsal. De repente, todos los momentos calientes que habíamos pasado juntos volvieron a mi cerebro en tropel. Como es habitual, la Lyv agresiva apareció para salvar la situación.
- ¿Ah sí? Me alegro de que lo hayas hecho. Yo sin embargo no me he acordado de ti para nada - conseguí articular no sin dificultad, mientras intentaba ocultar lo que el roce de sus dedos había provocado en mi cuerpo y en mi mente. Necesitaba tener sexo, y pronto.
- Claro, claro, y estás aquí porque...
- Para informarme sobre el club, tengo un... nuevo amigo, que quizá estaría interesado en unirse.
Tom sonrió con esa seguridad que emanaba, esa forma tan varonil de moverse.
- Así que un nuevo amigo... me encantaría que nos presentaras - empezó a acercarse demasiado, contoneándose.
- Tranquilo - respondí con frialdad - si todo va bien, lo conocerás en breve. Me alegro de verte Tom, veo que estás en plena forma.
- Ni que lo digas Lyv. Yo también me alegro de volver a verte. A ver si quedamos...
Me giré hacia la salida, alejándome de la tentación. Fui a la recepción para obtener la información que buscaba y volví a mi habitación para ducharme. Me había perturbado, no iba a mentir, pero no quería nada con él. Ya sabía lo que era, me encantaba su sensualidad, su cuerpo, pero nada más. Además, estaba muy ilusionada con mi cita, esperaba mucho de ella. Quizá no debería hacerlo, pero deseaba adentrarme en aquella mente, me intrigaba, muchísimo.
Me arreglé para impresionar. Pantalón negro ajustado de piel, top rojo con escote cuadrado de tiranta ancha y chaqueta negra de cuero, estilo clásico no rockero. Quería que fuese haciéndose a la idea de mi personalidad. Sabía que tenía mucho trabajo por delante, así que era buena idea ir adelantando materia. Maquillé mis ojos y mis labios, recogí mi cabello en una coleta alta y salí a la calle.
Hoy iba a conquistar.




Capítulo 6
Aniversario de cine
 
Cuando llegué a la puerta, Josh me estaba esperando. Esbozó una sonrisa cuando me vio llegar, que cambió rápidamente a una expresión de asombro absoluto. Sonreí para mí, había conseguido impresionarle, y me encantaba que no disimulase sus sentimientos.
Él iba vestido correctamente, Dockers verde oscuro, camisa blanca y jersey a juego, y un abrigo tres cuartos color gris que llevaba colgado del brazo. Muy elegante. Me gustaba su estilo, solo tenía que enseñarle a ser un poco más fashion y listo. Lo mejor era que los Dockers dibujaban su trasero respingón haciendo que resultase muy apetecible. Hoy tenía ganas de empezar a investigar bajo su ropa...
- Hola guapo - dije cuando llegué a su altura, cerrando su boca aún entreabierta con un suave beso - ¿nos vamos?
Le costó salir de su ensimismamiento, no sabía si estaba más pillado por mi look o porque le había besado con naturalidad.
- ¿Tienes coche Josh? - pregunté para hacerlo reaccionar.
- Eeeh, sí, sí claro. Vamos.
Lo llevé a tomar algo antes de entrar al cine. Nos sentamos en una mesa muy íntima colocada al fondo de uno de mis pubs favoritos, donde estuvimos compartiendo unas cervezas. Dejé que me contase más detalles de cómo había sido su primer día. Me gustaba escucharle hablar, era tan expresivo, tan exento de maldad.
- Lyv, me has contado muy poco sobre ti, bueno, más bien nada – dijo cuando terminó de explicarme lo útiles que serían las clases de edición para poder mejorar algunas de sus fotografías.
- ¿Qué quieres saber? - respondí mirándolo con un poco de impaciencia. No tenía mucho interés en darle detalles sobre mi vida, al menos no todavía.
- Por ejemplo... ¿tienes hermanos?
Sonreí. Pensaba que atacaría frontalmente. No me acostumbraba a que fuese tan sencillo, tan natural.
- Sí, tengo un hermano pequeño, ocho años más pequeño que yo – contesté sonriendo.
- Y ¿os lleváis bien?
- Bastante bien para la enorme diferencia de edad, la verdad. Y tú ¿cuántos hermanos tienes?
- Tengo tres. Yo soy el tercero de cuatro hijos, todos varones menos mi hermana pequeña, Greta, que cumple siete años en noviembre.
- ¡Oh! ¡Cuánta diferencia!
- Sí. Mis padres creían que habían terminado con la crianza, pero Greta es tan testaruda que no pensaba dejar de nacer porque ellos hubiesen decidido que era suficiente.
Me hizo reír con ganas. Parecía que hoy se sentía más cómodo hablando de su entorno.
- ¿Y tus hermanos mayores? - pregunté con interés.
- Bueno, mis hermanos no se parecen en nada a mí, son muy serios. Me gusta pensar que yo soy algo así como el desviado de la familia. De momento, soy el único que no se ha licenciado en Derecho, aunque mis padres hayan insistido hasta la saciedad.
- Eso está bien. Si tenías claro desde pequeño lo que deseabas ser, no debes dejarte llevar por la tendencia familiar.
- Ya, pero es difícil cuando son ellos los que pagan tu educación Lyv. Bueno, ya sabes a qué me refiero.
- No, en mi caso yo he pagado gran parte de mi estancia aquí, aparte de la beca, claro. Sin beca no habría llegado ni a la puerta. Mis padres no pueden permitirse todo esto, ni de lejos, pero siempre me apoyaron en mi decisión de venir a Bailey.
Josh me miró con sorpresa, sentí que era la primera vez que conocía a alguien que no fuese acaudalado de nacimiento  y hubiese conseguido estudiar en una universidad del calibre de la nuestra. Su rostro expresó una profunda admiración.
- Y ¿cómo has conseguido ahorrar para ayudar a pagar tus estudios? - preguntó cada vez más interesado.
- He trabajado todos los veranos desde que entré en el instituto, la mayoría de ellos como camarera, pero también he aparcado coches, he cuidado niños... bueno, la lista es muy larga y aburrida Josh – respondí intentando cortar el tema. No quería abundar sobre mi evidente falta de recursos.
- Nada de lo que tú dices me aburre, Lyv - me dijo mirándome con dulzura.
Yo me acerqué más a él y acaricié su mejilla, mirándolo a los ojos. Empezaba a sentirme cómoda con él, realmente cómoda.
- Me encanta lo natural que eres Josh, espero que nunca pierdas eso, pase lo que pase - le di un pequeño beso en los labios y me retiré para volver a tomar un sorbo de mi cerveza. Josh se recompuso y continuó hablando.
- Bueno, ¿qué película vamos a ver? - preguntó tras carraspear sonoramente.
- Pues he elegido una reposición para nuestra primera cita.
- ¡Ah! ¿Y eso?
- Es el vigésimo aniversario del estreno de Harry Potter, y lo reestrenan en uno de los cines de la ciudad. Me encanta Harry Potter, y este año más aún. Para mí, Bailey es un poco Hogwarts - no quise extenderme en la sensación de hogar que la universidad me aportaba.
- Te entiendo. Es el aire que emana esta universidad, es el mismo que se respira en Hogwarts. No en vano, fue escenario de “El Cáliz de Fuego”.
¡Anda! Así que también sabe de cine… mis expectativas no paraban de mejorar, y yo cada vez me ponía más juguetona.
- Además - dije mientras empezaba a acariciar sus piernas como si tal cosa - si tengo que perderme algún detalle de la película porque hay... algo más interesante que llame mi atención... no supondrá ningún problema. Odiaría tener que elegir entre una cosa y otra…
Lo acababa de matar. Escuché cómo su respiración se entrecortaba, y aproveché para volver a besarle, pero esta vez tomé sus labios con los míos y le abrí su boca, introduciéndome en ella cálidamente. Escuché un gemido que empezó a salir de su pecho a través de su garganta. Josh me sujetó por la cintura para atraerme hacia sí, intentando controlarme, no quería que me separase de él. Seguí subiendo mis manos por sus muslos y llegué a su entrepierna, sobre la que pasé subrepticiamente, lo justo para confirmar mis sospechas: aquello era cosa seria... tendría que estar preparada para la ocasión. Josh gimió con más intensidad, y se separó de mis besos para poder respirar mejor, apoyando su frente sobre la mía y con sus labios entreabiertos.
- Lyv... me pones a cien… - confesó entre jadeos.
- Ummmm... me encanta que me lo digas. De hecho, me gustaría que me dijeses todo lo que sientes, cómo lo sientes. Es muy placentero saber que la persona con la que estás disfruta de lo que tú le haces – susurré de una forma muy sensual - Ya lo verás, yo también lo iré haciendo para que sepas de qué hablo.
- Bueno, no estoy seguro de que yo consiga ponerte tan a tono como tú a mí Lyv.
Me retiré un poco y lo miré a los ojos. Decidí ser clara, como siempre lo era.
- De acuerdo Josh. Quiero explicarte algo para que lo sepas desde el principio. Verás, estoy interesada en ti precisamente por eso.
Josh se quedó mirándome con una expresión de absoluto desconcierto.
- ¿Cómo? ¿Estás interesada en mí porque no te pongo lo suficientemente a tono?
- No, no me refiero a eso – dije sonriendo – Voy a intentar explicarme. Josh, estoy interesada en compartir mi tiempo con alguien que sea sincero e inteligente, y que no esté conmigo solo por el sexo. Estoy harta de los hombres que solo quieren follar y punto. Y también de los hombres aburridos o que no tienen nada en el cerebro, nada que compartir y admirar. Cuando te vi ayer por primera vez en el campus...
- ¿Me habías visto antes de que me chocase contigo anoche? - me interrumpió sorprendido.
- Sí, te vi por la mañana mientras ibas caminando hablando con Edward. Llamaste mi atención. No sé exactamente por qué, pero así fue. Tienes buena planta, eres muy guapo y muy dulce. Pero sin que tú lo sepas, también resultas muy sexy... y eso es lo que más me gusta, que no sabes que eres sexy - dije sonriendo con picardía, y mordiendo mi labio inferior - Y aunque aún hemos hablado muy poco, creo que nos llevaremos bien.
Josh me miraba anonadado, no podía gestionar tanta sinceridad, ni tampoco creo que estuviese entendiendo bien a lo que me refería.
- Josh, no te he preguntado, pero me parece que no tienes mucha experiencia en la cama… - dije abiertamente, pero intentando tratar el asunto con algo de tacto. Josh se sonrojó más de lo habitual.
- Ehhh, bueno, alguna experiencia he tenido…
¡Joder! No era virgen… pero bueno, creí que aún así debía darle una oportunidad.
- Perfecto, no te avergüences, para mí eso no es un problema ahora mismo. De hecho, es una ventaja. A ver, quiero ser clara sobre este tema contigo Josh.
Su cara era un poema. Me miraba con los ojos muy abiertos, sin saber qué le iba a decir, pero totalmente expectante.
- A ver cómo lo digo… Josh, a mí… me encanta el sexo, me enloquece. Para mí es algo fundamental en mi vida. Tú me atraes, eso quiero que te quede claro, y estoy dispuesta a darte la oportunidad de experimentar, de crecer a ese nivel. Créeme, sé cómo enseñarte. Y creo que tú disfrutarás mucho conmigo y que serás capaz de satisfacerme, aunque quizá tardemos un tiempo al principio. Sé que todo esto suena extraño, pero es lo que quiero en mi vida, lo que necesito.
Me miraba como si hubiese visto un fantasma, su mandíbula iba cayendo poco a poco mientras que su expresión se movía entre la sorpresa y la fascinación. Estoy segura de que nadie le había hablado así jamás, de hecho yo tampoco lo había hecho antes con nadie. Aproveché para continuar antes de que saliera huyendo de mí.
- Josh, no quiero empezar nada con alguien que no merezca la pena, no quiero confiar en alguien al que no le importe hacerme daño, y tampoco quiero perder el tiempo haciéndome la interesante para descubrir al final que la persona con la que estoy es... otro más; no quiero más tíos chulos en mi vida, tíos experimentados que no están interesados en la persona, de eso ya he tenido bastante; quiero disfrutar del sexo, del buen sexo, y quiero poder hacerlo a menudo con alguien que me desee y que me complazca en la cama.
Josh tragó saliva, dándose cuenta de repente de que su expresión era de absoluta incredulidad… y de profunda excitación.
- Pero no es solo en la cama donde quiero disfrutar Josh, quiero compartir mis conocimientos, mis aficiones, con alguien inteligente e interesante, alguien guapo y sexy, y creo que tú eres un gran candidato. Tienes pinta de no ser un hijo de puta, y eso es lo que busco Josh.
- Bueno... gracias por la parte que me toca - dijo, no sé si sintiéndose molesto o aliviado.
- Perdona si esto suena frío, perdona si te digo que te estoy poniendo a prueba, solo pretendo ser clara contigo desde el principio. Es más, si no estás de acuerdo dímelo, y tan amigos.
Josh me había estado mirando concentrado en mis palabras, en lo que le estaba intentando explicar. Cuando terminé mi exposición vi que reflexionaba un poco, y tras un minuto que se me hizo eterno, me miró de nuevo con esa determinación que aparecía a veces y que empezaba a gustarme mucho.
- Está bien Lyv, me gusta que seas tan clara, tan explícita. Reconozco que no tengo costumbre de hablar con mujeres... u hombres que expongan sus deseos con tanta claridad y me he quedado sorprendido... pero no te voy a mentir. Me gustas mucho, cada vez más, y si estás dispuesta a comprobar si estoy a la altura, acepto el reto gustosamente; de hecho, no veo la hora de empezar… - se movió hacia mí para volver a besarme, pero lo detuve.
- Vamos a ver la película Josh, dejemos que esto que te he dicho se vaya asentando.
Él me miró un poco contrariado, no entendía por qué lo detenía de repente.
- No me malinterpretes, me encanta cómo has reaccionado. Solo quiero que lo pienses bien, que estés seguro, ¿vale?
Se acercó a mí un poco y me miró a los ojos sin abandonar esa determinación que había empezado a asomar en su mirada.
- Vale. Pero que sepas desde ya que mi respuesta es un sí, rotundamente sí.
***
Nos sentamos en la última fila, como mandan los cánones. Aunque era un reestreno esperado, la sala no estaba muy llena, también probablemente porque era martes. Insistí en pagar las entradas, aunque Josh no estuvo de acuerdo, pero acepté que comprase el enorme bol de palomitas que íbamos a compartir.
Cuando llevábamos más o menos media película, mientras Harry jugaba al Quidditch en la enorme pantalla, sentí los dedos de Josh sobre mis rodillas, y empezaron a moverse hacia arriba, acariciando mis muslos. No pude evitar sonreír, me estaba buscando. Así que ya estaba dispuesto… Genial. Yo estaba deseando empezar.
Me giré un poco en mi asiento para poder tener mayor libertad de movimientos. Josh me miró y empezamos a besarnos, suavemente al principio, pero en pocos minutos el ambiente se había caldeado bastante y nos comíamos a besos. Josh seguía acariciando mis muslos, sin atreverse a subir más; sin embargo, yo empecé a pasear mis dedos sobre sus pectorales, bajando por su abdomen, notando cómo el deporte había cincelado aquellos músculos. Estaba deseando verlo sin ropa, estaba segura de que serían todo sorpresas.
Josh empezó a jadear un poco, la excitación lo había embargado, así que cambió la dirección de sus caricias y sus manos ahora subían por mis caderas, por mi cintura... buscaba mis pechos, pero no se atrevía, así que las llevó a mi espalda, acariciándome suavemente. Y eso me encanta... me encanta que me acaricien la espalda, y hacía tanto tiempo que no me lo hacía nadie… me encendí, no contaba con ello pero me encendí. Sonreí entre sus besos y fui directa a mi objetivo.
Deslicé mis dedos más abajo, hasta que llegué a la cremallera de su pantalón. Josh, que no había parado de besarme cada vez con más ansia, detuvo sus labios unos segundos: había creado expectación. Aproveché para presionar sobre aquel bulto prominente que rogaba ser atendido, y Josh jadeó, su respiración se detuvo, como si un golpe seco le hubiese dejado sin aliento. No quise alargar su ansiedad. Deslicé su cremallera con soltura e introduje mi mano en sus pantalones, agarrando su durísimo miembro con firmeza por encima de sus bóxers.
- Oooooh, Livy… - gruñó presa de una tremenda excitación.
Josh volvió al ataque con sus besos, creía que me devoraría allí mismo. Sus manos ya no dudaban y acariciaban mis pechos tímidamente. Presa de la excitación, me dediqué a acariciar su sexo con suavidad, sin sacarlo aún de sus bóxers, y sentí cómo Josh se desbocaba. No pudo continuar besándome, solo podía jadear con sus labios entreabiertos, agarró mis senos con más decisión, acariciándolos con osadía, yo abracé su miembro con un poco más de firmeza, lo escuché derretirse de placer, y en tres o cuatro caricias sus bóxers se humedecieron y noté cómo su cuerpo temblaba.
¿Había terminado? ¿En serio? A ver, pensaba que al menos duraría un poco más. Bueno, no pasa nada. Pensé rápido, no quería que se sintiese mal por aquello, así que volví a besar sus labios mientras lo acariciaba un poco más allí abajo y subí su cremallera de nuevo.
- Lo siento Lyv… - estaba mal, sentí que la vergüenza por la que atravesaba podía con la sensación de la que acababa de disfrutar. Me apena mucho que los hombres sientan la estúpida necesidad de ser siempre alfas, de tener que aguantar el tipo y dar la talla, porque si no significa que no sirven para nada. Es muy triste, muy triste y muy estúpido. Me acerqué a su oído para susurrarle.
- Josh, no tienes de qué avergonzarte, al contrario, me halagas. Ha sido un placer para mí ver cómo te excitas conmigo. Me encanta saber que te pongo cachondo cuando te toco.
Josh levantó su mirada culpable para encontrarse con mis ojos que lo miraban con dulzura.
- Pero es que quiero demostrarte que puedo hacerlo mejor Lyv. Esto... ¡esto ha sido un desastre...!
- Josh, estoy absolutamente segura de que lo harás mucho mejor; es más, deberíamos irnos ahora mismo a tu cuarto, o al mío. Me gustaría ver esa preciosidad que llevas ahí escondida, me muero de curiosidad... a no ser que prefieras terminar de ver la película...
Josh volvió a mirarme con la boca abierta y una expresión inenarrable en su rostro. Se armó de decisión y me cogió de la mano.
- Vámonos.




Capítulo 7
Déjame llevarte
 
Nos dirigimos hacia el coche cogidos de la mano. Él caminaba a mi lado aún completamente avergonzado y me daba mucha rabia que se sintiese así. Quería llegar cuanto antes al campus, y sobre todo quería que pudiésemos estar tranquilos. Así que saqué el móvil y llamé a May.
- Dime, preciosidad – contestó al tercer tono.
- May, ¿vas a salir o tienes que estudiar?
- No, estoy en la habitación de Theo, estamos viendo una película – la respuesta me extrañó bastante. Quizá… bueno… podría ser… ya indagaría más tarde sobre lo que aquello implicaba. Ahora solo quería que no apareciese por el dormitorio.
- Y... ¿le queda mucho? - pregunté haciendo que May entendiese.
- ¡Oh!, tranquila, no hay prisa. Avísame cuando pueda volver. Si se acaba esta peli, tranquila que pondremos otra.
- Gracias amor, te debo una - colgué el teléfono y miré a Josh con picardía.
- Tenemos vía libre.
Josh sonrió, pero lo seguía notando avergonzado.
- A ver, yo te gusto ¿no es así? - pregunté para que dejase de pensar en lo que había pasado en el cine. Me miró de nuevo con decisión.
- ¡Claro que me gustas! ¡Me encantas! Lo que pasa es que...
- Shhhh- lo interrumpí sonriendo - pues ya está, lo demás irá viniendo solo. Créeme cuando te digo que lo que ha pasado en el cine para mí ha sido un halago. ¿Vale? ¿Tienes condones?
- Ehhh… sí. En mi habitación - contestó cada vez más sorprendido.
- Bueno da igual, yo tengo en la mía. Quiero que sepas que tomo la píldora, pero de momento prefiero usar protección extra. Así no tendremos problemas de ningún tipo.
Josh estaba anonadado. Lo miré haciéndome la interesante, aunque en realidad yo tampoco estaba segura de si me estaba pasando de directa.
- De verdad, eres increíble. Jamás pensé que podría encontrar una chica como tú – soltó por fin, dejándome un poco más tranquila.
- ¿En qué sentido? - pregunté, manteniendo el aire malicioso en mi tono de voz.
- Eres espontánea, abierta, pero sobre todo eres ¡clara! Si supieras lo complicado que es para un hombre como yo entender a veces a las mujeres...
- No solo para un hombre como tú Josh, para cualquiera. No me gustan los juegos, me he cansado de ellos. Prefiero que las cartas estén sobre la mesa, creo que así es más fácil conocer a alguien y creo que además así no se crean fantasmas en una relación, no solo de atracción o amorosa, también entre amigos.
- ¿Quieres decir que lo cuentas todo siempre?
- Vale, no todo, siempre hay una parte que reservas para ti mismo, pero Josh, yo soy transparente. Es un defecto grande casi con toda seguridad, pero quiero que sepas que lo que ves es lo que soy. No jugaré contigo, solo espero no asustarte.
- No estoy asustado, solo preocupado por no saber... por no poder... estar a la altura. Solo eso.
Me encantó que respondiese que aquella forma.
- Pues deja de preocuparte y vamos a mi dormitorio. Vamos a disfrutar juntos.
***
Cuando entramos en mi cuarto, cerré la puerta con llave y me giré hacia él. Sabía que tenía que conseguir hacerle sentir bien, y eso pasaba por guiarle... pero también por dejarle hacer. No quería que sintiese que solo había ido bien porque yo estaba al mando. Era tarea difícil, pero estaba preparada.
Yo también estaba un poco nerviosa para ser sincera. Quería tener sexo con él, deseaba tenerle dentro de mí, me había puesto muy caliente; sin embargo esta era la primera vez que tenía que preocuparme tanto por mi pareja a nivel sexual debido a su falta de experiencia. Pero estaba decidida. Sacrificaría mi deseo por un bien mayor. Tenía que guiarle y hacer que se sintiese bien, y quería hacerle disfrutar, mucho. Si por el camino yo conseguía un poco de satisfacción, pues mejor que mejor.
Me acerqué despacio, le pedí que se quitase el jersey y yo me quité mi chaqueta. Enredé mis dedos en su pelo y empecé a besarle, solo rozando sus labios, mientras desabrochaba uno a uno los botones de su camisa. Me deshice de ella y me retiré un poco para admirar su torso...
Ummm… lo sabía,  estaba segura de que no me defraudaría. La ropa que había llevado esos dos días no dejaba ver sus líneas...
Era delicioso. Sus hombros anchos y fuertes, su pecho, marcado sin llegar al exceso, su abdomen liso y duro. Sus dorsales eran anchas también, por lo que su cintura quedaba bien definida en contraposición, incluso siendo tan alto. Y sus brazos... ¡Oh Dios qué brazos! Fuertes y definidos, brazos hechos para abrazar, para cargar incluso conmigo con facilidad... empecé a excitarme aún más.
- Nene - le dije cariñosamente - ¡eres perfecto! No sé por qué escondes tu precioso cuerpo con ropa tan amplia. Si ajustases un poco tu estilo, las chicas se desmayarían a tu paso.
Josh se ruborizó intensamente. Yo sonreí y me deshice de mi top y de mis ceñidísimos pantalones sin dejar de mirarle a los ojos, consiguiendo que Josh se olvidase de su vergüenza para quedar embobado ante la vista de mis senos, solo ocultos por mi sujetador verde de encaje.
- Lyv... eres... espectacular… - pronunció con dificultad mientras miraba mi cuerpo embobado. Se lanzó sobre mí y empezó a devorar mis labios, a morderlos presa de la excitación. Siguió mordiéndome mientras se deslizaba con prisa hacia mi cuello, donde se detuvo ejerciendo presión.
- Josh – dije retirándome un poco – por favor no me marques…
Josh me miró sin comprender.
- Si sigues mordiéndome tan fuerte me vas a hacer un moratón, y no me gustan los chupetones.
- Perdona… es que me he dejado llevar.
- No pasa nada.
No quería que se enfriase, así que rodeé su cuello con mis brazos y volví a besarle, ahora con más intensidad. Josh se olvidó en segundos de su pequeño desliz y se entregó por completo a mis besos, devolviéndomelos con ganas.
- Desnúdame Josh...
Escuché cómo respiró hondo aún más excitado, y sentí sus dedos en el broche de mi sujetador, pero al contrario de lo que pensé que ocurriría, lo abrió con soltura. Mi sostén cayó al suelo. Josh se retiró un poco para poder ver mis pechos, y lo escuché gemir con abandono. Subió entonces sus manos para tomarlos suavemente, acariciándolos, masajeándolos, sin dejar de besarme, y no pude evitar empezar a gemir yo también. Lo deseaba ahora con todo mi ser, empezaba a quemarme por dentro.
Paseé mis manos sobre sus glúteos escalando hacia la cinturilla de su pantalón. Me deshice de su cinturón despacio, haciendo que se sintiese sexy, que sintiese cuánto lo deseaba, para desabrochar rápidamente botón y cremallera, dejando que el pantalón cayese también al suelo, y lo empujé sobre mi cama.
Me coloqué sobre él para sentir su piel a lo largo de todo mi cuerpo... me encantó el tacto de su piel bajo la mía. Me puse a horcajadas sobre su cintura mientras devoraba su boca insistentemente. La cosa iba deprisa, suponía que sería así. Josh bajó sus manos por mi espalda hasta mis braguitas y me las fue quitando despacio a la vez que acariciaba mis glúteos con determinación, sin dejar de jadear ansiosamente. Dejé que me las sacase del todo y me puse a su lado, mientras Josh se detenía en mis curvas con su mirada, devorando cada rincón de mi anatomía con sus ojos.
Mis dedos se deslizaron desde su pecho hacia su abdomen, Josh respiraba fuerte, anhelante, me encantó tenerle así. Bajé un poco más y tiré de la cinturilla de su bóxers, deseando descubrir la joya de la corona…
Ahí estaba.
¡Ooooh, era tremendo! Su pene era grande y ancho, recto y muy muy duro. Sentí cómo me humedecía solo con pensar en tenerlo dentro de mi cuerpo.
- Josh... oh Dios mío...
Subí a sus labios y empecé a besarlos con avidez. Él volvió a mis pechos con sus manos entre gemidos, pero ahora quería más, así que bajó su cabeza un poco para lamer mis pezones. Empezó solo con su lengua, pero en segundos empezó a meterlos en su boca como si le fuese la vida en ello, succionándolos con ganas, pero terminando cada movimiento con sus labios suaves y cálidos, mientras gemía con desesperación. Yo aproveché para bajar con mis dedos a su sexo, necesitaba comprobar su dureza, y me encontré con una plenitud casi obscena, que me enloqueció. Lo acaricié suavemente y Josh empezó a temblar cuando me sintió, a jadear entrecortadamente, y yo ya no podía aguantar más, sabía que él no duraría mucho, y quería tenerlo dentro ipso facto. Con lo caliente que me había puesto, quizá tendría alguna oportunidad de conseguir mi placer. Me giré hacia la mesita de noche y cogí un preservativo, rasgué la bolsita y lo saqué con cuidado.
- Toma, póntelo tú nene, quiero ver cómo te tocas...
Josh me miraba loco de deseo. Sabía que era pronto para que expresase verbalmente lo que sentía, pero su mirada lo decía todo. Se puso el condón con decisión, y cuando comprobé que había terminado volví a ponerme a horcajadas sobre él. No quería que me tomase, quería hacerlo yo, así podría acelerar mi orgasmo y manejar un poco el suyo.
- Lyv...
- Dime nene - le dije con mi voz más sensual mientras me colocaba sobre su esbelto cuerpo, deseando que me dijese lo que sentía, lo que deseaba.
- Ooooh Lyv...
Sonreí para mí, aún tendría que esperar para que me quemase con sus palabras. Agarré su sexo con firmeza y apoyé la punta en mi entrada. Josh temblaba de necesidad, sus ojos me miraban inquietos, deseando que continuase. Me deslicé suavemente hacia abajo, poco a poco, y sentí cómo me llenaba centímetro a centímetro, seguí despacio, hasta que tocó fondo... y no pude evitar soltar un gemido de complacencia.
- Mmmmmm... ¡Nene! ¡Estás tan duro! Oooooh, me encanta Josh...
Josh jadeaba sonoramente. Sentí cómo movía sus caderas, sentí su urgencia, pero no me moví. Puse una mano sobre su pecho mirándole con deseo en mis ojos.
- Shhhh, shhhh... siénteme Josh, disfrútame.
Empecé a moverme despacio, sin dejar de mirarle a los ojos. Una vez que conseguí que se acompasase conmigo y olvidase momentáneamente su necesidad inmediata, bajé mis labios hasta los suyos para besarle suavemente. Dibujé sus labios con la punta de mi lengua, pasando sobre su exquisito arco de cupido y después sobre la línea de su ahora inflamado labio inferior. Josh subió sus pulgares a mis pezones para acariciarlos, y yo aceleré mis suspiros. Movía mis caderas adelante y atrás, muy despacio, sintiéndole dentro de mí, sintiendo cómo me llenaba por completo, haciéndome subir rápidamente, pero impidiendo que él se desbocase del todo. Aún así, Josh jadeaba sin medida, su ardor me instaba a que me moviese más rápido, su cuerpo también me lo rogaba; sin embargo lo obligué a tranquilizar su ansia, a esperar a que yo me encendiera poco a poco y marcase el ritmo de la pasión.
- Intenta no darte prisa, me gusta mucho sentirte dentro de mí, pero necesito un poco más, Josh. Solo un poco. Tócame, pero no me lo des todo aún, no te lo des todo a ti mismo…
- Sí Lyv… sí…
Llevó sus manos a mi espalda, para empezar a acariciarla desde el cuello hasta el coxis. Y eso me mató, me excitaba tanto que me acariciasen allí...
- Josh… - dije con mi voz ya entrecortada por el deseo - me enloquece que me acaricies la espalda, sigue por favor...
Empecé a moverme con más vigor sobre su sexo. Josh abrió los ojos desmesuradamente, presa de la necesidad, de la lujuria. Me agarró del cuello para atraerme hacia sus labios y me besó con avidez, sin olvidar mi espalda ni un segundo. Me sorprendí de repente deseando acelerar, ahora era yo la que me había disparado, y empecé a gritar con cada movimiento. Deseaba hacer el recorrido completo a lo largo de toda su longitud, ya estaba casi lista, así que metí marcha acelerando mis caderas... no quise esperar más, no quise hacerle esperar más.
- Mmmm… - gemí presa de la excitación – Josh… estoy a punto… muévete bien, muévete para mí, nene...
Eso fue demasiado. Escucharme exigiéndole lo que quería lo volvió loco. Los jadeos de Josh se intensificaron enormemente, mis palabras encendidas lo habían desatado por completo, y ya no había marcha atrás.
- ¡Oh Dios! Livy... eres maravillosa... ooooh por favor ¡no pares! ¡Ya no puedo parar!
- ¡Josh! ¡Agárrate a mis caderas! ¡Párteme en dos!
Josh me entendió al instante, se aferró a mis caderas, lo que hizo que profundizase a fondo en mi cuerpo... y me volví loca.
- ¡Aaaah! ¡Así nene! ¡Síii! ¡Síii!, sigue, ¡sigue! ¡me voy a correr!
Josh gemía completamente abandonado a sus sentidos, y cuando empecé a subir hacia el clímax entre gritos, él no pudo aguantar más y se deshizo dentro de mí.
- Oh Dios mío, ¡LYV!
- Sí, ¡sí! ¡SÍÍÍÍ! - grité en éxtasis. Aunque él ya había derramado su deseo, su pene seguía estando duro, y llegué al orgasmo segundos después.
No estaba nada mal, para empezar. Había conseguido mi clímax y además, él se sentiría completamente válido, extremadamente viril.
- Lyv, me vuelves loco… - suspiró aún jadeante.
Sonreí para mí encantada con sus palabras, mientras recuperaba el oxígeno a bocanadas.




Capítulo 8
Aún hay más
 
Me tumbé a su lado y empecé a acariciar su piel con mis dedos. Me sentía abrumado por poder acariciarla, por saber que estaba ahí conmigo, por saber que acababa de hacerme el amor.
La luz de la calle entraba a través de la ventana dibujando su cuerpo, y yo no podía dejar de mirar sus pechos, llenos y redondos, la línea que empieza en su cintura y se curva para crear su cadera, sus labios, ahora entreabiertos, solo su forma ya es lasciva... Empecé a rememorar cómo me había besado, cómo esos labios se apoderaban de los míos, absorbiéndome...
Es perfecta. Cuando pude tenerla entre mis brazos solo con su ropa interior creí que ardería en mi deseo. Me asaltó de nuevo la duda de si podría retener mi necesidad, pero ella me llevaba. Me volvió loco. Sentir sus pechos en mi boca ha sido lo más sensual que me ha pasado en la vida, no podía parar de chuparlos, era un deseo primario, absolutamente visceral. Y cuando vi que se colocaba encima de mí, cuando vi sus pechos desde abajo, cuando sentí cómo mi pene se deslizaba dentro de su cuerpo y a ella le encantaba... ¡oh señor! ¡Cómo había disfrutado! Estaba empezando a ponerme duro otra vez solo con recordar cómo su interior me abrazaba entero. Estaba húmeda y apretada, creí que no podría contenerme...
Pero ella sabe cómo moverse, es una experta. Buscó su placer rápido para que yo no tuviese que esperar, no podía esperar y ella lo sabía. Y entonces empezó a jadear.
Y su voz me llevó a las puertas del cielo.
Los sonidos más eróticos que podría haber imaginado salían de sus labios sin pudor, encendiéndome más a cada segundo, sus palabras eran tan certeras que solo alimentaban la combustión en la que me adentraba. Su cuerpo me acunaba, sus caderas me daban todo lo que necesitaba, mi diosa me deseaba, y me exigía… y yo solo anhelaba complacerla.
Y el orgasmo había llegado, inundándome por completo. Pero ella me había guiado hasta el final, pidió sin dudar lo que quería y yo se lo di todo, me hundí a fondo en ella y ardí, entré en erupción, y ella gritaba mientras yo la llenaba, colmando cada uno de mis sentidos, arrasando mi cuerpo con el suyo.
No creo que se pueda sentir más placer. Es imposible.Todo había sido perfecto.
Y aún estaba ahí, a mi lado. Se giró hacia mí y me miró a los ojos con una sonrisa preciosa, toda ella es preciosa.
- ¿Cómo te sientes? - me preguntó.
- Feliz - era la verdad absoluta, me sentía feliz, pleno.
- Me alegra que hayas escogido esa palabra nene... por cierto, ¿no te importa que te diga nene, verdad?
- No, me ha parecido muy íntimo, incluso cariñoso cuando te lo he oído decir... sin dejar de resultar sexy como el infierno...
- Yo... tengo un problema con el hecho de que me llamen Livy.
La miré sorprendido.
- ¡Oh! Lo siento, me sale solo cuando...
- No, no te preocupes. Me ha encantado cómo lo dices, me ha hecho sentir... bien. Tienes una voz muy sexy ¿sabes? Cuando me has llamado Livy lo has hecho... ronroneando... me pone mucho.
Me encanta escucharla hablar, es tan sincera, tan directa... Sonreí, estaba seguro de que me había sonrojado, pero me daba igual. Estaba pletórico.
- A mí me ha encantado oírte Lyv, no pensaba que escuchar cómo disfrutabas podría ser tan erótico... ¡oh por Dios!, te aseguro que es...
Ella sonrió de medio lado.
- El erotismo se incrementa con los sonidos de la pasión Josh, muchísimo. Sé que es difícil dejarse llevar, sé que puede dar reparo expresar lo que sientes a la vez que lo sientes… pero ayuda mucho a tu pareja, tanto para guiarla como para excitarla…
- Sí, ha sido súper excitante Lyv, y muuuuuy caliente.
- ¿Eso es lo que más te ha gustado... nene? - me preguntó mirándome con picardía.
- Lyv... me ha gustado todo, me has hecho sentir muchas cosas, mucho placer, físico y mental, me has hecho sentir bien. Me he dejado llevar por ti, y ha sido increíble.
Lyv empezó a acariciar mi torso de nuevo. ¿Quería jugar más? No estaba seguro. La dejé hacer.
- Estás muy bueno Josh, quiero que lo sepas, ha sido una grata sorpresa desnudarte, imaginaba que estarías muy bien, pero has superado mis expectativas, con creces.
Subió a mis labios y empezó a besarme, sin dejar de acariciar mi pecho, mi abdomen. Después de recrearse en mi torso, sus manos recorrían mis brazos y sus labios bajaban a mi cuello. Sus besos eran húmedos y calientes, no pude evitar dejar escapar un suspiro de placer. Ella siguió su camino hasta uno de mis pezones, y empezó a enroscar su lengua sobre él, terminando cada movimiento con un beso de sus suaves labios. Sus dedos llegaron a mi otro pezón y lo acariciaban, y yo empezaba a gemir de nuevo. Me abandoné a sus caricias, sentí de nuevo cómo mi sexo se endurecía para ella... ella lo sabía y disfrutaba con la sensación de control que ejercía sobre mi cuerpo y sobre mi mente.
- Josh... ahora quiero saborearte. Guíame, ¿de acuerdo? Si hay algo que no te gusta o algo que quieres que haga, solo dímelo.
Ahogué un gemido de anticipación. ¡Oh señor! ¡Cómo podía ser tan sexy una persona!
Bajaba por mi abdomen con sus labios y mi sexo palpitaba dolorosamente. Ya estaba a su tamaño completo, aunque yo sentía que me iba a estallar. Quería que ella lo besara, que se lo metiera entero en su preciosa y libidinosa boca, necesitaba sentir su calidez envolviéndome... Tenía que controlarme, pero sus labios eran un delirio, y me estaba volviendo loco mientras besaba toda mi piel. Llegó a mis inguinales y se detuvo un poco, lamiéndolas arriba y abajo.
-Oh, Josh... qué líneas Dios... me encantan...
Otra vez echaba leña al fuego con sus palabras. ¡Esto era el infierno en el cielo! Me olvidé de todo, solo dejé que mi cuerpo sintiese lo que ella quisiera hacerle. Ella era mi dueña ahora, y los dos lo sabíamos.
Obvió mi sexo con descaro, aunque pasó tan cerca que casi creí notar sus labios sobre él... lo deseaba tanto... pero ella bajó a mis muslos y siguió acariciando mi piel con sus labios y su lengua, mordiendo de cuando en cuando. Escuchaba lejanamente cómo mis gemidos iban en aumento, mis oídos estaban sordos, sólo podía oír mi torrente sanguíneo agitado superponiéndose a todo... y su voz.
- Josh...
- Sí...
- Te voy a comer...
- ¡Oooh Livy!... sí, ¡sí!… por favor...
¡Acababa de rogarle que me hiciera una felación! ¡Pero lo mejor es que me había encantado! La miré asombrado de mi audacia y ella sonrió con esos labios pecaminosos que me moría por sentir. Deslizó sus manos a lo largo de mis muslos, subiendo para acariciar mis caderas. Se acercaba... oh síííí, ¡se acercaba! Quise rogarle que no me hiciese esperar más, pero solo pude abrir mi boca para dejar escapar un gruñido gutural, mi deseo pugnaba por salir de alguna forma.
- Mmmmm...
- Ya voy nene...
Y entonces me sentí morir. Ella sujetó con sus dedos mi sexo y lo fue introduciendo poco a poco en su boca, abrazándolo con sus labios.
- ¡Ooooh... Dioooos...! - exclamé mientras me derretía. No pude evitarlo, no quise hacerlo.
Sentí su calor rodeándome, abrasándome. Lo succionaba arriba y abajo, suavemente, terminando en la punta, soltándolo para volver a empezar, desde arriba hasta el fondo, una vez, y otra, y otra, enloqueciéndome. Entonces cambió el ritmo y empezó a rodearlo con su lengua, a lamerlo poco a poco a lo largo y ancho de toda su extensión. Y yo creía que me moriría de placer.
- Disfruta nene. Voy a hacerlo despacio... sé que me necesitas mucho... pero quiero que te recrees en la experiencia... no quiero que te corras por inercia... siente mi lengua... mis labios... cómo te recorro desde la base hasta la cima… - mientras me contaba lo que iba a hacerme, se interrumpía para introducir mi sexo en su boca, lo abrazaba, lo lamía y lo volvía a sacar para pronunciar sus siguientes palabras. Y yo gemía… y cómo disfrutaba...
-Sí Lyv, hazme lo que quieras... soy tuyo… ¡oooooh por favor Lyv!… sigue…
Jamás pensé que podría estar tan desinhibido con una mujer. Ella no se detenía, su lengua cumplió todo lo que sus palabras habían prometido, acariciando mi virilidad desde la base hasta la cima, por todas sus caras, despacio, haciéndome vibrar con cada movimiento. Cuando tuvo bastante, volvió a introducirla en su boca, y empecé a desbocarme. Era tan cálida, tan suave... y de nuevo me escuché pronunciar su nombre, completamente enajenado por la lujuria.
-¡Lyv! ¡Oh Livy! Me estás matando... tu boca es tan dulce...
No pude evitarlo, mi pudor quedó en el olvido ante el festín de sensaciones que ella me ofrecía. Su lengua se paseaba con firmeza alrededor de mi punta, henchida de placer, y cada roce, cada suave succión, me acercaba un poco más al cielo. Sus labios empezaban a descender más y más, suavemente, pero sin pausa. Jadeaba sin controlarme, todo me daba igual, el placer era indescriptible.
Sus labios seguían acariciándome con suavidad, pero su lengua empezó a ser más exigente, mojándome por completo, rozándome en toda mi extensión. Y yo subía inexorablemente. Empecé a mover mis caderas hacia ella, no podía evitarlo, y ella profundizó más. Sus dedos se ocupaban de mantener un ritmo impío sobre mi sexo, y su boca me colmaba de placer... y ya no pude aguantar más.
-¡Lyv! ¡Livy... me corro! Apártate...
Pero ella me ignoró e hizo todo lo contrario, empezó a succionar con vigor, aceleró el ritmo vertiginosamente, sus labios me abrazaban con fuerza, su lengua me tocaba por todas partes, y yo lo sentía todo, no podía respirar...
- ¡Aaaaah! ¡Oh por favor...! ¡Dioooos! ¡OOOH LYV!
Me desbordé y el placer se apoderó de todo mi cuerpo. Disfruté de cada impulso, sentí cada uno de ellos mientras Lyv me acompañaba con sus labios.
Sublime.
Me quedé un poco trastornado. No podía moverme, estaba completamente imbuido de placer, mi cerebro intentaba comprender lo que había sentido, pero estaba enmarañado en la lascivia. Yo jadeaba como si hubiese corrido una maratón. Jamás pensé que podría sentir tanto, y seguía sin entender cómo había tenido tanta suerte de que una mujer así se hubiera fijado en mí.  Abrí los ojos para encontrarme con los suyos, que me miraban con dulzura.
De repente, un deseo intenso de abrazarla se apoderó de mí.
- Lyv, ven aquí.
Ella obedeció y subió junto a mí, La envolví entre mis brazos, pegándola a mi cuerpo todo lo que pude. Besé su pelo, sus ojos, sus mejillas... y sus labios con dulzura.
- Lyv, eres perfecta... eres preciosa… eres tan sexy… esto ha sido lo más excitante que he vivido en toda mi vida.
- Tú también estás muy bien, aunque no te lo creas.
- Ufff Lyv, no me lo puedo creer... es que ha sido... ¡brutal!
Ella sonreía complacida. Me daba pequeños besitos por mi rostro, divertida.
- Bueno... ha estado muy bien para ser la primera vez - se incorporó para mirar la hora que era - mmmm... son las once...
- Lyv... antes de que me eches a mi cuarto, yo también quiero probar… - me salió del alma, y ella me miró sorprendida, pero vi deseo en sus ojos.
- ¿Estás seguro? ¿De verdad te apetece?
- Lo estoy deseando...
Era la verdad, deseaba comérmela entera, supe en aquel momento que así, sería más mía.




Capítulo 9
Vaya, vaya...
 
Sorprendida. Me había sorprendido durante el polvo que habíamos echado, había estado bien, muy bien, y había conseguido que yo gimiera de placer. No esperaba tanto la primera vez, yo había conseguido retener su orgasmo lo suficiente para llegar al mío, pero él también se había portado, y el tamaño de su deseo había contribuido sumamente a mi placer. Me había llenado por completo desde el principio, y eso es irresistible.
Pero ahora, ahora quería probar el sexo oral. Me tenía asombrada. Por supuesto que le dejaría hacer.
- Lyv, ¿me guiarás, por favor? - me preguntó con esa expresión infantil que me gustaba cada vez más.
- Josh, ya tienes mucho ganado. Tengo muchas ganas de sentir tus labios en mi cuerpo, pero sí, te guiaré cuando lo necesites.
Josh sonrió y se acercó a mis labios, besándome con inesperada fiereza. Pensaba que empezaría dulce, todo eran sorpresas con él aquella noche. Corrí mis dedos por su espalda mientras le devolvía el beso con ganas. Acaricié su cuello, enterré mis dedos entre sus preciosos bucles castaños, enviando sensaciones cosquilleantes a través de su espina dorsal, y en cuestión de minutos su virilidad rozaba mi muslo de nuevo, plena y vibrante, y Josh ya gemía entrecortadamente, le encantaba lo que hacíamos. Se separó de mis labios para mirarme a los ojos, para que viese cómo el deseo ardía en ellos, en aquella mirada llena de decisión.
- Eres preciosa Lyv.
Bajó su cabeza y se hundió en mi cuello, besándolo ahora con suavidad, mordiéndolo a veces, pero sin dejar marca, y siguió hacia mis pechos. Paseó su lengua sobre ellos, primero uno, después el otro, para volver al primero y atrapar mi pezón con sus labios, erizándolo, y después lo mismo sobre el otro.
- Ummmm... nene... qué rico… - exclamé. Ya había empezado el festival de gemidos en mi garganta.
Se apoyó sobre un costado y, sin dejar de atender mi pezón, paseó sus dedos a lo largo de mi vientre, hasta llegar a mi sexo. Deslizó dos dedos entre mis labios, comprobando que yo estaba húmeda... y empecé a gemir bajo su roce. Viendo que me gustaba lo que me hacía, se tomó algo más de tiempo, acariciando mi centro, moviéndose sobre él con gentileza.
- Joshhhhh... me gustan tus dedos - dije con un ronroneo, provocando mayor excitación en ambos - son largos y curiosos... juega con él... sí, así Josh... así nene...
Josh, que no dejaba de lamer mis pechos, se encendió aún más al escucharme y gruñía y jadeaba de pura excitación. Empezó a mordisquear y succionar mis pezones con más brío, calentándome a fuego lento, provocándome. Pero él ya también gemía, así que se detuvo, me besó en los labios con ganas y se deslizó hasta colocarse entre mis muslos. Yo contenía la respiración y lo miraba con deseo y curiosidad en mis ojos. Vi cómo bajaba su cabeza para ubicarse frente a mi vulva, ahora solo veía sus preciosos bucles, un poco despeinados por la actividad.
Metió su lengua entre mis labios y respiré hondo. Mmmmm... síííí, lo había echado tanto de menos... Empezó a mover su lengua alrededor de mi sexo y mis suspiros iban acelerándose poco a poco. Ahora me rozaba directamente sobre mi bolita; eso molestaba un poco, así que me moví ligeramente.
- Josh, así es demasiado... directo.
Josh levantó la cabeza y me miró a los ojos, inquiriendo cómo debía proceder. Sonreí suavemente.
- Imagina que me estás besando, como lo haces en mis labios... bésame Josh, usa tu lengua con cuidado, al menos al principio, y juega con él con tus labios, disfrútalo, saboréalo despacio, como si fuese una fruta exquisita, y hazle desearte, hazle sufrir un poco...
Mientras describía lo que quería que me hiciera, Josh entreabría su boca. Lo excitaba solo con mis palabras. El fuego de su mirada se encendió aún más y volvió a su tarea. Ahora sí, mucho mejor. Atrapó mi sexo suavemente con sus labios y empezó a besarlo...
-Oooooh... sííí...  ooooh Joshhh...
Empecé a derretirme bajo sus caricias. Estaba muy concentrado en mí, pero no dejaba de suspirar en cada beso que me daba. Cambió un poco el ritmo, ejerciendo más presión alrededor, tironeando un poco cuando lo soltaba, uffff... me encantaba cada vez que lo soltaba y lo volvía a atrapar...
- Nene... así... ¡así es perfecto...!
Continuó dándome placer unos minutos, cambiando el ritmo, ejerciendo pequeñas succiones sobre él, usando su lengua para rozarlo suavemente, para después abandonarlo unos segundos. Y entonces retomaba sus caricias. Cada vez que lo hacía me volvía más loca, había tomado buena nota... y yo ya escalaba hacia el orgasmo. Ahora necesitaba un poco más...
- Josh - atiné a pronunciar entre jadeos- nene... acarícialo con tu lengua también... no lo sueltes...
Empezó tímidamente a usar su lengua sobre él, sin dejar de besarlo... y yo estaba casi a punto, subía y subía inexorablemente mientras sentía sus labios acariciándome y besándome... jadeaba cada vez más seguido y empecé a mover mis caderas con necesidad.
- ¡Ooooh! ¡Josh! ¡Dame un poco más por favor! ¡Por favor!
- ¡Oooooh Livy... cómo me pones!
Entonces hizo magia. Giró un poco su cabeza para atrapar con sus labios todo mi sexo y enroscó su lengua sobre él, con más firmeza, lo cubría todo y se movía sobre él de un lado a otro, de arriba a abajo, no me daba tregua... me moría, me quemaba...
-¡Nene! ¡Ooooh... Dios mío...! ¡Sigue! ¡Sigue! ¡Síííí! ¡Así... así! ¡Ooooh Josh!
Me rendí a sus labios entre profundos jadeos, gritando su nombre en completo éxtasis.
- Lyv... déjame entrar otra vez - escuché de lejos, mientras recuperaba la respiración - por favor, estoy ardiendo, te necesito...
Abrí los ojos y vi cómo Josh me miraba con un deseo visceral. Subió a mi boca y empezó a besarme con locura. Mordía mis labios entre jadeos, acariciaba mi costado, mis pechos, mi cuello... me estaba volviendo loca...
- Haz lo que quieras conmigo - lo escuché quedarse sin respiración. Se levantó rápidamente para coger otro preservativo, lo sacó y se lo puso con prisa, mirándome con anhelo. Yo veía aquel miembro descomunal, henchido en todo su esplendor y se me hacía la boca agua. Josh se deslizó entre mis piernas y se introdujo en mi cuerpo con cuidado. Cuando entró en mí, arqueé mi espalda para recibirle, suspiré en su oído totalmente abandonada a su cuerpo. Empezó a moverse dentro de mí, jadeando extasiado, y yo acompañaba sus movimientos con mi cuerpo, suspirando sin mesura.
- Livy... te deseo tanto... eres magnífica... me tienes a tus pies, cariño...
¡Wow! ¡Había aprendido rápido! Mi garganta era una fiesta de jadeos y gemidos. Josh empezó a acelerar el ritmo con el que me penetraba, y yo deslicé mis manos a sus perfectos glúteos, aferrándome a ellos, obligándole a que profundizase más en mi cuerpo... y Josh obedecía, y yo me derretía con cada embestida que me proporcionaba.
- Livy... me quemas nena... ooooooh... Lyv...
¡Dios! ¡Cómo se había soltado tan pronto! Me dejé llevar encendida de pasión. Solo podía sentir cómo su dureza me atravesaba, cómo tocaba el fondo de mi ser en cada penetración, cómo me llenaba con su cuerpo, duro como una roca, haciéndome vibrar... y escucharlo jadear de aquella forma, escucharlo decir mi nombre entre jadeos... ya estaba a punto.
- ¡Josh! ¡Josh! ¡Dame más por favor!
- Sí Lyv...
Apretó sus glúteos y empujó a fondo, acelerando el ritmo frenéticamente. Yo no podía creerlo, me moría de placer...
- Nene... ¡nene! Sigue, mátame Josh... no pares, ¡no pares! ¡Me...co...rro! ¡Aaaaaaaaah!
- Ooooh... ¡ooooh! Dios mío... ¡yo también...! ¡LYV!
Tras culminar, Josh cayó sobre mi cuerpo, totalmente exhausto. Ambos respirábamos con dificultad, y luchábamos por devolver el oxígeno a nuestros pulmones. Josh levantó su cabeza, nos miramos, y ambos reímos.
- Josh... ha sido... ha sido ¡tremendo! ¡Qué barbaridad!
- Lyv, eres la mujer más ardiente y sexy que conozco... me tienes loco perdido... desde que me choqué contigo ayer por la noche, no he podido dejar de pensar en ti... y el sexo ha sido... Dios Lyv... a ver... ¡me he corrido cuatro veces! ¿tú sabes lo que es eso? - decía sonriendo, y yo también sonreía, totalmente alucinada.
- Me alegro que hayas disfrutado, yo también lo he hecho. Mi más sincera enhorabuena, esperaba mucho menos de nuestra primera noche, Josh.
Subió a mis labios y me dio un dulce beso.
- Es por ti Lyv. Tú eres una diosa que ha bajado a la tierra para mí... para esclavizarme...
- Uuuuuummm, me encantan esos términos Josh... qué sexy...
Nos besamos un buen rato, disfrutándonos, sonriéndonos felices.
- Tienes que irte Josh, es tarde y May tiene que volver para dormir.
- Ya me voy... pero que sepas que te echaré de menos toda la noche.
- ¿No has tenido suficiente? - pregunté con picardía.
- Lyv, creo que de esto nunca tendré suficiente...
Me quedé en la cama mirando cómo se vestía. Tiene un cuerpazo, todo en él es bonito, el problema radicaba en que la ropa no le acompañaba...
- Josh, el viernes quiero que vengas conmigo. Tenemos que solucionar lo de tus camisas.
Josh rió con ganas.
- Lo que diga su señoría.
- ¡Ah! Y una cosa más. A partir de ahora, procura llevar siempre condones encima; no sé dónde me apetecerá que me hagas tuya cada vez...
Su semblante cambió y me miró con pasión. Se lanzó sobre la cama y me besó, agarrando uno de mis pechos posesivamente.
- Me encanta esto, me encanta cómo eres.
- Y solo has arañado la superficie; prepárate para pasarlo bien nene.




Capítulo 10
Cuéntamelo todo
 
Cuando May entró por la puerta un rato más tarde, me miraba con interés.
- Bueeeeno, cuenta, ¿qué tal?
- May, tengo que decir que me ha sorprendido. Cierto es que al principio estaba un poco despistado, pero con un par de apuntes y otro par de nociones, lo ha pillado a la primera.
- ¿Pero te has corrido? - insistió.
- Tres veces.
- ¿Perdona? ¿Tres?
- Sí. A ver, es cierto que yo estaba muy necesitada, pero sería faltar a la verdad si dijera que no he disfrutado. Tiene mucho instinto May, y… ¡una polla enorme!
Ambas reímos con complicidad.
- Por cierto, ¿tú no tienes nada que contarme? - pregunté con descaro.
- ¿A qué te refieres? - preguntó May haciéndose la distraída.
- A ver, anoche en la fiesta, Theo y tú estabais enfrascados en yo no se qué, hablando los dos súper serios; y hoy de repente estás en su cuarto viendo una peli. ¿Qué me he perdido?
- Lyv, algo pasa, no lo sé. A mí… me gusta Theo. Ya me gustaba el año pasado, pero siendo como es, no me atrevo a iniciar nada.
Mi cara de asombro total. ¿Le gustaba desde el año pasado y no me había dicho nada? ¿Pero qué clase de amiga era esta? Decidí dejarlo pasar.
- Pero ¿sabes si tú le gustas? - pregunté, poniéndome cada vez más nerviosa.
- No. No lo sé. Cuando se trata de él, soy completamente ciega. Pero Lyv, ¿de qué serviría? Tú y yo estamos huyendo precisamente de eso, ya hemos pasado por ahí, ya sabemos dónde lleva.
- Pero May, quizás Theo sea así con las demás chicas, ¡pero no contigo! A ti te conoce, sois amigos, os lleváis bien… Si os gustáis, ¡sería perfecto! May, las mejores relaciones son las que se basan en el conocimiento mutuo, y eso ya lo tenéis. Os lleváis genial, ¡solo os falta el sexo! Bueno, eso y toda la parte romántica, que ya no recuerdo cuál es, porque en realidad creo que no la he sentido nunca.
- Lyv, no sé. Me da miedo. Si no le gusto y le digo algo, no podré volver a ser su amiga nunca más. Y si le gusto y sale mal, también lo perderé, y no sé si merece la pena.
- May, si te gusta, si lo quieres, por supuesto que merecerá la pena. Yo lo intentaría al menos.
- ¿Y qué hago? ¡No sabría cómo comportarme! Estoy acostumbrada a bromear con él, a escucharle todas sus barbaridades con las chicas… ahora qué, ¿voy y le pongo ojitos?
Sonreí con dulzura.
- May, tú sabes cómo comportarte mejor que nadie. Solo sé tú misma. Si te apetece tocarle hazlo, si te apetece decirle que te gustan sus ojos… hazlo también. Él no es tonto May, sabrá entender lo que quieres decir y si no hay posibilidades, te lo hará saber antes de que esté todo perdido, estoy segura. Pero prueba. No renuncies al amor solo porque te han hecho daño antes. Alguna vez tiene que ser la buena, y Theo no te hará daño, al menos no a propósito.
A lo largo de mi exposición pude apreciar cómo la ilusión crecía en el rostro de May.
- Ay Lyv, ¿tú crees que tengo posibilidades? - preguntó como una adolescente enamorada. Me eché a reír.
- Oh May, qué extraño es verte así, tú que eras mi estandarte de las relaciones a la carta, ¡enamorada perdida!
- ¡Yo no estoy enamorada perdida! - contestó con una media sonrisa, haciéndose la ofendida.
- Sí lo estás…
Empezamos a tirarnos las almohadas a la cara y a reír como posesas. Estuvimos hablando de Josh y de Theo un rato más y nos fuimos a dormir, el día siguiente iba a ser más duro.
***
Cuando llegué a mi cuarto, Edward estaba trabajando.
- ¿No es un poco tarde para ser el primer día Josh? - me regañó sonriendo - Así no vas a progresar en la universidad.
- Sí, es tarde. Mañana recuperaré el tiempo. Voy a levantarme temprano, quiero hacer varias cosas antes de empezar.
No iba a quedarse tan tranquilo tan fácilmente. Aunque no nos conocíamos lo suficiente, habíamos congeniado muy bien.
- ¿Has salido con la chica de anoche? - preguntó, mirándome con picardía.
- Sí - no pude evitar sonrojarme.
- Sí ... ¿y ya está? Guau, qué fuerte. Cuéntame hombre, eres mi compañero.
Le miré a los ojos y sonreí.
- Es una chica muy especial, Edward. No tengo mucha experiencia, pero ella es… fantástica.
- ¡Uuuuh! ¡Fantástica! Vaaaale, a ver - se sentó en la cama y cruzó sus piernas, ahora aún más interesado - ¿dónde habéis ido? Y lo más importante, porque ayer ya vi que estaba muy buena, ¿la has besado?
Lo miré con rabia en mis ojos.
- Bueno, vale, tranquilo, está bien, no me cuentes nada.
- No pienso contarte nada. Ya te he dicho que es especial, con eso es suficiente.
- ¡Oh vamos Josh! Acabas de llegar a la universidad, has conocido a una chica guapísima el primer día, has salido con ella el segundo… ¡dame algo por favor!
No pude evitar sonreír un poco.
- Está bien, vale. Hemos ido al cine, y … sí, nos hemos besado… y luego hemos vuelto aquí, y hemos estado un rato… en su dormitorio.
- ¡Oh Dios mío! ¡Josh! ¡Eres el puto amo! ¿Te la has tirado? ¿En serio?
Me arrepentí al instante de haber sido tan franco.
- Edward, eres un gilipollas.
- ¡No! ¡En serio! Es una pasada tío. ¡Está buenísima Josh! Tienes que presentarme a sus amigas por favor, yo también quiero mojar tío, de hecho lo necesito, esto de ser un pardillo ya es un estigma Josh.
- ¡Basta Edward! No ha sido solo un polvo ¿vale?
- ¿Cómo? ¿A qué te refieres?
- Estamos juntos, ¿vale?
- ¿Te refieres a juntos en plan novios? Pero bueno hombre, que la acabas de conocer, ni siquiera sabes cómo es, no puedes saberlo en dos días Josh.
- Bueno, no la conozco a fondo… pero estamos juntos.
- Vale. ¿Ella te lo ha dicho Josh? ¿Te ha dicho que estáis juntos?
Lo miré con ganas de que se tragase sus palabras, hubiera deseado contarle cómo me había besado, las cosas que me había dicho, el placer que me había regalado… y cómo gritaba mientras la penetraba… pero me contuve.
- Estamos juntos. Ya lo verás Edward, no me hace falta darte más detalles, lo verás por ti mismo.
- Vale semental. Si es así insisto, quiero que me presentes a sus amigas…
Volví a mirarle con cara de asco y me puse mis pods para no tener que escucharle más. Busqué mi playlist favorita, “Evasión” y mientras hacía como que leía un libro, me dediqué a rememorar aquella noche, aquella primera noche en la que ella me hizo suyo.
Porque eso era lo que había ocurrido. A quién quería engañar, me había agarrado por dentro. Pero no solo por el sexo, evidentemente todos los momentos que habíamos tenido durante aquellas dos o tres horas habían sido el culmen. Pero la adoraba, me gustó desde que la vi. Quería ir con ella a pasear al día siguiente, a correr a su lado. Quería bailar con ella, estudiar con ella, quedarme embobado mientras hablaba. Que me llevase de compras, que me contase toda su vida… y que me besara. Una, y otra, y otra vez.
Me había enamorado, ¡joder! ¿Cómo? Edward tenía razón, no la conocía, solo hacía dos días que hablábamos… pero yo… yo solo quería estar a su lado, ¡y reír!
Pensé que era por el sexo. Sí, seguro que era por el sexo, había sentido tanto, había sido tan…¡perfecto! Ella era una experta, sabía cómo dominar a los hombres… pero había disfrutado conmigo, ¡maldita sea! ¡Había disfrutado mucho!
No. No era por el sexo. Me gustaba ella, cómo sonreía, lo lista que era, tan directa, tan organizada… y tan bonita. Y con aquel cuerpo hecho para pecar… Ohhhh, señor, de nuevo me estaba excitando… no, no pensaba tocarme, ya había tenido bastante. Además, ella me va a requerir a partir de ahora, me ha dicho que esté preparado… Pero pensar en cómo me montaba, en cómo se movía debajo de mí, en cómo había envuelto mi sexo con sus lujuriosos labios… sus labios eran una locura.
Tenía que parar.
Y también tenía que aceptarlo. Estaba loco por ella.




Capítulo 11
Reparto de tareas
 
Al día siguiente, cuando las clases terminaron, me dirigí al comedor para encontrarme con los demás. Estaba súper interesada en ver cómo se desenvolvía May delante de Theo. Llegué un poco tarde porque me había quedado comentando con mi profesor nuestro proyecto de los huertos sostenibles, que, por cierto, le había encantado. Quería que estudiase la viabilidad económica del proyecto y eso era un trabajo bastante más amplio.
Pero cuando llegué al almuerzo me quedé flipada. May estaba callada, miraba a Theo de soslayo, como si no se conocieran. Theo estaba contando, para variar, lo buena que estaba una chica de primero de informática , y que pensaba asaltarla ese fin de semana. Tenía que sentirse muy incómoda, así que llegué a echarle un cable.
- Chicos, os necesito. vengo de hablar con mi profesor de un proyecto que May y yo vamos a desarrollar y ¡le ha encantado! Peeeero me ha encargado que haga un dossier completo de viabilidad económica… y me vais a echar todos una mano.
- ¡Lyv! ¡Eres una esclavista! - soltó Kevin - Yo tengo planes para toda la semana y…
- Me da igual, tú y Jonas os ocupareis de contactar con el Ayuntamiento de Sussex para averiguar cuánto nos costaría arrendar una hectárea más o menos de terreno fértil, y los permisos que tenemos que conseguir para construir un resort.
- ¿Recuerdas el año pasado cuando quisiste montar la empresa de intercambio de casas para vacaciones, y me llevé dos semanas recopilando datos para…
- Sí, sí. Vale. Pero salió genial, y además me pusieron un sobresaliente en el proyecto.
- Sí, pero yo me llevé sin vida social dos semanas.
- Pero como Jonas te va a ayudar, podréis aprovechar para estar juntitos… - Kevin abrió la boca para volver a discrepar, pero una sonrisa bobalicona se apoderó de sus gruesos labios.
- ¡Ah! ¡Te pillé! - dije guiñándole un ojo - A ver, Theo, tú ayudaras a May con la parte de consecución de fondos. Quiero que os entrevisteis con posibles inversores, para ver a qué estarían dispuestos - sorprendentemente, ambos se quedaron callados. Parecía que les había gustado la idea. Yo sonreí para mí.
- Y tú Sharon nos ayudarás con la redacción final.
- Perfecto - comentó Sharon - ¿y… tú?
- Yo voy a desarrollar todo lo referente a la viabilidad en sí, además de que....
- Y yo… ¿también puedo ayudar? - me giré y allí estaba Josh, que me miraba con una expresión dulce en sus ojos. Me encantaban sus ojos, de un azul profundo como el océano, llenos de vida y derrochando inteligencia.
- Hola Lyv… - dijo con ilusión.
Me alegré muchísimo de verle. En aquel momento me di cuenta de que quería que se sentase con nosotros, quería compartir aquello con él y que me ayudase. Le dediqué una sonrisa de oreja a oreja y me levanté para darle la bienvenida.
- Hola Josh… - lo rodeé con mis brazos y busqué sus labios con los míos. Josh no lo esperaba, sonrió encantado y bajó su cabeza para besarme.
- ¡Uuuuuh! - corearon los chicos mientras nos veían enredados en aquel dulce beso.
- ¿Te sientas con nosotros a comer? - le invité con sinceridad. Él me miró con un poco de sorpresa y asintió feliz.
- Tengo que ir a por la comida… - me dijo mirándome a los ojos embobado.
- Yo también, ahora vamos, pero siéntate un momento para que pueda terminar de organizar el reparto de tareas. Bueno, entonces Josh me ayudará con la viabilidad - le miré a los ojos sonriendo - seguro que me da un enfoque diferente…
- ¡Por Dios! - saltó Theo - sois unos babosos. Está bien Lyv, entonces Josh es tu novio ¿no?
Yo miraba a Josh con picardía. Ambos sonreímos.
- Algo así, Theo - respondí sonriendo.
Comimos por primera vez los seis juntos. Jonas no solía venir a almorzar porque sus horarios eran muy diferentes. Estuvimos hablando cada uno de las clases del día. Josh estaba relajado e intervenía tranquilamente en la conversación.
- Lyv - me dijo en voz baja mientras tomábamos el postre - ¿me acompañas ahora a ver las instalaciones de natación?
- Sí. Se me olvidó comentarte que ayer fui a preguntar, bueno, fue tu culpa… hiciste que me olvidase de todo anoche…
- ¿Ah sí? - Josh sonrió haciéndose el interesante - yo en cambio me acuerdo de todo lo que pasó… de hecho no puedo parar de pensar en anoche…
Se acercó de nuevo a mis labios y nos dimos un beso un poco más profundo.
- ¡Eeeeh! ¡Por favor! ¡No comáis delante de los pobres, hombre! - se quejó Theo. Josh y yo nos separamos riendo.
- ¡Está bien, está bien! - dije mirando a Theo exagerando mis movimientos. Miré a Josh y le guiñé un ojo - Terminamos y te acompaño, ¿vale? Y luego si te parece vamos a correr un poco, antes de irnos a estudiar.
- Me parece genial, preciosa.
Nos levantamos todos y May me apartó un poco de los demás.
- ¡Gracias! ¡Esto va a ser genial! - estaba exultante.
- Lo más interesante May, es que él no ha dicho una palabra. Siendo como es, Theo se habría quejado por cualquier cosa, y se ha quedado mudo. ¡May! ¿Ves? ¡Había posibilidades!
- ¡Ay, calla Lyv! - ambas reímos emocionadas – Oye, cambiando un poco de tema... ¿vas a ir con Josh a la piscina? ¿Segura?- preguntó en voz baja.
- Sí, ya lo sé. Pero él tiene que encontrar un deporte que le cuadre y…
- Lyv, ten cuidado. Se le ve entregado, no juegues.
La miré con sorpresa en mi mirada.
- May, ¡no quiero jugar! Tom es agua pasada.
- ¿Quién es Tom? - preguntó Josh, que acababa de aparecer a mi lado y me abrazaba desde atrás.
¡Maldita sea! no lo había sentido acercarse, y May tampoco.
- ¿Nos vamos Josh? Quiero irme a estudiar temprano hoy - solté esquivando la pregunta - anda vámonos.
Nos encaminamos juntos hacia las piscinas. Josh estaba deseando hablar conmigo.
- Lyv, entonces… ¿estamos juntos? - preguntó mientras me echaba el brazo por encima de los hombros. Yo le miré con picardía.
- Después de lo que pasó anoche, ¿me preguntas si estamos juntos?
- A ver. Me dijiste que querías probar, anoche probaste, después me dijiste que me fuese…
- Y también te dije que el viernes íbamos a ir a comprarte ropa, ¿o ya no te acuerdas?
Josh me cogió en brazos y me abrazó, subiéndome por los aires. Nos besamos mientras me devolvía al suelo.
- Eres perfecta.
- No soy perfecta. Es que conoces muy pocas chicas - ambos reímos entre besos.
Llegamos a las instalaciones del club de natación abrazados. Yo sabía que Tom estaría allí, siempre estaba allí, pero quería que me viese con Josh. Y no me equivocaba. Cuando llegamos a la piscina principal, Tom estaba nadando, y no pude evitar mirarle durante el tiempo que tardó en terminar el largo de la piscina. Salió, luciendo cuerpazo, con el agua goteando por toda su piel, y yo le miraba sin reparos. Josh nos miraba a ambos, intentando desentrañar la verdad.
- Hombre, ¡de nuevo por aquí Lyv! ¿Es este el amigo del que me hablaste? - dijo Tom señalando a Josh.
- Sí. Tom, este es Josh. Y no es mi amigo, es mi… pareja - respondí con altanería.
- ¡Oh! Hola Josh, encantado - dijo Tom estrechando su mano - Livy me estuvo hablando de ti ayer. Así que quieres unirte al club ¿eh? - dijo Tom con segunda intención.
- Pues sí, estoy pensando qué deporte voy a practicar, aún no me he decidido, pero creo que la natación será un candidato bastante probable.
- ¿Ya has nadado anteriormente? - preguntó Tom.
- No. Soy regatista, y también he hecho remo.
- ¡Ooooh! Así que eres de buena familia ¿eh? ¡Enhorabuena Livy! Has enganchado a uno bastante mejor que yo, ¿verdad? Al menos a nivel social…
Josh ya lo miraba con odio en sus ojos. Se retaban mutuamente, cada uno a su estilo. Josh era un poco más alto que Tom, pero Tom era más atlético, los años de natación contaban a su favor.
- ¿Sabes Lyv? Creo que voy a apuntarme ahora mismo. Parece que hay gente por aquí que necesita que alguien le baje los humos… - comentó Josh sin dejar de mirar a Tom desafiante.
- ¡Genial entonces! Espero que seas un digno competidor. Bueno, os dejo, encantado y Lyv, un placer saber que te tendré por aquí a menudo.
Tom se zambulló en la piscina limpiamente y volvió a su entrenamiento. Josh lo miraba con fuego en sus ojos, me pasó el brazo de nuevo por encima de los hombros y salimos para que hiciese su inscripción en secretaría.
- ¡Capullo! - dijo cuando volvimos a salir a los jardines - imagino que es tu ex, ¿no? Y por eso no te gustó que te llamase Livy, porque es como te llamaba él…
Me detuve y me quedé mirando a Josh fijamente a los ojos. Lo agarré de la mano y me abrí paso a través de los jardines.
- ¿Dónde vamos? - dijo Josh extrañado - ¿no quieres contestarme?
No dije una palabra, seguí hasta que llegué a mi destino. Al fondo de los jardines del campus había un edificio abandonado que una vez fue el vestuario de las chicas, apartado de todo para mantener el decoro en siglos pasados. Entre el edificio de los vestuarios y las barreras que delimitaban el recinto, se había creado un pasillo natural que se encontraba prácticamente todo el año lleno de follaje, de plantas sin podar, de árboles enclenques y otros milenarios. Era un sitio del que nadie ya se acordaba, y se había convertido en mi refugio particular durante el año anterior, cuando quería estar sola y disfrutar de la naturaleza.
Cuando llegamos, Josh se quedó maravillado ante la fuerza que emanaba aquel rincón. Bajo un arco que se había formado de forma natural por la unión de dos matorrales, se encontraba un viejo banco de piedra, desgastado por el paso de los años y la lluvia incesante de Gran Bretaña. Era increíblemente romántico. Senté a Josh en él, y yo me senté a horcajadas frente a él, mirándole directamente a los ojos.  Pero él no podía evitar mirar a su alrededor.
- Lyv, esto es… ¡precioso! - comentó, totalmente sobrecogido por el entorno.
- Lo sé, por eso te he traído aquí. Quiero hablarte, y aquí soy completamente yo, es mi rincón favorito del campus. Y antes de que lo preguntes no, no he traído a nadie aquí antes. Te he traído a ti porque sabía que lo adorarías igual que yo.
- Es espectacular. Solo puedo pensar en ir a mi habitación a por mi Nikon.
- Bueno, ya sabes dónde está. Pero me gustaría tener el honor de estar aquí contigo cuando tomes fotos de este lugar, me encantaría.
Josh me miró y asintió, tremendamente interesado en mí.
- Me has traído para decirme algo, ¿verdad? - inquirió con suavidad.
- En primer lugar Josh, Tom fue mi novio prácticamente todo el año pasado. La cosa no terminó bien entre nosotros porque ya has visto cómo es. Es un chulo que solo quería pasar el rato conmigo.
- ¿Estabas… enamorada de él? - preguntó con algo de temor en su voz.
- Josh, por eso quería hablarte aquí. Yo… no me he enamorado nunca. Lo que tuve con Tom el año pasado creo que fue lo más cerca que he estado de eso. Pero cuando volví a casa en verano y vi que no lo echaba de menos, me di cuenta de que me gustaban muchas cosas de él, pero no estaba enamorada. Lo primero que quiero que tengas claro es que no es rival. Así que por favor, no te sientas atacado, ni en desventaja, ni nada por el estilo. Al final, es uno más, solo que él está aquí y los demás no.
Reconozco que aquello sonó un poco mal. Pero me había salido tal y como lo sentía.
- ¿No estuviste con nadie más el año pasado? - preguntó curioso.
- ¿De verdad es necesario que hablemos de con cuántos tíos me he acostado? ¿En serio?
- Yo… no, lo siento, tienes razón. No tengo derecho a preguntar. Supongo que me siento… celoso por decirlo de alguna forma.
Lo miré a los ojos y cambié mi tono a uno más dulce. No me estaba comportando bien con él, no me gustaba el tema que había surgido, pero él no tenía la culpa de lo que yo había vivido. Cogí su mano entre las mías.
- Josh, sí tienes derecho a preguntar, es más, yo asumí ciertas cosas ayer y te pregunté directamente, es cierto, y siento haber reaccionado así. Pero creo que cuando sea el momento las cosas irán saliendo, no hace falta un interrogatorio de nuestras vidas pasadas, sobre todo en lo que a ex parejas se refiere. Yo estoy contigo porque quiero estar contigo, hoy, ahora. Eso lo tengo muy claro. Así que por favor, céntrate en tú y yo juntos, no en qué hice o qué dejé de hacer.
- Lo siento - Josh se levantó y se colocó a horcajadas a mi espalda, tomándome entre sus brazos, sirviéndome de refugio. Me encantó sentir su cuerpo arropándome. Me relajé sobre él, mientras él me acunaba suavemente con su cuerpo. Me hizo sentir segura, muy cómoda, y quise que supiera más, quise hacerle sentir lo mismo que yo sentía.
Entonces me abrí para él.
- Lo de Livy no tiene nada que ver con Tom. Cuando era pequeña, algunos chicos en el colegio se metían conmigo, porque era lista y… apocada. Cuando empecé a desarrollarme crecí muy rápido, y con solo doce años ya tenía el cuerpo que tengo ahora, bueno, un poco más delgado y con menos curvas. Así que todos esos que se sentían amenazados por mí cuando solo era “la empollona”, aprovecharon para hacerme la vida imposible, entre ellos, una chica llamada Salma, que convirtió el arte de meterse conmigo en su hobby. Y ella me llamaba Livy, pero siempre en tono de burla, como si fuese una niña pequeña en un cuerpo de mujer.
Josh me escuchaba mientras acariciaba mi cabello con abandono.
- Lo pasé muy mal, hasta que de repente con quince años desperté. Me di cuenta de que podía hacer más cosas aparte de vivir asustada y estudiar. Así que cambié, por completo. Me lancé a la vida y empecé a salir, a quedar con chicos, a ver muchísimo cine, a bailar en discotecas… y la Lyv que ves ahora, la Lyv de veinte años que soy, abandonó a Livy… para hacerse mujer.
Josh me abrazó fuerte, muy fuerte, haciendo que me sintiese querida, importante. Dejaba pequeños besos por mis mejillas y por mis cabellos, y yo me dejé invadir por aquella maravillosa sensación.
- Por eso me cuesta un poco escuchar ese nombre. Tom también lo usaba cuando me hablaba como si fuese pequeña, pero no me afectaba, la verdad. Y cuando lo escuché anoche de tus labios...
- Lyv, lo siento de nuevo, si quieres que no te llame Livy intentaré no hacerlo. Solo dímelo. Yo lo dije anoche tal y como lo sentí. Pero no quiero que estar conmigo te recuerde nada negativo.
- No Josh, me gustó oírlo de tus labios…
Me giré hasta colocarme de lado y le miré a los ojos.
- En serio Josh, contigo es… distinto.
Josh me miraba intensamente y acarició mi mejilla con suavidad.
-Lyv, gracias, gracias por compartir conmigo esto tan íntimo. Me siento halagado. Gracias por haberme traído a tu rincón secreto, gracias por dejarme estar aquí contigo. Yo tampoco tuve una infancia fácil, pero eso te lo contaré en otro momento. Ven aquí...
Una fuerza que no supe de dónde salía me empujaba hacia él. Quería besarle suavemente, para que supiera que me había encantado compartir aquel momento con él, que me había hecho sentir… muy muy bien entre sus brazos. Me acerqué a sus labios y me fundí con ellos en un beso dulce, un beso que decía muchas más cosas de las que se habían hablado en aquel momento.
Pasaron algunos minutos en los que nos besamos sintiéndonos, completamente entregados al otro. Los besos empezaron a ser más pasionales, y sin saber cómo, Josh había metido sus manos por debajo de mi jersey y escalaba hasta mis pechos, mientras que yo acariciaba su espalda con abandono. Empezamos a escuchar los suspiros del otro… era tan excitante saber que allí no podríamos hacer nada más…
Yo ya había metido mis manos por debajo de su ropa y acariciaba su piel, y Josh, un poco más atrevido, deslizaba sus manos por mis muslos bajo mi falda tableada y subía sin pudor hacia mi sexo. Cuando sentí sus dedos tan cerca, no pude evitar que un gemido se escapase de mi garganta, y sentí cómo me humedecía, mis braguitas también estaba húmedas, y mi sexo palpitaba, ansioso por ser atendido. Josh no me iba a dar falsas esperanzas y paseó sus dedos por encima de mis húmedas braguitas, acariciando mi botoncito suavemente… y yo solté sus labios para gemir con pasión.
- Josh… eres un chico muy travieso… - dije con mis ojos cerrados y la respiración entrecortada.
- Sí… y a ti te encanta… - profundizó en el beso mientras no dejaba de acariciar mi sexo suavemente. Yo estaba tremendamente excitada, la situación me había superado, y deslicé mis dedos dentro de su pantalón, repitiendo la escena del cine. Empecé a acariciar su sexo suavemente. Estaba preparado desde que llegué, duro, desafiante… me encantaba, me encantaba tocarlo, acariciarlo, y me encantaba la sensación de poder que me otorgaba.
- Livy.... me tienes embrujado... solo puedo pensar en ti...
- Has aprendido muy rápido nene… sigue así…
Nos devorábamos, literalmente. Nuestros labios no tenían descanso, y yo ya estaba a punto de caramelo, quería sucumbir, pero Josh no aceleraba lo suficiente, no presionaba lo suficiente. Sin embargo, mis dedos le estaban dando placer extremo, y él jadeaba sin pudor.
- Lyv… me voy… me corro cariño… ¡aaaaaaah!
Yo estaba ardiendo, pero el momento se había pasado. Cerré mis piernas y sonreí a Josh con una dulzura extrema, mientras lo miraba recuperarse del orgasmo que le había dado.
- Tú no… no ¿verdad? - Josh me miraba con la culpa en su rostro.
- No, pero ha sido tremendamente excitante.
Se acercó a besarme de nuevo, y volvió a meter su mano entre mis muslos, separándolos como estaban hacía un par de minutos.
- ¿Recuerdas lo que me pediste anoche antes de salir de tu cuarto? - me dijo mirándome con intención.
- Mmmmm, te dije varias cosas…
- Sí, pero sabes a qué me refiero... ¿Crees que no vendrá nadie por aquí?
- Eeeeh, bueno, no ha venido nadie ninguna de las veces que he estado aquí… pero si quieres… espera un momento.
Me levanté y me asomé a los jardines. Ya estaba atardeciendo y no se veía a nadie por ningún sitio. Cuando volví al rinconcito, vi a Josh preparado para mí, con la protección ya puesta.
- Lyv, ven aquí, quiero terminar lo que he empezado.
Me quedé anonadada. Su precioso pene se asomaba por encima de sus pantalones, y Josh me miraba con lujuria. Me acerqué atraída por la visión, me senté a horcajadas sobre sus caderas y deslicé mis braguitas a un lado. Me había dejado palpitante y húmeda… y ahora estaba ardiendo de deseo.
- Eres una caja de sorpresas, amor - le dije completamente embelesada. Introduje aquel derroche de virilidad en mi cuerpo mientras ambos gemíamos, y empecé a moverme sobre él.
- Ooooooh Lyv… me encanta tu cuerpo… me encanta sentirte tan mojada… muévete como tú sabes, quiero darte placer, Livy...
¡Dios! ¡Había creado un monstruo! Sus palabras avivaban mi fuego de una forma desconocida para mí, visceral y arrolladora, y en segundos movía mis caderas enloquecida sobre su sexo. Josh colocó sus manos en la parte baja de mi espalda, sirviéndome de apoyo, pero también guiando mis movimientos.  Jadeaba mientras me miraba con sus ojos encendidos, sus labios entreabiertos invitaban a ser mordidos, así que así lo hice. Mordí sus labios con frenesí, mientras su durísima erección me atravesaba en cada embestida. El calor recorría todo mi cuerpo, su voz ronca me encendía, me quemaba.
- Lyv...
- ¡Josh! ¡Josh! ¡Ooooh, sí! ¡Diooooosssss! - alcancé el orgasmo rápidamente, y cuando él supo que me había colmado, liberó su contención y se deshizo en mi cuerpo.
- Lyv… me has llamado amor… - dijo entre suspiros.
- Sí, lo sé… eres un amor Josh…




Capítulo 12
Revelando objetivos
 
Esto no está saliendo como yo pensaba.
Creía que Josh tardaría bastante tiempo en excitarme realmente, creía que pasarían semanas, incluso meses, antes de que tuviera conciencia real de lo que podía provocar en mí. Yo lo busqué con la idea de que podría manejarlo a mi antojo, de que lo volvería loco y podría disfrutarlo. Pero me excita. Mucho. Y ya lo sabe. Sabe que aunque es inexperto y está loco por mí, me encanta cómo me toca, cómo se mueve... y ha descubierto lo que su voz provoca en mi interior. Lo que sus suspiros y sus palabras consiguen de mí en un abrir y cerrar de ojos. Y eso le otorga cierto poder sobre mí. Y yo no sé si estoy preparada para esto, no sé si esto es lo que quiero.
Pero continúo, continúo porque lo deseo, porque me encanta saber que lo pongo a cien solo con mirarle, que sueña con mi cuerpo, con mis besos. No quiero saber más, no quiero pensar en sentimientos más allá de lo físico.
Estoy segura de que en cuanto tenga control suficiente sobre su deseo buscará más jardines que conquistar, como cualquier otro hombre, querrá probarse a sí mismo, querrá comparar lo que ha aprendido y averiguar si alguien puede ofrecerle algo más... como todos.
Así que no, no voy a pensar en nada más. Voy a disfrutar de él, voy a dejar que me haga sentir bien todo el tiempo que dure, voy a intentar que él se sienta bien conmigo, pero no voy a involucrarme, no. ¿Para qué? Se marchará en cuanto pueda, y cuando se canse de probar, se enamorará de alguien de su misma clase.
Su misma clase... A saber cómo es su familia. Él dice que prácticamente son de la realeza, ¡por Dios Bendito! Si me hubieran visto aparcando coches o poniendo copas, ¡huirían despavoridos! Y Josh también. Nadie puede huir de sus orígenes, nadie. Ni siquiera él, que es tan encantador y maravilloso...
Porque lo es. Encantador, maravilloso, sexy, inteligente... y muy guapo.
Me estoy desviando. No Lyv, es encantador y maravilloso, pero no es para ti. Solo disfrútalo, hazlo tuyo tantas veces como puedas, adora su cuerpo, adora su vigor, comparte todo lo que quieras con él y todo lo que el desee compartir contigo... pero no te involucres, no es para ti.
Él se irá, y tú lo sabes.
***
Tengo que llegar a ella y sé que no lo estoy consiguiendo. En estas semanas que llevamos juntos ella ha dejado que me pruebe a mí mismo, y me he superado a una velocidad pasmosa, he conseguido hacerla volar, he conseguido retener mi necesidad porque mi deseo de hacerla disfrutar a ella era mucho mayor que el de culminar. Sabía que sería buen amante, y ella me está dejando que lo confirme... en su cuerpo.
La adoro, la deseo, me consumo de placer entre sus caderas, y ella está sorprendida, absolutamente, no ha dejado de decírmelo ni una sola vez. Le gusta estar conmigo, le encanta el sexo conmigo, todo es perfecto cuando estamos juntos... pero no estoy llegando a su corazón.
Y sin embargo, el mío muere de amor por ella.
La amo, quiero que ella lo sepa, que lo sepa todo el mundo, quiero que sepa que soy el hombre más feliz cuando está conmigo, cuando yo estoy a su lado. No deseo nada más, solo estar con ella. Mirarla mientras me cuenta todas esas cosas que ha vivido, que son muchísimas, y no se guarda nada, no le avergüenza abrirse a mí, exactamente lo mismo que ocurre en la cama.
Me encanta ver cómo su pelo se mueve mientras ella me habla, me encanta lo expresiva que es. Utiliza sus ojos, sus manos y dedos y el resto de su cuerpo para añadir contexto a lo que cuenta, y eso es irresistible. No puedes hacer nada más que quedarte extasiado y desear que continúe con su relato.
Y su sonrisa. Toda ella es una sonrisa. Cuando Lyv te sonríe todo se ilumina, sientes que nada puede ir mal, invade tu mente con buenas vibraciones, con gratos pensamientos, y los problemas se hacen más livianos. Las tardes que hemos estado haciendo tareas juntos nos hemos ayudado mutuamente y el trabajo se ha hecho mucho más ameno. Porque con ella todo es divertido, todo es interesante. Tiene un por qué para todo, no hace nada sin motivo y da motivos a todo lo que hace. Será una gran comunicadora, una gran negociadora.
Y reímos, reímos porque ella es extremadamente ocurrente, y porque le resulto cómico cuando pongo mis bobas expresiones, y entonces se acerca y me besa suavemente...
Y mi corazón explota de felicidad.
Quiero que sea mía, que nadie más se atreva siquiera a mirarla, quiero saber que me acompañará en mi camino... y quiero que me ame.
¿Cómo diablos consigo que ella me ame?
¿Qué tengo que hacer?
He quedado con ella, dice que me va a dar una sorpresa.
Está llamando a la puerta…
***
- Hola guapo… - le miré con picardía mientras le enseñaba las llaves que había conseguido.
- Ummmm... ¡qué sexy! ¿Qué es eso? ¿Qué puerta abre ese manojo de llaves? - dijo Josh con una sonrisa seductora que ya empezaba a esbozar con soltura.
- Ven conmigo, quiero que lo veas tú mismo. Coge el pen drive con las fotos, ¿okay? Quiero que me enseñes cómo ves el mundo a través de tu cámara.
Lo llevé a la sala de proyecciones de mi facultad, que había conseguido reservar para un par de horas después de varios intentos. Era una de las pequeñas, pero aún así el tamaño de la pantalla era suficiente. Vi cómo Josh sonreía cuando entró a la sala, encantado con la idea de poder enseñarme sus trabajos. Conectó rápidamente el pen drive al proyector y en unos minutos teníamos la imagen de las carpetas en pantalla. Paseé la mirada por los nombres de las mismas: Roma, Berlín, Playa, Agua, Calles, Blanco y Negro...
- ¡Guau! ¿Las ordenas por conceptos y también por lugares? - pregunté sorprendida.
- Tengo una forma un tanto peculiar de organizar mis fotos, Lyv. Verás, al principio solo utilizaba fechas y lugares, pero era un caos, sobre todo cuando quieres enseñarle tu trabajo a alguien, así que empecé a seleccionar y creé carpetas basadas en conceptos, aunque respeto también las ubicaciones para poder crear un itinerario, y eso enlaza directamente con la temporalidad... pero bueno, es complicado.
- No, te entiendo perfectamente y me parece muy buena idea. ¡Vamos, abre una! ¡Estoy deseando verlas!
Josh, un poco ruborizado, se decidió por la carpeta “Mercados”. Entonces ante mí apareció una foto muy expresiva y llena de color del mercado de “Campo dei Fiori” de Roma. Josh jugaba con el desenfoque de la profundidad para realzar el primer plano. A medida que fue avanzando, pude descubrir que la luz era el motor de sus capturas, como él ya me había mencionado. La mayoría de las fotos eran elementos comunes vistos desde una óptica poco habitual, para lo que utilizaba planos cenitales, contrapicados o muy cortos, pero siempre aprovechando la luz ambiental para crear voluptuosas formas, potentes contraluces y claroscuros en los que las formas se diluían, dando paso a nuevas formas. Yo no podía cerrar la boca, me había conquistado por completo.
- Josh - dije sin poder dejar de mirar a la pantalla cuando llegamos a la foto número treinta o cuarenta.
- Dime Lyv.
- Tus fotos son... ¡impresionantes! - me giré para mirarlo a los ojos y vi que Josh sonreía presa del rubor más absoluto y exquisito - No Josh, ¡lo digo absolutamente en serio! No intento adularte, te lo juro. La fuerza que tus imágenes desprenden ya la pude vislumbrar cuando me enseñaste el otro día algunas en tu móvil. Pero vistas así... ¡es una pasada! Josh, deberías plantearte hacer una exposición, o algo. ¡El mundo tiene que ver esto!
- Lyv, no es para tanto. Me halagas, pero no es tan sencillo. Hay millones de fotógrafos con talento y...
- Josh, esa es una de las excusas más baratas que he oído en mi vida. Dime que no quieres hacerte famoso, y entonces entenderé tus reticencias, pero por favor, no me digas que hay millones de fotógrafos con más talento. La forma en la que ves el mundo es especial, única, y es digna de ser compartida. No todo el mundo tiene ese don, amor, y tú estás llamado a sacarle todo el partido. Es más. Vámonos ahora mismo a hacer fotos. Hay muy buena luz hoy. Quiero ver cómo trabajas.
Josh me miraba desconcertado.
- ¿Qué pasa? ¿He dicho algo malo? - pregunté.
- No, no es nada. Es que tienes las ideas tan claras Lyv...
- Es que así es como se triunfa Josh, con talento e ideas claras. La verdad es que podemos hacer un buen equipo... ¿te imaginas? Tú eres el creador y yo seré tu manager. No en vano es a lo que voy a dedicarme, a negociar, de una forma u otra.
Josh seguía en su ensimismamiento.
- Deja que te enseñe una cosa - dijo de repente mientras salía de la carpeta en la que estaba. Volví a sentarme mientras miraba cómo buscaba entre aquel bosque informático lo que me quería enseñar. Al final la encontró. “Familia”.
- Quiero que veas con mis ojos, Lyv. Y así podré ilustrar lo que quiero contarte.
Yo lo miré con curiosidad. Josh cargó la primera imagen, en la que se veía a su padre y a su madre. Primer plano, blanco y negro. Ambos miraban a la cámara frontalmente. Su madre tenía arrugas alrededor de los ojos y lucía una pequeña sonrisa en sus labios. Aunque era mayor, aún conservaba la jovialidad de antaño. Rápidamente me cayó bien, algo me decía que sería una persona encantadora. Su padre en cambio, miraba al objetivo con seriedad, imponiéndose. La verdad es que el efecto del blanco y negro provocaba que su mirada intimidase, incluso daba un poco de miedo.
- Así es como son ellos, tal y como los ves en la foto. Mi madre es un sol, es dulce y bondadosa; mi padre es serio, recto y muy influenciado por las costumbres de antaño. Mi madre es la que ha apoyado siempre lo que mi padre ha bautizado como “mi locura tecnológica”; ella es la que consiguió convencerlo para que me permitiese abandonar Derecho...
- Espera un momento - le interrumpí, cayendo en la cuenta de lo que implicaba lo que acababa de decir - Entonces, ¿no es tu primer año de universidad? ¿No tienes diecinueve años?
- No, Lyv. Tengo veintidós.
- ¿Pero cómo...?
- He estudiado tres años de derecho en otra universidad y he sido tremendamente infeliz a lo largo de esos tres años. Pero la condición que puso mi padre para que empezase a estudiar arte fue que al menos sacase el primer ciclo de Derecho, porque según él, tendré que retomarlo más adelante para poder convertirme en “un hombre de bien” y todo ese rollo.
Josh estaba triste, aunque su mirada era de furia intensa. Me había dejado totalmente descolocada al sacarme de mi error. ¡Veintidós años! Yo había dado por supuestas ciertas cosas, y una de ellas era su edad. Me di cuenta de lo equivocada que estaba cuando lo conocí, y también me di cuenta de que tenía que dejar que Josh se abriese a mí. Quería que se sintiese cómodo conmigo, saberlo todo de él. Era una persona maravillosa que cada vez me sorprendía más y yo tenía que dejarle espacio para que fuese él mismo.  Quise relajar un poco la situación para que expresase todo lo que tuviese que decir.
- Bueno, si tu padre se ha dejado convencer por tu madre, no tiene que ser tan ogro... ¿no?
- No es un ogro, Lyv, solo es una persona obtusa, aburrida, acostumbrada a que todo el mundo le siga la corriente y haga lo que a él le apetece y porque a él le apetece. Y digamos que yo le he salido rana.
Me levanté de la silla y me dirigí hacia él. Lo rodeé con mis brazos y le besé con dulzura.
- Pues con más razón para triunfar nene. Aunque sea solo para darte el gusto de demostrarle que llevabas razón. Tenemos que planear cómo y cuándo puedes empezar a exponer. De verdad que tu trabajo es espectacular.
- ¿De verdad lo piensas? - Josh me miraba ahora con un poco de intención en su mirada.
- Sí, de verdad lo pienso. Y también pienso que tus padres, ambos, se sentirán orgullosos cuando vean lo que su hijo es capaz de expresar a través de su cámara. Por muy obtuso que tu padre pueda ser, estoy segura de que te adora, y se dará cuenta de su error en el momento en que vea que puedes vivir de esto. ¿Le has enseñado tu trabajo alguna vez?
- No. Lo he intentado, pero él nunca tiene tiempo para mí, siempre tiene que acudir a una reunión, o cerrar los detalles de algún negocio, o ha quedado con algún pez gordo para cenar. Mi madre sí ha visto bastantes fotos, pero aunque ella me anima a seguir, creo que piensa que es solo un pasatiempo y que al final me rendiré a las exigencias de mi padre.
- Josh, no los conozco, pero creo que estás siendo un poco duro con ellos. Los padres siempre quieren lo mejor para sus hijos, y comprendo que si en tu familia todos se dedican a algo relacionado con el derecho, la abogacía o los negocios familiares, es lógico que deseen que tú hagas lo mismo.
- No, no me malinterpretes, mis padres son muy buenos, me lo han dado todo, a mí y a mis hermanos. Además siempre han compartido lo que tienen, intentando mejorar la vida de los demás. Colaboran con ONGs, organizan subastas para la beneficencia… todo eso es genial, es solo que siempre he sentido que yo… no encajo.
- Encajarás en el momento en que estés orgulloso de ti mismo y seas capaz de demostrarles que tenías razón, y como te he dicho, estoy absolutamente segura de que ellos se sentirán muy orgullosos también.
- Lyv… - Josh apretó el abrazo en el que estábamos enredados.
- Qué… - contesté, mirándole profundamente a los ojos. Él empezó a darme pequeños besos en los labios con sus ojos cerrados. Me gustan su aliento y sus labios, me hace sentir tan bien...
- Has vuelto a llamarme amor...
Me retiré de sus labios y lo miré a los ojos, con más intensidad aún. No pensé mucho, me salió solo. Entrelacé mis dedos detrás de su cuello y lo besé apasionadamente.
- Amor… - le dije sin dejar de besarle.
- Sí Lyv...
El beso se volvió aún más profundo, nuestra respiración agitada, y nuestro abrazo amplio y sincero. En aquel momento, todo lo que no fuese él, yo y aquel beso, me daba igual.
El resto de las dos horas que teníamos reservadas, lo pasamos viendo cientos de fotos, sin dejar por mi parte de admirar los volúmenes que Josh conseguía con su Nikon, y sin dejar tampoco de besarnos y acariciarnos. Descubrí que la misma pasión que guiaba aquellas manos tan varoniles, que recorrían mi piel despertando todo tipo de sensaciones en ella, era la que lo guiaba cuando expresaba su amor por el mundo que le rodeaba.




Capítulo 13
Probando cosas nuevas
 
Y por fin llegó el viernes... de la siguiente semana. La verdad es que el proyecto nos había ocupado mucho tiempo y no había podido llevar a cabo mis planes como deseaba. Tenía muchas ganas de llevar a Josh de compras. Estaba loca por buscarle un par de looks apropiados para lucir ese cuerpazo que se había empeñado en esconder. Yo solo iba a enseñarle la puerta, como mucho los primeros pasos del camino, pero él tendría que adentrarse en él, y algo me decía que no iba a tardar mucho. Estaba segura de que le encantaría verse guapo y sexy, sin rayar en la evidencia.
Josh y yo habíamos pasado el poquito tiempo libre que habíamos tenido para organizar el plan de viabilidad que Sharon tendría que redactar, así que tampoco es que pudiese decir que había disfrutado de estar con él... aunque alguna cosita habíamos tenido. Era imposible para mí estar a su lado y no besarle o acariciarle, y claro, al final, pasaba lo que pasaba. Pero la carga de trabajo había subido exponencialmente en las últimas dos semanas, así que no había podido hacer nada memorable.
Además, ya no era tan sencillo que nuestros compañeros de cuarto desapareciesen un par de horas, por lo que nos tuvimos que limitar a lo más básico, y entre la falta de buen sexo y el estrés del trabajo, estaba que me subía por las paredes.
El fin de semana anterior habíamos estado juntos todo el tiempo, comiendo juntos con mis amigos, y en la biblioteca organizando el proyecto y estudiando. Había sido un fin de semana muy intenso, pero al menos el proyecto estaba terminado y nos había quedado genial. Sharon lo había redactado a lo largo de la semana y tenía que presentarlo el lunes siguiente. Estaba muy nerviosa, no lo voy a negar, pero también tenía muchas ganas.
Josh se sentía cada vez más cómodo con mis amigos. Todos le habían hecho un hueco e incluso había salido a hacer ejercicio con Kevin algunas tardes, ya que yo estaba muy liada con el proyecto. También había empezado las clases de natación, aunque no habíamos hablado mucho del tema. Tampoco había vuelto a mencionar a Tom, y yo no quise preguntar. En cuanto terminase el trabajo tendría más tiempo para estar con él.
Antes de salir al centro con Josh, quedé para comer a solas con May, ya que aunque compartíamos cuarto, habíamos tenido poco tiempo para charlar a gusto. Ahora necesitaba que May me hiciese un resumen de lo que Theo y ella habían concluido en su investigación, para así poder agregarlo a mi exposición verbal sin tener que leérmelo entero, pero en realidad lo que más me interesaba era saber cómo iban las cosas con Theo. Estuvo mareando la perdiz un poco, pero cuando llegamos a los postres, ya no pude aguantar más.
- A ver, ¿por qué estamos eludiendo el tema tan descaradamente? Me has contado más detalles de vuestra investigación que de cualquier tío con el que te hayas acostado en tu vida... ¿quieres hacer el favor de decirme si habéis avanzado en algo? ¡Has llegado tarde cada noche y te has acostado corriendo, por amor de Dios! ¡Ha sido como compartir habitación con Miércoles Addams!
May empezó a reír a carcajadas, completamente histérica.
- Tienes razón, lo siento. Es verdad que el trabajo me ha tenido muy entretenida esta semana, pero también es verdad que he aprovechado todo lo que he podido para pasar tiempo junto a Theo, a ver qué pescaba, sobre todo para averiguar si había “feeling”…
- ¿Y?
- Pues... bueno... no te puedo sacar de dudas. Lo veo a gusto conmigo, creo que hay atracción, pero ninguno de los dos hemos hecho un acercamiento claro.
- ¡Oh por Dios! ¿Y a qué esperas? ¿A pedírselo a Papá Noel? ¿Como regalo de Navidad?
- ¡Lyv! ¡Esto es más complicado que lo que tú tienes con Josh! Tú llegaste, atacaste y venciste, y ahora tienes un perrito faldero que se muere por tus huesos y al que tienes atrapado en una ensoñación sexual constante, mientras tú disfrutas de lo que buscabas. Pero ¡yo amo a Theo!
Me hizo daño. No sé por qué, se había limitado a exponer lo evidente, pero me había dolido.
- Perdona May pero...
- No Lyv. No es fácil. No sé cómo acercarme más, sigo teniendo miedo al rechazo, y si a él le gusto, creo que ya debería haber hecho algo, a ver, me he expuesto mucho...
- Quizá lo que para ti es tan evidente no lo es tanto para los demás - dije con doble intención.
- ¿Te refieres a Theo... o a Josh? ¿Tienes algo que contarme, Lyv?
No pensaba decirle que había encontrado en Josh algo más que sexo, porque ni yo misma quería saberlo.
- No, has descrito lo que tengo con Josh con una exactitud pasmosa. Me refiero a que quizá Theo esté esperando que seas tú quien de el primer paso, para variar.
May se quedó mirando su trozo de tarta de arándanos, sopesando lo que le acababa de decir.
- No sé si seré capaz alguna vez, Lyv, no lo sé.
- ¿Quieres que hable yo con él? - pregunté, intentando esclarecer la situación. Creía sinceramente que había posibilidades, y quería que mis dos amigos fueran felices.
- ¡No! - respondió May muy alterada – Está bien, dame unos días más, necesito hacerme a la idea, ¿de acuerdo?
Yo asentí sin mucha convicción. En mi mente empezó a forjarse un plan para obligar a estos dos a poner las cartas sobre la mesa, fuese para bien o para mal, lo antes posible.
- Escucha May, voy ahora al centro de compras con Josh. Pero esta noche he quedado con Kevin y con Jonas para salir de fiesta. Así que o se lo dices tú a Theo, o se lo digo yo. Pero hoy salimos los seis juntos.
- ¿Los seis? ¿No vas a llamar a Sharon?
- No. Sharon tiene planes por otra parte.
May asintió, cayendo en la trampa. Era una situación forzada la que yo quería crear, y Sharon no entraba en la ecuación, ni por asomo. Quería que Theo se sintiese emparejado con May, y Sharon podría distraer la atención de ambos. Iría a hablar con ella, a ver qué se me ocurría para no hacerla sentir desplazada, y no traicionar el amor secreto de May por Theo.
Había quedado con Josh a las cinco y media, así que dejé a May, quien me prometió que hablaría con Theo para quedar por la noche, y me fui directa a la habitación de Sharon.
Cuando llegué, no me esperaba encontrarme con el cuadro que me encontré.
Abrí la puerta de su habitación, como siempre hacía cuando iba a verla, sin llamar. No me había dado cuenta desde fuera de la fiesta que se desarrollaba en el interior de la habitación. Al pasar dentro no supe reconocer lo que ocurría. Sharon estaba de rodillas en el sofá mientras un tío la penetraba desde atrás, y ella lamía con intensidad la vulva de una chica que se sentaba en el brazo del sofá con sus piernas abiertas de par en par. No repararon en mí, tal era el grado de excitación que allí se respiraba. Volví a agarrar el picaporte para salir subrepticiamente de la habitación, no sin demorarme un poco más de lo debido. La verdad es que la escena era súper excitante.
Volví al pasillo muy acalorada. Yo había hecho un trío una vez, pero la verdad es que fue un poco desastre. Éramos dos chicas y un chico y, cuando llegó el momento de la verdad, a mi amiga le dio un ataque de risa, provocando el enfriamiento inmediato de todos, además de conseguir que el chico se marchase de la habitación azorado, sin saber si la risa había sido provocada por las dimensiones de su miembro viril. Al final, ambas acabamos riéndonos de lo absurdo de la situación, nos vestimos y salimos de marcha por el pueblo. El chico, obviamente, no volvió a dirigirnos la palabra.
Pero no entraba en mis planes el morirme sin hacerlo, oh no, era un deseo que había tenido en mente durante mucho tiempo, así que alguna vez tendría que ocurrir.
Sin embargo, Josh se coló en mi cerebro. ¿Haría un trío con Josh? No. Para nada. No me gustaba la idea de ver a Josh corriéndose dentro de otra, ni siquiera besándola. Dios... esto se estaba descontrolando. ¿Es que no podía tener sexo sin vinculación emocional? ¡Maldita sea! Ahora solo pensaba en su rostro, en lo dulces que eran sus expresiones cuando disfrutaba de su placer en mi cuerpo... ¡Ooooooh Dios! ¡Estaba deseando tenerlo en mi cama otra vez! Quería poseerlo, quería que me susurrase al oído cuánto estaba disfrutando, cuánto me deseaba, con su voz tan exquisita y sensual...
De repente, la idea del trío me invadió, y me fui a mi cuarto corriendo para arreglarme para mi cita con Josh, no sin antes disfrutar un poco con las imágenes que se habían creado en mi mente. Cogí mi conejito rosa, mi Jeff, ese que tantos buenos ratos me había proporcionado, y me metí en la bañera con él. Cuando el agua empezó a cubrir mi tembloroso cuerpo, deslicé aquella máquina de placer entre mis muslos, y empecé a masajear mi botoncito, hoy con mayor intensidad, estaba demasiado excitada para jugar.
Mientras mi Jeff me daba un placer inconmensurable, las imágenes del trío que acababa de presenciar se mezclaban con las de Josh penetrándome, jadeando en mi cuello, paseando sus labios por mis pezones, por mi vientre, para llegar a mi sexo, donde se entretenían jugando con él... ¡ooooh señor!
El orgasmo llegó, duro y palpitante. Pero en lugar de saciarme, lo que había conseguido era encenderme aún más. No veía la hora de enredarme en el cuerpo de Josh, de arrancar de su pecho aquellos gruñidos tan varoniles que me encendían, y que salían a través de sus dulces labios que el placer dejaba entreabiertos, mientras sus ojos se cerraban para disfrutarme.




Capítulo 14
De compras
 
He quedado con ella en la puerta de su college de nuevo. Ahí llega, está bajando la escalera. Está espectacular, como siempre. Recorro toda su figura con mi mirada, terminando en su precioso cabello que lleva recogido dejando que algunos mechones queden sueltos, enmarcando su precioso rostro, y se me cae la baba. Ella me mira y me sonríe con dulzura. Tengo muchas ganas de saber qué se trae entre manos, qué cambio es el que quiere operar en mi forma de vestir.
- ¡Hola preciosa! - la saludo ruborizándome aún un poco. No me puedo creer que ella consiga que yo me comporte de una forma tan natural cuando hablo con ella, solo me ocurre cuando estoy con ella, y me encanta.
- ¡Hola, amor! ¿Preparado?
De nuevo me llama amor. Sé que lo hace despreocupadamente, pero mi pecho se llena de un calor reconfortante que me hace tener ganas de comerme el mundo.
- Pues… no sé, supongo que sí – sí, soy un soso, ya lo sé.
- Meh…
- ¿Qué es “meh”?
- ¡Tú eres “meh”! ¡Aburrido! Anda que si a mí me hubieran llevado de compras para hacerme sentir más guapa y para que el resto del mundo se fijase en mí… mira que decir “no sé, supongo que sí”…
Sonrío, me ruborizo aún más y miro al suelo. Ella se acerca a mí, me sujeta por las mejillas y me obliga a mirarla a los ojos.
- Anda tonto, bésame…
Pero es ella la que me besa, dulcemente. Cuando no han pasado ni veinte segundos, deslizo mis manos alrededor de su cintura, la atraigo más hacia mí y la beso con ganas, y escucho cómo un pequeño suspiro escapa de su pecho… y ella también me besa con más ganas… ¡ufff! El ambiente se caldea entre nosotros en segundos. Me encanta sentir cómo ella también me desea, me encanta esto que tenemos, esto que estamos creando.
- Ummmm… nene… te he echado mucho de menos estos días…
- Yo también Lyv – digo con mi voz enronquecida por el incipiente deseo que me embarga… y a ella también le encanta cómo suena mi voz. Siento como tiembla un poco cuando me escucha, y ronronea para mí.
- Rrrrrrr… Josh, hoy estoy más juguetona de lo habitual… no hemos podido estar juntos como yo quería estos últimos días… y tengo muchas ganas de estar contigo, tranquila y a solas.
Me enloquece esta mujer. La miro a los ojos con los míos encendidos de deseo.
- Livy… yo también estoy deseando poder estar contigo a solas…
Ella me sonríe y me besa de nuevo con pasión.
- Bueno, vámonos, ya se nos ocurrirá algo para aprovechar el fin de semana, no vamos a estar solo estudiando, eso te lo aseguro nene. De hecho, esta noche vamos a salir…
Me pongo un poco nervioso.
- He organizado una quedada con Theo, May, Kevin y Jonas para esta noche, así que vamos a comprarte ropa guapo, quiero ver cómo deslumbras a todas las chicas mientras bailas conmigo.
Ahora estoy más nervioso aún. Ella baila tan maravillosamente…
- Y luego cuando volvamos… puede que… si mis planes salen bien… puede que tengamos el cuarto para nosotros solos…
Eso es aún más interesante, mis sentidos se ponen en alerta automáticamente.
- ¿Qué planes? Cuéntame.
Mientras que vamos caminando hacia mi coche, ella me cuenta lo de May y Theo y yo sonrío. Está tan emocionada ante la posibilidad de que sus amigos sean pareja que me contagio de su excitación, y cuando termina de contármelo todo, yo también quiero que se enamoren y se líen, de hecho, estoy dispuesto a hacer todo lo posible para que eso ocurra.
- Así que esta noche la vamos a liar parda, ¿vale?
- Me encanta la idea, sobre todo si la noche termina conmigo en tu cama… - sonrío de medio lado, estoy intentando mejorar mi sosez. Ella me devuelve la sonrisa, coqueteando - Cuenta conmigo. Si quieres que haga algo para propiciar la situación solo tienes que decírmelo.
- Genial. Pues vamos a ponerte espectacular.
***
Me ha llevado a visitar varias tiendas, está pasándoselo en grande, feliz como si le hubiesen regalado un par de zapatos nuevos y un bolso de marca.
- Mira esta, es ideal. Tienes que cambiar el corte de la ropa, con el cuerpo que tienes debes buscar siempre cortes “fit”, que son los que se ciñen al torso, y no “loose” que son las camisas que llevas normalmente.
Me enseña una camisa blanca con algo de textura. Yo la miro un poco extrañado, no es el tipo de tejido que suelo llevar, para nada.
- Pero Lyv…
- ¡Sin rechistar! Te la pruebas y luego hablas, porque te vas a sorprender cuando te veas. Espera que te busco unos pantalones… a ver, ¿qué talla tienes?
Me meto en el probador y me pongo la camisa y los pantalones azul marino que ella ha escogido para mí. Me miro al espejo y veo cómo mi torso queda perfectamente delineado, y mis piernas también. No es muy ceñido, y tengo que reconocer que me hace parecer más… ¿atractivo? ¿sexy? No sé, pero me siento un poco avergonzado.
- ¿Ya estás? - Lyv me está esperando fuera, está impaciente. Salgo y veo cómo ella me mira. Levanta una ceja y sonríe de medio lado… sí, le ha gustado, así que yo sonrío también, aunque no puedo evitar ruborizarme de nuevo.
- Nene, estás espectacular…
- Gracias – digo mirando los puños de la que está claro va a ser mi nueva camisa, aún más azorado.
- ¿Ves a qué me refería? No sé cómo has podido vivir poniéndote ropa dos tallas mayor a la que deberías llevar. ¡Mírate! Mira cómo se adivinan tus piernas, cómo tus brazos llenan las mangas, ¡y el pedazo de culo que te hacen esos pantalones! ¡Date la vuelta!
Me giro y sí, ahí está mi culo, llenando el pantalón. Me avergüenzo un poco más si cabe.
- Y además… - Lyv se acerca a mí y me desabrocha el primer botón de la camisa - así, mucho mejor, que si no pareces un cura.
Ambos reímos. Ella sabe cómo destensar una situación.
- Vale, genial. Esto te lo quedas. Ahora vamos a ir a otra tienda, que es un poco más fashion, quiero que te compres un par de jerseys.
Vamos paseando por la calle, riendo y charlando. Me cuenta cómo fue cambiando su estilo de vestir a medida que descubría nuevos cortes y tejidos que resaltaban su figura, cuáles eran sus tiendas favoritas, sus marcas favoritas de ropa, y las firmas con las que siempre había soñado, de las que, por su situación económica, nunca había podido disfrutar. Son las firmas que pueblan los armarios de mi casa. Tengo que llevarla a mi casa, yo creo que le va a encantar, y estoy seguro de que a mi familia también le encantará ella. Bueno, quizá al principio haya algo de roce, pero cuando la conozcan se enamoraran de su frescura, de su inteligencia y de su forma de ser, como me ha pasado a mí. De hecho, creo que voy a darle una sorpresa la semana que viene.
Sí, para celebrar la buena nota que le van a poner en el trabajo que hemos estado haciendo, porque sé que así será, voy a llevarla a un sitio muy especial. Tengo que hablar con mi familia para organizarlo todo… sí, está decidido. Voy a llevarla a la casa del lago. Y le va a encantar.
Y después, cuando pase algo más de tiempo, la llevaré a que conozca a todos, a que vea dónde y con quién me suelo mover. No he querido darle muchos más datos para no asustarla. Sé que ella lo ha tenido difícil y puede que se sienta un poco abrumada si le doy detalles sobre la fortuna familiar, sobre los contactos que tiene la familia, sobre quienes son mis hermanos y mis padres. Quiero que lo vea con sus propios ojos. Entiendo que algo se intuye ya, pero no creo que se haya hecho una idea real.
- Aquí es – nos detenemos frente a un escaparate de ropa masculina, muy moderna, pero elegante - Vamos, verás como te gusta.
Se vuelve a repetir la misma situación. Ella va mirando, eligiendo lo que quiere que me pruebe, y me explica cómo me va a quedar y qué parte de mi cuerpo va a resaltar. Yo la sigo encantado y voy recogiendo todo lo que ella va dándome. Entramos al probador, este es enorme, y ella se mete conmigo dentro. Yo me quedo mirándola, pasmado.
- ¿Qué? ¿Te da vergüenza? - me pregunta con descaro y un poco de sorna en su voz.
- Eeeeh… bueno… no.
- Josh, creo que ya he visto todo lo que tienes escondido… anda… déjame quedarme, así disfruto un poco mientras te veo desnudarte y vestirte - me está mirando de una manera que me enciende en segundos, ella sonríe seductora, yo sonrío y asiento.
Empiezo a probarme ropa, ella da su aprobación o descarta con un gesto, y me da otra prenda para continuar. Ahora me pruebo un jersey color burdeos de cuello alto, he de reconocer que me sienta de miedo. Lyv me mira con hambre en sus ojos, lleva un rato paseando su mirada por mi cuerpo, cada vez que me ajusto un pantalón o me quito un jersey o una camisa, ella me mira con avidez. Se levanta, se acerca, está valorando cómo me sientan los pantalones negros que me acabo de abrochar. Pasea sus dedos por la cinturilla para comprobar que no me estén demasiado ajustados… creo que es por eso… o puede que no. No, debe ser otra cosa, porque ahora está acariciando mis glúteos… y yo me estoy empalmando.
- Josh, estás perfecto, la tela de este pantalón es increíble, te queda como un guante, y el jersey hace que resalte el color de tus ojos…
Se coloca frente a mí, y sube sus manos desde mi culo a la cinturilla del pantalón, y desde ahí agarra el borde del jersey. Empieza a deslizarlo hacia arriba para quitármelo, a la vez que sus manos recorren mis costados… oooh… echaba tanto de menos sus dedos en mi piel…
Me ha quitado el jersey y sus dedos se quedan en mi pelo, lo acaricia, está tirando de mí, y yo dejo que me guíe, baja mi cabeza para besar mis labios… y sus manos vuelven a la cinturilla del pantalón, pero ahora están desabrochándolo… sus besos me queman, sus manos me queman, mi erección se eleva potente… Lyv desliza su mano dentro de mis bóxers y acaricia mi sexo con osadía… ¡Dios mío! ¡Pueden oírnos! Pero en lugar de quejarme, dejo escapar un gruñido de complacencia y ella se enciende aún más.
- Ummm... Josh, me encanta cuando haces eso… es súper excitante – ronronea sin dejar de tocarme ahí abajo.
- Lyv – articulo entre suspiros – estamos en una tienda… pueden oírnos… o puede entrar alguien…
- Sí… me pone cachonda solo pensarlo Josh…
Me enciendo del todo y ahora soy yo el que trepa por su cuerpo, quiero sus pechos en mis manos, ¡ya! Desabrocho los botones de su blusa sin dejar de besarla y bajo la tela de su sostén, dejando un pecho a la vista, empiezo a acariciarlo, busco el pezón sin demora y lo pellizco… y este se eriza para mí…
¡Ooooh! ¡Por Dios!
- Nena… me encantan tus pechos… -no puedo evitarlo, tengo que decírselo. Ella gime ante mis palabras y yo bajo mis labios a su areola, mientras que mi mano descubre su otro pecho, lo acaricio, lo masajeo, ¡uffff! me encanta, me encanta chupar sus pezones, me encanta el sabor de su piel en mis labios…
- ¡Josh! - susurra, cada vez más excitada.
Vuelvo a sus labios mientras que ella me baja los bóxers un poco, dejando mi enorme erección al descubierto. La mira con deseo y se acerca para besarla, “nene, solo un poquito” me dice... ¡ooooh Dios! ¡Ahora se la está metiendo entera en la boca! “Josh, déjame que me la coma, solo un poquito, lo prometo”, insiste... ¡Madre mía! ¡Me derrito!
Ha dicho solo un poquito, pero se está recreando… y yo gruño de placer… sigue nena, sigue… no puedo callarme más, me está matando.
- Livy… nena…
- Josh… quiero más, quiero sentirte dentro de mí… estoy muy excitada…
- Pero Livy… no podemos… vamos a montar un escándalo…
Ella sube a mis labios de nuevo y empieza a darme pequeños besos, mordisqueándolos y atrapándolos con los suyos...
- Vamos Josh… estoy deseando… intentamos no hacer ruido… anda di que sí… ¿o tengo que convencerte?
Sin dejar de mirarme a los ojos con la lascivia refulgiendo en los suyos, se arrodilla y vuelve a meter mi erección en su boca, succiona con fuerza, pasea su lengua alrededor de mi punta, matándome de placer, me flaquean las piernas, intento acallar los jadeos que pugnan por salir de mi garganta… me muero de gusto…
- ¡Lyv!
- No pienso esperar más Josh.
Con decisión, Lyv saca mi cartera y encuentra un preservativo. Antes de que me de cuenta está enfundando mi pene en él. Desliza la cremallera de su cortísima falda de piel, que cae al suelo en segundos y se deshace también de sus braguitas. Estoy loco de deseo, esta mujer es puro fuego. Vuelve a enredarse en mi pelo y me besa con fiereza, con necesidad, acaricia mi espalda y baja hasta mis glúteos, aferrándose a ellos… y a mí ya me da todo igual.
La cojo en brazos y la coloco a horcajadas en mis caderas. La apoyo contra la pared más sólida, y sin dejar de besarla me introduzco en su cuerpo… ummmm… cálido, apretado, acogedor. Cuando llego al fondo sin apenas esfuerzo, ambos gemimos. Nos retiramos un poco para mirarnos a los ojos, mientras jadeamos silenciosamente, exhalando nuestro aliento sobre los labios del otro.
- Josh, te deseo… hazme tuya por favor…
Me enloquece. Gruño con desesperación y me hundo en ella con firmeza. Ella lleva sus labios a mi oído para encenderme con sus gemidos de placer, susurrando para que no nos oigan, intenta contenerse… yo también, pero su cuerpo se mueve pidiendo que la llene, que la sature, y eso es demasiado para mí. Me pierdo en el vaivén de nuestros cuerpos, me adentro cada vez más… estoy casi a punto de llegar… y ella, ella no para de jadear y de gemir en mi oído…
- ¡Nene! ¡Nene! - susurra con un hilo de voz - ¡Sigue! ¡Sigue por favor! ¡No te corras aún, estoy a punto…!
- ¡Ooooh Lyv! ¡Dios! - no puedo aguantar mucho más, tengo que jugar a lo que ella juega conmigo, tengo que hacerla arder como ella hace con sus palabras, con sus maravillosos sonidos, así conseguiré que ella llegue al orgasmo a la vez…
- Livy… me encanta tu cuerpo, me encanta como te mueves, déjame que me llene de ti… vamos Lyv, no puedo aguantar mucho más, fúndete en mí… estoy ardiendo Lyv… vamos mi amor… déjate ir...¡Ooooh Livy! - a medida que voy dando rienda suelta a mis palabras me hundo cada vez más adentro, cada vez más firmemente. Es indescriptible. Siento cómo ella me envuelve todo, no puedo pensar… ¡solo sentir! Sigo penetrándola mientras susurro en su oído cuánto me gusta, cuánto la necesito y lo que quiero hacerle sentir. Me muero, me consumo.
- ¡Nena por favor!
- ¡Josh! - ahora sí ha gritado, no ha podido retenerlo más. Sigo penetrándola a fondo mientras siento cómo fluye el placer por mi miembro, cómo ella se estrecha y vibra por dentro… Ya... ya no puedo más… Me dejo llevar… ¡Aaaah! ¡Sssssssí! El orgasmo es brutal. Gruño y aprieto mis labios para no gritar, siento cómo todo mi cuerpo tiembla presa del éxtasis, y cómo el suyo se estremece en cada embestida… exhalamos todo el aire que estábamos conteniendo, ella tiene sus labios entreabiertos y sus ojos cerrados, mientras se recupera de su orgasmo. Empiezo a ralentizar mis movimientos, sin dejar de entrar y salir de su fabuloso cuerpo… brutal, devastador.
- Lyv… vas a matarme de placer… me vuelves loco nena…
- Tú eres el que me está volviendo loca a mí, no te haces una idea, amor - dice ella entre suspiros, mientras reposa su cabeza en mi hombro. Ha vuelto a llamarme amor, y yo sonrío como un bebé. La abrazo fuerte, entierro mi nariz en su pelo, que huele a almendras, como siempre. Salgo de su cuerpo y me quedo abrazado a ella, y ella a mí. Al cabo de unos minutos nos separamos y nos besamos dulcemente.
- Josh… ha sido impresionante. He creado un monstruo, ahora sabes cómo manejarme.
- No intento manejarte, solo quiero que disfrutes conmigo, y me estás enseñando muy bien.
- Y tú estás aprendiendo muy rápido Josh- me dice arqueando una ceja y sonriendo de medio lado - no me malinterpretes, me encanta… pero me asusta un poco también.
- ¿Te asusta? ¡No! Lyv no tengas miedo… yo…
- Josh, tranquilo. No pasa nada. Me ha encantado esto, me encanta estar contigo, me encanta que me vuelvas loca… es solo que estoy sorprendida… pero para bien, no te preocupes.
Iba a decirle que la amo, pero me ha interrumpido. Quizá así es mejor. Pero quiero decírselo, necesito que ella lo sepa, y quiero creerla, quiero pensar que le está gustando esa nueva sensación que está sintiendo, no quiero que tenga miedo de darse a mí, quiero enamorarla, sea como sea, quiero que se enamore de mí tan locamente como yo lo estoy de ella.
Ni que decir tiene que me he comprado toda la ropa que a ella le gustaba.




Capítulo 15
El ardid
 
Ahora no voy a pensar en todo lo que me ha hecho sentir esta tarde. No. No voy a recrearme en lo que su cuerpo me ha hecho sentir, en el placer que me ha regalado. No. No quiero soñar con sus palabras, esas que me dicen cuánto me desea, y que dejan vislumbrar que siente algo más por mí. No. Me concentro en mi plan. Vamos a salir a bailar y mi misión es conseguir que Theo y May se achispen, y pienso ayudar en todo lo que pueda a que Theo dé el paso que May no ha sido capaz de dar aún. Josh está compinchado conmigo, ha aceptado poner su granito de arena para que Theo se lance a por ella… espero que salga genial, ¡estoy súper emocionada!
Me estoy arreglando a conciencia, intentando sacar de mi mente cuánto me ha gustado pasar la tarde con Josh, en todos los sentidos. Cuando hemos vuelto al campus me ha dejado en la puerta de mi college y nos hemos besado de una forma tan dulce… me gusta, me gusta mucho ¡joder!
Pero no, no, tengo que concentrarme en May y en Theo. Me enfundo mi uniforme de baile, unos pantalones negros de vestir que dibujan mis largas piernas y un top con un generoso escote en color lavanda que me queda de muerte. Y como toque final, mi chaqueta negra y mi abrigo estilo “Matrix”, que vuelve locos a los hombres. Maquillada de noche, ojos rasgados, labios color fuego, pelo perfecto, he creado algunos bucles que caen por mi espalda haciéndome parecer una malota… me encanta este look, es rompedor.
May no se queda atrás. Está espectacular con un vestido negro ceñido hasta lo imposible, taconazos y maquillaje de infarto, y su pelo rubio liso y suelto como a ella le gusta. Es como siempre triunfa, pero nunca lo ha intentado con alguien conocido. Está nerviosa, la miro mientras se da los últimos retoques.
- ¿Preparada? - pregunto, sabiendo la respuesta.
- No, pero vámonos. Cada minuto que pasamos de más aquí me pongo peor Lyv. Vámonos ya.
***
Bajamos las escaleras y los cuatro chicos estaban abajo esperándonos entre risas. Theo había traído su petaca y estaban tomando tragos para entrar en calor. La noche era muy fría. Cuando salí a la calle, observé con complacencia cómo a Josh se le caía la baba, no era capaz de cerrar la boca ni de dejar de mirarme. Me encanta, me encantan sus expresiones. Yo sonreí de medio lado, giré sobre mí misma y me acerqué a saludarle, dándole un beso apasionado en los labios agarrándome a su cuello con fuerza.
- ¡Uuuuuhhhh! ¡Wow Josh, vaya pedazo de mujer que vas a llevar esta noche a tu lado! - exclamó Kevin sin pudor, haciendo que ambos sonriésemos, deteniendo nuestro apasionado beso.
- Lyv… estás deslumbrante… ¡estás buenísima! - exclamó Josh mirándome con sus ojos en llamas.
- Gracias nene, tú también estás espectacular.
- Desde luego – apreció Kevin sin pudor – Lyv, ¡mira lo que has hecho con el yogurín! Si no fuese porque tengo novio y porque él es claramente hetero, te aseguro que le metería mano esta noche y conseguiría cambiarlo de acera…
- Eso nunca Kevin – contestó Josh mirándolo con picardía.
- No hables de lo que no sabes, Josh, te aseguro que no serías el primero ni el último en sopesar un cambio después de probar los placeres que un hombre puede darte… y si no, pregúntaselo a Lyv.
Todos reímos a carcajadas.
- Sí, sí, reiros, pero chicas hacedme caso, no dejéis que vuestros hombres prueben el néctar de la virilidad masculina, si no queréis perderlos de vista… para siempre.
Josh se armó de valor para responder, sin dejar de mirarme a los ojos intensamente.
- Kevin, con chicas como estas, muy loco tiene que estar el que no desee atarlas a su cuerpo y disfrutar de ellas durante días enteros.
Miré a Josh con una expresión ardiente, mientras sonreía de medio lado, encantada con las alusiones.
- Josh – continuó Kevin – tú hazme caso y no lo pruebes, o no habrá marcha atrás.
Todos reímos de nuevo.
- Josh, no sigas, es imposible vencerle – comenté aún riendo mientras nos encaminábamos al pub donde íbamos a tomar unas cervezas antes de entrar a la discoteca – es tremendo y siempre sale ganando en cualquier confrontación verbal, así que ni lo intentes.
Kevin sonrió exultante sabiéndose ganador, se abrazó a Jonas y encabezaron la comitiva mientras cuchicheaban y reían entre sí. Yo retuve a Josh un poco atrás para provocar que Theo y May fuesen juntos también.
- Me encanta, mira cómo se acercan con timidez – comenté a Josh mientras observaba con disimulo cómo Theo y May empezaban a charlar entre sí.
- Hemos estado hablando un rato mientras bajabais, y he estado comentando como el que no quiere la cosa lo bien que estábamos tú y yo juntos, lo encantadoras y divertidas que sois las dos, y Theo ha coincidido conmigo, ha dicho que tú eres una fuera de serie, pero cuando ha mencionado a May he notado algo diferente... ha dicho que May es muy dulce y sensible… no sé, a mí me parece que también a él le gusta ella.
- ¡Ayyy! ¡Qué ilusión Josh! ¡Es como si me estuviese pasando a mí!
Josh me miró raro, como si le hubiese molestado el comentario. Me corregí rápidamente.
- Así que estás muy bien conmigo, ¿eh? - le miré de soslayo mientras sonreía con picardía.
- Lyv, tú sabes que sí, no te hagas la loca…
Me acerqué y le besé en los labios suavemente.
- Es que me encanta oírtelo decir, amor…
Josh sonrió y me besó con más intensidad.
- ¡Chicos! ¡Dejadlo ya los cuatro, por Dios! Como sigáis así me vuelvo a mi cuarto y que os den a todos – gritó Theo, provocando las risas entre todos.
Pasamos un buen rato en el pub tomando cervezas y algunos chupitos, riendo y charlando entre todos. Noté que May ya estaba bastante achispada y tonteaba con Josh, pensando que así provocaría alguna reacción en Theo. ¡Qué pava! ¡Ese no es el objetivo May! Se veía que cuando se trataba de Theo, May perdía el norte completamente. Así que empecé la búsqueda que ella tenía que haber hecho de estar en sus cabales, es decir, localizar a algún chico válido con el que tontear para poner a Theo de los nervios, hasta que reparé en unos compañeros de mi facultad que acababan de entrar al pub y urdí un plan rápidamente.
- Josh, no te mosquees ¿vale? - dije susurrando en su oído- Voy a ir a saludar a unos compañeros que acaban de entrar, porque May está un poco torpe e intenta darle celos a Theo contigo…
- ¿Conmigo?
- Sí, sé que no te estás dando cuenta, pero es lo que intenta, y por ahí no van los tiros. Déjame que me la lleve y le voy a presentar a estos, que están buenísimos, a ver si así Theo se espabila de una buena vez.
- ¿Que están buenísimos? - exclamó frunciendo un poco el ceño.
- Sííí, pero no tanto como tú bombón… - le contesté pícara, guiñándole un ojo y enseñándole la punta de la lengua.
Josh no pudo hacer otra cosa que echarse a reír. Asintió y yo cogí a May de la muñeca y la arrastré hacia la puerta de entrada.
- Pero bueno ¿tú estás tonta o qué? - le dije mientras la arrastraba – Theo sabe de sobra que Josh no es rival, May. Si lo que buscas es darle celos, hazlo con gente que realmente pueda provocar algo en él. Mira, te voy a presentar a Andrew y a Scott, que están buenísimos y son un encanto.
May, un poco azorada, asintió y se dejó llevar. Saludé a mis compañeros y les presenté a mi amiga, con la que rápidamente entablaron conversación. Pasados un minutos, Scott se fue a pedir unas copas, pero Andrew estaba enfrascado en su conversación con May, así que me retiré despacio y volví con nuestro grupo, dejándola disfrutar un poco de la compañía.
- ¿Quiénes son esos? - preguntó Theo a mi vuelta, provocando mi carcajada interna. Ja, lo había hecho picar.
- ¿Esos? - respondí, haciéndome la distraída - ¡Oh! Son compañeros de mi facultad, Andrew es el que está hablando con May ahora mismo y Scott es el que está en la barra, ligando descaradamente con la camarera.
- Hmmm, ya veo – soltó Theo, con un semblante que lo decía todo. Josh y yo nos miramos cómplices, y sonreímos sin ser vistos.
Al cabo de diez minutos vimos cómo May y Andrew se dirigían a la barra, May había conseguido que la invitasen a una copa.
- Pero bueno, ¿es que May va a quedarse toda la noche con ese tío? - exclamó Theo.
- ¡Oye! ¡Déjala que ligue Theo! - respondió Kevin asombrado – Hace mucho que no sale por culpa de la esclavista esta – dijo señalándome a mí y sonriendo cómplice.
- No, si me parece muy bien que ligue, es solo que ¿no deberíamos irnos ya a bailar? La música de este pub me empieza a aburrir sobremanera…
- Sí, estoy de acuerdo – intervino Josh para ayudar a Theo – anda, paguemos esto y vámonos a bailar de una vez.
- Está bien – acordé – voy a avisar a May.
Me dirigí a la barra y me acerqué a su oído.
- May, Theo está a punto de caramelo, dile a Andrew que nos vamos, y que si quiere pasarse luego por la “Sunflower”, nosotros vamos a estar allí. Lo digo por tener una segunda opción en el caso de que el plan no dé los frutos que esperamos.
May asintió, se despidió de Andrew cortésmente y todos salimos juntos del pub.
Cuando entramos en la discoteca eran ya las dos de la madrugada, y el ambiente estaba en su apogeo. Chicos y chicas bailaban en la pista con sus copas en la mano, algunos intentando ligar, otros entregados al ejercicio en mayor o menor medida, pero todos sonriendo. En los pasillos laterales se veían parejitas besándose y metiéndose mano, como era habitual a estas horas, así como grupitos de chicas que se preparaban para entrar a bailar o para marcharse a casa.  Dejamos los abrigos en el guardarropa y nos dirigimos a la barra para pedir nuestras consumiciones.
- ¡Uuuuuh! ¡Esta me encanta! - exclamó Kevin mientras agarraba a Jonas de las trabillas de su pantalón para arrastrarlo al centro de la pista – Lyv toma, pide tú porfa – Kevin me dio los tickets de ambos y guiñándome un ojo desapareció con Jonas entre la turba de gente, contoneándose como todo un profesional.
- Vamos a pedir Lyv – dijo Theo un poco serio. May aprovechó para ir al baño y Josh y yo nos unimos a Theo en la barra.
- May está espectacular esta noche – comenté en voz alta – le ha dicho a mi amigo Andrew que se pase por aquí más tarde, así que lo mismo podemos ampliar el grupo - mi comentario surtió efecto y vi cómo Theo se movía un poco nervioso. Josh y yo nos miramos con complicidad.
- Ese tenía pinta de estiradillo, Lyv, no me apetece que se venga con nosotros, la verdad - comentó Theo, cada vez más molesto.
- Ah, ¿no? Bueno, pues quizá deberías entretener tú a May en su lugar - dije mirándole con intención.
- ¿A qué te refieres? - preguntó Theo, desafiante.
- No sé Theo, dímelo tú. Si no eres capaz de ver lo evidente por ti mismo, no seré yo la que venga a abrirte los ojos, pero está claro que tú no quieres que May se líe esta noche con nadie… al menos con nadie que no esté en nuestro grupo.
Theo me miró con sorpresa y de repente sonrió y miró al suelo.
- ¿Tanto se me nota? - dijo algo avergonzado, aceptando por fin que lo habíamos pillado. La euforia empezó a recorrerme de arriba a abajo, pero intenté disimular.
- Theo, yo solo te digo una cosa, acércate y déjate llevar, quizá te sorprendas…
- ¿Tú crees? - preguntó, la ilusión cruzando su rostro.
- Yo creo que es evidente, aunque tú no te hayas atrevido a sopesar la posibilidad. Pero también te digo que te des prisa, hay mucho moscón suelto esta noche.
Theo sonrió ampliamente, cogió su copa y dio un generoso trago. May llegaba en ese momento. Theo se volvió hacia ella y le acercó su copa mientras la miraba con avidez.
- May, ven conmigo a la pista – soltó abruptamente.
May se quedó paralizada mirándole, no daba crédito. Cuando pudo recobrarse de su asombro, asintió y lo siguió. Mientras se dirigían a la pista, ella se dio media vuelta y me miró con la boca abierta, con su rostro lleno de ilusión. Yo le sonreí y asentí con emoción.
- Reto conseguido – exclamó Josh sonriendo también – Bueno, ¡no ha sido tan difícil!
- No creas, esto lleva forjándose desde la primera noche, es solo que los hombres a veces no os enteráis de nada, ¿por qué crees que los junté para hacer su parte de la investigación?
- Mi Celestina particular… - ronroneó Josh, acercándose a mis labios para darme un beso suave – eres experta en procurar la felicidad de los que te rodean, amor, puedo decirlo de primera mano.
Sonreí y me enredé en un beso apasionado con él.
- Vamos a bailar, guapo, ahora quiero presumir de ti, quiero que todas las chicas vean lo buenísimo que estás con esos pantalones ajustados y esa camisa que estoy deseando quitarte esta noche…
Josh se incendió por dentro y me agarró fuerte, apretándome contra él para que notase lo que para mí era evidente. Me besó de nuevo, cada vez más entregado a sus sentidos.
- Nene, vamos a bailar, si te portas bien te prometo que luego me dedicaré a atender esa maravillosa erección con ahínco, hasta que solloces de placer…
Me retiré de su cuerpo y vi con complacencia cómo Josh se mordía el labio inferior y respiraba hondo mientras se consumía de anticipación ante mis palabras. Sonreí con picardía y lo arrastré al centro de la pista.




Capítulo 16
Más que una pelea
 
A partir de la segunda copa, el alcohol empezó a hacer efecto en todos nosotros. Josh y yo bailábamos sin pudor en el centro de la pista, contoneándonos al ritmo de funky, techno y un poco de salsa. De vez en cuando nos besábamos, deslizábamos las manos sobre el cuerpo del otro o nos agarrábamos fuerte allí donde nos venía en gana… muy sexy y muy excitante. Josh bailaba muy bien, me tenía sorprendida, se adaptaba a cualquier ritmo y me seguía en mis movimientos o imponía los suyos con soltura.
De repente vi de soslayo que Jonas salía rápidamente de la pista, con cara de pocos amigos.
- Hmmm, me parece que Kevin la está montando – dije al oído de Josh un tanto preocupada.
Josh dio una visual desde su altura, y rápidamente lo localizó.
- Ups, creo que sí, Kevin está bailando con un grupito allí – dijo Josh señalando a un extremo de la pista. Miré hacia donde él me señalaba y entonces lo vi. Sí, definitivamente a Kevin se le había ido la olla. Sin pensármelo dos veces me dirigí al grupito y me coloqué al lado de Kevin. Empecé a bailar a su lado y él se giró hacia mí para seguirme. Cuando llevábamos un par de minutos y habíamos dejado de llamar la atención entre los demás, me acerqué a su oído.
- ¿Pero qué coño estás haciendo? ¿No te das cuenta de que Jonas se ha marchado súper enfadado?
- ¡Bah! ¡Es un soso Lyv! Yo no he hecho nada malo, solo estaba bailando y estos chicos se me han acercado y hemos bailado todos juntos… y de repente Jonas se ha enfadado y se ha marchado sin mediar palabra. ¡Que le den! No pienso estropear la diversión solo porque él crea que bailar con más personas es una especie de infidelidad o yo que sé.
- Kevin, estoy de acuerdo con que puedes bailar con quien te venga en gana, pero siempre y cuando no hieras los sentimientos de Jonas. ¿No te das cuenta de que la sensualidad con la que te mueves es muy atrayente para otros? ¿No crees que Jonas tiene motivos para haberse marchado tan molesto?
Kevin dejó de bailar y se quedó mirándome a los ojos.
- Bueno… quizá tengas razón. Aún así pienso que no ha sido para tanto.
- Anda, vamos a buscarlo, lo mismo tenemos suerte y aún no se ha marchado.
Kevin asintió y los tres fuimos a buscar a Jonas. Aunque dimos una vuelta amplia no lo encontramos, pero sin embargo…
- ¡Lyv! ¡Mira!
Miré hacia donde Josh me señalaba y no pude evitar esbozar una dulce sonrisa. Theo y May se comían a besos contra la pared de uno de los pasillos laterales. Miré a Kevin, que no podía cerrar la boca de asombro.
- ¡Pero bueno! ¿Y esto? ¿Tú sabías algo de esto?
Sonreí abiertamente.
- De hecho, creo que soy la principal artífice de que esto esté ocurriendo ¡por fin! Me ha costado, no te lo niego, pero al final yo tenía razón.
Nos quedamos los tres embobados viendo cómo Theo y May se enrollaban y se metían mano. Kevin iba a decirles algo, pero lo detuve.
- No, déjalos. Ya habrá tiempo para chanzas más adelante. Hoy es su noche, deja que la disfruten, tienen que estar deseosos de volcar su amor el uno en el otro. No es un rollo de una noche Kevin, estos dos se gustan de verdad.
- ¡Vaaale! Está bien. Pues ahora vas a tener que ayudarme a arreglar las cosas con Jonas, Lyv, ya que eres tan experta…
- ¡Ah no! Perdona pero esto te lo has buscado tú solito. Ya te estás yendo a buscar a Jonas antes de que se duerma, nada de pasar una noche enfadados, y menos por una tontería Kevin. Anda ve, ve a buscarlo.
Kevin asintió y fue a buscar su abrigo al guardarropa. Josh me miró de medio lado y sonrió.
- Se ha fraguado una pareja y se ha estropeado otra… ¿Qué más tenemos para esta noche en el menú?
- No te preocupes, no creo que a Jonas le dure mucho el enfado. Kevin es un experto en las reconciliaciones… tú ya me entiendes. Esto ya pasó varias veces el año pasado, a Kevin le encanta llamar la atención y a Jonas eso a veces le saca de quicio. Pero luego se quieren mucho, y además, como te decía, Kevin sabe muy bien qué teclas tiene que tocar.
Ambos sonreímos. Volvimos a la pista para bailar un poco más, aún no quería volver a casa. Josh estaba pletórico, se sentía sexy, todas las chicas lo miraban y para él era toda una novedad. Yo disfrutaba enormemente de la sensación de ser la envidia de todas las féminas, así que bailamos un buen rato más, llamando la atención sobre lo bien que nos compenetrábamos en la pista y sobre la pareja tan bonita que formábamos.
Al cabo de un rato, cuando la temperatura entre nosotros era ya demasiado elevada de nuevo, Josh se acercó a mi oído.
- Lyv… creo que May no va a volver a tu cuarto esta noche… - susurró mientras depositaba besos a lo largo de mi cuello – Vámonos…
Yo miré hacia donde estaban Theo y May aún enredados y sonreí.
- Pero no sé si Theo tendrá la habitación disponible…
- Pero yo sí – me respondió Josh al oído, sorprendiéndome.
- ¿Perdona?
- Sí, lo sé porque se lo pregunté antes, mientras os esperábamos abajo. Me dijo que su compañero de cuarto se había ido a pasar el fin de semana fuera y que estaba dispuesto a darle uso. Así que… ¿nos vamos ya, amor? Estoy deseando que cumplas tu promesa…
La forma de decirlo y su aliento en mi cuello hicieron que un escalofrío recorriese todo mi cuerpo, me giré, le besé y lo miré con intención a los ojos.
- Vámonos, bombón.
Salimos a la calle tras pasar por el guardarropa. Hacía un frío que pelaba. Me arrebujé en el abrigo de cuero y Josh me abrazó para darme calor. Lo miré sonriendo, era encantador y tan galante…
- ¡Ni hablar! ¡Ya estoy harto! Siempre pasa lo mismo y tú siempre vienes después para decirme que lo sientes y que no lo vas a hacer más… y yo te creo, ¡pero esta vez no!
Josh y yo miramos hacia el lugar desde donde salían los gritos. Obviamente era Jonas. Josh y yo nos miramos y rápidamente nos acercamos a la pareja.
- Chicos por favor, dejadlo para mañana. Hemos bebido mucho todos y no es el momento de discutir, en serio. Vámonos a dormir todos y mañana lo habláis más tranquilos.
- ¡No Lyv! ¡Ya estoy harto! Siempre flirtea con todos, como si no tuviese suficiente conmigo, como si mi amor no le importase una mierda. Ya le he avisado varias veces pero es irresistible para él, siempre tiene que dar la nota. Pues muy bien, yo ya no pienso seguir así. Llevadlo a casa vosotros, yo me marcho.
- ¡Jonas! ¡Por favor no te vayas! - exclamó Kevin con lágrimas en los ojos – yo te amo, ha sido una tontería…
Pero Jonas ya no le escuchaba, iba en busca de un taxi. Kevin empezó a llorar a lágrima viva y se abrazó a mí y a Josh.
- ¡Lyv! ¿Y ahora qué voy a hacer? Yo… yo… ¡yo no sé vivir sin él! ¡No puedo!
Su llanto arreciaba por momentos. Josh también lo abrazó y Kevin se aferró a ambos.
- Vamos Kevin, vámonos a casa – dijo Josh con su voz grave, tratando de infundir serenidad en Kevin – mañana ve a buscarle y ya verás como piensa de diferente manera. A la luz del día las cosas se ven de otro color. Anda, cálmate y vámonos.
Su voz fue como un bálsamo. Kevin empezó a relajarse poco a poco y, aunque no abandonó su llanto, conseguimos llevarlo a un taxi. Yo miraba a Josh completamente embelesada. Era maravilloso, también con mis amigos.
Pensé en Tom. Cuando Kevin montaba sus numeritos el año pasado, Tom siempre huía de nosotros y se iba con sus amigotes, pasaba de consolar a Kevin, es más, pasaba de mí el resto de la noche. Sin embargo ahí estaba Josh, tratando de calmarlo y de llevarlo a casa, como todo un caballero.
Durante todo el camino de vuelta al campus estuve pensando en lo bueno que era Josh, en cuántos detalles había tenido conmigo, con mis amigos, en lo bien que me trataba… y en lo guapísimo que estaba esta noche, en lo bien que nos llevábamos en la cama… ya lo había intuido pero no quería reconocerlo. Me estaba enamorando de él, perdidamente, sin remedio. Sabía que no teníamos futuro, estaba segura… pero por esta noche… solo por esta noche, iba a olvidarme de mi propósito.
Dejamos a Kevin en la puerta de su college mucho más tranquilo y quedamos en vernos a la mañana siguiente en el almuerzo, aunque le insistimos en que fuese a ver a Jonas en cuanto se despertase. Kevin estuvo de acuerdo y nos abrazó fuerte a ambos, dándonos las gracias sinceramente por estar ahí.
- Josh, muchas gracias por esto – dije mientras nos dirigíamos a mi college cogidos de la mano.
- ¿Por qué?
- Por acompañarme a consolar a Kevin, por ser mi cómplice en lo de May y Theo, por ser un encanto conmigo y con mis amigos… de verdad, muchas gracias, eres adorable.
- Bueno, ellos han sido muy amables conmigo Lyv, desde el principio, y además son tus amigos y los quieres mucho, así que también son importantes para mí.
- Sí, a ellos les caes muy bien también, pero a partir de esta noche, te aseguro que te querrán aún más.
- Bueno, quizás Jonas no tanto.
- No te preocupes, Jonas adora a Kevin. Es cierto que Kevin se pasa y tiene que aprender a llevar una relación, pero bueno, yo creo que a todos nos pasa lo mismo, en mayor o menor medida. Mira a May, lleva más de año y medio haciendo el tonto con todos los chicos que se le antojaban, cuando en realidad estaba enamorada de Theo hasta las cejas desde el principio. Y Theo, bueno no sé desde cuándo, pero más de lo mismo.
- ¿Y tú? - me preguntó mirándome directamente a los ojos - ¿tienes claro cómo tratar… tu relación?
Me cogió totalmente desarmada. Me di cuenta de que Josh también quería saber en qué punto estábamos, también había notado que estaba eludiendo ponerme seria con respecto a lo que teníamos. Pero no iba a ponerme filosófica, al menos no todavía. Ahora quería lo que quería… e iba a tenerlo inmediatamente.
- Josh… - susurré mirándole a los ojos con sensualidad – ahora mismo tengo muy claro cómo tratar… mi relación. Y estoy deseando demostrártelo.
Él iba a contestar pero me lancé en sus brazos y empecé a besarle con dulzura, enredando mis dedos en su pelo, y conseguí que se olvidase momentáneamente de lo que quería decir. Sabía que Josh quería hablar en serio, pero primero quería volcar en su piel todo lo que me había hecho sentir aquel día. Quizá así él se daría cuenta de lo que significaba para mí.




Capítulo 17
Aceptación
 
Subimos a mi cuarto sin hacer ruido, no estaba permitido que los alumnos durmiesen en dormitorios que no fuesen los suyos, pero era práctica habitual como es natural en cualquier universidad. Entramos a mi dormitorio y cerré la puerta con llave, no quería que nadie nos sorprendiera, ya había tenido bastantes sorpresas aquella tarde. Quise tomar las riendas desde el principio.
- Túmbate en la cama – ordené. Josh me miró sorprendido, pero hizo lo que le pedía. Me habría encantado poner música en aquel momento y regalarle un striptease, pero era demasiado tarde y no quería llamar la atención. Así que me conformé con desnudarme para él, despacio, mientras le miraba con fuego en mis ojos. Josh babeaba, literalmente. Me detuve cuando solo llevaba puesta mi ropa interior, y empecé a acercarme a la cama, meneando mis caderas con sensualidad. Me coloqué entre sus piernas de rodillas y empecé a desabrocharle la camisa, botón a botón.
- Hoy me has hecho sentir orgullosa de estar contigo, nene, me has hecho arder de deseo en muchos momentos, pero también has hecho que mi corazón palpitase fuerte en muchos otros… así que ahora vas a tener la mejor recompensa… prepárate.
Escuché cómo un gemido ahogado salía de la garganta de Josh, mientras me miraba jadeante. Terminé con los botones de su camisa y mientras me ocupaba de sus pantalones, fui dejando un camino de besos pequeños y húmedos desde su ombligo hasta su cuello, deteniéndome en sus pezones, primero en uno, donde retocé unos segundos mientras escuchaba su excitación subiendo por su garganta, y luego en el otro, mordisqueándolo suavemente.
- Lyv, ven aquí – alcé mi cabeza para mirarle a los ojos un tanto extrañada, y vi que Josh me miraba con una profundidad que asustaba – ven aquí ahora mismo.
Me coloqué a su lado profundamente sorprendida. Quería hacerle disfrutar para que supiese cuánto me había hecho sentir durante todo el día, y sabía perfectamente cómo hacerlo; sin embargo él me había detenido. Se incorporó un poco quedando sobre mí, me sujetó por las mejillas y me miró a los ojos con una expresión muy seria. Yo estaba totalmente descolocada. Nunca pensé que iba a detenerme sabiendo cuánto iba a disfrutar, esto era totalmente nuevo para mí, los hombres no hacen eso.
Pero él no es cualquier hombre, tenía que haberme dado cuenta desde el principio. Su mirada me penetró el alma, y vi en sus ojos lo que sentía antes de que…
- Lyv, estoy enamorado de ti, totalmente. Te quiero, quiero que lo escuches de mis labios. Te amo, Lyv, y ahora quiero demostrártelo, quiero demostrártelo toda la noche.
Y me besó. Me besó como no me había besado todavía, como no me habían besado nunca antes, arrebatándome cualquier pensamiento que no fuese lo que sus labios me decían, lo que me hacían sentir. Me aferré a su cuerpo y me entregué por completo a esa sensación que me había acompañado durante todo el día, y que en realidad sentía desde el principio, aquella sensación a la que me negaba obstinadamente a rendirme.
- Yo… yo también te quiero Josh.
Lo dije porque era lo que sentía, no tenía que pensarlo más. Él se detuvo, se retiró un poco y me miró de una forma… sus profundos ojos azules iluminados por una luz sobrenatural sonreían, su rostro... pura emoción, su cuerpo vibraba y su sonrisa se fue haciendo más y más amplia…
- ¡Oh, Lyv! - Siguió besándome, al principio dándome pequeños besos por todo mi rostro, para centrarse finalmente en mis labios, donde nuestros besos se fueron haciendo cada vez más profundos.
Se deshizo de sus pantalones y yo me deshice de su camisa. Entre besos, me desnudaba despacio, acariciando mi piel al paso de sus dedos, y se deslizó entre mis piernas. Se retiró un poco para mirarme a los ojos mientras sentíamos el calor de nuestros cuerpos arropándonos, mientras sentíamos cómo algo había cambiado. No hizo falta que preguntase, tampoco que yo dijese nada. Nuestras miradas lo dijeron todo: ni él ni yo queríamos que se pusiese preservativo, ahora no, ya no. Ambos estábamos seguros de lo que queríamos, estar juntos, ser el uno del otro, y eso hicimos.
Josh se introdujo en mi cuerpo despacio, mirándome a los ojos con todo el amor del mundo reflejado en ellos, y yo le devolvía la mirada con la misma entrega. Abrí mis labios cuando sentí que tocaba el fondo de mi ser para dejar escapar el primer suspiro de satisfacción, el primero de muchos que escaparían de mi pecho a lo largo de aquella noche, la noche en la que nos entregamos por completo el uno al otro.
Josh no dejaba de mirarme ni un momento mientras se introducía en mi cuerpo suavemente, una, y otra, y otra vez. Sus labios temblaban por la emoción y por el placer que sentía en cada movimiento.
- Livy, te adoro mi vida…
- Me encanta oír tu voz, me enloquece cómo me cuentas lo que sientes… sigue mi amor, no pares…
- Así te siento mucho más Livy… sin que haya nada que se interponga entre nuestros cuerpos… nena, es delicioso…
Josh temblaba cada vez que entraba en mi cuerpo y su respiración se entrecortaba cada vez más.
- Livy… - dijo jadeante – te deseo… estoy ardiendo, quiero dártelo todo…
- Sí, mi amor…
Josh cerró sus ojos presa de la lujuria, y empezó a embestirme con desesperación. Su respiración tornó en jadeos cada vez más intensos, encendiéndome más y más a cada paso. Abracé su cuerpo con mis piernas para poder recibirlo por completo, lo que fue el detonante de que me embarcase en un torbellino de sensaciones que me elevaban rápidamente hacia el éxtasis.
- Cariño… sigue… ¡oh Dios mío! ¡Josh! - no pude ni quise retenerlo, enredé mis dedos en su pelo y arqueé mi espalda en un movimiento espasmódico, me dejé llevar y alcancé el cénit gritando su nombre. Josh al escucharme subir rápidamente dejó de controlarse y aceleró sus caderas al máximo…
- Oh, mi vida… oh, nena… ¡oh, Dios! ¡Livy!
Noté cómo me invadía su calor, cómo me llenaba de él, y me encantó. Sentí una unión que no había sentido nunca antes, con nadie, en ninguna ocasión. Sentí que era allí donde debía estar, que era con él con quién tenía que compartir todo. Me abracé a su cuerpo con fuerza… y empecé a llorar. Josh, que había enterrado su cabeza en mi cuello, se incorporó un poco para mirarme, totalmente descolocado.
- ¡Nena! ¿Qué te ocurre? ¿No te ha gustado, amor mío? ¿He hecho algo malo?
- No es eso Josh, para nada, me ha encantado, es solo que… es solo que, ¡te quiero tanto Josh! Me lo he estado negando todo este tiempo, pero ahora, ahora sé que me he negado a sentir esto en vano, ahora sé que el amor no se puede detener. Debería haber sido sincera conmigo misma desde el principio, y contigo también, pero es que yo… yo nunca me he sentido así antes… y tengo miedo y…
Josh me abrazó con fuerza y empezó a darme besos, totalmente enloquecido.
- Lyv, por favor no tengas miedo. Yo no voy a hacerte daño Lyv, nunca te haré daño, te lo prometo mi vida. Yo te amo de verdad, no te lo he querido decir antes porque pensaba que no estaba llegando a tu corazón, porque pensaba que seguías estando conmigo solo por el sexo, solo por el hecho de sentirte bien con alguien, como me dijiste la primera noche que nos acostamos… pero estoy enamorado de ti desde el momento en que me choqué contigo aquella noche, así que por favor, no tengas miedo de mí.
- Lo siento Josh, ¡lo siento! ¡He sido una estúpida! Siento no haber sido más clara, con lo clara que fui al principio contigo. Cuando te dije aquella noche que buscaba solo una persona que no me dejase tirada y buen sexo era lo que sentía, y sin embargo no he sido capaz de decirte que me estaba enamorando de ti poco a poco… lo siento, perdóname por favor.
- No tengo nada que perdonar, amor. Me has hecho muy feliz – Josh acariciaba mis mejillas tratando de enjugar mis lágrimas con sus dedos, mirándome con una felicidad inenarrable.
- Y sí, tengo miedo. He tenido muchas experiencias Josh, y ninguna ha salido bien. Al final he salido malparada cada vez que he puesto algo más que mi cuerpo en la relación, y yo...
- Déjame que te lo demuestre entonces. Confía en mí, mi vida, déjame que te adore como mereces, déjame ser tuyo, Lyv, y sé mía…
Volví a abrazarlo con fuerza mientras intentaba controlar mi llanto. Y entonces, por fin, el se abrió.
***
Mi corazón está pletórico, de felicidad, de amor por ella. ¡Sí! ¡Sííííííí! ¡Ella también me ama! Aunque creía que no tenía ninguna posibilidad, al final he conseguido que se enamore de mí. Estaba ardiendo de necesidad por ella, pero lo he arriesgado todo, la he detenido justo cuando iba a empezar a darme placer para volcar todos mis sentimientos en ella. Y ella me ha dicho que también me ama, y me he vuelto loco de pasión. Solo quería poseerla, adentrarme en su cuerpo para hacerla mía de una vez y para siempre… y ella respondía abiertamente, dándomelo todo…
El placer ha sido soberbio, sentir su abrazo directamente en mi piel es exquisito, creía que iba a culminar tal y como comenzase a acelerar mis movimientos, pero ha sido ella la que ha alcanzado el éxtasis rápidamente, moviéndose bajo mi cuerpo con desasosiego… y yo me he perdido en una vorágine mezcla de sensaciones y sentimientos, y me he derretido en su cuerpo sintiéndome pleno, lleno de amor.
Y ahora ella está llorando, no quiero que llore. Intento desesperadamente que me crea, que no tenga miedo, que me ame sin reservas. Quiero que sepa cuánto significa para mí, quiero que sepa que estoy aquí para ella… así que la abrazo, la lleno de besos y de palabras de amor y de deseo, pero aún así noto que el miedo la supera. Así que me decido, voy a contárselo todo, voy a hablarle de mí.
- Lyv escúchame – ella está tumbada a mi lado, tiembla de vez en cuando intentando ahogar sus sollozos- escúchame por favor, cálmate amor mío.
- Dime – contesta tras unos minutos durante los que me dedico a colmarla de besos y caricias.
- Tú has sido siempre muy clara conmigo, he sido yo el que ha contado muy poco de sí mismo, puede que por eso estés asustada, porque quizá no he sabido abrirme a ti. Es cierto que soy… un poco soso, pero desde que te conozco me estoy esforzando cada vez más en expresar lo que siento, porque sé que a ti te gusta la claridad, sé que necesitas que me exprese mejor.
- Te aseguro que has avanzado sobremanera en estas semanas Josh, no sabes cuánto.
- Aún así Lyv, tengo que mejorar muchísimo. Quiero que estés tranquila a mi lado y sé que solo así conseguiré que te sientas bien conmigo.
Ella se acerca a mi rostro y me da un pequeño beso en la nariz. Ambos sonreímos, y ella se coloca en el que ya es su sitio encima de mi pecho.
- Lyv, es cierto que a nivel sentimental y sexual tengo muy poca experiencia, probablemente porque desde pequeño he sentido que era… raro. Mis compañeros se reían de mí en el colegio porque era feo y desgarbado. Crecí muy rápido, como te pasó a ti, pero al contrario que tú, mi adolescencia no fue… armoniosa por así decirlo. Así que decidí centrarme en mis estudios. Mi padre empezó a insistir en la abogacía desde que entré en el instituto, y yo solo quería huir de casa, no quería estudiar Derecho, no quería convertirme en un estirado como mis hermanos, como mi padre. Porque sí, son muy estirados Lyv. Mi madre y Greta son las únicas personas en mi familia con las que apetece pasar más de quince minutos. Pero claro, tenía que plegarme a sus exigencias si quería salirme finalmente con la mía.
» Así que he dedicado toda mi adolescencia a desaparecer de la vida social para conseguir notas excelentes y al mismo tiempo, educarme en otros menesteres. En primer lugar, en la fotografía, haciendo masters y acudiendo a reuniones y charlas de todo tipo cada vez que tenía ocasión, cada vez que algún fotógrafo profesional acudía a un evento en Londres o París, yo acudía también, alegando en casa que iba a hacer cualquier otra cosa.
- ¿A París? - Lyv me pregunta con extrañeza en su rostro. Tengo que contestar, pero lo hago con cuidado, no quiero que ella se turbe demasiado.
- Sí Lyv, mi familia tiene una casa en París – veo cómo ella me mira con sus ojos y su boca totalmente abiertos, con una mueca de incredulidad mezclada con absoluta sorpresa en su rostro.
- Pero bueno Josh, ¿tú quién eres? - exclama sin tapujos.
- Bueno, digamos que mi familia está muy bien posicionada Lyv.
Miro con algo de pánico su reacción. De momento se contenta con eso y vuelve a mi pecho. Empieza a acariciar mi torso suavemente con las puntas de sus dedos, y un cosquilleo muy placentero me recorre de arriba a abajo.
- Entré en la facultad de Derecho y terminé tercero en junio con unas notas excelentes. Perotambién he aprendido a tocar el piano, he tomado clases de baile, eso ya lo sabes, me he formado en varios idiomas, he dado clases de pintura y algo de escultura, de…
- ¡Espera! ¡Para por favor! ¿Qué idiomas hablas? - dijo atropelladamente.
- Pues francés e italiano con fluidez, y ahora estoy mejorando mi alemán.
La cara de Lyv es un poema. Está completamente abrumada, y yo no quiero que se sienta así, no conmigo, no aquí.
- Lyv, por favor, no me malinterpretes. Solo estoy intentando explicarte por qué no he tenido chicas en mi vida, no intento alardear de lo que soy, y mucho menos de lo que es mi familia…
- No, Josh, está bien. Es solo que me imaginaba que tu familia era de alto standing, pero no podía imaginarme que me estaba acostando con un erudito forrado de pasta, y no es por nada, pero mi situación queda muuuuy alejada de la tuya… es abrumador, entiéndeme.
Me hace reír solo con escuchar lo claramente que se expresa. Para ella es totalmente natural, y sin embargo para mí es tan difícil... me encanta cómo es. Pero no le digo nada. Solo la miro embelesado y continúo hablando. No quiero que se cohíba conmigo.
- Sí, suponía que reaccionarías así, por eso no quería hablar de esto, pero necesitaba explicarte que no estás con un palurdo, ni con un bebé, estás con un hombre que no ha disfrutado de los placeres más mundanos por el mero hecho de estar completamente centrado en conseguir salirse con la suya, en estudiar lo que me gusta en la universidad que quería y convertirme en un fotógrafo a la altura de Kappa. Y en cuanto a las chicas, sí que es cierto que en Derecho tuve algún que otro encontronazo sexual, por llamarlo de alguna forma…
- ¿Nada hasta la facultad? ¿Ni siquiera un poquito en el instituto? - me interrumpe incrédula. Yo niego con la cabeza levemente – no me extraña, con esa ropa tan grande…
Ambos reímos. Es una experta destensando ambientes.
- No en serio Josh, no puedo creerme que te considerases raro, pero por Dios, ¿tú has visto tus ojos? ¿tus labios? ¿ese pedazo de culo sujeta-pantalones?
Volvemos a reír, esta vez durante un rato largo.
- Al parecer mis rasgos son… cómo me decían… fuera de lo común era lo menos ofensivo, aunque la mayoría solía divertirse buscando comparaciones entre mis facciones y cualquier dibujo animado, animal o cosa.
- En serio, es que no me lo puedo creer Josh. Como te dije, hay que estar muy ciego para no ver la evidente belleza de tus formas. ¿Y las fans de las regatas tampoco? Allí seguro que sí…
- No Lyv, allí mucho menos. Tendrías que ver los brazos de los regatistas, y los pectorales que se gastan, nada que ver conmigo, allí aún se notaba más mi falta de garbo cuando empecé, y más tarde ya estaba demasiado enfrascado en mi formación como para preocuparme por la opinión de los demás.
- Pero entonces… ¿cómo es que accediste a salir conmigo? ¿Cómo hemos llegado a este punto en solo unas semanas, si por fin has alcanzado la meta que te habías propuesto?
La miro totalmente arrobado. No puedo creer que ella no entienda que me tiene encandilado desde el momento en que la tuve delante de mis ojos por primera vez.
- Lyv, te lo he dicho antes, estoy enamorado de ti, completamente, absurdamente si lo prefieres, porque hasta esta noche he vivido pensando que era un sentimiento no correspondido, y me moría de angustia. Por eso te he parado antes, porque necesitaba decirte lo que sentía, no quería estar contigo esta noche sin decirte lo que eres para mí, lo que significas para mí, que has cambiado mi vida por completo, que le has dado un sentido nuevo a mi existencia, y que quiero seguir avanzando en mi carrera, pero contigo a mi lado. Te quiero Lyv, con todo mi corazón.
Siento cómo ella tiembla, espero que por fin haya abandonado sus reservas hacia mí. Sube hasta mis labios y me besa con dulzura. Nos abrazamos y nos besamos durante lo que me parece una eternidad, disfrutándonos, sonriéndonos, amándonos.
- ¿Y no te importa que yo no sea… que yo no esté… a tu nivel? - pregunta al cabo de un rato.
Estaba esperando algo parecido. Sabía que tarde o temprano lo mencionaría. Si no, no sería ella.
- Lyv, no me he enamorado de ti por tu dinero, ni por tu posición, me he enamorado de ti porque eres maravillosa, inteligente, sexy, porque bailas de miedo, porque eres dulce y sensible, por cómo te comportas con tus amigos y sobre todo por lo que despiertas en mí…
- ¿Qué despierto en ti, amor mío? - me pregunta, entrando directamente a matar. Me encanta que haga esto, me encanta que todo se lo lleve al terreno más sexy.
- Me gusta mucho la persona que soy a tu lado Lyv, la persona en la que tú me conviertes. Solo deseo estar a tu lado, reír contigo, bailar contigo, acompañarte a todas partes… sí, no te rías, a todas partes Lyv. Quiero que me veas entrenar, quiero llevarte a mi lado para presumir de la mujer más exquisita de Inglaterra… y hacerte el amor hasta que me ruegues que me detenga.
Lyv me mira rebosante de felicidad mientras le explico, ya no llora, sonríe dulcemente. Pero cuando he mencionado “hacerte el amor”, su mirada ha cambiado. Enarca una ceja y me mira insinuante.
- Ummmm… así que además de hacerte feliz y de provocarte deseos de llevarme a tu lado, soy también tu tentación sexual…
- Eso ni lo dudes… - contesto con mi mejor intento hasta el momento de parecer sexy.
Y ha debido salirme genial, porque ella se ha encendido. He conseguido que se olvide de su llanto, he conseguido que se olvide de la riqueza familiar… y ahora...
- Háblame de sexo Josh, dime qué sientes entre mis labios…
Dios mío, qué va a ser de mí...




Capítulo 18
Claridad
 
- Lyv, tú me has despertado, tú me has brindado la oportunidad que yo esperaba con ansia. Has permitido que yo aprendiese a controlarme, a disfrutar del sexo sin dejarme llevar por la necesidad física solamente. Sé que aún me queda mucho por aprender, pero también sé que he aprendido rápido. Las pocas veces que tuve antes fueron breves, porque me ocurría lo mismo que ocurrió entre nosotros al principio…
- Que te corrías y se acababa todo – veo como asiente un poco apesadumbrado.
- Exacto. Era como una decepción, tanto para mí como para la chica en cuestión. Y claro, como que eso no era muy atractivo, las chicas no querían saber nada más de mí. Sin embargo tú me has enseñado no solo a controlarme, sino a darme cuenta de que el sexo es mucho más placentero cuando la otra persona también disfruta contigo. Has arrebatado el egocentrismo fálico de mi mente para convertirme en amante. Pero además Lyv, tú eres fuego, nunca me había sentido tan excitado con alguien como lo estoy contigo, ¡joder! ¡Pero si incluso la primera noche cuando me sacaste al jardín iba ya duro como una piedra, por Dios bendito! Me sentí pueril al notar que mi libido respondía de aquella forma, como si fuese un muchacho de quince años…
- Bueno, a mí sin embargo me encanta la sensación de poder que me otorgas cuando tu libido te traiciona, Josh, no te voy a mentir.
- Pues puedes quedarte tranquila, lo que tú provocas en mí, el placer que siento en tu cuerpo no es comparable a nada que haya podido sentir antes, y dudo que sea comparable a ninguna otra cosa, amor mío.
- Entonces creo que voy a ocuparme ahora mismo de que eso se mantenga así… ¿Qué te parece mi amor? - pregunto mirándolo con extrema sensualidad.
- Me parece una maravillosa idea…
Me enciende. No puedo creer que hace un rato estuviese llorando. He pasado por todos los estados posibles, él me ha llevado de la mano a través de todos ellos. Adoro su forma de ser, adoro la forma en la que me trata, nadie me había hecho sentir así, nunca. Y ahora lo deseo, deseo darle placer, deseo que sienta en su piel lo feliz que acaba de hacerme con sus palabras, con sus actos.
Así que sin dejar de mirarle comiéndomelo con los ojos, empiezo a descender por su abdomen con mis labios, ummmm… ahora mi lengua va trazando círculos sobre su piel. Llego peligrosamente cerca de su pubis, casi a su vello rizado, para volver a subir por un camino imaginario paralelo al que he usado para descender. Abordo su clavícula, la beso, la muerdo con suavidad, ahora llego hasta su hombro, ahí muerdo más fuerte… me encantan sus hombros.
Desciendo por sus bíceps, la parte interna del codo, su antebrazo… oh Dios, sus antebrazos… noto cómo empiezo a humedecerme, me pone tanto… llego a su mano, la cojo entre las mías y me arrodillo a su lado… empiezo a lamer la punta de su dedo índice, mmmmm… me encantan sus dedos, largos y varoniles, succiono suavemente, y veo de soslayo cómo su virilidad está respondiendo rápidamente. Sonrío complacida, le miro a los ojos y descubro el deseo más absoluto inundándolos, sus labios entreabiertos, su respiración entrecortada… su pecho se eleva y desciende rápidamente, presa de la lascivia.
Ahora introduzco el dedo completamente en mi boca, succiono con fuerza, e imito los movimientos que voy a infligir a su sexo en unos minutos… y Josh gime consumiéndose de deseo.
- Lyv… eres tan sensual…
Sonrío de nuevo. Cambio de dedo, ahora meto el pulgar completamente en mi boca y juego con él lujuriosamente, cierro mis ojos mientras empiezo a gemir imaginando lo que va a pasar a continuación.
- Oh nena… ¡por favor! - lo escucho exclamar.
- Qué… pídemelo Josh…
- Lyv… no me hagas esperar más… por favor…
- Pídemelo… dime qué es lo que quieres que te haga Josh…
Soy mala, perversa… y me encanta, me excita el poder que me da. Si consigo que me lo pida, si consigo hacerle dar un paso más allá, un paso más hacia donde yo quiero que estemos, arderé en mi propio fuego…
- Lyv… por favor… cómeme entero… cómeme la polla…
- ¡Dios mío Josh!
¡Oh Señor! Me encanta, me enloquece. Está completamente ruborizado, sé cuánto le ha costado pronunciar esas palabras… y me quemo. Es superior a mí. Su voz enronquecida por el deseo consigue que me desboque, y aunque quería que me dijese más guarradas, no puedo negarme, voy a darle todo lo que me pide…
- ¡Oh por Dios! ¡Lyv! - es lo primero que sale de sus labios en cuanto los míos se cierran sobre la cima de su virilidad. Me detengo allí, trazando círculos ardientes con mi lengua alrededor de ella, mientras que mis labios succionan suavemente. Y Josh jadea sin control.
- Amor mío, disfrútame, no pienso darme ninguna prisa.
Josh ahoga un gemido y continúa respirando fuerte mientras yo deslizo mi lengua a lo largo de toda su longitud. Ahora desciendo aún más, acaricio sus testículos también, me meto uno entero en la boca, con mucho cuidado, lo suelto para hacer lo mismo con el otro… y vuelvo a acariciarlos con mi lengua. Mis dedos juegan con su miembro mientras tanto, y Josh se retuerce de placer.
- Lyv… Livy… - solo puede articular mi nombre entre jadeos. Vuelvo a su pene y me dedico a jugar con él. Se yergue desafiante, rogando que alguien le brinde toda clase de atenciones, y yo me rindo a sus deseos. Vuelvo a meterlo en mi boca, a acariciarlo con mis labios, con mi lengua, despacio, muy despacio. Me encanta su sabor, me encanta mirar el rostro de Josh mientras le doy placer supremo… Por primera vez, él se atreve a mirarme, y lo que ve hace que su erección se endurezca aún más...
- Cariño… eres diabólica… - su voz tiembla, completamente enajenado por lo que le estoy haciendo.
- Sí… y me encanta… y a ti también…
-Síííí...
¡Oh sí! ¡Por fin! Está empezando a abandonar sus tabúes. Me excita tanto que me olvido del juego y empiezo a profundizar y a acelerar mis movimientos, más, más profundo, más rápido, más firme… quiero que sepa que yo estoy al mando, que sepa que puedo hacer con él lo que quiera…
Josh suspira más hondo con cada movimiento que le inflijo… está a punto… entonces acaricio sus testículos con mis dedos sin detener mis movimientos sobre su miembro, duro, palpitante… Josh ya no puede más, bascula su pelvis para acompasarse conmigo, sus suspiros se han convertido en jadeos, jadeos que van subiendo de decibelios a medida que lo voy elevando para tocar el cielo… y cuando ya no puede más, grita...
- ¡Oh por favor! ¡Esto es…! ¡Nena… sigue así… ¡SIGUE! ¡Oh por favor Lyv! ¡Dioossss! ¡SÍÍÍÍÍÍ! ¡LIVY!
Yo acompaño sus frenéticos movimientos con mis labios y saboreo cada impulso, cada suspiro, cada movimiento de sus caderas… sublime.
- Livy… - lo escucho susurrar mientras que intenta volver a mi dormitorio desde aquel lugar dulce donde lo acabo de llevar.
- Dime amor mío.
- Oh, Livy…
Me tumbo a su lado. Miro cómo descansa después de haber sucumbido, cómo su respiración se va acompasando mientras se queda profundamente dormido. Está agotado. El día ha sido largo y lleno de emociones de todo tipo. Es adorable, y me ha dicho que me ama, que está loco por mí…
Y yo también… pero aún así… aún así tengo miedo. No puedo evitarlo. Sé que no me está dando motivos, sé que está siendo sincero… pero ¿y si está confundiendo el amor con el deseo? ¿Y si todo lo que le hago sentir está relacionado con el sexo?
Lyv, por Dios, déjate llevar por una vez, aunque sea una sola vez. No podrás amarle debidamente si no dejas de pensar así. Ámale, vive junto a él todo lo que tenga para darte, y dáselo todo. Tú siempre has sido así, no dejes que el pasado condicione tus decisiones.
Y como para convencerme del todo, Josh abre sus ojos y me mira con un amor indescriptible en ellos.
- Lyv, ahora voy a adorar todo tu cuerpo…
Sin previo aviso, Josh se incorpora quedando encima de mí. Me besa suavemente mientras acaricia mis pómulos, mi barbilla, mi cuello… me derrito bajo sus caricias. Continúa acariciando mi piel con las puntas de sus dedos… llega a mi pecho y rodea mi areola. Siento cómo mi pezón se yergue expectante, deseando que él lo tome entre sus dedos, que lo acaricie… pero él continúa rodeando mi areola… ahora se desliza hasta mi otro pecho y repite la misma operación. Siento cómo mi otro pezón se eriza para él… y mi sexo empieza a palpitar de deseo…
- ¿Creías que no iba a darte tu medicina, bebé?
¡Oh Dios! ¡Y ahora esto! Me encanta, me encanta, me vuelve loca este juego. Gimo de anticipación y siento cómo todo mi cuerpo se estremece. Josh continúa.
- ¿Creías que me había dormido y no iba a atender a mi bebé como se merece? No, bebé, voy a probar algo nuevo contigo, algo que llevo mucho tiempo queriendo probar… y sé que te va a encantar…
Ahora soy yo la que no puedo respirar correctamente. Josh vuelve a besarme despacio mientras que sigue acariciando toda mi piel. Ahora desciende con sus dedos por mi abdomen hasta mi ombligo, se detiene unos segundos, juguetea… sus labios me muerden, me saborean, y yo estoy ardiendo.
Enreda sus dedos en los rizos de mi monte de Venus, abandona mis labios un momento para besar mi cuello, mi clavícula, y a la vez que llega con su lengua cerca de mi pezón y empieza a rodearlo, sus dedos acarician mis labios allí abajo…
- ¡Josh!
- Sí Lyv, lo sé, sé lo que quieres, lo que necesitas. Ahora soy yo el que va a disfrutar, el que se va a tomar su tiempo para excitarte hasta la locura… siénteme Livy…
Entonces introduce sus dedos entre mis labios para rozar suavemente mi botoncito mientras que atrapa mi pezón con su ardiente boca, y yo dejo escapar un gruñido de complacencia… Diossss… Josh sigue succionando suavemente, terminando cada succión en un giro de su lengua y un suave beso, y sus dedos rozan mi centro, completamente húmedo, solo deslizándose sobre él…
- Josh… sí… sigue, sigue, ooooh nene...
Estoy loca de deseo. Muevo mis caderas hacia sus dedos para que él ejerza más presión… lo anhelo… ¡lo necesito Dios! Pero él me tortura, siento cómo sonríe sabiéndose al mando, sabiendo cómo me tiene, cuánto placer me está proporcionando.
- ¡Josh por favor!
- Ummmm… chica traviesa… ahora tendrás que esperar más…
Entonces deja mi sexo desatendido y me hundo en la frustración más exquisita, y él continúa lamiendo mis pezones, jugando con ambos, ahora el izquierdo, ahora el derecho… es brutal… me enloquece. Cada vez que se mete en la boca uno de mis pechos me excito más, siento mis pezones duros y me derrito bajo su lengua, bajo sus labios. Josh jadea, también tremendamente excitado.
- Josh… mi vida… por favor...
- Lo sé Lyv… solo un poco más mi amor…
Y continúa con su boca en mis pechos. Ahora sus dedos acarician mi costado desde la axila a la cadera, y cada vez que baja yo me arqueo para provocarle…
- Ya voy bebé… es que me encantan tus pezones, nena…
¡Oh por Dios! ¡Es tremendo! Creo que voy a correrme sin que llegue a tocarme. Jadeo sin parar, me retuerzo, todo mi cuerpo vibra de necesidad. Josh empieza a bajar con sus labios de nuevo, ahora ha pasado por encima de mi ombligo, introduciendo su lengua en él, solo un poco, y siento cómo mi interior convulsiona ante la cercanía de sus labios… no sé si podré aguantar…
- ¡Josh! ¡Creo que me voy a correr! - exclamo, sobrevenida por mis sentidos. Entonces él se detiene repentinamente, se separa de mi cuerpo dejándome sumida en la más absoluta desesperación, se coloca entre mis piernas, y empieza a besar el interior de mis muslos. Me está matando y yo solo quiero matarle también ahora mismo. Me doy cuenta de que estoy resollando presa de la insatisfacción, de la anticipación, de la frustración que me hace sentir… pero profundamente excitada, anhelante.
- Relájate bombón, inténtalo… te prometo que el placer será mayor… solo unos segundos… respira hondo Lyv.
Obedezco. Intento enfriar mi deseo un poco, aunque me cuesta muchísimo. Ahora siento cómo Josh introduce dos dedos en mi cuerpo, muy despacio, suavemente. Siento cómo escala hacia mi pelvis, encontrando mi bolita. La acaricia con suavidad… y de nuevo estoy gimiendo. Él se introduce para acariciarme, sale de mí y vuelve a entrar, explorándome, derritiéndome.
- Lyv, voy a excitarlo todo, quiero que lo sientas todo, desde el exterior hasta lo más profundo amor mío, déjate llevar bebé…
Creo que me voy a morir, o que ya me he muerto y estoy en el cielo. Muevo mis caderas acompasándome con sus dedos, y siento cómo el placer me inunda también por dentro. Vuelvo a jadear sin control, me consumo de placer. Entonces Josh saca sus dedos de mi interior y en un movimiento brusco mete su cabeza entre mis muslos. Yo me quedo sin aire, completamente expectante. Entonces, desliza su lengua sobre mi sexo, muy suavemente, una vez, y otra, y otra… ¡ooooh Dios mío!
- ¡Aaaaaaaah! - grito, grito con todas mis ganas. La sensación es soberbia. Siento cómo todos mis nervios se tensan y se derriten bajo su roce, cómo voy adentrándome en la locura. Con cada movimiento de su boca yo gimo más fuerte, mis muslos tiemblan descontroladamente…
Entonces Josh atrapa mi sexo con sus labios.
Y me lo da todo.
- ¡Oh Dios mío! ¡Sííííí! - exhalo totalmente enajenada. No puedo respirar… todo es placer… Josh succiona con avidez mientras su lengua acaricia todo mi sexo de izquierda a derecha, de arriba a abajo, enroscándose sobre él, tironeando con sus labios con suavidad, humedeciéndome, empapándome. Me muevo hacia él enardecida por la necesidad, por la lujuria, no puedo pensar, solo siento lo que me hace, vibro mientras me guía, mientras maneja mi placer a su antojo...
Siento la explosión en mi cerebro… en mi entrepierna, mi cuerpo entero convulsiona bajo sus caricias, y yo no paro de gritar…
-¡Sí! ¡Síííí! ¡JOSH! ¡JOSH! ¡JOOOOOSH!
Me desplomo sobre la cama, es imposible que pueda volver a moverme. Ha sido, ha sido…
Pero ¿qué ocurre? Josh está dentro de mí, arremetiendo con desesperación contra mi cuerpo. Y en lo más profundo vuelve a encenderse la llama, que ya creía saciada…
- Josh… qué has hecho… cómo...
Se me olvida lo que iba a preguntar mientras continúo jadeando sin medida, mi cuerpo hierve bajo el suyo… mi interior prende con rapidez y sin saber cómo, descubro que me estoy moviendo hacia Josh con desesperación.
- ¡Josh! ¡Josh!
- Nena… siénteme, siente cómo te atravieso, siente cuánto te deseo amor mío…
Josh me ensarta con firmeza y mi cuerpo vuelve a temblar de placer. Josh acelera sus caderas, no me da tregua, ¡es sublime! Ooooh por favor… esto no puede ser real… Vuelvo a gritar su nombre…
- ¡Oh mi vida! ¡Eres un Dios! ¡Mátame Josh, por favor!
- ¡Aaaah! ¡Livy! ¡Livy!... ¡Sííí! ¡Sííí!
Me abrazo a su cuerpo con el mío, busco sus labios y nos enredamos en un beso mientras que él me lo da todo, yo se lo doy todo, y envueltos en un calor abrasador, nos derramamos el uno en el otro, entre lúbricos gemidos.
- Te adoro amor mío, esto ha sido… ha sido una pasada Josh – quiero que lo sepa, ahora mismo me tiene rendida a sus pies. Él me sonríe, se tumba a mi lado y me abraza fuerte contra su pecho. Y yo me siento segura, amada, no necesito nada más.
- Mi amor, esta noche me has hecho el hombre más feliz de la tierra. Voy a hacer que no te arrepientas de haberme elegido, eso dalo por hecho.
***
Nos hemos dormido abrazados, sintiéndonos. Me he despertado un poco sobresaltada. Eran las siete de la mañana y me he quedado mirando cómo dormía. Lo adoro… no puedo evitarlo. Lo he intentado pero ha sido inútil. En mi búsqueda del compañero perfecto del que no me enamoraría, he encontrado al compañero perfecto… y me he enamorado de él. Qué tonta. ¿Cómo se me ocurrió si quiera plantearme la posibilidad de que podría desvincular los sentimientos del sexo? Nunca he podido antes, no tenía sentido que ocurriese ahora solo porque me lo propusiese.
¿Y ahora qué? ¿Qué hago? ¿Debería alejarme de él y buscar a otro? ¿O me conduzco como siempre he hecho y me entrego a él sin reservas? Bueno Lyv, no como siempre, jamás había sentido esta desazón en el pecho como cuando lo miro, es tan guapo, tan dulce, me mira con esa exquisita naturalidad, con esa profundidad que tienen sus ojos…
Me encantan sus bucles, ahora desparramados sobre su frente y su rostro, su preciosa nariz, tan grande y tan recta… y sus labios. Sus labios son mi perdición. La forma en que me besan, cómo sonríen con esa ilusión con la que lo vive todo, cómo me enloquecen cuando se deslizan sobre mi piel…
Y además es tan educado, tan caballeroso, y sincero, y elegante… y tan tan sensual… Aún sigue sin darse cuenta de lo increíblemente sexy que es solo comportándose de la manera más sencilla posible. Su sensualidad es completamente innata, la emana en cada cosa que hace.
Y me vuelvo a dormir envuelta en su aroma. Él huele a Josh, es un aroma profundo, me recuerda a los matorrales que rodean mi casa, pero también a crema de bebé, a mi infancia, a lápices de colores…




Capítulo 19
Arreglos e intentos
 
Después de despertarnos abrazados, sonreír y tontear como quinceañeros y echar un polvo acojonante en la ducha contra la pared, nos hemos vestido y hemos ido a buscar a Kevin a su cuarto. Nos lo hemos encontrado hecho una piltrafa en el sofá, rodeado de envoltorios de chocolatinas, bolsas de palomitas y un enorme bol de helado totalmente vacío.
- No me coge el teléfono Lyv. He ido a su cuarto temprano esta mañana y tampoco me ha querido abrir la puerta.
- Quizá, ¿porque estaba durmiendo Kevin? - solté, intentando quitar importancia al asunto.
- No, estoy seguro de que me ha oído.
Yo lo miraba un poco preocupada. La verdad es que normalmente, Jonas se atenía a razones y cuando Kevin volvía para disculparse él lo perdonaba rápidamente, pero ahora parecía que la cosa había ido demasiado lejos. Y según mi punto de vista, tampoco era para tanto.
- Es que me he pasado muchas veces Lyv, este verano tuvimos una bronca monumental por el mismo motivo, y es verdad que me dijo que no me iba a aguantar ni una más. Pero honestamente, lo de anoche fue sin maldad. Los chicos se acercaron y yo bailaba como si hubiese bailado contigo.
- Ya, pero se ve que él no se lo tomó de esa manera, y ha sido la gota que colma el vaso.
- Kevin, de todas formas, debes insistir – dijo Josh queriendo entrar en la conversación – yo no conozco mucho a Jonas, pero si te quiere estoy seguro de que te escuchará. Ve a hablar con él y demuéstrale que vas a enmendarte.
- No me va a escuchar. De todas formas, iré después de almorzar a su cuarto de nuevo, pero creo que esto es definitivo.
Y se echó a llorar otra vez. Josh y yo estuvimos un rato con él intentando distraerlo, pero no había forma. Finalmente conseguimos convencerle de que se duchase y se arreglase para ir a buscar a Jonas, y más o menos establecimos una especie de discurso de disculpa para que se centrase en él, aunque luego no lo utilizase para nada, pero era algo con lo que empezar.
Una vez que lo dejamos medianamente encarrilado, llamé a May por teléfono. Estaba deseando que me contase.
- ¿Hola? ¿Puedo hablar con Blancanieves? - bromeé cuando descolgó el teléfono.
- Lyv, espera un momento – escuché cómo May se movía, seguramente apartándose de Theo para que no la escuchase hablar – ¿Lyv?
- Sí aquí estoy Bella Durmiente.
- ¡Lyv! ¡Lo de esta noche queda muy alejado de Disney, cariño! ¡Tengo que contarte tantas cosas! ¡Oh por Dios! ¡Lyv, hemos estado follando durante horas! ¡Estoy que no me puedo ni sentar! Y además, es tan sexy Lyv, y ha sido todo tan bonito, ha sido tan lindo conmigo…
Sonreí mientras escuchaba cómo mi amiga era feliz hasta decir basta. Josh me miraba intentando adivinar qué había sucedido, pero cuando vio mi expresión sonrió también.
- ¿Quieres que quedemos para almorzar y así me cuentas? - pregunté esperanzada.
- No, no. Voy a comer aquí con Theo. No sé aún qué planes tendremos para hoy, Lyv, luego cuando lo sepa te digo, ¿vale?
- Genial, no te preocupes, ya habrá tiempo. Disfruta todo lo que puedas, te lo mereces. Y dale una colleja a Theo de mi parte ¿quieres? Él sabrá por qué.
- Vale, supongo que tú también tienes que contarme. Bueno, te dejo. ¿Con Josh todo bien?
- Con Josh todo genial May. Ya te contaré.
Terminé la llamada y miré con ilusión a Josh.
- ¿Sabes lo que vamos a hacer hoy?
- ¿Qué?
- ¡Nos vamos a ir al campo a hacer fotos! ¿Te parece bien? Tengo muchas ganas de verte trabajar desde hace tiempo, el día es perfecto y de momento no creo que haga falta por aquí. Tanto Kevin como May tienen un día largo por delante, así que vamos a tu cuarto, cogemos la cámara y nos vamos.
- Vale, perfecto. Pero Lyv, tengo que entregar una reseña de un libro de técnica lumínica y aún no he terminado de leerlo si quiera.
- Bueno, volveremos temprano y te dejaré tranquilo esta noche.
- No, Lyv, esta noche no quiero estar tranquilo – ronroneó Josh mientras se acercaba a mí para cogerme entre sus brazos – esta noche estoy absolutamente seguro de que May tampoco volverá a tu dormitorio… - empezó a darme mordisquitos en los labios – así que vamos a hacer fotos -mordisquito y besito – que estoy deseando derrochar batería contigo – besito más largo – luego volvemos y termino la reseña – beso húmedo – y luego pienso asaltar tu cama de nuevo – beso profundo con lengua y gemido de deseo por mi parte – y hacerte el amor sin parar – beso de película con gemidos de ambos.
Después de unos cuantos minutos enredados en el beso, nos separamos sonriendo.
- Vamos a por mis cosas.
Cuando llegamos a su cuarto, Josh entró al baño a cambiarse de ropa y me quedé en el estudio con Edward a solas.
- ¿Tenéis algo aquí con lo que preparar unos sándwiches? - pregunté esperanzada.
- No. Somos un par de desastres la verdad. En el frigo no hay casi de nada, bueno, a excepción de un trozo de queso que creo que ya se está poniendo mohoso y un brik de leche a medio terminar. Pero podéis pasar por el comedor. Siempre os pueden preparar algo para llevar.
Sonreí a Edward y le agradecí la sugerencia.
- Por cierto, ¿Lyv, verdad?
Asentí.
- Ayer por la noche me encontré con una chica en el pub al que fuimos que me preguntó dónde estaba Josh. Es una amiga tuya creo, estaba con vosotros la noche que nos presentaron.
- ¿Sharon?
- Sí, eso. Sharon. La vi un poco molesta, pero no quiso decirme qué quería. Y eso que le insistí.
Se me había olvidado por completo después de todos los acontecimientos del día anterior. Debía estar súper enfadada con nosotros.
- Por cierto Lyv, ¿anoche Josh durmió contigo, verdad? - preguntó con descaro Edward. Le miré a los ojos, intentando adivinar a qué venía esa pregunta.
- Sí. ¿Por?
- No por nada. Es que ha tenido mucha suerte.
No quise entrar en el juego, no quería tener una discusión con el compañero de cuarto de Josh el primer día que aparecía por su habitación. Era un baboso, y estaba más verde que una lechuga, se le notaba a la legua.
- Edward, ¿querrás decirle a Josh que vuelvo enseguida? Voy a ir a buscar los bocadillos para no perder más tiempo. O mejor, dile que me llame cuando esté listo, ¿me harás ese favor?
- Descuida, vete tranquila Lyv. ¡Ah! Y cuando queráis estar un rato a solas, solo tenéis que decírmelo, tú ya me entiendes…
Le miré intentando no mostrar la repugnancia que me provocaban sus palabras, sus gestos y su mirada, llena de imágenes lascivas sobre Josh y yo. Salí pitando y llamé a Sharon por teléfono mientras me dirigía a su habitación. No tenía ganas de encontrarme otra escenita.
- ¿Estás en tu habitación? - pregunté cuando descolgó mi llamada.
- Sí, pero voy a salir – contestó muy seca.
- Sharon, estaré ahí en un par de minutos. No te muevas que tengo que hablar contigo.
Colgué para que no pudiese darme más excusas y aceleré el paso. Cuando llegué, esta vez sí, llamé a la puerta. Sharon me abrió, mirándome con cara de pocos amigos.
- Sé que estás molesta, tienes razón y voy a explicarte qué ha pasado, ¿vale? Pero quita la cara de asco, que me intimida mucho.
Sharon sonrió de medio lado y me dejó entrar en el cuarto. Expliqué brevemente el motivo de que anoche no la llamase para salir con nosotros y se quedó alucinada cuando se enteró de que Theo y May se habían liado.
- Jamás lo habría imaginado. Él, tan prepotente, tan seguro de sí mismo, y ella, tan abierta a nuevas experiencias, tan liberal… y al final mira. Tal para cuál. Pero Lyv, aún así, ¿por qué no me avisaste antes? Me sentí súper estúpida cuando llegué al pub de siempre y vi que no estabais. Me enfadé mucho, por eso no os llamé.
- Sharon, no sé cómo decirte esto. Yo vine ayer por la tarde a avisarte y… bueno... abrí sin llamar como siempre hago...
Sharon abrió los ojos y la boca desmesuradamente, entendiendo de golpe la situación.
- O sea, que tú… me viste…
- Sí – la corté. No hacía falta que pasase la vergüenza de tener que expresarlo.
- ¡Vaya! ¡Bueno, se ve que he sido muy descuidada! De todas maneras Lyv, me gustaría hablar de ello contigo, porque la verdad es que la experiencia ha sido brutal, para repetir si te digo la verdad.
- Sí, me lo imagino. Si te soy sincera, era muy excitante veros en plena faena, no te voy a engañar.
Por fin conseguí que sonriese un poco.
- Pero de todas maneras Lyv, y volviendo al tema, podrías haberme enviado un mensaje o algo.
- Es que tampoco quería destapar lo de May y Theo hasta que estuviese totalmente segura de que a él también le gustaba ella. Me vi en una situación un poco complicada, la verdad.
- Está bien. ¿Qué vais a hacer hoy? - dijo, intentando desviar el tema. Seguía molesta, pero Sharon es muy práctica y sabía de sobra que ahondar sobre lo mismo no iba a cambiar nada. Y además, sabía que no habíamos actuado con maldad. Le conté más o menos los planes que tenía con Josh y también le conté la pelea de Kevin con Jonas. Sharon negaba con la cabeza.
- Yo creo que Jonas exagera, la verdad. Si le hubiese puesto los cuernos, pues mira, lo entiendo, pero por bailar, la verdad es que no lo veo Lyv. Bueno, vete tú con Josh y luego llamaré yo a Kevin por si no le ha ido bien con su intento de reconciliación. ¿Y esta noche salimos?
- No. Yo tengo que terminar de organizar la exposición del trabajo para el lunes. Aún no he terminado de leerme tu redacción, y además me la quiero aprender un poco para no tener que estar revisando cada dos por tres mientras explico las conclusiones. No sé qué harán May y Theo.
- Esto está tomando un cariz demasiado romántico para mí, me temo. Bueno, da igual. Saldré con los de mi clase, creo que hoy iban a un concierto de un grupo Indie de la zona que por lo visto tocan de muerte.
- Vale. Pásatelo bien entonces. Te dejo que Josh debe estar preguntándose dónde me he metido.
Ella se quedó mirándome como si de repente yo fuera un extraterrestre que había entrado en su habitación de repente.
- Lyv, ¿vas en serio con él? Porque te escucho y suenas como si fuera así – soltó bruscamente.
No pude evitar sonreír ante su expresión de desconcierto.
- Sharon, anoche di un gran paso, uno que no pensaba que pudiese dar. Así que creo que sí, voy en serio con él. Voy a olvidarme de mis recelos y ver qué pasa.
Sharon seguía mirándome como si hubiera visto una aparición.
- No entiendo nada. Tenías clarísimo que no ibas a ir en serio con nadie, que ibas a disfrutar de la vida… y llega el primer tonto de turno y tú ¡te enganchas con él! ¿Es que no aprendiste nada el año pasado? ¿O el resto de años? ¿Quieres volver a estar echa polvo como estuviste a final de curso? Porque si tú no te acuerdas, yo sí que me acuerdo Lyv. Ahora dices que Tom no te afectó tanto. Pues no, no te lo compro. El año pasado Tom te hizo polvo, y tú lo sabes. Lo que ocurre es que no lo quieres reconocer.
- Sharon – la interrumpí – Josh es diferente, te lo aseguro. Él no busca pasar el rato, nada más lejos de la realidad. Él es dulce, tiene principios, valores, algo de lo que Tom carece totalmente. En serio, esta vez es diferente.
Sharon me miró con algo parecido a desprecio en su mirada.
- Espero que así sea.
Me marché de su habitación con un gusto amargo en mis labios. En parte Sharon tenía razón. Tom me había hecho daño, pero yo no quería reconocerlo. Al menos no abiertamente. Sharon había sido dura, pero tenía motivos.
Pero esta vez estaba equivocada. Sé que estaba molesta por lo ocurrido, molesta por cómo se estaban desarrollando las cosas dentro del grupo de un día para otro. Pero no lo planeamos, ni Josh ni yo, ni May, ni Theo. El amor nos había asaltado a los cuatro, nos había pillado completamente desprevenidos y había cambiado las cosas así, de repente. Sharon nunca había querido una pareja estable, y ahora se veía un poco descolocada. Pero yo haría lo que fuera por dejarle su lugar, por conseguir que se sintiese bien con la nueva situación. Y también le demostraría que Josh no era Tom.
Entonces Josh se coló en mi mente. Su sonrisa, su mirada inocente y ávida de vivencias, sus exquisitos modales, su sensibilidad para con los demás… Sí, estaba segura. Iba a ir a por todas con él.




Capítulo 20
Fotos
 
- A ver, ponte ahí nene – bromeaba Lyv jugueteando con mi Nikon – Andaaaa, déjame que te haga fotos. Estoy segura de que, de todas las que hay en tu pen drive, no hay ninguna tuya.
Sonreí de medio lado.
- Entre otras cosas, porque no había nadie allí para hacérmelas – dije con descaro. Me daba mucha vergüenza posar, así que intenté por todos los medios que se olvidase del tema. Estaba preparando el trípode y las pantallas para conseguir la luz que yo quería y ella no dejaba de apretar el obturador. A saber cómo estaría saliendo…
Iba a hacerle fotos a ella, aunque ella aún no lo sabía, y quería que todo fuese perfecto. Habíamos salido al campo. El sol ya empezaba a caer y en breve tendríamos esa luz maravillosa que solo existe en las horas de transición entre la noche y el día, tanto al amanecer como al atardecer. Esos mágicos minutos eran los que yo quería aprovechar para inmortalizar el amor que me llenaba por completo. Era tan feliz que tenía ganas de gritar.
- Bueno, me da igual. Te estoy haciendo fotos de todas formas, poses para mí o no.
Me levanté, la miré con intención y salí corriendo para atraparla. Ella soltó un grito de excitación y empezó a correr también. Pero en unos segundos la tenía entre mis brazos. Aún así no me lo puso fácil, así que tuve que abusar un poco de mi superioridad física.
- ¡Eh! Eso no vale, ¡tú eres más alto y más fuerte!
- ¡Exacto! - bromeé – por eso te gusto mi amor. Déjame que me aproveche un poco, anda.
Conseguí quitarle la cámara no sin un poco más de forcejeo y la besé con ganas.
- Ahora quiero que poses para mí Lyv.
Ella me miró con asombro.
- ¡Oh! ¿De verdad? ¡Pensé que habíamos venido para fotografiar el paisaje!
La giré para ponerla de espaldas a mí y la rodeé con mis brazos, haciendo que se fijase en el maravilloso entorno del que disfrutábamos. Nos habíamos detenido en un claro natural entre un conjunto de árboles frondosos, un claro bastante más amplio de lo que es habitual en estos parajes, de forma que la luz se filtraba a través de las ramas de los árboles, pero también caía de plano en algunas zonas del claro, creando contrastes de luces y sombras. Esos contrastes que poblaban todas mis instantáneas y que me volvían loco desde que era pequeño, desde que fui por primera vez a la casa del lago.
- Mira cómo la luz baña la tierra, cómo se refleja en el suelo iluminando en mayor o menor medida las cosas que lo rodean según su densidad, su ángulo o su perfil. Esa magia es la que quiero que te envuelva mi amor, porque la belleza que estás contemplando no es ni la mitad de espectacular de lo que eres tú a mis ojos.
Ella giró su cabeza, me miró a los ojos fijamente, y por primera vez vi su alma en ellos. Fue la primera, pero no sería la última. La había dejado sin palabras, de una pieza. Y me invadió una sensación indescriptible cuando sentí tanto amor en aquella mirada, una calidez que fluyó por mi pecho hasta las puntas de mis dedos.
Sí, sí que me quería. Y lo mejor era que esa sensación me hacía sentir seguro, me daba alas para comportarme como yo soy, como yo quiero, y esa nueva seguridad que empezaba a sentir revertía en nuestra relación, porque ese amor al que ella empezaba a abandonarse crecería cada vez más con mi seguridad, aportándole seguridad también a ella. Suena un poco enrevesado, pero era completamente cierto.
La miré totalmente embelesado y la besé en los labios, suavemente, para que supiera lo feliz que me hacía esta nueva situación.
- Josh, eres increíble. Vamos. Fotografíame, enséñame cómo me ves, hazme el amor con tu cámara.
***
Jamás olvidaré aquella tarde. Lyv estaba pletórica. Al principio muy rígida, nerviosa por la situación, pero a medida que fui avanzando, dándole indicaciones, ella se relajó, y disfrutó. Sonreía a cada momento. Se mostraba natural, espontánea, a veces extremadamente sexy, otras tremendamente romántica. Pero siempre llena de vida, llena de sentimientos. No podía parar. El marco era incomparable, y ella era el sueño de cualquier hombre, o mujer.
La luz que buscaba empezó a aparecer. Acariciaba su pelo castaño a medida que se adentraba en el claro. Las imágenes que tomaba empezaron a llenarse de claroscuros, de contraluces. No podía dejar de apretar el obturador. Me acerqué más a ella, cámara en mano, queriendo capturar todas esas expresiones que amaba, todas esas sonrisas que iluminaban mi vida desde que la conocí, todas esas miradas que me dedicaba mientras me contaba con sus ojos lo que sentía a mi lado.
Y ella jugaba con la cámara, disfrutaba, coqueteaba. Era exquisita. Y yo no podía más que dar las gracias internamente. Gracias por poder vivir este momento, y que fuera con ella.
- Tienes que enseñármelas todas, ¿eh? No me vayas a decir luego que no me las vas a enseñar porque entonces me enfado – dijo con picardía mientras yo tomaba la enésima foto de su rostro bañado por los últimos rayos de sol.
- Lyv, estás preciosa, eres preciosa. Y tranquila que te las enseñaré todas.
- Ahora, ¿vas a dejarme que te haga yo algunas? ¿Por favor?
Esta vez no me pude resistir. Su rostro todo era una súplica.
- Está bien, está bien. Tú ganas. Pero no esperes ninguna foto buena. No soy nada fotogénico.
- Bueno, eso lo decidiré yo.
La dejé hacer. Intenté vencer mi pudor a verme reflejado en una fotografía porque ella me lo pedía, y solo por eso.
- Anda, sonríe. ¡Sonríe hombre! ¡No seas tan serio!
Y yo me reía, pero me reía porque me moría de vergüenza. Y entonces ella se reía más aún y al final terminé por relajarme.
- Ahora ponte de espaldas. Sí, así. Vale, ahora mírame sin girarte. Eso es, genial. Ahora intenta mirarme como si quisieras hacerme el amor ahora mismo.
- Bueno, eso es muy fácil Lyv, eso siempre quiero hacerlo.
- Perfecto. Pues enséñamelo. Enséñaselo a la cámara… vamos nene, dame una pose súper sexy. ¡Sí! ¡Sí! ¡Eso es! Estás guapísimo Josh, sigue, sigue nene…
- Lyv, para por favor, me estoy poniendo cachondo…
- Pues eso, dámelo todo, vamos nene, ¡síííi!
Es estupenda. Había conseguido lo que se proponía, como siempre. No sabía cómo estaban quedando las fotos, pero desde luego si alguien iba a conseguir una buena foto mía, solo podría ser ella.
- Tienes que practicar, amor. Cuando te convirtamos en un fotógrafo famoso, también te van a fotografiar, así que no seas tímido. Ábrete, practica conmigo.
Y así, entre risas, llegó la noche. De repente. Nos quedamos sin luz suficiente para continuar.
- Se nos ha pasado la tarde y no nos hemos comido el picnic que he preparado, Josh. Tengo hambre. Vamos a comernos los sándwiches antes de volver.
- Pero empieza a hacer frío, Lyv.
- Mmmm, vale. Pues nos los comemos en el coche y después nos volvemos.
Recogimos todos los bártulos entre los dos rápidamente y nos sentamos en el asiento trasero del coche a comer. Lyv había traido sándwiches de pavo con verduras para los dos. un par de refrescos, y un par de plátanos de postre. No me había dado cuenta del hambre que tenía hasta que abrió los envoltorios de los sándwiches, y nos los comimos con avidez.
- ¿Cuánto te queda para terminar el libro? - me preguntó mientras empezaba con el postre.
- No mucho. Imagino que sobre las nueve habré terminado y mañana por la tarde haré la reseña – contesté.
- De acuerdo, entonces tendré un rato para hablar con May antes de que vengas a mi cuarto. Podríamos ver una peli en mi portátil, tengo varias pendientes y aún no he tenido tiempo de verlas.
- Me parece bien.
- Josh, ¿Edward es un poco… entrometido o es que a mí me lo parece?
Sonreí comprendiendo que algo había pasado mientras me cambiaba aquella mañana.
- Sí, está un poco salido, por no decir otra cosa. Flipó mucho cuando se enteró que estábamos juntos y no para de insistir en que le presente a tus amigas - Lyv me miró con cara de pocos amigos.
- Esta mañana insinuó que si queríamos estar solos que solo teníamos que decírselo. Me resultó bastante desagradable, la verdad. Es el tipo de tío del que te decía que huyo, un baboso que arde en deseos de meterla donde sea, no importa cómo ni dónde. Es asqueroso.
- No lo juzgues mal, el pobre no se como un rosco y está bastante desesperadillo, pero no es mala persona y además sabe mucho de arte, también de política y de literatura. Tiene una conversación bastante agradable cuando no es sobre chicas.
- Bueno, si tú lo dices. Solo te lo digo para prevenirte, porque si me suelta otra perla le voy a contestar. Es solo para que no te extrañe si lo hago.
- De todas formas le daré un toque de atención, no te preocupes. Por cierto, ¿ya tienes preparada tu exposición del trabajo?
- No, le daré los últimos retoques mañana.
- Vale, pues cuando lo presentes el lunes ven a buscarme, porque tengo una sorpresa para ti.
Su rostro se iluminó con una sonrisa.
- ¿Una sorpresa? ¿Para mí? ¡Ayyy! ¿Qué es? Me encantan las sorpresas Josh, ¡ahora no puedo esperar! Dime ¿qué es? ¿Y por qué tengo que esperar hasta el lunes? ¡Ooooh! ¡No es justo! ¡Ahora voy a estar comiéndome la cabeza todo el fin de semana! Joooo, ¡dímelo!
No podía parar de reírme. Lyv se comportaba como una niña pequeña antes de la llegada de los regalos de Reyes, era simplemente adorable.
- No, no pienso decirte nada. Es una sorpresa y tiene que ser el lunes porque solo podré dártela cuando sepa que tienes buena nota en el trabajo, para celebrar nuestra primera colaboración, que espero que no sea la última.
- Mmmmm… bueno… está bien. Pero que conste que intentaré por todos los medios sacarte información, y puedo ser muy persuasiva si me lo propongo… - su mirada cambió rápidamente a una muy sugerente, y empecé a sonreír intentando ocultar cuánto me gustaba que se comportase así.
- Ummmm, me consta que puedes serlo, pero no tienes nada que hacer, estoy totalmente decidido a no soltar prenda – dije con intención, provocando el inicio del juego al que ambos queríamos jugar.
- Bueno, eso está por ver. Qué interesante… me planteas un reto en el que solo puedo ganar…
Empezó a jugar con el plátano, creando imágenes en mi mente en segundos. Sonreía, sabiéndose poderosa y empecé a encenderme. Pero no iba a rendirme… al menos no tan pronto. Ya estaba comprobando que solo con proponérselo había conseguido que yo dudara de mi decisión. Ella sabe el poder que ejerce en mí, y disfruta de ello… y yo también. Pues no, no iba a caer tan fácilmente.
- Josh… - ronroneó, encendiéndome aún más – este plátano está exquisito… ¿quieres un poco?
Lyv se acercó a mis labios y me besó de una forma muy sensual. Sabía a plátano, y a ella. ¡Oooh señor! ¡No! No iba a sucumbir tan rápido. Quería jugar mis cartas, pero me lo estaba poniendo cada vez más difícil. Le devolví el beso con fiereza, mordiendo sus labios en un intento de ponerla tan a tono como ella estaba haciendo conmigo. Escuché complacido cómo un suspiro escapaba de su pecho.
- Uuuuhhh, el niño quiere jugar… qué excitante.
El beso se tornó más agresivo. Lyv se separó de mis labios para sentarse a horcajadas sobre mí, enredó sus dedos en mi pelo y volvió a besarme con pasión, a morderme un poco más fuerte ahora. Pero yo no quería que ella saliese triunfante. La agarré del cuello para acercarla más a mí y profundicé en el beso, tomando la voz cantante. Ahora era yo el que la mordía con frenesí, ambos enloquecidos por el calor que nos había invadido en segundos.
- Aunque me pongas como una moto, no pienso decirte nada… - susurré entre sus labios sin dejar de morderlos.
- Eso está por ver…
Desabrochó los botones de su blusa sin abandonar mis labios y se alzó sobre las rodillas, dejando su escote a la altura de mi boca. Lentamente, descubrió uno de sus pechos bajando la delicada tela de su sostén, y me lo puso a dos milímetros de mis labios… desde luego que no iba a dejarlo desatendido. Lo besé, lo lamí y me lo metí en la boca, jadeante. Ella quería que yo me excitase aún más, pero no contaba con que lo mismo le ocurriría a ella. Chupaba su pezón, que se erguía glorioso bajo mis labios, y Lyv gemía sin mesura.
-¡Josh!
Me estaba poniendo a mil. Le arranqué la blusa de los hombros y me deshice del sujetador de una vez por todas, quería acceso completo a esos pechos divinos que me tentaban. Los agarré entre mis manos, metiéndomelos en mi boca, alternando entre ambos, y Lyv estaba completamente encendida.
- Lyv, bésame – gruñí presa de la pasión más absoluta. La obligué a sentarse de nuevo sobre mi erección, que era ya prominente y pude sentir incluso a través de la ropa el calor que su sexo emanaba. Ambos empezamos a gemir presos del deseo. Ya daba igual quién mandase, ahora necesitábamos fundirnos en el cuerpo del otro, ambos, la necesidad era cada vez más imperiosa. Pero fue ella la que cedió primero, y eso me volvió loco.
- Josh… - dijo jadeante entre mis labios – cariño… tú ganas. Lléname de ti Josh, ahora.
Un gruñido de profunda excitación se abrió paso desde el fondo de mi pecho hasta mis labios. La alcé un poco para abrir paso a mi palpitante deseo a través de mis pantalones, mientras que ella se deshacía de sus braguitas rápidamente. Cuando volvió a colocarse a horcajadas sobre mí, la agarré fuerte por las caderas y la atraje hacia mí con urgencia, penetrándola a fondo.
-¡Ahhhhhh! Livy, estoy ardiendo mi amor… - no pude evitar exclamar cuando sentí su calor envolviéndome. Aunque no quería darme prisa, ansiaba acariciar el néctar de su interior, por lo que me zambullía cada vez más profundamente en ella, enardecido por la lujuria en que empezaba a enredarme, por la dulce sensación de sentirla cálida y húmeda.
Livy jadeaba en éxtasis desde la primera embestida. Quise que tuviese claro que yo estaba al mando, así que no solté sus caderas en ningún momento, guiando el ritmo de nuestros cuerpos, haciéndola subir con cada movimiento. Y ella se dejó hacer. Sollozaba con sus ojos cerrados, sus labios entreabiertos. Sin dejar de profundizar en ella salvajemente, volví a sus pechos, enredando mi lengua sobre sus pezones, loco de deseo.
Fue delicioso. Lyv llegó al clímax en un par de minutos, gritando mi nombre sin miedo a ser escuchada, totalmente poseída por sus sentidos, y aunque yo estaba loco por rendirme a su cuerpo, aminoré el ritmo de la pasión, sin dejar de entrar y salir de ella, torturándome a mí mismo pero disfrutando de la sensación de poder. Acariciaba su espalda mientras lamía sus pezones con avidez o los mordisqueaba suavemente. Era una locura, pero conseguí que ella empezase a subir de nuevo, poco a poco al principio, hasta que volvió a jadear con la misma intensidad de antes.
- Oh Josh, eres increíble, ¡vas a hacer que me corra otra vez! Sigue cariño sigue, ¡no pares!
- Lyv, me muero por llenarte entera, muévete conmigo cariño, dámelo todo.
Ella se incendió y aceleró sus movimientos, que hasta ahora se habían acompasado a los míos, infligiendo un ritmo frenético, y yo me dejé llevar por el placer que sentía, que ella me hacía sentir. No dejábamos de mordernos con avidez, suspirando entre los labios del otro, y yo ya escalaba las cotas más altas, necesitaba culminar. Sentirla jadear de aquella forma tan visceral, sentir sus besos en mis labios y sus pechos en mis manos, tan suaves, tan llenos, era demasiado.
- Livy… ya… ¡ya no puedo más!
- ¡Jooooosh!
- ¡Dioooos!
Cerré mis ojos dejando de contenerme y me derramé en su cuerpo al mismo tiempo que ella se estrechaba alcanzando su clímax. Nuestros cuerpos vibraron para consumirse en el fuego que nos invadía, y tras el orgasmo ambos caímos rendidos en los brazos del otro.
- Josh, ¡ha sido espectacular! Creo que te dejaré ganar más veces – susurró Lyv en mi oído unos minutos más tarde, cuando fue capaz de volver a articular con normalidad.
- No lo dudo amor, pero no me has dejado ganar. Te he ganado limpiamente.
- Piensa lo que quieras...
Cuánto la amo Dios mío. Me hace tan feliz, nos llevamos tan bien, es tan divertida, tan sugerente…
- Te amo Livy – dije mirándola a los ojos.
Y ella sonrió. Y volvió a besarme con dulzura.




Capítulo 21
¿Celos?
 
Cuando volvimos del campo y Josh me dejó en la puerta de mi college después de haberme hecho pasar una de la mejores tardes de los últimos meses, en todos los sentidos, subí ansiosa a mi cuarto esperando que May hubiese llegado ya. Había hablado con ella por teléfono y habíamos quedado en vernos allí para hablar un rato, antes de que se fuese a cenar con Theo.
Cuando abrí la puerta, ella me esperaba sentada en el pequeño sofá del estudio que compartíamos. Me quedé mirándola con una sonrisa de triunfo en mis labios, y ella se levantó corriendo hacia mí y nos abrazamos, empezando a dar saltitos como dos quinceañeras.
- ¡Te lo dije, te lo dije, te lo dije! - gritaba yo, pletórica ante la evidente felicidad de mi amiga - ¿ves? ¡Había posibilidades! ¡Cuéntame! ¿Qué pasó? Porque os vimos muy entregados anoche en los pasillos de la disco…
- ¡Oh Lyv! ¡Fue genial! Cuando me llevó a la pista no tardó ni dos minutos en empezar a bailar conmigo de una manera… uffff, calla que me pongo mala nada más que de pensarlo. Nunca lo había visto bailar así. De repente y sin saber cómo tenía sus manos en mi cintura y su nariz pegada a la mía, y bueno, de ahí a empezar a besarnos fue cuestión de nada. Y ya no pudimos parar. No tengo ni idea de cuánto tiempo estuvimos allí, solo sé que de repente nos dimos cuenta de que estábamos llamando demasiado la atención, nos vinimos al campus, y hemos estado haciendo el amor toda la noche…
- Uuuuuh, bueno, ahora ya es hacer el amor… esta mañana usaste la palabra “follar”, si no recuerdo mal…
- Ya, lo sé. Es que Lyv… hemos hablado mucho. Nos hemos contado desde cuándo nos gustamos, y Theo me ha dicho que él quería estar conmigo desde el año pasado, pero que como yo siempre estaba liada con uno o con otro, no quiso decirme nada. Y me ha dicho que no quería estar conmigo para pasar el rato, que yo le gusto de verdad, y me ha preguntado si yo estaba dispuesta a estar solo con él… y claro, yo le he dicho que sí.
- ¡Ay May! ¡Eso es genial!
- Sí, es maravilloso, ¡es que estoy que no me lo creo! Hemos hablado de nuestras familias, de salir de viaje juntos, muchos planes Lyv. La verdad es que ha sido todo una pasada. En fin, que me parece que me he echado novio, contra todo pronóstico.
- Me alegro un montón, estaba segura de que iba a funcionar. Lo más divertido es que podremos salir los cuatro en plan pareja, bueno, espero que los seis…
Le conté a May brevemente el drama de Kevin y Jonas y cómo se había desarrollado la situación aquella mañana, hasta donde yo sabía.
- Ahora Josh y yo iremos a verlo un rato a ver cómo está.
- ¿Josh y tú? ¿Ahora vas con Josh a ver cómo están tus amigos con problemas? - dijo May con una malévola sonrisa.
- Sí May, mi relación también… ha cambiado. Digamos que desde de ayer, Josh y yo también hemos aumentado el nivel de compromiso, por así decirlo.
- ¿Perdona? ¿El proyecto se ha convertido en algo más?
- May, me lo he estado negando a mí misma durante más de un mes, pero Josh es un amor. Es encantador conmigo y con vosotros, es muy inteligente y muy sensible, y eso me gusta, pero además tiene valores, tiene metas, proyectos, es divertido, sexy hasta decir basta… me gusta todo de él. Ayer por la noche él me declaró su amor... y yo me dejé llevar y también le dije que le amaba. Y fue precioso, hicimos el amor como nunca antes lo había hecho May, nunca, con nadie. Así que sí, ya no es un proyecto, y no puedo decir que lo haya utilizado a mi antojo como pretendía en un principio, porque en realidad me enamoré de él la primera vez que lo vi. Era solo que no quería admitirlo, ni siquiera ante mí misma.
- ¡Vaya, vaya! Pensaba que las primeras veces no estabas enganchada…
- No, no lo estaba, no había visto todo lo que tenía, evidentemente al principio era físico, pero no puedo negar que me atrajo por cómo miraba, por cómo se movía, y cuando empezamos a hablar me gustó cómo se comportaba, las cosas que me contaba, su timidez, tan dulce y atractiva. Ha sido un absoluto fracaso como experimento, pero un éxito rotundo en cuanto a resultado.
Estuvimos charlando un buen rato y reímos y reímos, disfrutando de la sensación de felicidad que nos reportaba el hecho tan natural de estar enamoradas y además ser correspondidas, de haber encontrado en nuestro camino a dos hombres maravillosos, y de estar llenas de ilusiones y de proyectos con ellos.
Más tarde, Josh y yo fuimos de nuevo a buscar a Kevin, pero su compañero de cuarto nos dijo que se había ido con Sharon a dar una vuelta. No quise preguntar por Jonas, no quería ser indiscreta.
- ¿Por qué no vamos a hablar con él directamente? - me preguntó Josh de camino a mi cuarto.
- No. Me parece que antes de intervenir, ellos deben acercar posturas. No creo que sea buena idea ir ahora a intentar nada. Es muy pronto. Creo que debemos dejar que pasen unos cuantos días a ver qué pasa Josh.
- No sé Lyv, yo no entiendo mucho de relaciones, pero si yo me enfadase contigo, no me gustaría tener que esperar a que pasasen los días para arreglar las cosas.
- En primer lugar, esta no es la primera pelea que tienen, y casi siempre por el mismo tema, por lo que no es un enfado normal y corriente que se habla al día siguiente y se hacen las paces en la cama; llevan juntos casi un año, y necesitan sentar unas bases claras en torno a esto.
Josh me escuchaba mientras miraba al suelo, intentando ponerse en el lugar de ambos.
- Y en segundo lugar Josh, ¿por qué se supone que te ibas a enfadar conmigo, ¿eh? Con lo encantadora que soy yo – dije bromeando, buscando que él sonriese. No me defraudó. Me miró de medio lado y sonriendo.
- Mmmmm… no sé, quizá porque mirases demasiado al gilipollas de Tom - soltó. No me lo esperaba, ni siquiera me acordaba de que Tom existía. Caí en la cuenta entonces de que él debía haberle dado bastantes vueltas, sobre todo teniendo en cuenta que llevaba ya más de un mes en natación, y seguro que se encontraba con Tom a diario.
- Josh, siento mucho no haber ido a verte entrenar todavía – empecé disculpándome – sabes que con el rollo del proyecto no he tenido tiempo suficiente para ir. Pero de verdad, olvídate de Tom, para mí es agua pasada.
- No, si no me preocupa. Pero te mentiría si te dijese que no me da rabia pensar que te ha tenido. Lo he escuchado hablar Lyv, y es un capullo integral. Siempre está alardeando de las chicas con las que se acuesta o de las que tiene loquitas por sus huesos. Pero encima es que lo entiendo. Tiene un cuerpo muy atractivo, y hay veces en que imagino que te ha besado, y solo con eso me entran ganas de partirle la nariz, o los dientes, y callarle esa bocaza de una vez por todas. Imagina lo que provoca en mí si me da por pensar que ha hecho contigo algo más.
Me sorprendió. La ira brillaba en sus ojos.
- No sabía que podías ser tan celoso. Y menos de una relación anterior a habernos conocido. Pero por favor Josh, deja de pensar en él conmigo, es un poco retorcido, ¿no crees?
- Lo siento, yo tampoco me reconozco. Creo que es porque él hizo alusiones a haber estado contigo el día que lo conocí, y me revuelve el estómago. Y posiblemente si fuera menos imbécil no me molestaría tanto, la verdad.
Me arrepentí en aquel mismo instante de haberle sugerido que entrase en el equipo de natación. Decidí dorarle un poco la píldora para que se sintiese bien.
- Y ¿te va bien? ¿Has avanzado en la práctica desde que entraste?
Josh me miró con un brillo inusual en sus ojos.
- Cuando me veas podrás juzgar por ti misma si soy bueno o no. No quiero estropear ninguna sorpresa Lyv, ya te lo dije esta tarde – sus ojos sonreían sabiendo que me dejaba con la intriga.
- Hmmmm, vaaaaale, esperaré. Pero no te acostumbres a ganar siempre.
- Solo tienes que convencerme, y creo que para eso te vales solita, preciosa.
Ambos sonreímos cómplices, nos dimos la mano y nos fuimos a mi cuarto a pasar el resto del día. Mientras picábamos alguna cosa, vimos “El poder del perro”, que era una de las películas favoritas de cara a la temporada de premios de cine, y nos encantó a los dos. Estuvimos debatiendo durante bastante rato sobre la calidad interpretativa de los actores, ya que a mí me parecía que Benedict Cumberbatch estaba soberbio, pero Josh pensaba que Kodi Smith-Mc Phee superaba con creces la interpretación principal.
- Josh, Benedict está increíble, no puedes decirme que no. Además, su papel está muy alejado de los personajes a los que nos tiene acostumbrados. Sale de su zona de comfort y lo borda.
- Claro, claro, y no influye para nada el hecho de que salga desnudo unas cuantas veces, luciendo cuerpazo y pelazo, ¿verdad?
- Para nada – dije sonriendo maliciosamente – su desnudez es necesaria para aportar sensualidad al personaje, para eliminar de los ojos del espectador esa rudeza con la que se conduce en el resto de sus actos.
- Claro, y ahora me vas a decir que la escena en la que juguetea con el pañuelo y se masturba es necesaria para aportarle sentimientos al personaje…
- Por supuesto cariño, por supuesto – volví a reír maliciosamente – a ti lo que te pasa es que no te ha gustado que me haya quedado embobada mirando ¿eh? Pues que sepas que Benedict siempre me ha gustado, desde que lo descubrí en Frankenstein en el National Theatre, y después en Sherlock… para mí es el mejor Sherlock de la historia, por descontado…
Josh me miraba con una media sonrisa traviesa, que escondía un poco de celos y un poco de jugueteo totalmente intencional. Di por terminado mi babeo sobre uno de mis actores favoritos y quise hacerle sentir que él era el único objeto de mis deseos. Me acerqué a él y le mordisqueé el lóbulo de la oreja, mientras veía complacida cómo el cerraba sus ojos y entreabría sus labios, dejándose llevar.
- Tú eres el que me enciende, tú eres el único al que deseo – ronroneé en su oído.
- Sí, claro… y yo me lo creo – contestó suavemente, con una sonrisa dulce esbozada en sus preciosos labios.
- No hace falta que te lo creas… déjame que te lo enseñe.
Y eso hice. Dediqué buena parte de la noche a enseñarle lo loca que me volvía su cuerpo, lo sexis que me parecían sus manos, lo exquisitos que eran para mí aquellos labios que Dios había dibujado en aquel rostro que adoraba. Y él bañó mi habitación con los sonidos más sensuales y lascivos que jamás había oído, con ruegos, suspiros y promesas que me tuvieron enredada en la locura hasta el alba.




Capítulo 22
Una propuesta
 
Un diez me puso el profesor. Le había encantado el desarrollo que habíamos hecho en todos los ámbitos del proyecto. De hecho, me animó a que lo pusiera en marcha en cuanto pudiera, ya que la idea le pareció excelente desde el principio. Y yo estaba exultante, pero no solo por la buena nota y por el reconocimiento del profesor, sino porque Josh me contaría ahora cuál era la sorpresa.
Eran las once y cuarto. Tenía algo más de una hora hasta que empezase la siguiente clase. Josh estaría nadando, así que me dirigí apresuradamente hacia el club de natación. Efectivamente, Josh estaba en la piscina. Me senté en la grada a verle nadar, y me quedé embobada ante el despliegue de musculatura que pude apreciar en su espalda. Dios, tenía que dedicarle más tiempo a esa parte, sí, definitivamente. Era todo poder. Empecé a imaginar cómo todos esos músculos se movían mientras me hacía suya, y me encendí sin remedio.
Josh terminó su última brazada y sacó la cabeza del agua, reparando en mi presencia, y me sonrió abiertamente. Salió de la piscina con ese minúsculo bañador que llevan los nadadores y vino hacia mí… y a mí se me caía todo. Debía tener la expresión más evidente de la historia, porque él de repente me sonrió con sensualidad.
- Nena… que me vas a gastar – dijo con una mirada insolente. Yo moví la cabeza para salir de mi ensoñación sexual y fruncí el ceño, bromeando.
- ¡Oye! ¿Qué pasa? ¿No puedo mirar a mi chico con ganas?
Me cogió de las manos y me alzó, pegándome a su cuerpo y haciendo que mi ropa se mojase.
- Por supuesto amor mío, soy todo para ti, y solo para ti. Me encanta que me mires así, pero como todavía me da un poco de vergüenza, estoy aprendiendo a contestar para evitar sonrojarme y quedarme mirando al suelo. Pero no se lo digas a nadie – susurró todo aquello mirándome con carita de perrito abandonado, y luego me dio un dulcísimo beso en los labios.
- Está claro que he creado un monstruo, y el monstruo ya me domina por completo… - respondí cuando pude separarme un poco de sus labios – pero he de reconocer que me alegro cada día más de cómo mi monstruo evoluciona.
- Tranquila que para mi princesa seré un siervo devoto y fiel, y un perro de presa para los que osen intentar dañarla.
- Ummmm… qué sexy…
- ¿Y bien? ¿Qué nota hemos sacado? - preguntó contento después de volver a besarnos.
- ¿Tú que crees? ¡Un diez! El profesor Rathbone ha flipado con el desarrollo. Estoy deseando ver a los demás para celebrarlo y agradecerles todo el trabajo que han hecho y el tiempo que han dedicado.
- Mmmm, espero que para mí haya algo especial – ronroneó Josh – no en vano he sido el que ha colaborado más estrechamente con la coordinadora…
- Para el carro guapo. Lo prometido es deuda. Ahora tienes que decirme cuál es tu sorpresa. Y no me pongas excusas, yo he cumplido mi parte.
- No, tranquila que tendrás tu premio. Te lo has merecido. Pero déjame que lo haga bien, ¿vale? Voy a ducharme y te veo en el almuerzo con los demás. Piensa en algo para celebrar todos juntos y para agradecerles su apoyo… y luego te cuento mi sorpresa.
- Hmmmm, eres malo Josh. Pero está bien. Te veo en el almuerzo.
Cuando llegué al comedor, Kevin era el único que estaba aguardándonos. Lucía unas ojeras bastante oscuras, incluso para ser un lunes, así que me acerqué con una sonrisa y me abracé a él.
- Hola cariño. ¿Cómo estás? - dije retóricamente. Él me miró e intentó esbozar una sonrisa, sin mucho éxito.
- Sobreviviendo Lyv, no puedo hacer nada más.
- ¿Has hablado con él?
- Sí, y me ha dejado muy claro que no quiere seguir conmigo. Dice que no se cree que vaya a cambiar, que me gusta demasiado lucirme. ¿Y sabes qué? ¡Que tiene razón Lyv! No estoy seguro de que yo sea capaz de cambiar. Y él me conoce muy bien, así que evidentemente no me cree. Y yo me quiero morir…
- Kevin, ¿y no te merece la pena el esfuerzo? Yo creo que lo que tienes con Jonas es muy fuerte. Pártete la cara por él, demuéstrale que para ti él es más importante. Estoy segura de que así caerá rendido a tus pies.
- Pero ¿cómo? ¿Qué puedo hacer si no me quiere ni ver?
- Kevin, búscalo, insiste, sé pesado hasta la saciedad. Y cuando estés con él mímalo, hazle sentir de verdad que incluso aunque estés bailando con otro, él no tiene por qué tener miedo, hazle estar seguro de que eres solo para él. Y solo tú puedes saber cómo hacerlo Kevin. Solo tú.
Kevin me miró sopesando cómo debía actuar, y tras unos segundos asintió y su falsa sonrisa empezó a tornarse en una más sincera.
- Así me gusta. Este es el Kevin que yo conozco. Mira, he sacado un diez en el proyecto, y tengo que agradecéroslo a todos, también a Jonas. Así que había pensado invitaros a tomar algo esta tarde en el pub para celebrarlo. Solo un ratito. Así que, si te parece bien, solo si te parece bien, lo llamo y le digo que se pase. No podrá negarse si es para celebrar el éxito de un trabajo en el que ha sido partícipe.
Kevin dudó unos segundos. Imaginé que estaba montando su película en su mente, sopesando sus posibilidades. Finalmente asintió.
- Vale. Creo que sé lo que tengo que hacer. Llámalo a ver qué dice.
Saqué el teléfono y lo llamé. Al principio se mostró un poco reticente, pero cuando empecé a insistir diciendo que no era justo que él no disfrutase de las mieles del éxito con un par de chupitos y unas copas que correrían por mi cuenta, conseguí que aceptase. Al fin y al cabo, Jonas amaba mucho a Kevin… y le encantaban los daiquiris, sobre todo si eran gratis.
Josh y Sharon llegaron unos minutos más tarde. Pero el momentazo que todos esperamos no se hizo esperar mucho más. Cuando Theo y May llegaron juntos y cogidos de la mano, Kevin que empezaba a recuperar su buen humor habitual, no pudo evitar mofarse abiertamente.
- ¡Vaya, vaya, vaya! ¡Los adalides del amor a la carta! ¡Cuántas veces os habéis jactado de ser inmunes al amor, a los encantos de otro! ¡Ja! ¡Miraos ahora! Voy a estar riéndome durante semanas, ¡que lo sepáis!
Theo y May se sonrojaron y bajaron la mirada. Pero a Theo le duró poco tiempo.
- A ver, cuidadito con los comentarios, ¿eh? Cachondeíto el justo y necesario, ¿vale? Ahora May y yo estamos juntos y…
Todos empezamos a descojonarnos ante el absurdo intento de Theo, y al final ellos también terminaron riéndose.
- Lo siento chicos, pero vais a tener que aguantar la mofa un poco más – dijo Sharon llorando de la risa – es que habéis renegado de esto mismo tanto tiempo que ahora os va a tocar apencar.
- Venga vale ya – dijo May – Es solo que no nos habíamos sincerado…
- ¡Baaaah! - la interrumpió Kevin – que no, que no cuela May. Anda, sentaros a comer y a aguantar el chaparrón, que lo tenéis bien merecido.
Las bromas siguieron todo el almuerzo. Quedamos en vernos a las siete en el pub de siempre para tomar una copa para celebrarlo y Josh y yo salimos a los jardines a tomar un poco el sol. Hacía una tarde preciosa.
- A ver caballero, ¿cuánto va a tener que esperar una dama para que cumpla usted con lo prometido? - inquirí, presa del nerviosismo. Josh me cogió entre sus brazos, me dio un pequeño beso en los labios y sonrió.
- Lyv, procura tener listas todas tus tareas antes del fin de semana, quiero que estés libre desde el viernes a mediodía, porque nos vamos ¡a Cardiff!
Abrí los ojos como platos.
- ¿A Cardiff? ¡Eso está en la costa Josh! Ooooh, es genial, me encantaría ir contigo a la playa y...
- Eso no es lo mejor – me interrumpió – Lyv… para celebrar como te dije, el éxito de nuestra primera colaboración, quiero que este fin de semana sea especial, quiero estar contigo a solas, necesito estar contigo a solas sin tener que depender de May o de Edward, y a ser posible con algo más de espacio, así que vamos a pasar el finde juntos – me besó suavemente en los labios – a solas – volvió a besarme suavemente – en la casa que tiene mi familia junto al mar.
De repente me invadió una sensación de nerviosismo que se extendió a través de mi espina dorsal.
- Pero a casa de tu familia … ¿con ellos dentro?
Josh me miró extrañado y empezó a partirse de risa.
- ¡No Lyv! ¡Te lo acabo de decir! Tú y yo, ¡solos! Quiero celebrar que estamos juntos y que estamos genial, y además estoy deseando enseñarte ese lugar, porque es el escenario de la mayoría de mis mejores recuerdos de la infancia, y donde empecé a dejarme llevar por la necesidad de retratar lo que veía. Porque allí, Lyv, el entorno es especial, es mágico, y quiero que lo veas conmigo.
Aún no lo había asimilado del todo. Seguía mirando a Josh intentando hacerme una idea del fin de semana que me estaba planteando.
- ¿No te hace ilusión Lyv?
-¡Por supuesto! - conseguí articular - ¡Claro que me hace ilusión! Es más, me encanta la idea. Es solo que me has pillado totalmente por sorpresa. Cada vez que sale a relucir tu familia me pareces más y más rico. Me da hasta miedo indagar más.
- Hacemos una cosa. Cuando estemos allí y te haya enseñado la casa, el lago, los alrededores, el pueblecito tan encantador que queda cerca de la propiedad… y por supuesto después de haber bautizado mi dormitorio de soltero por fin – sonrió de medio lado mientras lo decía - prometo someterme al tercer grado y responder todas las dudas y preguntas que tengas acerca de mi familia. Lo único que deseo es que te sientas cómoda conmigo, así que te haré un breve resumen y luego contestaré todas las cuestiones que te puedan surgir.
- Como por ejemplo, ¿si tus padres saben que tienes pareja? - ataqué directamente a la yugular. Era una de las principales dudas que me asaltaban.
- Pues no, aún no se lo he dicho. Tengo que llamarles por teléfono para decirles que vamos a ir a la casa del lago este fin de semana, y entonces se lo diré, de eso puedes estar segura.
- ¿O como por ejemplo si crees que… les caeré bien? - pregunté con un poco más de timidez. Esa idea no dejaba de darme vueltas en la cabeza. Cada vez que pensaba que ellos podrían ver solo a la chica pobretona de pueblo que ponía copas en las discotecas en verano, me horrorizaba hasta el punto de paralizarme.
- Lyv, ya te dije que mi padre y mis hermanos son muy… estirados por así decirlo. Pero estoy seguro que se enamorarán de ti tanto como yo lo estoy.
Le miré de soslayo y sonreí tímidamente.
- Nena, no te preocupes más por mi familia. Ellos te aceptarán porque me quieres y porque yo te quiero a ti. Es solo cuestión de acostumbrarse a su estilo de vida. Pero estoy totalmente seguro de que no te costará nada hacerlo, y además, siempre tendremos el apoyo de mi madre y de Greta, y mi madre es la capitana de la casa, tiene absoluto control sobre mi padre, bueno, como todas las mujeres tenéis sobre vuestros hombres. Así que no tienes por qué preocuparte más. Tú solo – se acercó de nuevo a besarme, esta vez con más intención en sus labios, mientras sus manos me atraían más hacia su cuerpo, posesivamente – preocúpate de tenerme contento a mí, y en eso doy fe de que eres una experta…
- ¡Oye! ¡Vaya cambio has dado! Así que ahora me vienes con jueguecitos de niño chulito ¿eh? - bromeé haciéndome la interesante – pues voy a tener que volver a ponerte en tu sitio machote, ¿o ya no te acuerdas quién manda aquí?
Ambos sonreímos y Josh se acercó a mi oído para susurrarme.
- Lyv, soy tuyo. Soy tu esclavo. Haz conmigo lo que te venga en gana pero no dejes de amarme. Solo con eso seré feliz para siempre y te daré todo lo que me pidas… todo amor mío.
- Ummmm… ¿lo que sea? ¿Cualquier cosa? - jugueteé entre sus labios.
- Cualquier cosa mi vida.
- Mmmmm…. Vale, te tomo la palabra. Espero no tener que apelar a esta conversación en el futuro… - seguimos riendo mientras, abrazados, nos dirigimos a nuestros colleges para arreglarnos para ir al pub.
Cuando llegué a mi habitación y me metí en la ducha, dejé que el agua caliente me envolviera y mi mente echó a volar. Sin saberlo, había elegido mejor de lo que yo pensaba. Josh cada día me sorprendía más, cada día me daba un poco más de él. Le había costado, pero ya estaba completamente abierto a mí. Y estaba dispuesto a todo conmigo. Había crecido. En el poco tiempo que llevábamos juntos había pasado de comportarse con una absoluta timidez a conducirse como todo un seductor, seguro de sí mismo, y eso era totalmente irresistible para mí.
La sensación de sentirme amada y deseada era embriagadora. Saber que por fin había encontrado un hombre de verdad, que estaba a la altura de mis expectativas, que me amaba y al que yo amaba con locura, era tocar con la punta de mis dedos aquel objetivo que había desechado en mi mente no hacía tanto, debido a la dificultad que había implicado el mero hecho de intentar aproximarme a él. Y sin embargo, ahora me rodeaba, me abrazaba, me llenaba por completo, y yo dejaba que mi mente retozase en esa sensación maravillosa que es el sentir que has llegado a tu destino.
Me arreglé con ganas. Mi look una vez más era acorde a cómo me sentía. Vestido corto no muy ceñido, zapatos clásicos de salón y un abrigo suave y elegante. Me coloqué una boina con visera que me daba el toque chic y maquillé mis ojos y mis labios en tonos pastel.
Ahora tocaba intentar mediar entre Kevin y Jonas.




Capítulo 23
Cambios en el grupo
 
La reunión en el pub fue un poco violenta al principio. Fui a recoger a Kevin a su college para que no llegase solo, estaba demasiado nervioso como para aparecer y encontrarse cara a cara con Jonas, y quedamos allí directamente con los demás. Cuando entramos, todos nos estaban esperando. Kevin miró a Jonas de reojo, intentaba discernir si estaba dispuesto a hablar o si por el contrario venía cerrado a cal y canto. Sin embargo, Kevin era tan sensual que pareció que estaba coqueteando con él. Sonreí para mí. No se daba cuenta de lo que provocaba a su alrededor, ¿o sí? Puede que parcialmente, pero era tan encantador, tenía tanto carisma que era difícil no quererle.
Fui directamente hacia Josh para darle un beso y en cuanto escuché de sus labios cuánto le gustaba el vestido y cuánto le ponía la gorrita que llevaba, le apreté el culo con mis dedos, sonreí y le susurré al oído lo caliente que me había puesto con esos pantalones vaqueros desgastados y su look informal, haciendo que sonriese un poco azorado.
- Voy a hablar con Jonas ¿vale? Quiero tantear el terreno sin meterme en un berenjenal, solo lo justo para saber si hay algo que rascar. ¿Me pides un Jack Daniel´s, amor?
Josh me besó, asintió y fue a la barra a pedir, y yo me acerqué a Jonas. Teníamos bastante confianza porque Kevin era mi mejor amigo, así que no tuve que dar muchos rodeos para llegar donde quería.
- Kevin y tú habéis hecho un trabajo excelente, mi profesor estaba anonadado ante tantísimos datos, sobre todo sabiendo lo difícil que era hacer una simulación con cifras reales. Sé que habéis dedicado mucho tiempo a esto y que eso os ha privado de muchas horas de ocio y disfrute, pero ha valido la pena y os lo agradezco mucho a los dos, en serio.
- No hay de qué Lyv. Me debes una para cuando yo tenga que hacer alguna práctica con humanos – dijo bromeando – no, no soy tan cruel... En serio, lo he pasado muy bien, he aprendido mucho y… bueno, también me alegré de pasar todo ese tiempo con Kevin… aunque ya no sirva de nada.
Estaba claro que él tenía ganas de hablar, así que aproveché la situación.
- Jonas, Kevin está loco por ti, adora el suelo que pisas. ¿No crees que merece la pena darle una última oportunidad? ¿Aunque solo sea para estar seguro del todo?
- Lyv, ¿para qué? Él es así, y yo… yo no quiero que deje de ser así por mí. Él disfruta coqueteando con los demás, se siente seguro sabiendo que gusta allá donde va. Y oye, que a mí me parece genial, y lo comprendo. Es solo que no lo soporto. No quiero hacerle daño, yo también lo quiero mucho Lyv. He intentado que esto no me afectase tanto, pero no lo he conseguido.
- Jonas, Kevin está dispuesto a enmendarse. Y escucha, todos lo conocemos y sabemos que no podrá resistirse en ciertos momentos, pero Jonas, él bebe los vientos por ti. No deseches la posibilidad de ser feliz con él por unos celos infundados. Sé que molesta sentirse… relegado por así decirlo. Pero si lo conoces bien, y creo que sí, sabes que es solo momentáneo, que jamás va a ser infiel y que es un niño pequeño. Eso es lo que lo hace tan adorable. Solo compréndelo, no te pido que lo aceptes, solo que lo reconsideres. Quizá no sea tan difícil de sobrellevar, quizá te has arremolinado un poco.
Jonas me miraba atentamente mientras yo intentaba por todos los medios hacerle ver la realidad.
- Pero Lyv, ¿cómo voy a dejar de pensar que cualquier noche de estas se toma dos copas de más y se lía con uno de esos? ¿Cómo voy a poder ir tranquilo a ver a mi familia un fin de semana si pienso que quizá es capaz de dejarse llevar y ponerme los cuernos?
- Jonas, tienes que intentar lidiar con esos pensamientos, porque están en tu cabeza solamente. Kevin jamás te ha dado motivos reales para dudar de él. Quizá tú piensas así por alguna experiencia anterior que has tenido o por alguna cosa que le haya sucedido a algún amigo o conocido. Pero intenta ser objetivo. Kevin jamás te ha sido infiel, es más, jamás le ha sido infiel a nadie, no es su estilo. Es sincero, absolutamente, quizá demasiado y lo sabes. No debes dudar de él, y sobre todo, no debes abandonar una relación preciosa por miedo a que eso ocurra.
- Pero Lyv…
Su decisión estaba empezando a quebrarse. Pensé en aquel momento que me había equivocado de carrera, debería haberme dedicado a la psicología. Seguro que habría triunfado. Aunque pensándolo bien, mi carrera también necesitaba de esa persuasión y conocimiento del comportamiento humano. Apelar a los sentimientos siempre era una baza segura para derrumbar cualquier barrera o defensa que pueda establecer la mente humana. Sí, me serviría también para establecer relaciones comerciales.
- Jonas, es en serio, hazme caso. Mira lo que me ha pasado a mí con Josh – poner ejemplos reales similares también es una potente arma de persuasión.
- ¿Qué te ha pasado? ¿Que lo has dominado fácilmente a tu antojo? Eso no tiene nada que ver…
- Estás muy equivocado Jonas. De hecho ha sido todo lo contrario. Cuando empecé con él ese era mi objetivo, pero él ha sabido ganarse mi corazón a base de naturalidad, de sinceridad y de cariño, y ahora estoy loca por él – me giré buscando a Josh con la mirada. Él nos estaba observando mientras hablábamos, y nos dirigió una cálida sonrisa mientras levantaba la copa que me había pedido para que supiese que estaba lista.
- ¿Me estás diciendo que ahora estás enamorada de él? - preguntó incrédulo Jonas.
- Sí, perdidamente. Porque he aceptado en mi interior que lo que él es, lo que me da, va mucho más allá de lo que yo buscaba inicialmente. Y me ha sorprendido, y me he enamorado, y me siento bien, feliz, completa. Jonas, yo os he visto juntos y lo que vosotros transmitís es la misma sensación que yo siento. No mientas, lo sabes.
Jonas miró al suelo y vi cómo esbozaba una leve sonrisa.
- Al menos piénsalo. Pero ten en mente que lo que tenéis es precioso, que Kevin es una persona increíble y que sí, tiene defectos, claro que los tiene… y yo también, y Josh, y tú. Es solo aceptarlos, sentando unas bases, por supuesto, no te digo que no. Habla con él. Él está dispuesto a todo Jonas, pero tú eres el adulto de la relación. Deja que siga siendo así.
Esta vez, Jonas me miró a los ojos y sonrió. Miró por encima de mi hombro hacia donde estaba Kevin y me miró a los ojos.
- A Kevin le va a dar un síncope en breve. Tiene que estar comiéndose las uñas intentando averiguar de qué estamos hablando.
Ambos reímos con ganas.
- Vale, yo ya he hecho mi parte. Me voy con mi Josh y tú… ¿tú que vas a hacer?
- Pues me voy a integrar con el grupo y haré que Kevin se sienta un poco más cómodo. Nos tomamos la copa y … te haré caso. Hablaré con él. Pero no te prometo nada ¿vale?
Le sonreí con dulzura.
- Yo creo que será para bien, Jonas.
Nos unimos al resto del grupo y Jonas aprovechó para bromear sobre la reciente relación Theo/May. En nada estábamos todos gastando bromas y charlando, y pude comprobar que Kevin y Jonas se miraban tímidamente y se sonreían. Noté que Kevin se ponía cada vez más contento porque empezó a intervenir cada vez más elocuentemente y con más gracia.
Al terminar la segunda copa, Kevin y Jonas ya estaban uno al lado del otro y empezaban a dirigirse la palabra con menos tirantez.
- En serio, me tiene deslumbrado la habilidad que tienes para reconducir situaciones Lyv. Si albergaba alguna duda de que te convirtieses en mi manager, te aseguro que ya no la recuerdo - dijo Josh sonriendo mientras observaba el comportamiento de Kevin y Jonas.
- Es imposible que no triunfes Josh, incluso estando solo. Tu trabajo habla por sí mismo. Evidentemente una buena presentación hace mucho, muchísimo diría yo, y lo mejor en estos casos es creerte lo que dices.
- ¿A qué te refieres?
- En mi opinión, el buen comercial, visto como persona que encauza una visión, es aquel que cree en lo que vende. Yo estoy totalmente convencida de que Kevin y Jonas están mejor juntos que separados. Lo único que hago es incidir en los puntos positivos para hacerle ver a Jonas en un momento de duda lo que para mí es evidente cada día: que Kevin es una fuerza de la naturaleza, que tiene una personalidad arrolladora y a su lado es muy fácil sentirse bien; pero también necesita reconocimiento, necesita alimentar su ego. Llámalo vanidad si lo prefieres. Pero a mí me compensa. Solo he hecho que Jonas repare en ello, y le planteo el reto de si es capaz de sobrellevar ese requerimiento, porque si es así, su vida va a ser mucho mejor.
Entonces Josh dijo algo que me dejó totalmente descolocada.
- ¿Sabes qué? Acabas de describirte a ti misma.
- ¿Cómo? ¿Por qué? ¿Piensas que soy vanidosa?
- No, mal pensada. Pienso que eres una fuerza de la naturaleza, que tienes una personalidad arrolladora y que a tu lado es muy fácil sentirse bien. Evidentemente te gusta que te reconozcan lo que haces, pero creo que eso nos gusta a todos. Pero no todo el mundo tiene eso que tienes tú, esa forma de ser tan abierta, tan sincera, pero a la vez tan dulce y encantadora. Así que sí, madame, me ha convencido usted, se lo compro todo.
No pude más que sonreír.
- Anda bobo, vamos a pagar que ya es hora de irnos.
- No te hagas la tonta, que te ha encantado.
- No me hago la tonta. Es que quiero darte mil besos antes de volver a mi cuarto, y se me está yendo la hora…
Josh sonrió, imaginando la escena que le acababa de esbozar.
- Chicos, nos vamos ya, tengo que hacer cosas y es tarde – anuncié.
- Yo me voy con vosotros – dijo Sharon levantándose de su banqueta.
Miré a Kevin que ni siquiera se había dado por aludido, tan enfrascado estaba en la conversación que estaba manteniendo con Jonas. Se le veía muy serio, pero al menos estaban hablando. Y May y Theo se despidieron someramente y salieron por su cuenta. No tenía ni idea de adonde iban, pero la verdad es que tampoco tenía interés en preguntar. Se les veía tan bien… Así que pagué las consumiciones y los tres nos dirigimos hacia el campus. Intenté no ponerme melosa con Josh, no quería que Sharon se sintiese incómoda.
- Bueno, pues parece que solo falto yo – soltó Sharon con un tono algo condescendiente.
- Que yo sepa tú no estabas interesada en tener pareja – contesté, intentando hacerle sentir bien. Sí, es lo que siempre intento.
- Ni tú tampoco… y mírate ahora.
Había elegido mal mi respuesta. Ahora era yo la que me sentía mal. Miré a Josh a los ojos y él negó con la cabeza.
- Da igual – continuó Sharon – habéis tenido mucha suerte todos. Kevin con Jonas, ahora también Theo y May, y tú, que has encontrado a Josh y ha resultado ser un bombón… - dijo mirándonos a los dos, haciendo cada vez más difícil la situación.
- Sharon, yo creo que te estás pasando un poco – dijo Josh mirándola muy serio.
- Sí, tienes razón Josh. Perdonadme los dos. Es solo que de repente todos los planes súper divertidos que tenía en mente, todo lo que la Universidad significa para mí, se ha diluido entre parejas enamoradas. Yo no estoy buscando eso, honestamente, pero sí es verdad que las nuevas circunstancias dan al traste con mis planes, con toda esa diversión a la que estábamos acostumbrados el año pasado.
- Pero Sharon, vamos a seguir saliendo de marcha y todo eso… - dije yo, intentando dar una óptica distinta.
- No Lyv, no es lo mismo. Incluso aunque el año pasado estuviésemos todo el año enrollándonos con unos y con otros, al final no era amor, era solo tonteo, sexo; pero lo que tenéis ahora todos es como muy serio… y eso no va conmigo, para nada. Además, si os peleáis entre vosotros ahora afecta a todo el grupo, y eso tampoco me gusta.
Por primera vez, no supe qué decir. Fue Josh el que intervino.
- Sharon, yo no estaba el año pasado, pero ten por seguro que yo pienso pasármelo de muerte este año, no solo en lo que a Lyv se refiere. Pienso salir y bailar, ir al cine, a conciertos… voy a exprimir la experiencia al máximo.
- Bueno – contestó Sharon crípticamente – eso está por ver. Os dejo. Nos vemos mañana chicos.
Y se separó de nosotros dirigiéndose hacia su college. Josh y yo nos quedamos con mal sabor de boca.
- Algo de razón tiene – dijo Josh, mirando aún hacia donde ella se había ido.
- Sí. Está claro que la atención que te presto yo, la que le presta May a Theo o Kevin a Jonas no es lo mismo que lo que teníamos el año pasado.
- ¿Y ella nunca ha tenido pareja?
- No que yo sepa.
- Y ¿por qué? Es lista y atractiva.
- Desde que la conozco ella ha dicho que no tenía ninguna intención de echarse una pareja fija. Es más…
Le conté entonces a Josh mi descubrimiento del viernes anterior.
- ¡Anda! ¡Y yo que pensaba que a lo mejor era un poco fría!
- Pues para nada. La verdad es que se lo estaban pasando en grande. Y yo… me excité un poco…
- ¿Ah sí? - preguntó con una voz muy sugerente - ¿has hecho algún menage a trois, cariño?
Le miré entrecerrando mis ojos, llenando mi mirada de intención.
- Eso es privado, Josh.
- ¡Uuuuh! ¡Qué interesante! ¿Cuántos secretos guardas en tu alcoba, Lyv?
- A ti te lo voy a contar…
Josh me agarró de repente, atrayéndome hacia sí. Me miró con brillo en los ojos y me besó con pasión, una pasión que en cada beso que me daba se hacía más grande.
- Quiero que me lo cuentes todo. Quiero saberlo todo. Lo quiero todo contigo, amor mío.
- No pienso decir ni pío.
- Eso está por ver…
Sonreímos y nos besamos de nuevo. Me encantaba este nuevo Josh, seguro de sí mismo, sensual, ardiente. Había cambiado tanto… Jamás imaginé que pudiera llegar a ser tan atractivo en el momento en que se sintiese reafirmado, es más, jamás imaginé que pudiera llegar a sentirse tan seguro de sí mismo cuando lo elegí.
- Me muero por tenerte ahora mismo Lyv… - susurró en mis labios sin abandonar el beso. Un escalofrío recorrió todo mi cuerpo al oírle.
- Esta vez tendremos que esperar al viernes Josh.
- Pues esta semana va a ser una tortura…
- Pero la recompensa será mayor.




Capítulo 24
El fin de semana
 
No sabía Josh cuánta razón tenía. La semana fue una auténtica tortura. Cada vez que nos quedábamos solos acabábamos ardiendo, aunque solo fuese besándonos. Las clases se me hicieron eternas, salí a correr con Josh y en lugar de hacer deporte, acabábamos en cualquier rincón metiéndonos mano como chiquillos. Los ratitos de estudio, que no fueron pocos, decidimos hacerlos por separado, so pena de no poder terminar todas las tareas a tiempo para poder tener el fin de semana libre.
- Lyv, estoy haciendo más largos de lo habitual ¡solo para desfogar! Me tienes cachondo perdido nena, estoy que no me aguanto…
- Yo igual, lo estoy pasando fatal, pero piensa en el homenaje que nos vamos a dar el finde, céntrate en eso. Si no, no vas a poder terminar las tareas.
- Sí, eso es lo que hago… pero es que hay veces que no puedo ni pensar adecuadamente, te cuelas en mi cabeza y de repente me doy cuenta de que llevo un cuarto de hora fantaseando con tu cuerpo, con tus labios… oh señor, ¿qué has hecho conmigo Lyv? Voy a volverme loco si no llega el viernes pronto…
Intentando lidiar con tanto deseo acumulado, llegó por fin el tan ansiado viernes. Josh me esperaba en la puerta de mi edificio para ayudarme a llevar las maletas a su coche. La verdad es que llevaba poca cosa: tres conjuntos distintos de diario, uno de noche por si nos daba por salir a tomar algo, uno para hacer deporte, un par de bikinis, toalla de baño, lencería de infarto para matar a Josh de deseo, maquillaje, zapatos a juego para cada cosa… bueno, bien mirado llevaba equipaje para todo un regimiento.
Cuando Josh me vio bajar con tantas cosas sonrió mientras negaba con la cabeza.
- ¿Sabes que no te voy a dejar salir de la cama, verdad? ¿Eres consciente de la necesidad que tengo acumulada?
- Mmmmm, sí, lo sé.
- ¿Y aún así crees que es necesario llevar tantas cosas?
- Josh, una chica debe ir preparada para todo, mucho más cuando es la primera vez que vamos a hacer una escapada juntos, quién sabe lo que puede pasar…
- Lo que va a pasar es que te voy a dejar agotada. Eso es lo que va a pasar.
Le miré insinuante.
- Eso lo veremos, guapo.
Me sonrió con ganas y se acercó por fin a darme un beso.
- Anda, vámonos. No veo la hora de llegar.
Durante el trayecto no pude evitar preguntarle a Josh lo que no dejaba de importunarme.
- Entonces, ¿qué han dicho tus padres cuando se lo has dicho?
- Hablé con mi madre. Al principio se sorprendió un poco, ya sabes…
- Sí, habrá pensado que querías la casa como picadero para llevarte a la chica de turno.
Josh me miró muy serio.
- No Lyv, por favor, deja de pensar así, te lo ruego. Le he contado que me he enamorado de ti y que quería darte una sorpresa especial este fin de semana, y me ha hecho prometerle que el próximo fin de semana que tengamos libre, te llevaré a conocerlos.
Miré a Josh con emoción.
- ¿En serio? ¿Tu madre quiere conocerme?
- Está deseando. Si casi no consigo evitar que fuésemos este fin de semana a mi casa en lugar de a Cardiff. Pero le dije que era un poco pronto y que necesitábamos pasar un tiempo a solas, sin tener a los compañeros alrededor y alejados de las tareas diarias. Que por otro lado es la pura verdad.
- Sí, lo necesitamos. No veo la hora de llegar y relajarme a tu lado.
- Cuando lleguemos pararemos en el pueblo para comprar provisiones. No pienso volver a salir de la finca hasta el domingo. ¡Ah! Y además quiero cocinar para ti. Mañana voy a hacerte los spaguetti más deliciosos que hayas probado en tu vida.
- ¿También cocinas? Desde luego eres un prodigio Josh. Estoy deseando probarlos.
- Y yo estoy deseando comerte entera…
Cuando llegamos al pueblo, dimos un paseo para estirar las piernas. Josh me enseñó los rincones que más le gustaban y tomamos fotos de ambos, y algunos selfies de los dos juntos. Aunque a Josh no le gustasen las fotos tomadas con la cámara del móvil, yo quería llevar algunas en el mío.
Pedimos una copa de vino en el bar que había junto la tienda de comestibles donde habíamos comprado todo lo necesario para pasar el fin de semana… y un poco más. Vi complacida cómo Josh elegía los mejores productos, con muy buen gusto. Frutas, verduras, pan, mermeladas variadas, mantequilla, queso y jamón, los ingredientes para la pasta y varias botellas de vino. Además, la dueña del establecimiento ya lo conocía y él se mostró muy dulce con ella, por lo que ella le dio consejos sobre qué llevarse.
Charlamos durante un buen rato y pedimos otra copa de vino. Lo pasábamos bien. Josh me contó más detalles sobre su infancia en aquel idílico pueblecito y yo me derretía mirando con qué cariño se expresaba, sintiendo lo feliz que había sido allí.
El vino empezaba a hacer efecto y de repente estábamos besándonos con ganas, con demasiadas ganas. Sentí un poco de vergüenza al pensar en que los lugareños lo conocían y podrían hablar, así que empecé a separarme de sus labios.
- Josh, vámonos. Creo que necesitamos intimidad ahora mismo si no quieres que hasta tu padre se entere de que nos hemos comido a besos en la plaza del pueblo.
- Sí, tienes razón. Vámonos.
***
Cuando Josh abrió la verja súper moderna que daba acceso a la finca y condujo hacia la casa, me quedé totalmente anonadada ante la hermosísima visión de aquella enorme construcción a la que él había llamado la casa del lago. Según mi opinión, debería haber sido bautizada la mansión del lago, o el palacio del lago.
Se alzaba majestuosa, rodeada de jardines bien cuidados, árboles milenarios y un embarcadero donde flotaban varias embarcaciones de distintos tamaños. Dos plantas y un tejado abuhardillado conferían ese aire de construcción clásica tan típica de la zona.
Pero ahí terminaba todo lo clásico. La mansión había sido renovada con un gusto exquisito, dotándola de los dispositivos de seguridad más modernos y avanzados. Los contrafuertes de las ventanas no eran de madera sino de un material que no pude adivinar desde donde me encontraba, que dejaba pasar la luz sin ser visto desde fuera. Estaba segura de que aquella era una fortaleza infranqueable, lógico cuando la familia solo acudía allí en verano y algunos fines de semana.
- Parece que te ha impresionado – dijo Josh, encantado con la expresión que mostraba mi rostro.
- ¡Josh! ¡Dios mío es preciosa! ¡ Y enorme! ¡Y…!
- Mis padres la arreglaron para dotarla de la seguridad que se necesita hoy en día, pero sin renunciar al sabor autóctono que emana. Es encantadora y sí, es bastante grande. Piensa que somos muchos y que además mis padres son muy dados a organizar fiestas multitudinarias.
Yo no podía cerrar la boca, totalmente asombrada. Josh dejó el coche junto a la puerta de entrada y apagó el motor.
- Lyv, no te muevas.
Ni siquiera sacamos las cosas del coche.
Tampoco pude llegar a ver la casa por dentro.
Josh salió del coche y se dirigió a mi lado. Abrió la puerta y me cogió en volandas. Yo me dejé hacer, riendo encantada. Cuando se incorporó empezó a besarme con necesidad mientras que nos llevaba adentro de la casa. No sé cómo, pero subió las escaleras conmigo en brazos, y me llevó directamente a su dormitorio.
- Lyv… - suspiró en mi oído – te voy a desnudar y te voy a hacer el amor sin preámbulo alguno. No puedo esperar más nena. Prepárate.
Me dejó en el suelo y se deshizo de mi abrigo y de mi jersey sin miramientos. Me abrió los vaqueros y empezó a bajármelos con rapidez sin dejar de besarme. Yo hice lo mismo con su ropa. De repente yo tampoco podía esperar. Ver cuánto me necesitaba encendió una llama en mi interior que pugnaba por ser atendida, y se avivaba más y más con cada segundo que pasaba, con cada roce de sus labios sobre los míos, de sus manos sobre mi piel.
En segundos estábamos completamente desnudos y ardíamos de deseo. Josh me guió hasta que caí de espaldas sobre su cama, y siguió besándome mientras se abría camino entre mis piernas con su lanza bien dispuesta, dura y vibrante.
Sin siquiera esperar a terminar de colocarnos, Josh se introdujo en mi cuerpo en un solo movimiento, exhalando un profundo suspiro de satisfacción.
- ¡Ummmmmm! Lyv… sííí...
Aunque al principio me molestó un poco, rápidamente sentí cómo mi interior se humedecía en torno a su virilidad, abrazándola, dándole la bienvenida, y no pude evitar dejar escapar un gemido de puro placer.
- ¡Ahhhh! ¡Josh! ¡Josh estás tan duro!
- Nena, llevo días soñando con esto, no sabes lo que ha sido esperar tanto, desearte tanto…
Se había detenido para mirarme a los ojos y decirme aquello, pero no iba a parar más. Enterró sus labios en mi cuello y empezó a penetrarme sin piedad, salvajemente. Sus caderas se hundían entre mis muslos y con cada embestida yo disfrutaba más que con la anterior. Empecé a gritar, sabiendo que por fin nadie nos escuchaba.
- ¡Josh! ¡Josh! ¡Síííí! ¡Ooooh Josh! Te he echado tanto de menos...
- Oooh Lyv… sííí, por fin… estás tan apretada… ufff nena… es una locura...
Desde que enterró su virilidad en mi cuerpo, Josh gemía sin control, mordía mis labios, mis hombros, mis pezones, me mataba, me consumía. De repente solo deseaba culminar, solo deseaba que él se fuese dentro de mí, ver cómo alcanzaba su clímax entre mis muslos. Y los sonidos que sus labios emitían solo conseguían que mi necesidad se exacerbara cada vez más.
- Livy… Livy ¡Ooooh, Dios Livy! Quiero correrme rápido nena, pero quiero que antes te corras para mí…
¡Oh Dios mío! Sus palabras fueron como un pellizco en mi entrepierna. Necesitaba más, lo quería todo… oh señor, lo sentía tan duro, tan grande...
- Josh, dame fuerte, más fuerte nene, quiero correrme ya… ¡fóllame duro Josh!
- ¡Joder Lyv!
Un gruñido salió de su pecho. Poseído por la pasión, escuché cómo sus jadeos y sus gemidos se hacían aún más profundos, cómo su sexo empezó a atravesarme ávidamente, profundizando al máximo, guiándome a lugares desconocidos para mí. Josh apretaba sus glúteos para embestirme con fiereza, llenándome por completo. Cada vaivén de sus caderas me daba más placer, sentía su virilidad invadiéndome cada vez más firmemente, cada vez más profundamente que la anterior. Sentí cómo todo su cuerpo me poseía.
Jamás pensé que podría perder el sentido de aquella forma. Josh me envolvió en una locura absoluta que me obligaba a moverme hacia su cuerpo con desenfreno, con un deseo incontrolable. Cuando alcancé el clímax, arañé su espalda gritando totalmente enajenada, poseída por aquella nueva e increíble sensación casi animal, busqué sus labios y los mordí con fuerza para entregarme a un placer inenarrable que arrasó todo mi ser. Josh continuó imprimiendo su frenético ritmo hasta que llegó al filo del abismo…
- ¡LYV! ¡Eres una diosa! ¡Me voy a correr! ¡Me corro nena! ¡NENA! ¡AAAAAAHHH!
***
- ¡Joder! ¡Lyv! ¿Estás bien? ¿No te he hecho daño, verdad?
Yo yacía de espaldas a la cama con mi ojos cerrados, mis labios entreabiertos, intentando aún recuperarme de todo lo que había sentido, hacer comprender a mi cuerpo que aquello tan distinto que me había dado era nuevo, visceral… y que me había encantado. Intentando digerir en quién me había convertido cuando le supliqué… ¡que me follase duro! Jamás habría pensado que aquello saldría de mis labios, no con él.
- Livy… - susurró con dulzura – mi amor… ¿qué ocurre? Dime algo, por favor.
- Josh, esa no era yo, al menos no la Lyv que yo conozco. Te necesitaba, todo lo demás me daba igual. No sé que has hecho ni cómo, pero esa no era yo.
Josh me miraba con una expresión de profunda incertidumbre en sus ojos.
- Entonces… ¿no te ha gustado? ¿Te he hecho sentir mal?
Me incorporé un poco para mirarle a los ojos con franqueza.
- Josh… ha sido impresionante.
Josh soltó todo el aire que había estado reteniendo en sus pulmones y tembló un poco al dejar que el alivio recorriese su cuerpo.
- ¡Por Dios Josh! ¿Pero tú te has visto? ¿Y tú me has visto a mí? A ver, te he dicho ¡fóllame duro Josh! ¡Es que no me lo puedo creer! ¡Debe haber sonado horrible!
- Lyv… no tengo ni la más remota idea de a qué ha sonado, ¡pero a mí me ha puesto súper caliente! Ha sido… ha sido… brutal Lyv, estoy abrumado, no tengo palabras.
Nos quedamos mirándonos a los ojos, y de repente empezamos a reír con ganas. Necesitábamos soltar toda la tensión del momento. Josh se echó encima de mí y empezó a darme pequeños besos por mi rostro mientras me susurraba palabras sexys, románticas, cariñosas o pornográficas… y más nos reíamos.
- Me ha encantado que me suplicaras que te diese duro, me encanta cuando gimes en mi oído, me encanta sentir tu cuerpo vibrar, me encanta hundirme dentro de ti y sentir cómo te mojas para mí, nena... sentir tu humedad rodeándome es delicioso, y me vuelve loco por completo, me hace sentir una necesidad de ti que desconocía…
Ummm… qué bien me estaba haciendo sentir...
- Me encantan tus pechos nena, son suaves y esponjosos, me encanta metérmelos en la boca, ver cómo se mueven cuando me montas o acariciarlos con mis manos, son perfectos y muy excitantes... me encanta que me devores entero, adoro la forma en la que tus labios rodean mi polla, cómo tu lengua recorre todo mi cuerpo… y cómo tus manos acarician toda mi piel, cómo se agarran a mi culo para empujarme hacia la locura que es tu cuerpo… oh señor… tu cuerpo es indescriptible, solo puedo pensar en adorarlo, en acariciarlo entero, en besar cada milímetro…
Mi piel se erizaba mientras lo escuchaba, era súper erótico y a la vez muy romántico.
- Josh…
- Sí Lyv, me encanta cuando suspiras sobre mis labios, cuando jadeas cariño… oooh ¡cuando jadeas es puro erotismo Lyv! Me encanta cómo te mueves, cómo me excitas con tu mirada, me encanta cómo mueves tus caderas cuando bailas… y cuando me besas amor, tus besos son un delirio, en mis labios, en mis dedos, en mi pelo… oooh, Dios nena, me vuelves loco, te necesito, te deseo, quiero estar contigo todo el tiempo, no quiero que te vayas, quiero que te quedes conmigo, quiero que me ames, quiero que te des a mí.  Livy, no me dejes por favor, soy tuyo, todo para ti, y tú eres mía… y me haces muy feliz, no sabes cuánto…
Me tomó por la mejilla para que lo mirase a los ojos y volcó toda su alma en los míos. Estuvimos mirándonos unos segundos en los que se nos olvidó que el resto del mundo existía.
- Te amo Livy.
Me sentí totalmente sobrecogida, me bañaba en halagos y yo retozaba en la sensación tan dulce y a la vez tan sexy que su voz ronroneante me transmitía.
- Y yo a ti, semental…
Nos abrazamos de nuevo riéndonos con ganas. No nos levantamos hasta que empezamos a sentir un poco de frío. Nos vestimos y de repente Josh me miró con una tremenda ilusión en sus ojos.
- Ven conmigo. Quiero enseñártelo todo. Quiero que veas dónde crecí y dónde he pasado muchos de los mejores momentos de mi vida.




Capítulo 25
Recuerdos
 
El resto del día pasó entre risas y abrazos, mientras Josh me enseñaba con placer todos los rincones de aquella maravillosa finca. El árbol donde tuvo su primera casita de madera, que él mismo ayudó a construir a su abuelo un poco alejada de la zona de juegos de sus hermanos; un pequeño claro escondido al que se accedía agazapándose bajo unos matorrales frondosos que ocultaban la visión para todo aquel que no supiese que aquel oasis se encontraba allí, y donde Josh me explicó que empezó a practicar con los contrastes de luz que tanto le gustaban; los senderos que rodeaban la propiedad, por los cuales paseamos abrazados contemplando la imagen imponente que la casa presentaba, a un lado, y el mar ondulante y plateado al otro... hasta que llegamos al embarcadero.
- Ven Lyv, voy a remar un poco para que veas las perspectivas que más me gustan de la casa.
No imaginaba que verlo remar podía resultar tan asombroso. Josh demostró lo ducho que era en el mar, sorteando todas las rocas que se arremolinaban en torno a la costa, llevando la embarcación hacia el norte de forma que podíamos ver la parte de atrás de la casa recortándose contra el cielo. El efecto era como si la casa emergiese de la nada, como si flotase suspendida por encima del agua. Desde allí resultaba aún más imponente.
Pero además, disfruté enormemente de cómo su cuerpo dominaba la embarcación. Mientras él me explicaba la historia de la propiedad, yo no dejaba de admirar sus líneas, sus brazos, los músculos de sus hombros moviéndose para liderar la barca, su abdomen, sus larguísimos muslos… era un absoluto despliegue de poderío masculino. De repente la idea de poseer todo su cuerpo se instaló en mi mente, y empecé a recrearme en un ensueño en el que yo dominaba a aquel prodigio de hombre, en el que me hacía dueña de su ser, y me rogaba que lo satisficiera por piedad.
Me encendí solo con la idea. Creo que mis ojos echaban chispas porque de repente Josh me miró con una expresión que jamás olvidaré, llena de sorpresa al principio, pero de deseo y sumisión después. Sentí cómo me comprendía sin tener que mediar palabra.
- Josh, llévame a tu casa. Empieza a hacer frío y me apetece una copa de vino junto a la chimenea. Porque vamos a encender la chimenea, ¿verdad?
- Mi amor, esta noche encenderé todo lo que haga falta…
***
Me arrebujé en una manta mientras Josh echaba más leña al fuego para avivar las llamas. De repente había empezado a hacer mucho frío, pero en cuestión de quince minutos, Josh hizo arder un fuego muy acogedor. Trajo un par de copas y abrió una botella de burdeos de una añada que al parecer era muy buena y sirvió dos copas de vino. Mientras tanto, yo preparé una ensalada y una tabla de quesos para picar algo y entrar en calor.
Dimos buena cuenta del vino y de la cena tapados con la manta, muy juntitos, acariciándonos, besándonos y contándonos secretos.
- Cuando era pequeña, mi hermano siempre me rompía todos los juguetes, y como era el pequeño yo me tenía que aguantar. Un día que nos quedamos los dos solos en casa, le escondí su dinosaurio favorito y le dije que se había caído por la ventana. El pobre se llevó toda la tarde insistiendo en bajar a buscarlo, pero le dije que no le acompañaría hasta que no me arreglase la cabeza de mi Barbie… ¡y bien que aprendió a arreglarla! Al final le di el muñeco, no podía aguantar mucho tiempo haciéndole rabiar, pero ya no me rompió más cosas.
- Pues mi hermano Julian, el que es un poco mayor que yo, siempre ha sido un ligón, ya lo conocerás, y se empeñó en liarse con la hija de nuestros vecinos, que era muy bonita pero muy vergonzosa, muy pudorosa. Él había intentado ligarse a la chica que me gustaba del instituto, gracias a Dios sin éxito, así que en venganza, le dije a nuestra vecina que mi hermano le había puesto fotos de su cara a todas las modelos que salían en una revista porno que tenía en su cuarto… y ella jamás volvió a hablarle. Siempre se preguntó por qué, pero nunca se lo dije.
Ambos reíamos con malicia.
- Así que la chica del instituto no se lió con tu hermano… y ¿la conseguiste tú?
- Mmmm… bueno, se puede decir que sí. Conseguí darle un beso una tarde cuando volvíamos de clase de tenis. Ella sonrió y se ruborizó, pero no dijo nada más. Y no volvimos a besarnos. A los pocos días, ella empezó a salir con un chico un poco mayor y a mí dejó de interesarme.
- A mí me pasa lo mismo. Si un chico tiene pareja, automáticamente sale de la línea de tiro. Jamás he comprendido la fascinación que ejerce lo prohibido en algunas personas.
-Ummm… depende de a qué te refieras…
- Sí, ahí coincido contigo. Hay muchas cosas prohibidas que me atraen sobremanera y que no he descartado probar; sin embargo, con los hombres no me ocurre.
- ¿Te has liado con alguna mujer? - preguntó abiertamente. Estaba cada vez más interesado en la conversación.
- No, la verdad es que nunca lo he descartado del todo, pero es que los hombres me gustan mucho Josh, desde siempre – la verdad es que nunca lo había descartado, pero en ese momento no lo veía ni remotamente factible, tan a gusto me encontraba con él.
- ¿Cuándo fue tu despertar sexual? - siguió insistiendo en el tema - porque imagino que tienes que tener muchas historias de lo más interesante. Sinceramente, me muero de curiosidad por saber…
Le miré enarcando una ceja de la forma más sugerente que pude.
- ¿Estás muy preguntón, eh?
- Anda, no te hagas de rogar…
Y lo hice, vaya si lo hice. Lo miré sopesando mis opciones y creando expectación, algo que domino a la perfección. Y surtió efecto. Josh se moría de impaciencia.
- Hmmmm. Está bien – dije al cabo de unos segundos - Mi despertar fue de casualidad. Estaba saliendo con un chico del instituto que no me gustaba mucho, pero era encantador conmigo. Tuve lo que se puede llamar mi primer encuentro fálico y fue bastante decepcionante, para ser sinceros.
- ¿En qué sentido?
- Bueno, el chico no estaba muy allá, y además yo no sabía que hacer con aquello. Así que, probando y probando, acabé haciéndole daño, aunque él no se quejó ni un poquito; al contrario, se lo pasó en grande – relaté con sinceridad.
- Lyv, vas a tener que ser más explícita porque ahora mismo pienso que le diste un mordisco en la polla y lo dejaste sangrando…
Me partía de la risa.
- ¡No! ¡No por Dios no llegué a tanto! Estaba masturbándole, el chico tenía frenillo y acabé… haciendo la mitad del trabajo que debería haber hecho el médico…
- ¡Ouch! ¡Qué dolor! Casi que prefería mi versión… - dijo Josh, esbozando una expresión de dolor. Ambos reímos durante un rato. La verdad es que la situación vista desde la distancia sonaba graciosa, aunque en el momento a mí me dejó totalmente marcada.
- Me costó mucho aprender porque ni siquiera los chicos sabían lo que querían ni cómo se hacía. Yo creo que por eso me gusta tanto el sexo, porque se convirtió en una incógnita para mí. Era como, ¡eh! los tíos se vuelven locos por esto… yo quiero tener el poder de volverlos locos… así que yo quiero dominar todas las técnicas. Y eso hice, esmerarme en conocer todas las posibilidades, al menos hasta entonces.
- Ya, doy fe que eres una experta Lyv. En la cama eres tremenda, sabes cómo satisfacer cada cosa en cada momento, incluso antes de que yo la desee. Por eso tengo tanta curiosidad por conocer tus experiencias...
Josh no dejaba de intentar averiguar cosas que, de momento, no estaba dispuesta a contarle.
- He tenido experiencias, no tantas como creo que te imaginas. Pero lo que he aprendido es que cada cuerpo es un mundo, y que a cada persona le pone una cosa u otra, le gusta más que le toquen o le acaricien de una forma determinada y obtienen placer de infinitas maneras que quizá ni se te han pasado por la cabeza. Por eso insistí tanto en que te expresases, Josh. Tus gemidos… esos maravillosos gemidos que me encienden hasta lo más profundo, además me guían, ya debes haberte dado cuenta. Y yo intento hacer lo mismo, contarte lo que me gusta y cómo me gusta, para que sepas dónde y cuándo me gusta que me toques…
- Ummmm… Livy… ¿sabes qué?
- Dime, amor…
- Ahora mismo solo quiero que me enseñes todo lo que sabes, todo lo que no me has enseñado todavía… - Josh empezó a deslizar sus dedos por debajo de la camiseta de mi pijama, acariciando mi piel mientras ascendía hasta mi pecho. Yo no me lo esperaba y di un respingo, pero rápidamente me dejé llevar por la dulce sensación que empezaba a crearse en la boca de mi estómago. Cuando llegó a su objetivo, ahuecó su mano para tomar mi pecho en ella, y buscó mis labios con los suyos.
- Es súper excitante para mí saber que, aunque mi maestra hace conmigo lo que le viene en gana, porque es una diosa y me tiene esclavizado, el alumno es capaz de conseguir que se ponga a cien...
Empezamos a besarnos mientras él no dejaba de acariciar mi seno. Yo estaba muy excitada por todo lo que había ocurrido aquella tarde, sumado a la audacia con la que me abordaba, y dejé que la sensualidad del momento me envolviera. Me encantaban sus besos, eran tan dulces, y sus dedos empezaron a pellizcar mi pezón, que se irguió bajo su contacto.
- Ummmm... Josh… estoy muy caliente… me has encandilado con el despliegue de músculos en tu barca… estás tan bueno…
Josh sonreía sin dejar de besarme.
- ¿Síííí? No me digas… y qué más Lyv, dime qué más te pone cachonda de mí…
¡Uuuuf! Aquello era caliente. Estaba deseando decírselo todo… y también estaba deseando que me metiese mano allí abajo, donde el calor empezaba a causar estragos. Me giré hacia él y puse mi pierna sobre las suyas, facilitando el acceso por si le apetecía probar. Me recliné un poco para que él quedase encima de mí, dejando todo mi cuerpo a la mano. Y seguí besándole cada vez con más ardor.
- Me encantan tus piernas. Son largas y definidas, poderosas. Me vuelvo loca cuando te veo caminar con ese porte que tienes, ese que me hizo fijarme en ti el primer día…
Josh aprovechó para bajar su mano libre hasta la pierna que le había puesto encima y empezó a acariciarla, Mi pijama era una camiseta larga, así que no encontró ningún obstáculo en su camino.
- Sigue mi vida… - me dijo, deteniéndose momentáneamente. Me sobresalté. No quería que parase, es más, no había pensado si quiera que pudiera hacerlo. Iba a hacerme sufrir, y eso me excitaba muchísimo.
- Estoy locamente enamorada de tu culo Josh. Es redondito, respingón… y duro… y potente…
En ese momento, Josh me agarró por la cintura y me sentó encima suya, colocando mi espalda contra su pecho. Dejó sus manos debajo de mí y empezó a masajear mis glúteos. No pude evitar gemir bajo el roce de sus manos.
- ¡Ooooh! Josh…
- Sí…
- Tu culo es espectacularrrr… me quedo tonta mirando cómo te quedan los pantalones, solo puedo pensar en agarrarlo, en pellizcarlo… y en cómo lo aprietas cuando te hundes en mí…
Ahora fue Josh quien no pudo reprimir un gemido.
- Ummmmm, Lyv…
Sacó sus manos de debajo de mi cuerpo y empezó a subirlas por mis costados, siempre por debajo de la camiseta. Al llegar a la cintura, se detuvo, acariciándome. ¿Me estaba retando? Probé para comprobar de que iba aquel juego tan picante.
- Me encantan tus abdominales Josh… - él continuó su ascenso hacia mis pechos. Así que era eso, se detendría cada vez que yo me quedase callada… uuuufff, era súper sexy.
- Me encanta deslizar mis dedos sobre ellos, son duros y flexibles. Tu torso entero es espectacular… ¡aaah! ¡Josh…!
Había llegado a su destino y agarró ambos pechos entre sus manos. Los acariciaba y terminaba cada caricia en mis pezones, que se ponían cada vez más duros para él. Empezó a morderme en el cuello, alternando besos y caricias con su lengua, mientras no dejaba de masajear mis pechos. Y yo tampoco dejaba de gemir. Sentía su pene duro contra mis nalgas, y eso me estaba poniendo malísima. De repente, se detuvo de nuevo.
- Y qué mássss, nena…
Con una dificultad tremenda, conseguí continuar.
- Me encanta tu pelo amor mío. Me encanta enredarme en tus bucles, acariciarlos y oler su aroma, es ¡delicioso! ¡Aaaaah! ¡Ahhhh!
Josh había abandonado uno de mis pechos y había empezado a bajar a través de mi abdomen dirigiéndose hacia el sur, quemando toda mi piel a su paso. Había metido sus dedos por dentro de mis braguitas y ahora acariciaba mi sexo empapado, suavemente, pero sin pausa. Acercó sus labios a mi oído y empezó a susurrarme.
- Lyv, me encanta que me lo cuentes, me estás poniendo a cien… es súper caliente este juego… quiero que te corras con mis dedos nena, estás tan mojada… ummmmm… me encanta sentir cómo te excitas para mí Livy... pero sigue diciéndome lo que te vuelve loca… no pares...
¡Oh por favor qué morbo! Mi cabeza estaba en otra parte, solo quería entregarme a sus caricias y dejarme llevar, pero él me sometía con sus palabras. De nuevo, volvió a detenerse.
- Me encantan tus labios, amor. Tus labios son mi delirio. Son muy… ¡aaaaaah! Son tremendamente sensuales, llenos… y han aprendido a darme placer tan bien… ¡aaaahh! Cuando me besan en los labios me transportan, cuando se pasean sobre mis pezones… ¡aaaaahh! ¡aaaaah!
- Sí Lyv… sigue… sigue...
- Tus labios en mis pechos son una locura… y en mi sexo Josh… ¡aaaaah! Sigue, sigue, por favor Josh no te pares…
Me mordía con desasosiego, seguía acariciando mi pecho y sus dedos pasaron de acariciarme suavemente a frotar mi sexo con firmeza, pero sin dejar de ser gentiles. De nuevo, se detuvo.
¡Josh! ¡Por favor! - exclamé desesperada por que me diera placer.
- Lyv, estoy disfrutando muchísimo… no pares Lyv… y te daré lo que necesitas en segundos…
- ¡Josh! ¡Tus labios en mi sexo son mi perdición! No sabría que hacer si dejases de comerme entera, me encanta que me devores Josh, me encanta tu lengua, cómo mueves tus labios sobre él, cómo lo agarras y lo sueltas, matándome… ¡¡aaaaaaaaaahhh! ¡aaaaah! ¡sí! Sigue, sigue…
Sus dedos rozaban todo mi sexo y yo me moría de gusto, sentía sus labios en mi cuello, su mano jugando con mi pecho, sus gruñidos de impaciencia por tenerme…
- Livy… vamos mi vida, córrete para mí…
¡Oh por Dios! Sus palabras me hicieron arder… y me rendí.
- ¡Síí! ¡Josh! ¡Dioooooos!
Empecé a convulsionar y liberé toda la tensión, dejando sus dedos empapados de mí. El morbo de la escenita que había montado y su voz guiándome todo el tiempo hicieron que mi orgasmo fuese duro y no dejé de palpitar durante varios segundos mientras que él me complacía por completo. Cuando mi clímax terminó, Josh me tumbó un poco hacía un lado del sofá para poder liberar su hombría, que llevaba desde el principio lista para jugar. Volvió a colocarme de espaldas a él, y empezó a penetrarme desde atrás.
- ¡Aaaaaaah! ¡Ooooh Lyv, me estás empapando…! ¡Qué gusto! Me muero por correrme dentro de ti, por llenarte entera… ahora dime cómo te gusta lo que te hago, dime cuánto te gusta mi polla nena…
Aquello era demasiado para mí. El Josh al que enseñé había desaparecido por completo. Esto era un hombre a todos los niveles, se sentía bien, yo lo hacía sentir bien, y adoraba verlo así. Cuando me penetró en esa nueva postura, me sentí completamente poseída por él, por lo que no me quedó más remedio que obedecer sus deseos.
- Tu polla es perfecta Josh, es dura y recta, y enorme cariño… ¡aaaaah!
- ¡Aaaah! ¡Aaaah! Sííí, sigue, sigue Livy por favor…
Josh me agarraba por la cintura y me movía a su antojo, como si yo fuese ingrávida, y me llenaba de placer en cada embestida. Se hundía en mi cuerpo apretándome contra el suyo, y yo sentía cómo me ahogaba…
- Me encanta que me penetres a fondo Josh… me encanta sentir cómo me llenas… sigue Josh, sigue, no pares… ¡me muero de gusto mi amor! ¡Me voy a correr!
Josh aceleró el ritmo rápidamente, no podía contenerse y yo no quería que lo hiciera, así que apoyé mis rodillas para acompasarme con él, provocando que el placer escalase frenéticamente, llenando nuestros cuerpos en oleadas.
- ¡Oh Dios mío Livy! ¡Qué has hecho conmigo! ¡ Aaaaah! ¡Aaaaaaaaah! ¡ Nena, me corro! ¡Me corro joder! ¡Lyv!
Sus palabras encendidas apretaron un clic en mi interior, y me dejé llevar.




Capítulo 26
Despertar
 
Estoy reclinado en el sofá, aún siento mi pene palpitando dentro de su cuerpo después del orgasmo. Ella intenta recuperar la respiración y yo la abrazo fuerte, dejo que el olor a almendras de su pelo me envuelva. Mis ojos cerrados, disfrutándola.
Me ha cambiado.
¿La habré asustado?
Ella despierta todo tipo de sentimientos en mí. Se ha adueñado de mi ser, soy todo suyo y se me llena la boca al decirlo. “Soy tuyo Lyv”, suena genial, me encanta saber que soy suyo, porque ella es mía. Pero hoy he ido un paso más allá, ha sido espectacular, puro deseo. Solo espero que a ella le guste, que le guste el Josh que la ama dulcemente y también el que la posee, el que le hace el amor con rudeza. Ni siquiera sé de dónde ha salido, solo sé que me encanta.
Pero ahora quiero abrazarla. Quiero que ella me abrace. Siento tantas cosas en mi interior, y tengo tanto miedo también…
Tengo miedo a perderla, tengo miedo de que se aburra de mí, tengo miedo de asustarla, de que a medida que nos vayamos conociendo más y más, ella descubra algo que no le guste, y de repente ya no me quiera…
- Josh… te amo – susurra, sin saber que con sus palabras destierra momentáneamente mis miedos de mi mente.
Se incorpora un poco y sale de mi cuerpo. Se gira y se sienta a horcajadas sobre mí. Me mira con sus ojos llenos de sentimientos, llenos de amor y de deseos cumplidos.
- Te amo ¿sabes? Pero no solo por esto. Te quiero a ti por cómo eres. Yo tampoco quiero que te vayas, quiero que te quedes conmigo. Quiero que confiemos totalmente el uno en el otro. Yo… ooooh, Josh… - se abraza a mi cuello y apoya su frente sobre la mía, cerrando sus ojos.
- Livy… qué ocurre…
- Que soy muy feliz. Y no estoy acostumbrada. Y he decidido que no voy a tener más miedo. Solo voy a dártelo todo sin reservas. Voy a vivir esto contigo a tope. Y que sea lo que Dios quiera.
La abrazo fuerte, muy fuerte. Es maravilloso tenerla así, escucharla decirme que me ama y que quiere darse a mí. Quiero que se sienta bien entre mis brazos.
- Lyv … ¿qué quieres que haga para que te sientas completamente segura de que es contigo con quien quiero estar?
Ella me mira y me sonríe.
- Nada. Nada en especial. Solo sigue siendo tú. Es lo mejor que me puedes dar. Creo que ya te conozco lo suficiente como para saber quién eres, cómo eres, y no necesito nada más. Solo sigue así, y seré tuya para siempre, si es que eso es lo que quieres.
¿Se puede ser más feliz?
Me hundo en su cuello, cerrando mis ojos, disfrutando el tacto de su piel contra la mía. Y siento lástima. Siento lástima del resto de la humanidad porque no puede sentir lo que yo siento, compartir esto que tengo dentro, esto que tenemos.
- Lyv, te lo prometo ahora. Seguiré siendo así si eso es lo que quieres, pero intentaré mejorar cada día, cada día mi amor, solo para que no te aburras, solo para que te sientas orgullosa de mí.
- Ya estoy orgullosa de ti Josh, estoy orgullosa de poder tenerte a mi lado, de poder compartir contigo todos mis sueños, de que me acompañes en todo lo que hacemos. Y quiero que tengas claro que es imposible aburrirse a tu lado. Eres una persona increíble, eres precioso por dentro y por fuera, y todo lo que deseas, todo lo que haces es inspirador. Cada cosa que tú eres me colma, también por dentro y por fuera, mi amor.
Nos besamos. Nos miramos. Nos achuchamos y nos acariciamos… y cuando nos invadió el sueño nos acostamos juntos en mi cama, en esa cama que solo conocía el amor en soledad, en esa cama en la que mis sueños de niño fueron creciendo y tomando forma, y ahora se llenaba de mi sueño de adulto hecho realidad: dormir con ella sin prisa, sabiendo que era mía y que nada nos iba a separar.
***
Me despierto sobresaltado. La luz del día que empieza a despuntar se filtra a través de los contrafuertes de mi ventana. No sé qué me ha despertado, no recuerdo haber estado soñando. De repente caigo en la cuenta de que sigo abrazado a ella. Ella está de espaldas a mí, su cuerpo es cálido, miro su piel que empieza a bañarse en la luz del alba y contemplo extasiado cómo respira, lo relajada que está sabiendo que estoy con ella, sonrío y la abrazo más fuerte.
- Mmmm… Josh…
- Sí Lyv, estoy aquí…
- Duérmete…
Le doy un beso en el pelo y me acurruco junto a ella. Ella se pega aún más a mi cuerpo y suspira.
Quiero quedarme así para siempre.
***
¿Otra vez un sueño? ¿Qué soñé antes? Hmmm, no lo recuerdo, sólo sé que no era un sueño agradable. Ahora sin embargo… es muy agradable. Lyv me besa en los labios, me da besos pequeñitos por mis mejillas, y me acaricia el pelo… ummmm… qué gusto… me hace cosquillas. Ahora me da besitos por la nariz y la muevo para que pare. No, no quiero que pare, quiero que siga…
Abro un ojo un poco y no es un sueño. Lyv me sonríe y me da besitos. Cierro el ojo de nuevo y sonrío.
- Mmmmm… pillín … que te estás haciendo el dormido…
- Estoy dormido, ¿sabes por qué lo sé? Porque estoy soñando que una mujer maravillosa me da besitos mañaneros. Y eso es un sueño.
- ¿Ah sí? Está bien. A ver qué te parece esto...
Abro los ojos y veo cómo Lyv desaparece bajo las sábanas, mirándome traviesa. ¿En serio? ¿Puede haber algo mejor? Pues parece que sí, y que ella se ha empeñado en demostrármelo.
- Me he despertado envuelta en tu olor, sintiendo cómo tu calor envolvía mi cuerpo, y ha sido uno de los despertares más románticos que he vivido en mi vida. Pero también muy sexy…
Está mordisqueando mi abdomen. Me hace reír.
- ¡Oh! ¿Te hago cosquillas Josh? - dice mientras continúa con su juego.
- Ummmm… no precisamente…
- Ya me parecía – ahora me besuquea, hace pedorretas sobre mi piel, ahora sí me hace cosquillas, y me tenso mientras me parto de la risa.
- Esto hace cosquillas… ahora mira… esto da placer…
Se detiene por completo. No veo lo que está haciendo así que no puedo prepararme.  Estoy en tensión. De repente siento sus manos en mis muslos. Me está haciendo un masaje, y es muy relajante.
- Me encantan tus muslos Josh…
- Rrrrrrrrr… - ronroneo, me siento genial ahora mismo.
Mi pene se está despertando… normal, ella está cerca.
- Creo que hay alguien más aquí conmigo… y también creo que quiere que le haga caso…
Sonrío de medio lado con los ojos cerrados.
- Mi amor, tú sabes que él se pone celoso cuando no lo atiendes…
- Ummmm… qué sexy…
Sube sus manos hacia mis caderas y antes de que me de cuenta ya tengo sus labios en mi punta. Juguetea, se recrea... Ummmm… sííí… esto es el cielo…
- Nene, me estoy poniendo muy caliente. Pero no voy a abandonar esta maravilla… así que…
Veo cómo se mueve bajo las sábanas y de repente sus preciosas piernas aparecen junto a mí. Sonrío complacido. Las acaricio en toda su longitud, son largas y bien formadas. Ella vuelve a su tarea. Acaba de meter mi pene entero en su boca…
- Livy… Diosssssss...
Me permito disfrutar unos segundos a solas. Ella me complace. Me devora con ansia. Está imprimiendo un ritmo trepidante... ¡Demonios! ¡No quiero irme tan rápido! Jadeo sin censurarme, estoy disfrutando mucho… no quiero que pare… ohhhh Dios… pero tampoco quiero que se acabe rápido…
- Livy… Livy… - empiezo a sentir cómo se acumula el placer en mi entrepierna.
- Hmmmm… - ella se queja. Está bajando la intensidad del masaje. Ufff, no sé qué prefiero… Se está deteniendo, pero no deja de darme placer. De hecho ahora parece más intenso. Cada vez que profundiza me recorre una especie de electricidad… es hipnótico, todos mis sentidos se concentran en los movimientos de sus labios… de su lengua...
- Livy… ¡aaaah! ¡aaaah! ¡aaaah! - acabo de darme cuenta de que llevo gimiendo un buen rato.
- Josh… te estoy esperando…
Me giro hacia ella. Busco su sexo con mi mirada. Es precioso, un triángulo delicado, bien dibujado y muy apetecible. Separo un poco sus muslos y me meto entre ellos. Ella ha detenido sus movimientos, solo lame mi punta y luego desciende a lo largo de todo mi miembro, rozándolo entero. Acaricio su botoncito con mi lengua y tal y como ella me siente su cuerpo se estremece.
- ¡Oooh sí! ¡Por fin! ¿Querías hacerme suplicar? ¿Sabes lo caliente que me pone escucharte jadear?
- Lo siento mi amor – rodeo su clítoris con mi lengua y ella gime voluptuosa – no ha sido intencionado – ahora paso sobre él suavemente, deslizándome de arriba a abajo, y ella gime más seguido – estaba disfrutando tanto de ti que ni siquiera me había dado cuenta de que estaba gimiendo tan alto – atrapo su dulce capullo con mis labios, ella convulsiona en un espasmo y suspira profundamente.
- ¡Aaaaaaah! Josh…
Empiezo a succionarlo, suavemente pero sin darle tregua. Quiero que ella suba rápidamente, me encanta la sensación de saber que se muere en mi boca. Introduzco mis dedos en su cuerpo, ella se arquea hacia mí y jadea entrecortadamente.
- ¡Josh! ¡Josh! ¡Así! ¡Así es perfecto!
Entonces ella vuelve a mi pene. ¡Aaaah! Me está comiendo entero, siento cómo me colma, cómo llega hasta el fondo… No quiero soltar su sexo, pero no puedo evitar suspirar bajo sus labios, dejar escapar los gruñidos que pugnan por salir de mi garganta. Acelero el ritmo de mis dedos, de mi lengua, lo beso, lo lamo y de nuevo lo succiono con deleite, y trazo círculos con mis dedos en su interior, mientras siento que mi pene va a estallar de placer.
- ¡Lyv! ¡Lyv! ¡Cariño…! - acierto a exclamar casi tartamudeando.
Ella jadea al oírme y aprieta sus labios alrededor de mí, abrazándome fuerte, y acelera también el ritmo. Enloquezco y lo lamo con más intensidad, la misma que siento en mi sexo. Lo cubro por completo con mis labios, tironeando de lado a lado mientras lo rozo con mi lengua con pequeñas pero firmes sacudidas. Ella gime cada vez más alto, siento su sabor… es delicioso...
- ¡Josh! ¡Sigue… sigue mi amor…!
Siento ahora cómo sube. ¡Ufff! Empiezo a moverme instintivamente hacia ella, bombeando para dejarme ir por completo. Y ella gime más seguido, y yo enredo mi lengua en su sexo, rozándome con él, de arriba a abajo, de un lado a otro, la penetro con mis dedos entrando y saliendo rápidamente de su cuerpo. Ella gime sin medida, el vaivén de su pelvis se vuelve frenético hacia mis labios, buscando mis dedos desesperadamente. Estoy ciego de deseo, siento cómo su lengua me recorre entero, cómo sus labios me aprietan mientras ella profundiza al máximo, cómo sus dedos corretean sin pudor sobre mis testículos, cómo me acarician entero… ¡Dios!
-¡Livy!
-¡Josh!
Me corro, me corro de gusto. Y ella también. Siento cómo su vulva vibra entre mis labios. Es exquisito, siento cómo se humedece bajo mi lengua… y yo me desbordo entre gemidos de puro placer.




Capítulo 27
¿Mi hermano?
 
- ¿Hola? ¿Josh? ¿Estás aquí?
Me estaba recuperando aún del fabuloso orgasmo que acababa de darme. ¿Qué coño? ¿Esa era la voz de mi hermano?
-¡Josh! ¡Hay alguien abajo! - exclamó Lyv entrando en pánico.
- ¡Joder! ¡Es Julian! - salté de la cama en busca de mis pantalones. ¡Joder! ¡Está en el salón! Anoche lo dejamos todo por el suelo. Ya se habrá dado cuenta de que no estoy solo. ¡Coño!
-¿Qué Julian? ¿Tu hermano?
Me giré y miré a Lyv con rabia en mis ojos.
- Sí Lyv. Lo siento. No sé qué coño hace aquí. Pero lo voy a averiguar ahora mismo.
Abrí mi maleta y me puse unos vaqueros desgastados y un sweater y salí corriendo escaleras abajo. ¿Por qué había venido? ¿No le dijo nada mi madre?
-¡Hola! ¡No sabía que estabas aquí Josh! - mi hermano me miraba con una risita sardónica en sus labios.
- ¿Qué coño haces aquí? Le dije a mamá que este fin de semana la casa era para mí, ¡supongo que te lo habrá dicho!
Julian me miraba con la boca abierta y yo me moría de ganas de darle un bofetón.
- Ehhhh, no. No que yo sepa. Aunque también es verdad que no he atendido el móvil porque no paraba de sonar. Quizá… sí ahora que me acuerdo tengo varias llamadas perdidas de mamá. Pero no he tenido tiempo de devolvérselas. Este fin de semana es el cumpleaños de Florence, y ya sabes cómo adora ella las mega fiestas en su honor y todo eso, así que llevo desde ayer organizándolo todo…
- ¡No! ¡Nada de mega fiestas de cumpleaños! Este fin de semana lo necesito para relajarme y…
- ¡Anda! - Julian miró hacia la escalera muy sorprendido. Me giré y vi a Lyv parada a medio camino en la escalera, mirando hacia nosotros muy intrigada.
- Ya veo por qué querías intimidad hermano. ¿No vas a presentarnos?
Suspiré con desgana y asentí.
- Lyv, este es mi hermano Julian. Julian, ella es Lyv… mi novia.
- ¡Pero bueno! ¡Y no nos dices nada! ¡Esto sí que hay que celebrarlo! ¡El pequeñajo se ha echado novia! ¡Y muy guapa por cierto!
Julian se acercó a la escalera a la vez que Lyv terminaba de bajar los escalones que le quedaban. Él le cogió la mano y la besó, haciendo gala de sus modales más seductores. Cómo odiaba cuando hacía eso.
- Encantado madame, y bienvenida a la familia.
- Gracias. Igualmente – respondió Lyv amablemente.
- Ea pues ya está, ya os conocéis y ahora puedes irte por donde has venido, y búscate otro sitio para organizar la fiesta de tu mujer.
- ¿Pero de qué estás hablando? Está todo organizado, ahora empezarán a traer las mesas para el catering, las bebidas, las flores artificiales y todas esas ñoñerías que les encantan a las mujeres, como las estatuas de hielo en forma de cisne.
Lyv esbozó una mueca de disgusto que no pasó desapercibida para Julian. Yo me reí en silencio.
- Bueno, quizá no a todas las mujeres – respondió Julian al punto – quizá solo a las mujeres frívolas como la mía.
- No, lo siento. No pretendía ser descortés. Es sólo que coincido en que son frivolidades. Lo importante en un cumpleaños, según mi parecer, es poder pasarlo rodeada de la gente que quieres, da igual si es en medio del campo o en una fiesta fastuosa. Pero yo suelo huir de la fastuosidad – dijo Lyv, sorprendiendo un poco a mi hermano.
- Pues chica, vete acostumbrando. En esta familia si sobra algo son eventos fastuosos – Julian se acercó más a Lyv – aunque entre tú y yo, a mí parecen también absurdos, peeeeero, hay que complacer a la dama que comparte la vida contigo, qué le vamos a hacer.
Lyv sonrió y coincidió.
- Está bien, entonces nos iremos nosotros. Podemos alquilar una habitación en el hotel del pueblo Lyv y…
- Pero ¿por qué? Josh, la casa es enorme, no hace falta que os marchéis. Si queréis estar a solas lo comprendo perfectamente y no seré yo el que os agüe la fiesta. Para nada. Podéis subir a la habitación de papá y mamá si queréis y encerraros durante todo el fin de semana. O si lo preferís podéis estar un rato arriba y bajar a la fiesta cuando os apetezca. Hay montones de comida y ríos de alcohol esperándoos, si os place.
Miré a Lyv dubitativamente. Ella me miró y sonrió. Sentí que ella preferiría quedarse. Yo no quería estropear el fin de semana con ella, pero supe que ella iba a sentirse integrada de alguna manera si nos quedábamos. Así que, muy a mi pesar, asentí.
- Julian, muchas gracias – contestó Lyv por mí - Será genial conocer a una parte de la familia y a tus amigos, además, así podremos charlar y conocernos también un poco mejor. La verdad es que Josh me ha hablado de su familia, pero no todo lo que yo quisiera. Y soy muy curiosa…
Julian y Lyv empezaron a hablar animadamente mientras yo hacía las tostadas y el zumo para todos. Julian le contó que era abogado y que llevaba cuatro años casado con Florence, pero aún no habían tenido hijos.
- Probablemente ha sido por falta de tiempo. Tanto Florence como yo trabajamos mucho, y nuestros trabajos nos mantienen alejados la mayor parte del tiempo, ya que ella se dedica al negocio familiar y tiene que viajar mucho a Sudáfrica y a Japón. Su familia se dedica a la exportación de todo tipo de cosas, es una empresa enorme con muchas ramificaciones. Y por mi parte, como soy abogado del Estado, mis casos suelen ser muy absorbentes y me obligan a pasar mucho tiempo en la oficina…
Lyv lo escuchaba atentamente. Después fue su turno y ella le habló de sus estudios y también habló de su familia. De hecho, le contó más cosas a Julian de las que me había contado a mí.
- Mi madre es enfermera y mi padre tenía un negocio de comestibles, pero le fue mal y tuvo que cerrar. Consiguió otro trabajo a los pocos meses, pero en ese nuevo trabajo no ganaba tanto como siendo el dueño de su propia empresa, así que yo tuve que trabajar desde que entré en secundaria para poder ahorrar algo para mis estudios. Y por supuesto tener las mejores notas para poder conseguir una beca. Si no, habría sido imposible.
- Sí – intervine – Lyv estudia segundo año y es una alumna brillante. Bailey debería replantearse la admisión en algunos casos. La verdad es que el programa de adhesión para alumnos excelentes no cubre ni la mitad de los gastos de manutención, ya ni mencionamos el resto de gastos asociados al curso…
- Así que has tenido una vida muy interesante por lo que veo – me interrumpió Julian dirigiéndose a Lyv- Y ¿en qué has estado trabajando?
Lyv le explicó lo que había estado haciendo los últimos años. Son cosas que ya sabía, pero me di cuenta de que me faltaban muchos detalles. Me sentí mal, sentí que no le había dedicado el tiempo suficiente.
La mañana pasó entre risas y cotilleos, y al poco empezaron a llegar camiones y más camiones que traían infinidad de cosas destinadas a adornar los jardines y el salón principal, además de cajas llenas de botellas, tiradores de cerveza y arcones hasta los topes de viandas exclusivas: caviar, langostas vivas, todo tipo de quesos y embutidos… en fin, lo habitual en las fiestas de este tipo en mi familia. Pero Lyv flipaba cada vez más. Con cada nuevo cargamento se quedaba más anonadada.
- Julian, perdona mi atrevimiento pero, ¿cuántos invitados tienes? ¡Porque aquí hay comida para doscientas personas al menos!
- No, no tanto. Pero sí, a mi mujer le gusta que sobre de todo. Mañana lo llevará al pueblo para que se reparta entre los más necesitados… pero hoy ella quedará como una princesa delante de sus amigos. Y somos unos cincuenta más o menos. Pero no te preocupes, eres encantadora y les caerás genial a todos.
- Y dime, ¿la fiesta es de alto copete? Porque yo he traído algo para salir por el pueblo, informal quiero decir, no creo que esté a la altura de las circunstancias…
- Lyv, con lo joven y bella que eres, cualquier cosa que te pongas hará que todos los hombres y mujeres de la fiesta se queden embobados mirándote, por eso no te preocupes.
Vi cómo Lyv se sonrojaba encantada con los piropos que mi hermano le regalaba. Sé que no lo hacía con maldad, era pura cortesía, pero a mí me reventaba. Siempre lo mismo, el galante y apuesto Julian. Siempre el alma de la fiesta, siempre el que se llevaba a las mejores chicas… era un mujeriego empedernido. Quise llevarme a Lyv para contarle más sobre él, para prevenirle… y para dejar de sentirme celoso, para dejar de sentir que él era mi hermano mayor y yo era un niño pequeño, porque eso ya no era así. Ahora era yo el que tenía la novia bombón, y no iba a permitir que ella se sintiese atraída hacia Julian. Ni por asomo.
- Lyv, quiero enseñarte los terrenos más alejados. Había pensado que podíamos visitar nuestras caballerizas, si te apetece. ¿Sabes montar?
Lyv me miró enarcando una ceja por respuesta. Yo sonreí un poco azorado, captando la alusión sexual.
- ¡Uuuuh! ¡Josh, te has buscado a toda una amazona! Ya veo por qué Josh se ha enamorado de ti, Lyv.
Lyv se ruborizó pero no bajó su mirada. Al contrario, la mantuvo desafiante.
- Bueno Julian, te veo en un rato ¿vale? Vamos Lyv, antes que se haga más tarde.
***
- Ahora entiendo muchas cosas Josh – me dijo Lyv mientras caminábamos en dirección a la casita del guarda donde Paul cuidaba, entre otras cosas, de los caballos de la familia – no sé por qué me has contado tan poco de tu familia, pero me da la impresión de que pensabas que no iba a poder asumir tanta opulencia. Y en parte tenías razón… pero es alucinante. ¡Tu hermano es abogado del Estado! No es solo la riqueza familiar Josh, ¡es que tus hermanos son ricos por sí mismos!
- Sí lo sé. Mis hermanos han sido muy complacientes y se han dedicado a engrosar el patrimonio familiar. Ya te dije que yo era el desviado de la familia.
- No seas tonto Josh. Es lógico que sintieses que no encajabas, se ve que Julian es muy distinto de ti.
- Espero que en el buen sentido – repuse un poco molesto.
- Ni en el buen ni en el mal sentido. Es muy atractivo, como tú, estoy deseando veros a todos juntos para sacar los parecidos. Pero me refiero a la forma de encarar la vida. Se ve claramente que tu hermano ha abrazado el estilo de vida que ha visto en su casa y se ha plegado a él, por los motivos que sean. En cambio tú has luchado por tus sueños, y probablemente por eso ellos no están de acuerdo con tu decisión, porque no entienden que no quieras subirte al carro de lo seguro, de unirte a ellos en la rama del grueso árbol en la que ellos ya están instalados. Creo que para Julian era su única opción, no creo que se plantease ser ninguna otra cosa.
- Al menos no que yo sepa. Desde niños ya tenían claro que iban a licenciarse en Derecho en Cambridge y que tendrían puestos importantes en la Administración. De eso se ocupa mi padre. No minimizo su habilidad como letrado, al contrario, es un gran especialista en Hacienda Pública, pero no ha tenido que luchar para llegar donde está. Los contactos que mi padre tiene siempre aseguran buenos sueldos. Y por supuesto como habrás notado, también se estilan los matrimonios de conveniencia, por llamarlos de alguna forma.
- ¿Me estás diciendo que Julian no ama a su esposa?
- No. No digo que no la ame, pero sí que su boda fue más una transacción comercial entre familias que el fruto de un amor real. Y mi hermano David, el mayor, hizo más o menos lo mismo. Casarse con una mujer cuya familia es influyente en el mundo de las finanzas.
Lyv se veía triste. Su rostro mostraba una lucha interna. Quise saber qué pensaba. Normalmente lo habría dejado pasar, pero nada junto a ella era ya normal, así que decidí conducirme de la misma forma que ella hace. Ella dice que es mejor para las relaciones ser abierto.
- ¿Qué piensas? Veo cómo te debates internamente. Dime qué sientes.
Lyv me miró a los ojos muy seria, añadiendo profundidad a su mirada ya que el tema le importaba bastante. Siempre hacía eso cuando quería tratar un tema serio, y me encantaba conocer sus gestos y adivinar qué iba a decir antes de que lo dijera.
- Es solo que me apena mucho que las familias que lo tienen todo tiendan, por regla general, a pasar por alto los sentimientos. Las personas que piensan así no se dan cuenta de que el apoyo de una pareja que te ama es fundamental para tener éxito en la vida, según mi opinión. Quizá no el éxito económico, social o político que ellos ostentan, pero sí el personal, Josh. Y ese es muy importante. Cuando he hablado con tu hermano y he visto en qué términos habla de su relación con Florence, me han entrado unas ganas locas de que conozcas a mis padres. Mis padres no son adinerados, ya lo sabes, pero el amor con el que se miran, el apoyo mutuo que han derrochado durante toda su vida, son para mí tanto o más importantes que tener un trabajo de veinte mil libras al mes, o cuanto sea que Julian gane. Y por supuesto mucho más que una fiesta con langosta y esculturas de hielo…
La miré totalmente embelesado.
- Por eso estoy tan enamorado de ti mi vida. Eres maravillosa. Ven aquí.
La tomé entre mis brazos y la abracé fuerte. Dejé que la sensación de aquella mañana volviese a invadirme, el saber que ella está cerca de mí y que me ama es algo de un valor incalculable.
- No te preocupes. Yo no soy así, creo que lo sabes. Yo jamás me casaría por dinero o posición. Yo quiero ser feliz, quiero que llegar a casa a ver a mi familia sea mi objetivo primordial cada día. Besar a mis hijos, a mi esposa y sentarme a la mesa a cenar con ellos, ver una película todos juntos; y después llevar a los niños a su dormitorio y leerles un cuento mientras concilian el sueño, para luego ir a la cama y hacerle el amor a mi mujer, en todos los sentidos.
Lyv me miró sintiéndose orgullosa. Me sonreía sin reservas. Se puso de puntillas y besó mis labios con dulzura.
- Eres un amor Josh. Te adoro.
Y abrazados por la cintura continuamos el camino hacia las caballerizas.




Capítulo 28
El cumpleaños
 
Disfruté muchísimo del paseo a caballo. No era mi primera vez, pero ni de lejos tenía la soltura con la que Josh se manejaba. Era un jinete nato. Paul, el hombre que se ocupaba de la organización de la finca, fue muy amable conmigo y me aconsejó una yegua preciosa llamada Sun, con la piel dorada y la crin rubia, con la que me llevé bien desde el principio. Josh me presentó a su caballo, Pilot, brioso y muy alto, de color negro azabache. Pilot relinchó cuando Josh le acarició la cabeza, dándole la bienvenida.
- Llevo varios años con él, yo mismo lo domé – dijo Josh orgulloso de su ejemplar, sin dejar de acariciarlo y mirarlo a los ojos – Es magnífico y muy obediente, ¿verdad Pilot?
Josh me ayudó a montar y observé desde mi nueva posición cómo Josh se manejaba con su corcel como si se hubiesen visto cada día desde siempre. Era impresionante. Dimos un paseo alrededor de toda la finca, y pude disfrutar de las vistas desde la colina más alta, de la zona de pastos para los animales, pero lo que más me gustó fue un arroyo que cruzaba la propiedad prácticamente en su totalidad, dotándola de uno de los bienes más preciados para convertirla en algo más que una vivienda de vacaciones.
Cuando llevábamos una hora cabalgando, Josh dirigió las monturas a un claro donde desmontamos para descansar un poco. Josh se sentó con las espalda apoyada en el tronco de un grueso árbol, y yo apoyé mi cabeza en su regazo.
Era delicioso. Escuchar el murmullo del arroyo, los sonidos de los insectos y las pequeñas alimañas que campaban a sus anchas alrededor, y el sonido de su respiración, de su voz.
- Julian siempre ha sido el espabilado de la familia. Mi hermano David, al ser el mayor, se ha parecido mucho a mi padre desde pequeño, serio, obtuso, un poco más afable, pero en su misma línea. Pero Julian no. Siempre revoloteando entre faldas, siempre intentando salirse con la suya a través de pequeñas trampas, intentando atajar por el camino más corto para todo.
- Pero te llevas bien con él, ¿no?
Josh miraba al horizonte y tardó un poco en contestar.
- Lyv, yo adoro a mis hermanos, y a mis padres. Pero cuando hablo así de ellos lo hago para que tengas una idea de a lo que te vas a enfrentar, tarde o temprano. En este caso ha sido temprano, y podrás ver por ti misma que Julian es encantador, no es mala persona, es solo… es lo que intenté explicarte el día que vimos las fotos en la sala de proyecciones, simplemente, yo no soy como ellos. Solo quiero que estés prevenida, nada más.
- Josh, no creo que vaya a asustarme de nada a estas alturas. Ya me he hecho una idea de cómo es tu familia, ya me hago también una idea de con quién estoy saliendo en ese sentido. Y aunque no te niego que me siento abrumada, creo que no me equivoco si te digo que te conozco lo suficiente para estar segura de ti, para estar segura de que tú no tienes nada que ver con ese mundo. Aunque también hay que admitir que no debes desecharlo para tus planes futuros, siempre viene bien una ayudita, venga de donde venga…
- No, por supuesto que no. Si el que yo triunfe depende en ultima instancia de utilizar los contactos que me puedan brindar, te aseguro que no seré tan tonto como para encerrarme y no aprovecharlos; pero primero quiero demostrar lo que valgo. Solo eso.
- Lo sé, lo entiendo y te admiro aún más por ello. Teniéndolo fácil has decidido elegir la vía complicada para realizarte como persona, para satisfacer tus sueños, y eso es digno de admiración, mi amor.
Josh me sonrió y acarició mis mejillas mirándome a los ojos.
- ¿Sabes? Me pone celoso que te haya caído tan bien.
Lo miré con una mueca de disgusto en mis labios.
- ¿En serio? ¿Prefieres que me lleve mal con tu hermano, Josh?
-¡No! No me malinterpretes, me encanta la idea de que te sientas cómoda con ellos, pero no te voy a negar que me he puesto un poco celoso, Lyv.
- Tienes que intentar domar esos sentimientos igual que has hecho con Pilot. Entiendo los celos en el sentido de querer que tu pareja solo tenga ojos para ti, es más, yo también me pondría celosa si pensase que alguna mujer te gusta, aunque sea solo momentáneamente. Pero en serio Josh, tienes que focalizar y pensar en mí como tu pareja, como la mujer que está enamorada de ti y que te ama sinceramente. Te aseguro que si dejo de amarte te lo haré saber. Ya te lo dije, yo no juego, soy clara y directa. Dudo mucho que haya algo que pueda ocultarte amor mío, no tiene sentido. Así que, te lo ruego, deja de sentirte mal cuando hable con otros hombres. Sabes que yo soy una persona extremadamente social, y que me relacione con otros hombres no significa que me atraigan.
- Lo sé, y te adoro por ello. Pero no me niegues que Julian es muy atractivo.
Este hombre… ¿qué tengo que hacer para que sepa que lo amo a él?
- Josh, ¿que si es atractivo? Pues mira, objetivamente sí, pero para mí es tu hermano, ¿entiendes? Jamás se me ocurriría mirarlo con otros ojos que no sean los de la novia de su hermano Josh.
Josh sonrió y me besó con dulzura.
- Gracias. Gracias por reafirmarme.
- No, no lo digo para reafirmarte, es completamente en serio. Es lo que siento. Te amo Josh, ¡olvídate del resto! Estoy contigo porque te admiro, porque me encanta cómo eres, porque cuando estoy contigo me olvido de todos los problemas… tú me haces feliz en muchos planos distintos Josh. Ya te dije que no me había enamorado nunca, y ahora lo sé aún con más seguridad, porque lo que tú me haces sentir solo lo he sentido a tu lado. Soy tuya, ¿vale?
- ¿Ah sí? Entonces ven aquí y bésame más… estoy muy necesitado de ti después de lo de esta mañana…
- ¿Ah sí? ¿Estás muy necesitado de mí después del pedazo de sesenta y nueve que nos hemos marcado? - dije enarcando una ceja.
- Ummmm… sí. Cada vez más necesitado, Livy...
Me senté junto a él y estuvimos besándonos y acariciándonos sin importarnos nada más. Acabamos haciendo el amor en aquel claro, rodeados de la naturaleza, disfrutando de la privacidad imposible que se respiraba en aquella finca, amándonos sin medida.
***
Y llegó la noche. Mientras Josh y yo tomábamos una ducha y nos arreglábamos, los primeros invitados comenzaron a llegar. Hice todo que pude, pero sabía que mi atuendo no iba a estar a la altura. Un vestido negro, liso, bastante recatado y unos zapatos plateados de salón. Compensé la falta de glamour en mi outfit maquillándome de la forma más espectacular que pude, llamativa pero elegante.
- ¡Vaya! ¡Estás rompedora Lyv! - me dijo Josh cuando salí del baño. Él llevaba una chaqueta de sport muy elegante y un pantalón de vestir de los que compramos juntos, con la camisa blanca de textura que elegí para él. Estaba espectacular.
- Josh, perdona, ¡tú estás rompedor! Y te quejabas de que yo llevaba mucho equipaje, ¿eh?, pues ¡tú bien que aprovechaste para traerte ropa adecuada!
Josh se acercó y me dio un beso en la mejilla.
- Vamos, quiero presumir de pareja esta noche.
***
La cena fue impresionante. Probé muchas cosas que no había probado en mi vida, como las ostras o el caviar. Los vinos que se sirvieron maridaban con cada plato, y eran todos deliciosos. Cuando terminamos se sirvió champán, y cuando Josh me sirvió la segunda copa, yo ya estaba medio piripi.
Había entablado conversación con una chica que se sentaba a mi lado, que al parecer era amiga de Julian del trabajo, y que no dejaba de mirarlo de soslayo. Cada vez que podía hacía algún comentario sobre lo guapo o lo gracioso que era. Y no dejó de hablar de lo buen abogado que era y de la cantidad de horas que dedicaba a su trabajo. No me hicieron falta más de quince minutos para darme cuenta de que habían tenido algo. O quizá aún lo tenían.
- Ahí donde lo ves, tan enamorado y tan entregado a su esposa, es un Don Juan de categoría. Siempre ha vuelto locas a las chicas. Además, aunque en público él respeta a Florence y la trata como a una reina, su matrimonio es una farsa. Si no, no se explica que no hayan tenido hijos aún, tras cuatro años de matrimonio, ¿no crees?
Yo la miraba anonadada. No sabía qué decir.
- ¡Bah! Todo lo que rodea a esta familia se sujeta con alfileres. Todo es fachada. Pero las relaciones personales son otra cosa. Claro que ellos tienen que mantener esa fachada de cara a la galería ya que toda su fortuna se ha basado siempre en las alianzas con otras familias poderosas y en las relaciones comerciales, que como bien sabes, lo son todo a la hora de que cualquier tipo de empresa triunfe, mucho más en el ámbito en que ellos se mueven.
Cada vez me gustaba menos lo que escuchaba. Esta chica a la que no conocía de nada estaba poniendo a parir a toda la familia sin cortarse un pelo. Y me estaba empezando a dar un poco de miedo. Si lo que contaba era verdad, sería muy difícil para mí ser aceptada en su seno.
Julian se levantó llamando la atención de todos y dio un discurso para agasajar a su esposa, quien lo miraba totalmente arrobada. Así todos brindamos a la salud de Florence y se abrió la veda del alcohol de alta graduación. Barra libre para todos y música para animar el cotarro. Yo, un poco achispada, agarré a Josh de la mano y salí despedida a la zona habilitada para bailar. Estaba deseando salir al jardín y olvidar todo ese chismorreo enrarecido que acababa de presenciar. Aún había poca gente, pero yo no quería esperar. Así que bailamos, y en pocos minutos los invitados se animaron, yo creo que a raíz de ver lo bien que nos compenetrábamos y lo entregados que estábamos a pasarlo bien.
- Voy por un par de copas ¿vale? - gritó Josh en mi oído un rato más tarde. Yo asentí – Tú quédate aquí, no tardo nada.
Me quedé sola y me acerqué a un grupo de chicas que charlaban animadamente mientras se movían al compás. Una de ellas era Florence, quien me agradeció que hubiese asistido a su fiesta. Estuvimos hablando un poco sobre la familia de Josh y sobre lo interesante que era su trabajo. Toda la conversación giraba en torno a ella en realidad, a lo maravilloso que es tener posición y dinero. Cuando ella terminó de alardear, sus amigas fueron añadiendo detalles de sus maravillosas vidas, de los viajes que habían hecho o que iban a hacer, de lo caros que eran sus vestidos de marca, del pastizal que se habían gastado en cremas antiedad o en tratamientos rejuvenecedores... muy, muy aburrido.
Me giré disimuladamente intentando encontrar una excusa para retirarme y vi a Josh hablando con una chica preciosa. Pelirroja de ojos verdes, muy bella y delicada, poca cosa… bueno quizá hablaban los celillos que me provocaba ver cómo ella miraba a mi Josh. Era como si le hubiesen puesto un pastel gigante de chocolate en la cara.
- ¿Quién es esa chica? - cometí el error de preguntarle a Florence.
- ¿La que está hablando con Josh? ¡Oh! Es Mary Jane, la hija menor de los Ashwood. Los Ashwood son una familia muy amiga de los Campbell, de hecho sé de buena tinta que Lord Campbell planea que Josh y ella formen una familia…
Mi rostro debió expresar la desazón que acababan de producirme sus palabras, porque de repente ella empezó a recular.
- Eehhhh, bueno, por supuesto no es algo pactado, no quiero decir que ellos estén comprometidos ni nada de eso, perdona mi indiscreción. Es solo que siempre se la ha visto como una… unión beneficiosa para ambas familias.
Se me cayó el alma al suelo. Ahí estaba. Si sus padres habían arreglado los matrimonios de sus dos hijos mayores, o al menos influido de alguna manera en sus decisiones, era lógico que hubieran hecho lo mismo con Josh, por mucho que a mí me molestase. Y yo había aparecido de repente, convirtiéndome en la piedra en el zapato de los Campbell. Jamás me aceptarían como pareja de Josh.
Josh tenía una especie de ¿matrimonio concertado? ¿En serio? Pero no, él me había dicho esa misma tarde que él no iba a casarse con quien sus padres quisieran, él deseaba casarse por amor. Y ahora Josh me amaba, así que nada de eso iba a ocurrir.
Sin embargo, no pude dejar de sentirme mal a partir de aquel momento.
Me quedé mirando a Josh sintiendo cómo la panda de arpías se mofaba a mis espaldas, disimuladamente, sí, pero se mofaban. Todas debían tener un detector de niñas forradas de pasta incorporado de serie y se habían dado cuenta de que yo no formaba parte del grupo, ni por asomo. Estaba claro que yo no iba a encajar en aquel círculo, ni ahora ni nunca.
Sin embargo, Josh se desenvolvía con soltura con la pava esa. Ella coqueteaba con dulzura, una dulzura innata que emanaba, una clase imponente que solo se adquiere cuando eres de alta cuna, un estilo del que yo carecía por completo. Y Josh estaba en su salsa. Se veía a kilómetros de distancia que él había sido educado para eso, para las frivolidades de las familias de alto standing.
No, eso dista mucho de lo que yo soy y de lo que busco. Si a Josh le gusta esto, si lo que desea tener junto a sí durante el resto de su vida es una pija sin cerebro, la verdad es que no sé qué está haciendo conmigo. Quizá… quizá no estaba tan equivocada al principio. Quizá solo cree que está enamorado de mí porque está confundiendo el amor con el sexo…
Josh me miró y leyó en mi rostro mi tremenda incomodidad. Me conoce bien, yo soy transparente, pero él se ha preocupado por conocerme. Se despidió apresuradamente de la tonta de Mary Jane como se llamase y vino a mi lado. No dije nada, no quise mostrar mis celos absurdos ante él. Agarré la copa y le di un trago largo.
- ¡Hey! ¡No tan deprisa Lyv! ¿O es que quieres marearte? - preguntó Josh un poco sorprendido. Yo me limité a sonreírle y empecé a bailar de una forma un poco más atrevida, agarrándome a sus caderas y moviendo las mías de la forma más sensual que pude. Quería que Mary Jane viese que no tenía nada que hacer, que Josh ya estaba ocupado.
Lo que no me di cuenta era de que no solo ella me miraba. Alguien más estaba bien atento a la sensualidad de mis movimientos, alguien que de repente sintió que le apetecía… conocerme mejor.
Al cabo de media hora y unos cuantos bailes sexys y acaramelados, Josh volvió a dejarme sola para ir al baño esta vez. Y entonces Julian se acercó a mí, bailando despreocupadamente.
- ¿Lo pasas bien? - preguntó sonriendo.
- ¡De fábula! La verdad es que la fiesta es genial y he cenado de maravilla Julian, muchas gracias.
- Supongo que no estás acostumbrada a este despliegue… digo por lo que me contaste esta mañana – aunque quería parecer natural, su voz, la forma en que pronunció aquellas palabras, sonó absolutamente despectiva. Me tragué el orgullo para no desentonar y le respondí lo más amablemente posible.
- No, desgraciadamente no. Pero bueno, ahora puede que llegue a acostumbrarme… - dije sonriendo, intentando desviar el tema.
- Bueno, eso lo veremos… - volvió a dejar caer su desdén sobre mí. Sin embargo seguía contoneándose a mi alrededor, era un comportamiento extraño el que estaba demostrando y yo no sabía muy bien cómo atajarlo, no quería ser descortés.
Seguí bailando mientras miraba hacia dentro de la casa, buscando a Josh desesperadamente, Pero aún no había salido. Julian empezó a pegarse a mí mientras bailaba. Al principio lo seguí, bailando a su lado lo más recatadamente que pude, pero Julian cada vez se acercaba más...
***
Lo sabía. Ahí está pegado a ella. Y ella le sigue el juego. ¡Ja! Y decía que no le llamaba la atención. Claro, seguro, sería la única a la que no se la llamase. Voy a separarlos ahora mismo.
Me acerqué con decisión y agarré a Lyv desde atrás por la cintura. Ella se giró hacia mí y me dio la bienvenida con un cálido beso.
- ¡Ooooh Josh! ¡Mi amor! Ya te echaba de menos… - enlazó sus brazos alrededor de mi cuello y me quedé mirando a Julian, desafiante.
- Solo estábamos bailando Josh – dijo Julian, consciente de mi enfado.
- Sí, ya lo sé. Confío plenamente en Lyv, Julian.
No dejaba de mirarle a los ojos, quería que viese cuánto me molestaba que la tocase. Lyv me miraba fijamente, como si intentase decirme algo. Pero no entendía qué.
- Josh… - insistía con su mirada, pero no decía nada. Fruncí un poco el ceño para que entendiese que no sabía qué quería decir. Ella esbozó una mueca de fastidio, que mudó en silenciosa aceptación.
- ¿Ocurre algo nena? - pregunté en un susurro. Ella me miró con gesto preocupado. Se acercó a mi oído y susurró “no me dejes sola otra vez”. Se separó de mi oído y vi cómo ella intentaba disimular su turbación delante de mi hermano, que aún seguía junto a nosotros. Esbozó una falsa sonrisa y miró a su alrededor. Parecía incómoda.
- Josh, ahora soy yo la que necesita ir al baño. Espérame aquí, no tardaré nada - Lyv se acercó a mi oído de nuevo, poniéndose de puntillas- Y por favor, no te vayas a ir con la Mary Jane esa, ¿vale? Que me ha puesto muy celosa ver cómo hablabas con ella…
Así que era eso. Estaba celosa, ¿y me intentaba poner celoso a mí bailando con mi hermano? Y ¿por eso me había susurrado que no la dejase sola? No tenía sentido. No entendía nada.
- Lyv, yo…
- Nada, da igual, no te preocupes, no pasa nada. Entiendo que socialices con los invitados de tu hermano, sobre todo si ya los conoces. Solo hazme el favor de no acercarte mucho a ella, con eso es suficiente.
Lyv me miraba a los ojos suplicante. Asentí intentando dilucidar qué había escuchado que la había hecho ponerse celosa. Me dio un beso rápido en los labios, se dio media vuelta y se alejó caminando seductora hacia la casa. Julian y yo nos quedamos mirando cómo se marchaba.
- Es un fabuloso ejemplar Josh. Mi más sincera enhorabuena. Lo que no sé es cómo has sido capaz de enamorar a una mujer tan bella e inteligente, es que no me lo explico.
Sus palabras prendieron en mi interior, haciendo que me olvidase de intentar comprender lo que Lyv estaba queriendo decirme.
- ¡Qué imbécil eres! - salté, no pude evitarlo - ¿Lo dices por mi falta de experiencia? Pues para tu información eso se acabó. Ya no soy el bebé Josh, Julian, ya soy un hombre, y Lyv es mi mujer y la tengo perfectamente atendida y satisfecha. De eso no tengas duda.
- ¡Vale! ¡Vale! Tranquilo hombre. No pretendía incomodarte.
- Tú siempre pretendes incomodarme Julian, siempre.
- Está bien, será mejor que vaya a atender a mis invitados.
- Sí, será lo mejor – contesté con rabia. Me separé de Julian y empecé a hablar con algunos amigos de la familia. Necesitaba aplacar mi ira, ninguno nos merecíamos terminar la velada sintiéndonos incómodos. Ya habría tiempo para hablar las cosas.
***
Me estaba retocando el maquillaje. El champán se me había subido un poco a la cabeza, pero después de bailar el efecto del alcohol había desaparecido por completo. Bueno, después de bailar y de sentir la hiel que Florence y sus amigas destilaban en mi boca. Y por si fuera poco, Julian, que me había caído genial durante todo el día, había decidido hacerme de menos repentinamente. ¿A qué había venido eso? Y después de hacerme sentir una mierda, decide ponerse en plan baboso bailando conmigo. Había sido muy desagradable Me sentía muy incómoda, estaba deseando que la fiesta terminase.
Cuando iba a agarrar el picaporte para salir del baño alguien entró sin llamar.
Era Julian.
-¡Uy! Perdona Lyv, no sabía que había alguien dentro.
Pero en lugar de volver a salir del baño, Julian entró y cerró la puerta tras de sí. Se quedó mirándome a los ojos, y de repente me recorrió con su mirada de arriba a abajo como un perro de presa. Sin pensárselo dos veces empezó a acercarse a mí… y yo empecé a moverme hacia atrás, hasta que toqué la pared con mi espalda.
- Vaya, vaya. Así que estamos solos. Ahora podemos conocernos mejor Livy. ¿Sabes qué? Me ha encantado verte bailar, mi hermano ha sabido escoger a una zorrita muy caliente para animar las noches de universidad. Seguro que os lo estáis pasando de vicio, sobre todo él.
Cada vez se acercaba más a mí y yo lo miraba con aprensión.
- Me ha sorprendido por completo. El bobo de Josh ha dejado de ser bobo y se ha hecho con una mujer muy sexy para calentar su cama, para investigar a fondo la anatomía femenina mientras estudia su carrerita estúpida.
Sentí arcadas internas pugnando por salir a la superficie, pero las contuve. En su lugar, saqué mi Lyv peleona, intentando convencerme a mí misma de que este tío no me iba a arruinar la noche.
- Su carrera no es estúpida, él es un fotógrafo magnífico. Y yo no soy ninguna zorra, Julian, yo estoy enamorada de Josh y él de mí, no te equivoques.
- ¡Oh! ¿Tú crees que me equivoco? La única que está equivocada aquí eres tú, zorrita, tú piensas que has cazado al niño rico y lo has encandilado con tu cuerpo, hasta ahí de acuerdo. Pero no creas ni por un momento que lo vuestro puede ir más allá… oh no gatita. Josh es un Campbell, y como todos los Campbell formará una familia con alguien de su estatus, no con una pueblerina de tres al cuarto cuyos padres no tienen dinero ni para enviarla a estudiar.
Así que, al final, todo se resumía en lo mismo, en lo único. En que la familia no iba a aceptarme. Bien, este tío no me iba a intimidar, para nada, así que le eché cojones.
- Se ve que conoces poco a tu hermano, a Josh no le interesan todas esas chorradas relacionadas con el lujo que vosotros parecéis necesitar tanto como el aire que respiráis. Solo he estado junto a tu esposa y el resto de sus amiguitas quince minutos, y me han sobrado diez para ahogarme en la superficialidad en la que están inmersas.
- ¡Oh! ¡Y tú lo conoces perfectamente! Sí, por supuesto, lo conoces desde hace… ¿dos meses? Así que crees que Josh se quedará contigo por tu inteligencia, ¿no es así? O por lo extremadamente sensual que eres, o por la belleza imposible de tus rasgos… pues lo que te decía, estás terriblemente equivocada. Al final Josh tendrá que hacer lo que cualquier Campbell tiene que hacer, plegarse a las exigencias de la familia.
De repente, Julian se lanzó sobre mí y empezó a babearme el cuello, a acariciar mis costados y bajaba hacia mis glúteos.
- ¡Julian! ¿Qué coño estás haciendo? ¡Suéltame ahora mismo! - musité llena de ira.
Pero no. Me agarró de las muñecas y me las clavó contra la pared, dejándome indefensa ante su rostro.
- Vamos Lyv, yo también te gusto, no mientas. Además, dudo mucho que Josh sepa complacer a una mujer como tú. Se nota a la legua que has experimentado… tú necesitas un hombre, un hombre que te complazca, que te de todo lo que Josh no puede darte…
Yo me retorcía intentando liberarme de las tenazas que eran sus manos. Empecé a llorar, presa del más absoluto nerviosismo. No podía creer que esto estuviera pasando. Cuando ya estaba a punto de liberarme de sus manos, Julian estrujó sus labios sobre los míos… ah no, hasta aquí habíamos llegado. Levanté mi pierna y le di un rodillazo en los huevos que lo dejó lagrimeando y doblado por la mitad.
- Eres un cerdo asqueroso Julian. Que te jodan, a ti y a tu mujercita prepotente.
Abrí la puerta y salí corriendo hacia el jardín a buscar a Josh. Pero mientras intentaba recomponerme sopesé las opciones. Si llegaba llorando y en el estado en el que me encontraba, Josh sospecharía. Y entonces una pregunta surgió desde el fondo de mi ser, una pregunta que me haría replantearme todo:
¿Debía decirle lo que había pasado?
¿Debía llegar corriendo a sus brazos y decirle que su hermano acababa de hundirme en la miseria? ¿Y que había intentado meterme mano? Y lo que es más, ¿me creería él?
No sabía qué hacer. Respiré hondo para intentar calmarme, me limpié las lágrimas lo mejor que pude y salí al jardín, intentando no llamar mucho la atención.
Josh estaba hablando con unos amigos de los anfitriones. Me acerqué al grupo y me coloqué a su lado. Sin saber por qué, me sentí fatal. Vi cómo Julian salía al jardín y me buscaba con la mirada. Cuando me encontró se puso el dedo índice sobre los labios, indicando con un ademán que mantuviese la boca cerrada. Desvié la mirada y me volví hacia Josh, intentando olvidarme de que Julian existía.
Pero Josh ya me conocía.
- ¿Ocurre algo, amor mío?
- Josh, no me encuentro bien. El alcohol no ha debido sentarme bien – mentí descaradamente - ¿Podemos irnos, por favor?
- Ehhh, sí claro, por supuesto. Vámonos arriba.
- No Josh, arriba no. Quiero irme de aquí.
Josh me miró extrañado. No quise alarmarle.
- Aquí no vamos a poder descansar con la música y todo el jaleo. Vámonos al hotel que dijiste esta mañana. Allí podré descansar.
Josh me miraba aún más extrañado.
- Lyv, ¿ha pasado algo? Si no te sientes cómoda solo tienes que decirlo…
- No Josh, no te preocupes, está todo bien. Es sólo que estoy aturdida, y sé que aquí no podré descansar.
Intentaba ganar tiempo para decidir cómo comportarme, pero desde fuera quedaba bastante claro que algo raro estaba ocurriendo.
- Lyv, no tienes que preocuparte por Mary Jane… yo…
- ¡No es eso! ¿Vale? - exclamé, perdiendo los papeles por completo - Sácame de aquí Josh. O si prefieres quedarte no te preocupes, me iré yo sola al hotel y mañana nos vemos. Pero no quiero quedarme aquí, no esta noche con tanta gente.
Josh volvió a mirarme con extrañeza, pero finalmente aceptó.
- De acuerdo. Vámonos entonces.




Capítulo 29
Silencio
 
El camino al pueblo ha sido tenso. Ella no ha dicho una palabra y ha estado mirando por la ventanilla durante todo el trayecto. Las dos o tres veces que le he preguntado qué había ocurrido se ha limitado a insistir en que no se sentía bien, que estaba mareada. Yo creo que no, creo que algo ha ocurrido y no quiere contármelo. No estoy seguro, pero creo que se ha sentido fuera de lugar con tanto lujo y tanta gente acaudalada alrededor.
Y también lo de Mary Jane. Tiene que tener un sexto sentido porque se ha dado cuenta rápidamente de que había algo más. Mary Jane ha sido siempre la primera opción en la lista de posibles esposas para mí, esa lista absurda que mi padre ha escrito en su mente desde que todos nacimos. Mary Jane es encantadora, no voy a negarlo, pero jamás me he sentido atraído hacia ella, ha sido más una especie de prima para mí que una candidata a unirse a la familia Campbell. Si mis padres siguen creyendo a estas alturas que yo voy a casarme por conveniencia, están totalmente equivocados.
Pero Lyv no lo sabe. No puede saberlo porque yo ni siquiera le había mencionado su nombre, ni lo de la lista, ni tantas otras cosas. Cada vez me arrepiento más de que esto haya ocurrido tan pronto. Nos conocemos el uno al otro, pero es cierto que no hemos hablado suficiente de nuestros ámbitos, de nuestras familias. Eso vendría con el tiempo. Pero el destino ha sido más rápido y nos ha abofeteado esta noche. Sobre todo a ella.
Yo tampoco sé mucho sobre su familia, ni sobre su pasado, solo lo poco sobre lo que hemos hablado. Pero es lógico que en estos casi dos meses nos hayamos dedicado el uno al otro, a los estudios, a los amigos… lo de esta noche ha sido un error, tenía que haber insistido en marcharnos esta mañana. Pero la veía tan dispuesta que quise darle esa seguridad que tendría al sentirse mi pareja delante de todos, y así además no sería descortés con mi hermano. No tenía que haberlo permitido, he sido un estúpido.
Y ahí sigue callada. No sé por qué no me dice nada. Ella es clara y directa, es su rasgo más acusado, no tiene sentido que no hable. Y ya no sé qué más hacer. He insistido y tampoco quiero resultar pesado. Pero me muero por saber, me muero por verla actuar conmigo como siempre.
- Ya hemos llegado Lyv, es aquí.
Tomamos una habitación y subimos. Sigue callada. Se desnuda y se mete en el baño. Escucho el agua correr. Debe sentirse muy cansada. Me desnudo y me meto en la cama a esperarla. Sale del baño y se mete en la cama, a mi lado, pero lejos de mí, de espaldas a mí. Y yo me siento morir.
- Livy… cariño… ven aquí. Deja que te abrace…
- Josh, hoy no. Necesito descansar. No te enfades, es solo que no… no sé. Es una sensación muy extraña y muy desagradable. Seguro que estaré mejor por la mañana. Buenas noches Josh.
¿”Buenas noches Josh”? Ni “amor”, ni “cariño”, ni me deja que la abrace. Es desesperante y no puedo hacer nada. Refunfuño un poco y me acuesto completamente. No voy a poder dormir, la ansiedad me está matando…
***
Sé que lo estoy haciendo sentir fatal, pero no soy capaz de abrazarle y besarle como si no hubiese pasado nada. No puedo parar de repetir la escena en mi cabeza. ¿Cómo voy a decirle que su hermano ha intentado meterme mano? ¿Que me ha besado contra mi voluntad? ¿Y si piensa que es mentira? Además tiene muchos celos de su hermano, lo ha expresado a lo largo del día ampliamente. Lo mismo cree que soy yo la que se ha sentido atraída por él y que él me ha rechazado. Y que yo me lo he inventado todo y vengo a darle las quejas. En el claro ya me preguntó si me atraía...
No. No creo que Josh sea así. Pero de todas formas no puedo contárselo. Es su hermano, su sangre. ¿Y sus padres? Porque claro, sus padres se enterarían, habría una pelea entre hermanos y ellos se enterarían, y averiguarían que todo ha sido provocado por una chica, por una chica que no es de alcurnia, una chica que conoce hace… ¿dos o tres meses?, y rápidamente me desecharían… Incluso puede ser que prohibieran que Josh siguiese en Bailey para evitar que continuásemos nuestra relación… y eso sí que no pienso tolerarlo. Bailey es su sueño, es por lo que ha luchado tanto, y no voy a ser yo quien se lo estropee.
¿Me estoy volviendo loca? Quizá estoy sacando las cosas de quicio. Quizá lo mejor sería decírselo quitándole hierro al asunto. Simplemente contarle que su hermano se me insinuó, para que esté sobre aviso, pero sin contarle todo lo que ocurrió…
No. Yo no soy así. No puedo mantener una farsa con él. No puedo.
Dios mío ¿qué hago?
¿Tengo que renunciar a él? ¿Tengo que renunciar a este amor que me ha tomado por sorpresa y ha inundado mi corazón, mi cabeza? ¡No quiero joder! ¡No! Todo esto parece salido de una historia decimonónica ¡por Dios Bendito! ¿Cómo pueden seguir ocurriendo estas cosas en el siglo veintiuno?
Pero eso me pasa por salir con alguien tan… tan clásico. Desde el principio tuve reticencias por la diferencia de clase, por las diferencias económicas, de educación… pero ¡jamás pensé que todavía alguien pudiese tener apalabrado un matrimonio de conveniencia! La Mary Jane no sé cuántos, una sosa de categoría. Pfff. Me dan náuseas solo de pensar en Josh casándose con ella, condenado a no sentir amor nunca más, condenado a no disfrutar del sexo abiertamente como lo ha estado haciendo hasta ahora.
Con lo que habíamos avanzado Dios mío… Estaba tan suelto conmigo, cómodo, dejándose llevar. Había conseguido sacar lo mejor de él y cada vez tenía más confianza en sí mismo, cada vez desarrollaba más y más aquello que vi en sus ojos el primer día, aquello que no se atrevía a mostrar. Y ahora… ahora ¿cómo voy a decirle que no podemos seguir juntos? ¿que lo nuestro va en contra de lo que su familia quiere para él? ¿que su hermano es un cerdo repugnante que no solo intenta someter a las mujeres, sino que además en mi caso, lo ha hecho para quedar por encima de él?
Sí, estaba claro que lo que buscaba era demostrarse a sí mismo que él sigue siendo mejor, que Josh no puede tener nada que él no pueda. Es un comportamiento tan obsoleto, una forma de pensar tan anticuada, tan tóxica… Yo pensaba que la gente joven ya había pasado página, no podía imaginar que un hombre culto, de buena familia y posición aún pudiese caer en estos estereotipos… pero la realidad supera a la ficción, como siempre, y ha venido a abofetearme en la cara. Bien fuerte. Por si acaso no me quedaba claro.
Intento dormir, pero no puedo. ¿Qué voy a hacer? ¿Qué le digo Dios mío?
¿Qué hago?
***
No he podido dormir nada, ella tampoco. La he sentido moverse de un lado a otro toda la noche. No entiendo por qué no ha querido que la abrazase, seguro que se habría sentido mejor… o quizás no. Quizás ha visto algo, o se ha dado cuenta de algo de repente, y ahora ya no quiere estar conmigo.
Se me cierra la garganta solo de pensarlo. Pero a ver, tendrá que decirme algo en algún momento ¿no? ¿O me va a dejar en ascuas? No entiendo nada y no sé cómo comportarme.
- Buenos días Josh – dice de repente, aún de espaldas a mí.
- Buenos días. ¿Te encuentras mejor?
- Mmmmm, bueno ya no estoy mareada, pero tengo resaca.
Me acerco a ella, no puedo evitarlo. Quiero hacerla sentir bien, quiero sentirme bien yo también. La abrazo desde atrás… y ella se estremece, pero no me dice que me quite. No me dice nada.
- ¿Sabes qué es lo que cura la resaca? Un buen desayuno con un café bien cargado, una buena ducha y un montón de mimos…
Veo cómo sonríe tímidamente y se deja hacer. Beso sus hombros desnudos, subo por su cuello y llego a sus mejillas… y de repente ella se levanta de la cama deshaciéndose de mi abrazo.
- Tengo que ir al baño Josh. Ahora vuelvo. Y sí al desayuno, por favor.
Me quedo frío. Otra vez “Josh”, nada de palabras dulces o cariñosas, y ¿sí al desayuno? O sea, sí al desayuno y a la ducha es evidente que también. Pero no a los mimos.
La sensación de ahogo está volviendo. Me levanto y encargo el desayuno sintiéndome fatal. No entiendo nada, pero está claro que ella no quiere que la toque. Y no sé qué puedo hacer.
…
Dejo que el agua caliente me ensordezca. No quiero escuchar todo lo que mi corazón grita, ni mucho menos lo que alega mi cerebro. Solo veo una solución, y no me gusta, la aborrezco, me dan arcadas solo de pensar en ella. Pero es la única salida, lo único correcto. Y va a doler. A él le va a doler, le voy a hacer mucho daño… y a mí… a mí me va a vapulear.
Tengo que intentar mantenerme alejada de sus brazos, por mucho que desee esconderme en ellos, por mucho que me atraiga su voz hacia su cuerpo. ¡Maldita sea! ¡Odio a Julian! Jamás podrá imaginar cuánto daño nos ha hecho por un capricho estúpido de machote sin escrúpulos.
Jamás, porque yo no voy a decir nada.
No hay otra opción. Si le digo algo a Josh será un desastre sea cual sea la resolución del asunto. Y no soy capaz de decirle solo una parte. Así que no, no diré nada. Voy a desayunar, a vestirme y le diré que me vuelvo sola a Bailey, que él debe volver a su casa para despedirse de su hermano o lo que sea que quiera hacer.
¡Pero tengo allí mis cosas! Bueno, le pediré que las recoja y me las devuelva cuando pueda. No, eso va a sonar aún más raro. Tengo que intentar comportarme un poco más natural, si no va a sospechar aún más. Ya con lo de anoche tiene que estar pensando que algo ocurrió en la fiesta, no es tonto, tiene que haberse dado cuenta. Solo espero que no haya atado cabos.
Termino de lavarme y salgo con la toalla puesta alrededor de mi cuerpo. En el dormitorio espera un carrito lleno de deliciosos croissants, bollitos y una cafetera hasta arriba de café bien fuerte. Me siento en la cama a su lado y me sirvo una taza llena. Me quemo la lengua, pero me viene bien. Es el castigo anticipado por hacer lo que voy a hacer.
Él me mira intrigado, asustado, es una mezcla de sensaciones. Me muero por abrazarle y quitarle ese pesar en el que está envuelto. Lo miro a los ojos, intento que vea en mi mirada lo que ha ocurrido, así no tendré que contárselo, así no seré la mala de la película. Él me mira intensamente, intenta escudriñar en mi alma…
- Lyv… por favor dime qué ha pasado, te lo ruego.
Vuelvo mi mirada a la taza de café y tomo otro sorbo. Este me quema la garganta además de la lengua. Castigo. Esto es lo que merezco.
- Josh, lo siento. Siento muchísimo haberte pedido que me sacases de la fiesta de la manera en que lo hice, siento muchísimo haberte puesto en la tesitura que te puse anoche. Me encontraba muy mal en general. No sé qué pasó, de repente algo hizo clic en mi cabeza, y me di cuenta de que todo estaba mal.
- ¿A qué te refieres? - el pánico acaba de hacer presa de su mirada.
- Esto ha ido demasiado lejos y demasiado rápido Josh. Yo… yo no quería una relación tan seria, te lo dije desde el principio. Y anoche sentí que aquello era algo así como mi presentación oficial a la familia, tu hermano, su esposa, todos sus amigos de la alta sociedad… me sentí observada, juzgada incluso. Y no me gustó.
Hasta ahora no he mentido mucho. Solo he obviado la parte en la que le digo que todo eso me da igual porque estoy loca por él, porque ya no quiero vivir ni un solo día sin hundirme en sus abrazos, porque quiero hacerle feliz durante el resto de mi vida. Pero no puedo hacerlo. Intento no mentirle, pero veo en sus ojos cómo le estoy clavando una daga en el pecho, muy profundo… y a mí me duele aún más.
- ¿Co.. cómo? - tartamudea. No se lo puede creer.
- Lo siento Josh. No puedo seguir con esto. No tenía que haber dejado que fuese tan lejos, lo de quedarme a la fiesta ayer fue una solemne estupidez, perdóname, tu hermano no tendría ni que haberme conocido si quiera.
- Pero ¡Lyv! ¿De qué me estás hablando? Ayer mismo me decías que me querías, que querías conocer a mi familia, ¡que estabas enamorada de mí! ¿A qué viene esto ahora?
- Lo sé Josh, y lo siento. No sabes cuánto lamento todo lo que te he hecho – sigo sin poder mentirle, hasta ahora todo lo que he dicho sigue siendo verdad – debemos dejarlo aquí y seguir cada uno por nuestro lado. Es lo mejor, para los dos.
Josh sigue mirándome incrédulo, su mandíbula cae cada vez más, sus ojos empiezan a cargarse de lágrimas. Y yo me quiero morir.
- Pero Lyv, ¿qué dices? ¡Esto tiene que ser una broma! Y no tiene ninguna gracia, ¿sabes? Yo te quiero Lyv, y sé que tú también me quieres, lo sé porque lo he sentido, porque como siempre has dicho eres clara como el agua y es cierto, y lo que me has hecho sentir desde que nos conocimos no ha sido mentira. Tú me amas, y ahora es cuando estás mintiendo. Lo sé, estoy seguro. Lo que no sé es por qué lo haces.
- Lo siento Josh. No he mentido en ningún momento, es solo que anoche me di cuenta de que hemos establecido una relación y no sabemos casi nada el uno del otro. No hemos tenido tiempo para conocernos a fondo, ayer mientras hablaba con Julian, me di cuenta de que le estaba contando cosas a él que ni siquiera tú sabías.
- ¡Vale! ¡Perfecto! ¡Pues conozcámonos mejor! Eso tiene solución Lyv, simplemente pasando más tiempo juntos. Las cosas irán saliendo, tú misma lo dijiste, ¿recuerdas?
- No Josh. Esto… esto no puede ser. Yo no quiero seguir adelante, no puedo seguir adelante. Vámonos a Bailey, Josh. Recogemos nuestras cosas de tu casa y volvemos a la universidad. Y una vez allí, nos despedimos y si quieres dejamos esto como amigos. O si lo prefieres, nos dejamos de hablar. Aceptaré cualquier decisión que tomes al respecto.
- ¡Pero es que alucino! ¡Estás evitando descaradamente hablar claro! Me estás dando largas diciendo esa sarta de tonterías que lo único que consiguen es hacerme daño, pero no estás yendo al meollo de la cuestión. Lyv…
Josh me agarra por los hombros y me obliga a mirarle a los ojos. De repente está muy serio, la decisión ha tomado su mirada. Quiere que le hunda el puñal por completo. Y yo no quiero…
- No Josh, por favor no…
- ¡Lyv! ¡Cariño! ¡Joder! ¡Por favor, dime la verdad! Dime qué ha pasado…
Me quedo mirándolo a los ojos y las lágrimas brotan espontáneamente. No quiero mentir, ¡no quiero! Pero es lo único que hará que él deje de insistir. Si no lo hago, acabará descubriendo lo ocurrido. Y no puedo fastidiarle la vida. No seré yo quien lo haga, al menos no en este sentido. Me armo de todo el valor que puedo reunir…
- Josh, lo siento. No estoy enamorada de ti. Creía que sí, pero creo que he confundido el amor con el sexo. No quiero seguir haciéndote daño.
Siento cómo sus manos pierden fuerza, cómo su mirada se desvanece. Mis lágrimas siguen corriendo por mis mejillas. Ya me da igual. No pienso fingir más. Lo que acabo de hacer es tan ruín, tan miserable que lo único que quiero es marcharme para no tener que ver el dolor que le causo reflejado en su rostro. Lo amo tanto Dios mío… tanto…
- Lo siento Josh. De verdad. Me voy a la universidad, cogeré el tren en la estación. Saluda a tu hermano de mi parte.
Me visto con rapidez, cojo lo poco que llevaba anoche encima y salgo del cuarto dejando a Josh hundido por completo. Corro escaleras abajo y voy a recepción. Pago la habitación, no pienso permitir que él tenga también que pagarla después de lo que le he hecho.
Quiero que me parta un rayo, sería menos doloroso. Una muerte rápida es lo que deseo. No este… dolor, esta agonía que me atenaza la garganta. Soy una hija de puta.
Cojo el tren y me siento en el último vagón, en el último asiento, apoyo mi cabeza contra el cristal y dejo que el dolor se traduzca en lágrimas…
***
No me puedo levantar de la cama. No puedo. ¿Qué ha pasado? He sido un estúpido. Creí que había llegado a su corazón, y sin embargo ella me ha dicho que no me ama, que todo era mentira, que seguía siendo solo sexo. No puedo dejar de mirar el espacio que ella ha dejado vacío. Aún me parece estar viéndola aquí, sentada junto a mí. No quiero llorar…
¡Al diablo!
Y dejo que las lágrimas inunden mi rostro…
***
Las dos de la tarde. Llego a casa de mis padres para recoger mis cosas… y las suyas también. Intento evitar a mi hermano, no quiero que me vea en este estado. Por suerte aún parece que están durmiendo. Llego a mi cuarto y me encierro dentro. Y aún es peor. Todas sus cosas están desparramadas por doquier, las deportivas y los vaqueros que llevaba cuando fuimos a montar, el pijama que llevaba la primera noche… de repente vuelven a mi mente todos los momentos que vivimos desde que llegamos el viernes.
Ella me ama, estoy seguro de eso. No sé por qué me ha mentido. No se puede fingir todo lo que sentimos durante el paseo en barca, frente a la chimenea, en mi cama durmiendo juntos, por la mañana al despertar…
Todo se estropeó cuando Julian llegó, algo ocurrió que no alcanzo a descifrar. Pero acabaré sabiéndolo. Quizá… ¡quizá se haya sentido atraída hacia mi hermano! ¡Quizá haya descubierto que no me quería tanto como pensaba por ese motivo! Acabaré por enterarme, y si es así, creo que lo mataré. Y tiraré su cuerpo a una zanja…
Estoy loco, loco de dolor. Solo pienso estupideces. Voy a recogerlo todo y a marcharme lo más rápido que pueda. No quiero ni mirarle a la cara.
- ¿Josh? ¿Lyv? ¿Sois vosotros?
¡Mierda!
- Soy yo Julian. He venido a recoger nuestras cosas.
Escucho sus pasos acercándose a mi dormitorio.
- ¡Buenos días hermanito! ¿Cómo está Lyv? ¿Va todo bien?
Quiero estrangularle.
- No, no va todo bien. Todo está mal Julian, espero que estés contento.
- ¿Qué dices? ¿Qué ha pasado Josh?
Me vuelvo hacia él con ira en mis ojos.
- Lyv me ha dejado. Dice que no me quiere. Ahórrate los comentarios ¿de acuerdo?
- Yo… yo no iba a …
- ¡Oh, sí! ¡Lo harías si te dejase! Todo eso de que yo no puedo mantener una relación, toda esa mierda de que ella es mucha mujer para mí, todo eso que llevas pensando desde que llegaste ayer aquí. Ahórratelo. No quiero escuchar una sola palabra.
Julian está un poco nervioso. Imagino que es porque no esperaba esta reacción de mí.
- Pero ¿te ha dicho si le ha ocurrido algo? ¿O si ayer en la fiesta pasó algo que la disgustase?
- No. Sé que algo ocurrió y es lo que ha desencadenado todo esto. Pero no me ha dicho ni una palabra. Solo me ha dicho que la relación ha ido demasiado lejos y que no quiere continuar. Que se ha dado cuenta de que no me quiere, de que no está enamorada de mí. Y no quiero escuchar una palabra que salga de tus labios ¿de acuerdo? Me vuelvo a Bailey, tengo mucho trabajo pendiente.
Con la prisa que me invade por salir huyendo de allí, no me doy cuenta de la cara que mi hermano ha puesto. Una expresión de profundo alivio ha llenado su rostro. Pero no la he visto. Al menos no conscientemente.
Me meto en el coche con todas sus maletas y la mía. Arranco y me dirijo a la autopista a toda velocidad.
Ojalá me estrelle contra un camión. La vida sería mucho más bella, y no tendría que soportar este sinsentido que va a ser mi existencia a partir de ahora.
Porque sin ella, yo no quiero seguir.




Capítulo 30
Dolor
 
Llego a mi habitación y me quito toda la ropa. Me pongo el pijama más grueso que tengo, de repente siento muchísimo frío, y eso que yo no soy friolera. Me meto en mi cama y me tapo hasta las orejas.
Quiero dormir. Así no tendré que pensar, ni que sentir.
***
- Lyv… ¡Lyv! - siento que alguien me zarandea y me grita. Es May.
- Qué…
- ¿Qué haces acostada? ¡Pensaba que estarías apurando tu maravilloso fin de semana con Josh!
- He vuelto este mediodía.
- ¿Has vuelto? ¿Eso significa que has vuelto… tú sola?
Sigo mirando hacia la pared. No quiero moverme y esa era la postura en la que me había quedado dormida. Asiento con la cabeza.
- Dios Lyv, ¿qué ha pasado?
- He roto con Josh -  a ella no puedo ocultarle nada. Ni quiero. Necesito contárselo a alguien, necesito que alguien me de la razón en esta locura que estoy viviendo. Me giro hacia ella y veo en su rostro el horror.
- Pero Lyv… ¿por qué? ¿qué ha pasado?
Me incorporo en la cama, me abrazo a ella y dejo de nuevo que las lágrimas acampen en mi rostro.
***
Tres cuartos de hora más tarde May ya lo sabía todo. Absolutamente todo. Y me miraba con una pena enorme en sus ojos.
- ¡Ese cerdo asqueroso! ¡Poco le diste para lo que se merecía! ¿Pero qué coño se les pasa por la cabeza a los tíos? ¿Es que siempre vamos a tener que estar asustadas por lo que se les pueda antojar hacernos? ¿Siempre?
- Te juro que yo no hice nada, solo me comporté con él educadamente, quería caerle bien y a mí me cayó muy bien al principio. Pero creo que en el momento en que vio que Josh dejaba a la Mary Jane esa tirada para venir a mi lado, decidió que tenía que bajarme los humos. Y ha conseguido su objetivo con creces.
- Lyv, no dejes que nadie te haga sentir de menos, nadie. Y mucho menos una persona como esa, sin valores y sin decencia ninguna.
- Yo no me siento así cuando estoy en mi ambiente May. Pero esas personas, todas tan falsas, tan supuestas… yo no podré sentirme cómoda nunca rodeada de personas así. Pero ese es su mundo, y no creo que yo tenga derecho a sacarlo de él. Él tendrá millones de oportunidades si se mantiene ahí, mientras que junto a mí…
Empecé a llorar de nuevo. Aunque quería sonar decidida, no lo estaba en absoluto. Seguía pareciéndome todo tan surrealista, tan teatral...
- Lyv, siento decirlo pero creo que has hecho lo correcto. Quizá prefieras que te diga que corras a él y le cuentes la verdad, pero sinceramente creo que esto es lo mejor para él. Y si es su bien lo que buscas, entonces llora, trágate el dolor, olvida y sigue adelante. Intenta no cruzarte con él en un tiempo. Cambiamos de comedor si lo prefieres para que no pueda encontrarte, al menos no fácilmente. Obvia las piscinas y toda la zona de Bellas Artes y sigue adelante. Refúgiate en los estudios. Ahora viene la primera tanda de exámenes importantes así que trabajo no te va a faltar.
- Lo sé. De hecho, el jueves estaba muy preocupada pensando que ahora iba a tener menos tiempo para estar con… ¡oh Dios mío May! Esto no va a ser fácil, nada fácil. Es que lo quiero muchísimo, quiero cuidarle y acariciarle, y le he hecho tanto daño… ¡si hubieras visto su cara May!
- No la he visto, pero puedo imaginármela. Josh es muy dulce y sensible, tiene que estar hecho polvo Lyv. Pero sigo pensando que es la única opción que tenías. Estoy segura de que si su familia se entera de esto, lo sacarán de la universidad y le obligarán a volver a Derecho a terminar su carrera para que se olvide de ti. Y Josh sería aún más infeliz. Al menos así podrá seguir con su carrera y a la larga recompondrá su vida…
Miré a May con un dolor profundo en mis ojos. En realidad sí que me habría encantado que me dijese que estaba equivocada, que había sufrido algo así como una enajenación mental transitoria y que fuese a buscarlo a toda prisa. Pero May era igual que yo, cabal, así que me abracé a ella y dejé que el dolor siguiese fluyendo a través de mis ojos.
May se quedó conmigo todo el día, no fue capaz de dejarme sola al verme en el estado en que me encontraba. Me obligó a comer algo y yo acepté por no molestarla, pero la verdad es que no me entraba nada. Vimos una película juntas pensando que eso me animaría, “Tick, Tick, Boom”, pero cada cosa que ocurría, cada canción que sonaba atacaba directamente a mis sentimientos, y no podía dejar de llorar. Y cuando llegó el final… explosión total y absoluta.
- Lyv, por favor, intenta calmarte ¿vale? Por favor…
- No puedo May, no…
- “Toc, toc, toc”
Estaban llamando a la puerta. Miré a May totalmente asustada. No quería que nadie me viese así. Negué con la cabeza mientras me metía de nuevo en la cama y me tapaba hasta las orejas.
- ¿Quién es? - preguntó May.
- Soy Kevin. Abre May anda.
May me miró inquisitivamente y yo volví a negar con la cabeza. Ella se enfundó un abrigo largo de pluma que ocultaba el pijama que llevaba puesto, cogió las llaves y salió de la habitación, no sin antes prometerme que no le contaría nada a Kevin.
Me quedé pensando en que había hecho lo mejor. Sí, estaba decidida. Tenía que seguir adelante. Quizá con el tiempo, este amor tan grande que sentía se diluiría. Quizá con el tiempo encontraría a otro hombre que volviese a hacerme sentir de la forma en que Josh me hace sentir.
Mentiras.
Sé que no encontraré a nadie como él.
***
Me levanto y me siento delante de la pila de libros de mi escritorio. Lo mejor que puedo hacer es enfrascarme en el estudio. Es lo que mejor se me da, y es lo que me ayudará a salir de esta, aunque no sea indemne.
Pasa una hora, no he sido capaz de pasar de la primera página de mis apuntes. Siento su aliento en mi piel, veo sus ojos curiosos y alegres tan claramente como si estuvieran delante de mí…
- “Toc, toc, toc”
Este Kevin…
Abro la puerta esperando ver su cara. Pero no. Es Josh. Josh guapo a rabiar. Josh cargado con mis maletas.
Quiero lanzarme en sus brazos y suplicarle perdón.
Pero no lo hago.
- ¡Ah! Hola, pasa. Gracias por traer mis cosas. Siento mucho que hayas tenido que venir cargado…
- No es molestia. Te las dejo aquí.
Frialdad. Tensión. ¿Qué esperabas Lyv?
- Gracias de todas formas.
Intento sonar amable. No quiero verle así. Daría cualquier cosa porque volviese a ser viernes y no hubiésemos ido jamás a la casa del lago. Pero no soy el Doctor Strange, no tengo la gema del tiempo para poder dar marcha atrás…
- Bueno, me marcho entonces.
- Sí, será lo mejor.
De repente Josh, que iba hacia la puerta, se gira hacia mí mirándome con decisión.
- Lyv, solo una cosa antes de marcharme. Si lo que has dicho es la verdad, si no me has querido nunca, quiero que sepas que no esperaba esto de ti, me has engañado por completo. Mi más sincera enhorabuena. Jamás habría imaginado que podías mentir así de bien. Habría puesto la mano en el fuego por ti, porque eras la persona más maravillosa y sincera que podría haber conocido en mi vida. Y me habría quemado sin dudar. Mereces el Oscar a mejor actriz, eso por descontado.
El desdén con el que me habla me hace más daño aún que sus palabras cargadas de ira.
- Pero si, como creo, me estás ocultando algo, quiero que sepas que me has decepcionado hasta lo más profundo. Porque la chica que yo conozco jamás mentiría, jamás dejaría que esto tan bonito que tenemos se destruyese, por nada del mundo. La Lyv que yo conozco, la Lyv de la que estoy enamorado, lucharía con uñas y dientes por lo que desea y no dejaría que nada ni nadie se interpusiese en su camino. Por eso no tuve miedo de que nos quedásemos en la fiesta, porque estaba seguro de que nada de lo que pudieses ver o conocer sobre mí o mi familia haría mella en tus sentimientos hacia mí.
- Josh… yo – estoy a punto de flaquear.
- He estado dándole vueltas a todos los motivos que pueden haberte llevado a hacer lo que has hecho, y no hay uno solo que justifique tus actos. Ninguno. Y tampoco me cuadra cómo te has comportado con lo que conozco de ti. Así que solo puedes estar fingiendo. Solo espero que si es así, vivas en tu propia piel el mismo dolor que me has causado, solo espero que alguien pueda llegar a hacerte tanto daño como tú me has hecho a mí. Y ¿sabes qué? Que no me lo merezco. Adiós Lyv.
He conseguido contener mis lágrimas no sé cómo. Josh se da media vuelta y sale por la puerta. Me siento en la cama intentando digerir sus palabras, intentando sacar la daga de entre mis costillas. Se acabó. Se ha terminado. Del todo.
Escondo mi rostro entre las manos y dejo que el peso del mundo caiga sobre mis hombros, aplastándome.
***
Cierro la puerta tras de mí y noto como el odio que he sentido mientras le decía todo lo que le he dicho me abandona, para dejar paso a un dolor sordo. No quería hacerle daño. He venido a traerle sus cosas totalmente decidido a tomarla entre mis brazos, besarla y obligarla a decirme la verdad, obligarla a que vuelva a ser mi Livy, la Lyv que amo.
Y sin embargo cuando me iba a marchar, solo salían sapos y culebras de mis labios. No sé qué me ha pasado, pero verla tranquila, saber que ahora siente que se ha deshecho de un lastre y que puede seguir con su vida sin mí, ha hecho que un fuego ardiente y maligno creciera en mi interior, y ese fuego me ha poseído. Ese no era yo.
Me paro en las escaleras. Quiero volver y pedirle perdón por mis palabras, por la forma en la que se las he dicho. Quiero pedirle perdón por todo. ¡Oh Dios mío! ¿Por qué? ¿Por qué? Empiezo a llorar de nuevo. Bajo las escaleras a toda prisa y en la puerta me cruzo con May y con Kevin. No quiero que me vean llorar. Paso a su lado ocultando mi rostro y susurro un “hasta luego” solo por cortesía. Quiero huir. Quiero encerrarme en mi cuarto y no salir nunca más.
Y encima tendré que soportar el cachondeíto de Edward. Va a estar riéndose de mí durante años. Otro igual que mi hermano. Todos se ríen de mí. Todos piensan que soy muy poca cosa. Incluso Lyv… Sí, incluso Lyv.
Pues eso se va a terminar.




Capítulo 31
Averiguaciones, mentiras y malentendidos
 
Lunes. Me quiero morir.
No quería levantarme de la cama. May me ha obligado a hacerlo, so pena de llamar a Kevin y que me arrastrase escaleras abajo. He asistido a todas las clases como un espíritu, sin saber dónde estaba ni qué hacía allí.
A la hora del almuerzo he tenido que afrontar otro trago. Contárselo a los demás. Pero evidentemente no les he podido contar la verdad. No puedo. Así que encima, me ha tocado fingir.
- Pero ¿qué dices Lyv? Pero ¡si estábais súper bien! - exclama Kevin fuera de sí - ¿has tomado drogas o algo?
Niego con la cabeza. Intento sonar decidida, aunque no sé si lo estoy consiguiendo.
- No Kevin, he ido muy deprisa y esto se estaba yendo de madre. Yo quiero experimentar, no quiero una pareja, y eso es lo que estábamos formando, una pareja. Ya os conté mi idea al principio del curso. Es solo que se me ha ido de las manos. Pero ya está, Josh es historia y a otra cosa.
- No te creo Lyv. Lo siento pero te conozco y no te creo. Algo ha pasado este fin de semana que ha hecho que cambies de opinión. E imagino que debe ser algo muy gordo para que hayas tomado una decisión así.
- Que no Kevin, simplemente ha sido un cúmulo de cosas que han dado la cara todas juntas este fin de semana, y he puesto pie en pared antes de que esto vaya a más, antes de hacerle más daño a Josh.
Theo y May se miran y después me miran a mí. Imagino que May se lo ha contado a Theo. Normal, son una pareja. Yo habría hecho lo mismo con Josh.
Josh… ¡Oh Dios mío!
- Aún así no me lo trago Lyv, lo siento. Y me indigna más pensar que no lo quieres compartir con tus amigos. Estamos aquí para lo bueno y para lo malo Lyv, pero parece que tú no te quieres enterar. Yo te he contado todo lo que ha pasado con Jonas y…
- Por cierto, ¿qué ha pasado? ¿Os habéis arreglado del todo? - no sé si ha habido avances y además así desvío la atención sobre el tema. Kevin cambia su semblante inmediatamente de la ira a la tristeza.
- Bueno, estamos bien, pero estamos a prueba. Es una especie de escarmiento me temo. Jonas quiere que le demuestre que me tomo lo del “no-flirteo” en serio, así que hasta que no hayamos salido de marcha unas cuantas veces y él vea que no vuelvo a caer, la relación está un poco fría, por decirlo de algún modo.
- Bueno, eso es más que nada, ¿no? - digo optimista – Estoy segura de que lo arregláis en unos días.
- Bueno, ya veremos. No las tengo todas conmigo, pero al menos no es un no. Además, ayer nos besamos de nuevo – su rostro se llena con una sonrisa preciosa, llena de ilusión.
- Ya verás como sale bien Kevin, os queréis mucho y eso es lo más importante, no lo olvides.
Las palabras que acabo de pronunciar me queman la lengua. En serio, quiero que se abra el cielo y me parta un rayo. May y Theo siguen mirándome fijamente.
- May, quiero organizar unas cosas en el dormitorio, ¿vienes a ayudarme? Theo, tú también si quieres – Quiero hablar con él a solas. Quiero que me diga lo antes posible lo que piensa para que esto pase de una vez por todas.
Cuando salimos los tres al jardín, Theo me agarra por los hombros y me lleva a una zona más apartada para que no podamos ser oídos ni vistos. Su rostro encendido de ira. ¿Me va a pegar o algo parecido?
- ¿Pero tú estás tonta o qué, Lyv? ¡No me puedo creer que hayas renunciado a Josh por lo que te pasó! Además, ¿no crees que él tiene derecho a saberlo? ¿No crees que él tiene derecho a saber que su hermano es un cabrón? - explota, manoteando al aire.
Miro a Theo completamente descolocada. Nunca lo había visto tan enfadado. Pero además, ni siquiera se me había pasado por la cabeza lo que me está diciendo.
- Lyv. Se lo he contado a Theo porque quería tener la opinión de un hombre, que además siempre ha sido un ligón empedernido como el gilipollas de Julian. Y él me ha hecho ver que quizá… quizá tu y yo estamos equivocadas.
- ¡Pues claro joder! Además precisamente tú, que fuiste la que se encargó de juntarnos a May y a mí, que nos animaste a confesar nuestros sentimientos y a olvidarnos de nuestros miedos, ¿tú vas a caer en esto? Vas a ir a buscar a Josh y se lo cuentas todo, pero ya.
- Pero Theo, ¡no! ¿Qué hay de todo lo demás? ¿Qué hay de lo que opinará su familia? Yo no quiero que se pelee con su hermano, no quiero que…
- ¡Lyv! ¡Para! ¿No te das cuenta de que estás presuponiendo? ¡Te has montado una película en tu cabeza y te has bajado del carro sin pelear! ¡Un tío capullo intenta meterte mano y tú vas y te pliegas a la situación! Lo que tenías que haber hecho es haber corrido a ver a Josh y contárselo todo, dejando a su hermano como lo que es delante de todos, un cerdo repugnante.
Miro al suelo y siento que quizá Theo tenga razón. Además, solo hace un día que no estoy con Josh y ya estoy deseando volver a verle, no voy a ser capaz de mantener esta situación, ya me estoy dando cuenta.
- Lyv, escúchame. Tú no eres así. La Lyv que yo conozco jamás se amilana ante nada ni ante nadie, y mucho menos ante un abusón de manual. Ese tío puede que sea un ligón como dices, pero yo he sido así siempre y jamás he intentado forzar a nadie. Jamás. Eso es asqueroso. Tienes que recomponerte, echarle huevos e ir a hablar con Josh. Él tiene derecho a saber. Y tiene derecho a decidir qué desea. Y con respecto a su familia, sigo diciendo que estás presuponiendo mucho. No creo que aunque sus padres tengan en mente casarlo con una rica heredera, como si fuese una novela de Jane Austen, impidan que su hijo sea feliz independientemente de cuánto dinero tenga su novia. Además, estoy seguro de que cuando te conozcan te querrán. Es imposible no quererte.
- Pero Theo, ¡eso nunca sale bien! Venga a ver, dime un ejemplo.
- Lyv hay muchos, incluso en las familias reales europeas los príncipes se están casando con plebeyos, y que yo sepa la familia de Josh no es principesca. Vamos Lyv por Dios, ¡que estamos en 2021! ¡Deja el drama ya! Ve a buscarlo ahora mismo y cuéntale todo. O si no lo haré yo.
Una sonrisa empieza a cruzar mi rostro.
- ¿Sí? May, ¿tú también piensas lo mismo?
May asiente con ilusión. Y un calor reconfortante asola mi pecho. Esa sí soy yo. ¡Sí! ¡Me muero de ganas de verle y contárselo todo! Pero… va a ser muy difícil.
- Está bien, tengo que pensarlo, tengo que ver cómo hacerlo. Es decir, no voy a ir a buscarlo a su cuarto… será mejor que espere a encontrármelo y…
- Lyv, cuanto antes mejor. En serio – dice Theo un poco preocupado – Estáis sufriendo los dos absurdamente. Ve ahora mismo si es posible.
Sonrío ampliamente y me abrazo a ambos. Acabo de darme cuenta de que al haberme sentido tan poca cosa durante la fiesta, al haberme puesto tan triste como me puse cuando pasó lo de Julian, había dejado de ser yo. Cuando una persona está triste o deprimida, sus actos no casan con su personalidad. Por eso actué de la forma que lo hice, por eso no era capaz de ver otra salida. Por eso me había montado la tragedia griega en mi cabeza, abocando mi relación al suicidio cuando lo que tenía que haber hecho era conducirme como siempre lo he hecho: siendo clara, sincera y directa.
Qué estúpida he sido. Qué estúpida Dios mío. Estoy deseando ver a Josh. Voy a ir a buscarlo ahora mismo a su habitación. Esto aún puede arreglarse.
***
Llevo todo el día hecho un zombie. No puedo dejar de darle vueltas al asunto, algo no cuadra. Pero por Dios que no sé lo que es. Solo quiero que acaben las clases para irme a mi cuarto a intentar estudiar… porque ahora no voy a ir al comedor, al menos no al que ellos van. No puedo. Y no quiero ir a almorzar con Edward y los demás, solo quiero estar solo.
También he pensado en ir a buscar a Kevin o a Theo, a ver si me cuentan algo. Seguro que Lyv les ha puesto al corriente, eso por descontado. Ella no se calla nada, y aunque quisiera, ellos le van a preguntar hasta quedar satisfechos. Sí, será lo mejor. Después de la hora del almuerzo iré a la habitación de Kevin a ver qué les ha contado Lyv. Puede que con suerte les haya dicho qué es lo que la ha hecho cambiar de opinión.
Aunque quién sabe. Si ella me ha estado engañando todo este tiempo, lo mismo tampoco les cuenta la verdad a ellos… No. Quiero pensar que Lyv no es así. No es posible que me haya engañado tanto. Sé que no. Necesito saber qué ha pasado. Tengo que hablar con Kevin.
Voy a mi cuarto y me encierro con un bocadillo y unas patatas fritas. Sí, calorías es lo que necesito ahora mismo. Los exámenes están a la vuelta de la esquina, así que tengo trabajo suficiente. Empiezo a repasar el temario de Historia de la Fotografía mientras espero la hora para ir a buscar a Kevin.
- “Toc, Toc, Toc”
Edward entra en la habitación acompañado de Sharon. Me alegra mucho verla, seguro que viene a darme noticias de Lyv.
- ¡Hola Sharon! - suelto un poco emocionado.
- Ehhh, hola Josh. Me gustaría hablar contigo, a solas si puede ser…
- Sí claro, por supuesto. ¿Vamos a la cafetería y tomamos un café?
- Genial. Nos vemos Edward - dice Sharon despidiéndose de Edward con un gesto – y gracias.
- No hay de qué. Cuando quieras quedamos y nos tomamos algo, Sharon.
Sharon vuelve los ojos al cielo y esboza una mueca de disgusto sin que él se de cuenta. Salimos al pasillo y nos dirigimos a la cafetería de mi facultad.
- ¡Puaj! ¡Es un baboso tu amigo! ¿lo sabías?
- Sí, Lyv me dijo lo mismo cuando lo conoció. La verdad es que ya empieza a sonar un poco desesperado, y eso es lo que lo hace parecer patético. Pero en realidad no es mal tío.
- No, si será genial, es solo que lo único que las chicas podemos ver de él es lo necesitado que está. La imagen que proyecta es muy desagradable, no me extraña que Lyv se diese cuenta también. Deberías hablar con él y decirle que intente no parecer tan desesperado por mojar, porque así se va a quedar virgen hasta el día del juicio. ¡Ufff! ¡Qué repelús da!
***
Nos sentamos en una mesa junto a los grandes ventanales de la cafetería. Sharon se sentó a mi lado y me cogió la mano. Yo me quedé mirándola sorprendido, no sabía a qué venía aquello.
- Josh, Lyv nos ha dicho esta mañana… bueno en fin, lo que ha pasado este fin de semana.
- Me imagino. Y ¿puede saberse qué os ha contado? - dije, intentando por todos los medios no parecer también desesperado frente a Sharon.
- Pues básicamente que… que ella no quería seguir contigo.
Bajé mi mirada a mi taza de café. No creí que me dolería tanto escucharlo expresado por otra persona.
- Pues sí, eso parece – respondí sin dejar de mirar la taza.
- Josh, ¿pasó algo en casa de tus padres?
- ¿Por qué lo preguntas?
- A ver, tú sabes cómo es Lyv…
- No, creo que a estas alturas ya no sé nada. Ilústrame.
- Me refiero a que ella es muy independiente, muy segura de sí misma y todo eso, pero me extraña que de un día para otro haya cambiado de opinión. Es que no tiene lógica Josh.
- ¿Pero ella no os ha dado detalles de lo que pasó? - pregunté sorprendido. Empezaba a darme igual parecer desesperado.
- Solo ha dicho que ha habido una serie de circunstancias este fin de semana que la han hecho darse cuenta de que no quería ir más allá, pero no ha dicho cuáles son, Josh. En realidad venía a preguntarte a ti directamente para saber más sobre el asunto. Kevin le insistió un poco durante el almuerzo, diciéndole que no creía una palabra, pero ella dio por zanjada la cuestión sin dar más explicaciones. Fue muy hábil reconduciendo la conversación sobre Jonas y Kevin.
- Sí, ella sabe bien cómo manejar una situación. ¿Jonas y Kevin han vuelto a estar juntos?
Sharon me estuvo poniendo al día de las últimas novedades intentando hacer que me distrajese un poco. Pero no servía de nada. A los pocos segundos yo había desconectado y volvía a mirar la taza de café totalmente fuera de foco. De repente, Sharon pasó sus dedos por mi pelo, acariciándome y mirándome con ternura. Me sentí reconfortado y le sonreí. Y me abrí un poco.
- Básicamente, lo que Lyv os ha dicho es lo mismo que sé yo. Creo que ha pasado algo más, pero no estoy seguro.
- Josh, de veras que lo siento. Quizá Lyv le haya contado a May algo más, entre ellas sabes que hay un vínculo especial. Quizá deberías ir a hablar con ella, o si quieres voy yo. Yo… no quiero que estés así. Me caes muy bien, te aprecio mucho Josh.
La miré a los ojos y sonreí. Ella se acercó y me dio un beso en la mejilla.
- Lo digo en serio. Me gusta verte sonreír así que venga, vamos a tomar decisiones. Anímate anda.
Volví a sonreírle sinceramente.
- Sí, creo que hablar con May será lo mejor. Intentaré abordarla mañana a la salida de clase. No voy a ir a su cuarto a buscarla, no quiero encontrarme con Lyv. Pero prefiero ir yo mismo Sharon, si no te importa. De hecho pensaba ir a buscar a Kevin esta tarde, pero si dices que él tampoco sabe nada más, será en vano.
- Genial, así me gusta. Yo intentaré también sonsacarle un poco a Lyv mañana en el almuerzo, ¿de acuerdo? Y nos vemos mañana por la tarde en el pub, sobre las siete, e intercambiamos impresiones.
- Me parece bien – contesté, sintiéndome un poco más animado de repente.
- Genial. Pero mientras tanto sonríe, ¿vale? Nadie merece que tú estés tan serio Josh, nadie, ni siquiera Lyv.
Sharon apoyó su frente contra la mía y me hizo muecas divertidas para hacerme reír. Al final lo consiguió.
- Así me gusta. Bueno, te dejo Josh, tengo un examen mañana de Griego y no me da la vida. Ya dudo mucho que me de tiempo a repasarlo todo.
- Sí, yo también tengo examen mañana. Te acompaño a tu college.
Ambos nos levantamos y nos dirigimos a la puerta de la cafetería. Tener un plan había logrado que me animase un poco y volviese a ver la luz al final del túnel.
***
Llegué al dormitorio de Josh y llamé a la puerta. Edward salió a abrir.
- Hola Edward, ¿está Josh?
- Eh, hola Lyv. No. Vino tu amiga Sharon hace un rato a buscarlo y se fueron juntos a la cafetería.
Me quedé un tanto extrañada.
- ¿Sharon? ¿Estás seguro?
- Sí, Sharon, la misma que vino a buscarlo al pub hace un par de fines de semana.
Qué raro ¿no? Ya no me acordaba de que había venido a buscarlo también la noche que se liaron May y Theo.
- De acuerdo, gracias. Voy a buscarlo entonces.
- Por cierto Lyv, ¿ha pasado algo? Desde que llegó Josh ayer no ha dicho una palabra. Se le veía muy triste.
- Emmm, bueno sí, pero nada que no se pueda arreglar. Hasta luego Ed…
Salí corriendo en dirección a la cafetería, no entendía por qué Sharon había ido a buscar a Josh. Ni siquiera había dicho nada en el almuerzo cuando di la noticia. Quizá solo había ido a consolarlo, o quizá a sonsacarle… Aunque al menos podría haberme preguntado a mí directamente si quería saber más. Pero bueno, basta de presuponer, Lyv, ya ves a qué te ha llevado ser tan mal pensada.
Cuando me acercaba a la puerta de la cafetería, vi a través del enorme ventanal que Sharon y Josh estaban sentados hablando en una de las mesas. Me pegué a la pared que hacía esquina para poder espiar sin ser vista, quería ver cómo estaba Josh, su lenguaje gestual me diría si estaba muy abatido y así sabría cómo empezar.
Pero lo que vi me heló la sangre en las venas. Sharon estaba acariciándolo y de repente ¡se besaron! Agucé la vista. No, no podía ser. ¿Sharon y Josh? Debía estar equivocada…
Pues no, se volvieron a acercar, ella no dejaba de acariciarle y él apoyaba su frente en la de ella… fue suficiente. De nuevo las lágrimas me cegaron e inundaron mis mejillas. Sentí cómo me ahogaba y salí corriendo hacia mi college.
¿En serio? ¡No ha esperado ni un día para correr a los brazos de otra! ¡Y además con Sharon! ¡Sabía que eso me haría daño, lo ha hecho a propósito, joder! Pero ¡y ella! ¿No tiene escrúpulos? ¿Cómo ha podido enrollarse con Josh, por Dios? Yo jamás le haría eso a una amiga, es más ¡no se lo haría a nadie! Pero ¿cómo puede ser tan fría? Y él, ¿cómo puede besar a otra tan fácilmente?
Llegué a mi habitación jadeante y me senté en la cama. No sabía qué pensar, tenía que ser una puta broma. Poco a poco fui dejando que el dolor inundase todos los rincones que hasta aquel momento habían estado ocupados por la ira. Claro, normal, ¿qué esperabas Lyv? Tú le has hecho daño, así que ahora él va a hacerte daño a ti. Todos los tíos son iguales, no iba a ser Josh una excepción… aunque estaba segura de que sí.
¿Y Sharon? No, lo de Sharon era imperdonable. Es un código no escrito, no debes liarte con los ex de tus amigas. ¡Mucho menos al día siguiente de romper! ¡Joder, no nos ha dado tiempo ni a arrepentirnos!
Y yo pensando en arreglar las cosas, como una tonta fui corriendo a buscarle a su cuarto… Cuando Edward le dijera que había estado allí… ¡oh señor!  De nuevo me invadió esa sensación de ser extremadamente torpe. Lo había jodido todo, y ahora… esto no había hecho más que empezar. Josh se iba a vengar a base de bien… y yo … me lo merecía.
May entró en la habitación y me encontró aferrada a la colcha de mi cama. La sangre había dejado de circular por mis dedos de lo fuerte que la estaba apretando.
- ¿Qué pasa Lyv?




Capítulo 32
Deseos de venganza
 
- No puede ser Lyv. Te has debido equivocar.
- No me he equivocado May, lo he visto, estaba allí, así que no me digas que me he equivocado. Equivocada estaba con respecto a él. Como siempre. Jamás los veo venir.
- Lyv, Josh no es de esos…
- ¡Pues lo es!
- Voy a ir a hablar con Sharon.
- ¡Ni hablar! ¿Me oyes? No le digas nada a Sharon, y que Theo tampoco le diga nada, por favor. Espero que al menos tenga la decencia de venir a darme explicaciones por sí misma. Si no, habré perdido a una amiga además de al amor de mi vida.
Empecé a llorar sin remedio. De nuevo. Creo que entre lo que había llorado el día anterior y lo de aquella tarde, me habría quedado sin lágrimas para el resto del mes.
- Está bien. Esperamos a que hable ella contigo.
- Y por favor, convence a Theo para que no hable con Josh. Confío en vosotros. Si tengo que hablar algo con Sharon o con Josh lo haré yo, ¿de acuerdo? Por favor.
- No te preocupes, haremos lo que tú prefieras, pero deja de llorar por favor.
May me rodeó con sus brazos y poco a poco me fui calmando. Aquella noche pude dormir algo después de casi cuarenta y ocho horas. Pero no fue un sueño reparador. Caí en un sopor entre la vigilia y el sueño, en el que me asaltaban sin piedad imágenes de su sonrisa, de sus rizos, de su profunda mirada, y se mezclaban con otras en las que él besaba a Sharon, en las que la poseía, en las que caminaban juntos de la mano por el campus...
***
El calendario de exámenes era tremendo. Parece que a alguien se le había olvidado cómo se organiza una agenda, puesto que había días en los que tenía hasta tres pruebas, y días en blanco. Así era mucho más difícil organizarse. Le dije a May y a Theo que no iba a ir al comedor con ellos, necesitaba concentrarme, así que comí cada día en mi dormitorio directamente. Ellos me dijeron que estudiarían juntos y de Sharon pasé olímpicamente. No iba a avisarla de que no íbamos a aparecer, lo último que quería era verla o tener que hablar con ella. May me aseguró que había convencido a Theo de no inmiscuirse en la relación por el momento, al menos hasta ver qué estaba ocurriendo entre Sharon y Josh.
Quedé con Kevin en vernos por la tarde en el pub para que me contase en profundidad lo que había pasado con Jonas, así aprovechaba y me daba un descanso del estudio. Necesitaba volcarme en su pareja, ya que la mía había pasado a ser un tormento, así al menos me sentiría mejor. Tenía que enfocar todo el amor que me inundaba en alguien que pudiera sacar provecho de él.
Nos sentamos al fondo en una mesa que nos encantaba por su intimidad. Era nuestra mesa de las confesiones, donde siempre nos sentábamos cuando teníamos algo muy gordo que contar.
Kevin me detalló con pelos y señales todo lo que me había perdido durante mi ausencia mientras apurábamos nuestras cervezas. Él sabía que Jonas lo quería, pero le estaba costando más de lo normal conseguir que se rindiese del todo.
- Tú sabes cómo es, Lyv, había tomado una decisión y no va a dar su brazo a torcer fácilmente, pero para mí es lo mismo que si estuviésemos juntos de nuevo; simplemente estoy dejando que él se de cuenta por sí mismo. Lo que ocurre es que necesito tocarle, necesito hacer el amor con él, quiero que me sienta, y no me deja acercarme tanto. Pero estoy seguro de que es por ese orgullo tan germánico. Sé que es cuestión de tiempo, y yo soy muuuy tenaz.
- Doy fe – comenté riendo – Yo también estoy segura de que te quiere. Puedes intentar forzar la situación, yo creo que si te tiras encima a la desesperada no te va a rehuir. Y coincido contigo en que después de una pelea es necesario hacer las paces, es necesaria la unión que se crea cuando se hace el amor, y si él está alargando el momento por orgullo como dices, ahí estás tú para encauzarle, ¿no?
Ambos reímos maliciosamente. Seguimos hablando un rato y bromeando sobre lo que podía hacer para tentar a Jonas... hasta que vimos entrar a Josh y a Sharon.
Josh y Sharon juntos…
Otra vez.
Me quería morir allí mismo.
Ambos nos quedamos mirándolos atontados. Se sentaron en una mesa junto a la puerta y no se dieron cuenta de que Kevin y yo estábamos allí. Kevin me miró para comprobar hasta qué punto yo estaba preocupada por lo que estaba ocurriendo, me conocía muy bien. Y lo que encontró en mi rostro no le gustó un pelo.
- ¿Qué hace Josh con Sharon, Lyv?
Le conté brevemente lo que había visto la tarde anterior y Kevin no era capaz de cerrar la boca y abrir los ojos cada vez más. Cuando terminé de relatar la historia, casi se le salían los ojos de las órbitas.
- ¡Será hija de puta! - exclamó indignado – Ahora mismo voy a ir a decirle cuatro cosas…
- ¡No! No, Kevin, déjalo estar. Mira, tengo que ser sincera contigo. No sabes toda la historia, ayer no quise contarla delante de todos, pero debes saberlo todo antes de forjarte una opinión...
***
- ¿Has conseguido hablar con Theo? - me pregunta Sharon, una vez que nos sirven las cervezas.
- He ido a verle a la salida de clase, pero se ha limitado a decirme lo mismo que tú me dijiste ayer. No sé si es que Lyv les ha pedido que no hablen o si de verdad es que no ha pasado nada más, aparte de lo que sabemos, pero cada vez me inclino más por esta opción. Ella ha sido sincera conmigo. No me quiere, fin de la historia.
Sharon me mira con un poco de lástima, se acerca y me acarició el pelo.
- Yo no he visto a Lyv, en realidad no he visto a nadie, ninguno ha venido a almorzar al comedor.
- Tendrían cosas que hacer. Imagino que con los exámenes a la vuelta de la esquina estarán aprovechando cada minuto para estudiar – digo sin mucho convencimiento. Sigo pensando que algo huele a chamusquina, pero cada vez me cuesta más imaginar qué.
En las últimas veinticuatro horas he pasado por una sucesión caótica de estados emocionales, del amor más profundo y sincero a la desesperación más absoluta, del deseo más exquisito al odio más visceral. Estaba deseando ver a Sharon para salir de dudas. Y aquí está la respuesta. No hay nada a lo que me pueda agarrar. Tengo que seguir pensando que lo que me dijo el domingo es la verdad. Y me duele, me duele mucho.
Tom y el grupito de gilipollas acaban de entrar en el pub. Les miro con repugnancia mientras se colocan en la barra y hacen sus estúpidos comentarios, los de siempre, con cuántas tías se han acostado el fin de semana. Joder, no sé a qué hora estudiarán estos con tanta actividad sexual, seguro que la mayoría lleva aquí años, chupándole la sangre a sus padres y sin dar un palo al agua.
- Son unos capullos – dice Sharon señalando con un gesto de su cabeza – no sé cómo puedes soportar compartir la misma piscina que Tom. Es asqueroso.
- Pues hasta ahora era solo para bajarle los humos. Él cree que es mucho mejor que todos los demás, y en realidad es muy bueno. Pero espera y verás, solo te digo eso.
De repente veo a Lyv caminando hacia la barra. No la había visto al entrar, pero parece que ella ya estaba allí antes. Siento un nudo en la boca del estómago. Sí, me muevo un poco y veo a Kevin sentado al fondo en una mesa. Ella no me mira, va directa hacia Tom…
Sharon no se ha dado cuenta. Me mira y sigue hablando. No la escucho, solo tengo ojos para Lyv.
No me mira.
¿Es que no se ha dado cuenta de que estoy aquí? Estoy seguro de que se me ve, ¡joder! Me está ignorando deliberadamente. Sharon está acariciándome de nuevo. Quiero que deje de tocarme, no quiero que Lyv la vea tocarme, no quiero hacerle daño. Algo me dice que eso le hará daño. Lyv se abraza a Tom y se acerca a su oído. Ambos ríen a carcajadas, y el grupito de capullos se mira entre sí con malicia. ¿Qué le estará diciendo?
Ahora Tom la agarra por la cintura… ¡y ella se deja! ¿Pero qué coño? ¡Si me dijo que no lo soportaba, que era un gilipollas! Tengo ganas de levantarme y partirle la cara… Y Sharon sigue acariciándome… y ahora Tom está acariciando a Lyv, pasea sus dedos por su cadera y baja por su muslo, salta de su falda a sus medias y se detiene jugueteando… y yo no puedo más. Me muero de celos, no quiero que la toque. Y ella, ¡ella sonríe! ¿Pero qué…?
Miro a Sharon con decisión, la atraigo hacia mí y la beso. Ella se ha puesto rígida, pero a los pocos segundos noto como sus músculos se relajan y empieza a corresponderme. No puedo quitar lo ojos de Lyv. Ahora ella se gira hacia mí… sí, ahora sí que me está viendo. Abro mi boca aún más profundizando en el beso, escucho un pequeño gemido que sale del pecho de Sharon. Pero no dejo de mirar a Lyv, quiero que sepa que en mi mente estoy besándola a ella, que me muero por sentir sus labios en los míos, que necesito que vuelva a quererme…
- ¡Vaya! No sabía que besaras tan bien, Josh… - ronronea Sharon cuando me separo de ella. La miro y sonrío un poco. Lyv continúa mirándonos, pero sigue abrazada a Tom. Se acerca a su oído y le susurra algo. La veo sonreír. Ahora desliza su mano y se agarra a su culo. Lo está pellizcando. Y él le sonríe con lascivia. Ella se suelta de su abrazo y vuelve donde está Kevin.
Sharon me mira de medio lado. Estoy seguro de que me ha dicho algo, pero yo no me he enterado.
- ¿Perdona? - digo intentando recuperar la compostura.
- Digo que a qué ha venido eso, Josh.
Entonces se gira y ve a Lyv y a Kevin que se aproximan a nosotros. Al pasar junto a Tom, él y Lyv se acarician. Es un gesto íntimo, se conocen bien, y ahora me siento como si me hubiesen dado una patada en el hígado. Me muero por saber qué le ha dicho. Kevin me mira con odio en sus ojos, y después hace lo mismo con Sharon, pero no dice una palabra, se dirige hacia la puerta. Lyv ni siquiera nos mira y sale detrás de él.
- Ahora entiendo – me dice Sharon mirándome a los ojos con decepción – No deberías haber hecho eso. Acabas de conseguir que pierda a dos de mis amigos. Eres un niñato Josh…
- No he visto que opusieras resistencia, Sharon – me oigo decir.
¿Pero quién es este tío que habla por mí?
Me corrijo inmediatamente mientras que Sharon me mira con desprecio.
– Lo siento Sharon, no sé qué me ha pasado. He visto a Lyv acercarse a Tom y me he vuelto loco de celos y…
- Olvídame tío. Te mereces que ella no te quiera, lo que acabas de hacer es asqueroso. Y sí, te he devuelto el beso, pero no creas ni por un momento que siento nada por ti. Te he devuelto el beso porque creía que así te sentirías mejor. Me voy, voy a ver cómo arreglo esto, si es que tiene arreglo. Que te den Josh.
Y allí me quedo. Petrificado. Tom y el grupito de gilipollas siguen riendo y diciendo gilipolleces. Me siento fatal, soy un cerdo. Pero en el fondo, muy muy en el fondo, sé que Lyv se ha puesto celosa. No podía quitar sus ojos de mí durante el beso. Pero, ¿ha merecido la pena?
***
- ¡Es que estoy que no doy crédito! – Kevin manotea mientras vamos de vuelta al campus. Está histérico. Y yo estoy deshecha. Solo quiero llegar a mi cuarto y salir exclusivamente para hacer los exámenes. De hecho preferiría irme a mi casa con mis padres, olvidarme de Bailey, buscar otra universidad. Hay muchas muy buenas, solo con mis notas del curso pasado me admitirían en cualquiera…
- Tienes que vengarte Lyv. Ya que te has acercado a Tom aprovéchalo. Líate con él, paséate con Tom por delante de su cara de nerd, fóllatelo hasta que lo dejes seco, ¡y que se entere! ¡Será cabrón! ¡Liarse con una de tus amigas! ¡Es que estoy alucinando tía!
Yo lo escucho y sé que tiene razón, me dejo llevar por su arenga, quiero que le duela, quiero que sepa cuánto me ha dolido a mí lo que me ha hecho. Y sé perfectamente cómo hacerlo. Voy a perder mi dignidad en el lance, pero me da igual, la recompensa será mucho mayor. Voy a hacer que se muera de celos, voy a hacer que se arrepienta de lo que ha hecho. Que se folle a Sharon todo lo que quiera, ya me da igual. Y Sharon… Sharon que ni se me acerque…




Capítulo 33
El final de los exámenes
 
Las dos semanas de exámenes han sido agotadoras. He vivido entre la biblioteca y mi cuarto, no tenía tiempo de socializar y tampoco me apetecía. Solo he visto a Kevin y a May. Ella y Theo fliparon cuando Kevin les contó lo que ocurrió en el pub y tampoco se han dejado caer por el comedor, y Sharon ha intentado hablar conmigo un par de veces, esperándome en la puerta de mi facultad, pero solo he podido mirarla a los ojos con dolor en los míos, y seguir mi camino. La escuché decir algo de que no era lo que parecía, que por favor la escuchase… pero yo sé lo que vi, y ella estaba disfrutando el momento. Que no me venga ahora con cuentos.
Y por fin es viernes y voy a salir a celebrar del final de los exámenes. Hay una mega fiesta esta noche que se extenderá por todo el campus. Y mañana vuelvo a mi casa a pasar la Navidad. En realidad me apetece mucho, porque Josh ha conseguido que Hogwarts ya no sea mi hogar, ya no me siento cómoda aquí. Intentaré disfrutar de estos días con mi familia y cogeré fuerzas para afrontar el resto del curso de una manera u otra.
Da igual cómo sea, solo sé que lo que me queda de curso va a ser un calvario. Ahora todo me recuerda a él, a todas las cosas que hemos hecho juntos, a todas las que quería hacer con él. Tenía tantos planes, tantos sueños… quería ir al cine con él, pero esta vez a ver la película, y ver cómo me era imposible no comérmelo entero aunque la trama fuera súper interesante, quería ir a verlo entrenar al menos un par de veces en semana para admirar ese físico tan varonil y para que él se sintiese feliz, porque yo sabía que él quería que fuese a verle. Quería avanzar en mi proyecto con él, y acompañarle a sus sesiones de fotos, y darle ideas nuevas sobre planos y enfoques, aunque no fuesen tan buenos como los suyos, solo por el hecho de compartir su pasión con él… y besarle, y acariciarle, y ver cómo él me mira, y enzarzarme con él en una discusión sobre tecnología, o sobre arte, o sobre por qué los cordones de las botas son tan largos a veces…
Pero ahora no queda nada. Todo se ha jodido, yo lo he jodido, él también. Así que ya no tengo sueños, solo rabia, rabia al pensar que Sharon está con él, que él no pudo esperar ni veinticuatro horas para lanzarse en sus brazos, que estará descubriendo si se le da tan bien complacerla a ella como a mí… ¡oh Dios! ¡Es asqueroso! Cada vez que me lo imagino lo odio, los odio a ambos. Así que esta noche voy a intentar disfrutar, voy a coger a Tom y se lo voy a refregar por su preciosa carita. Así al menos me daré el gustazo de ver cómo se pone enfermo de celos.
Esta noche voy a arrasar.
***
Mis exámenes no han salido todo lo bien que esperaba. He intentado concentrarme, pero reconozco que he tenido poco éxito. Me he encerrado en mi cuarto, no quería ver a nadie. No quiero ni siquiera mirarme en el espejo. Me doy asco. No me reconozco. Estoy dolido, celoso, hecho polvo. No dejo de pensar en Lyv y Tom juntos, en lo bien que se lo deben estar pasando follando como conejos.
Cada vez que imagino a Tom poseyéndola me muero de celos, y de dolor. Soy masoca y me recreo en esas imágenes, imágenes de su piel suave, de sus dulcísimos besos, de su cuerpo arqueándose de placer… pero no son mis manos las que recorren su piel, no son mis labios los que la besan, no es mi cuerpo hacia el que ella se arquea... Y lo peor es que sé que está ocurriendo y no puedo hacer nada, ¡joder! No soy capaz de nada, no se me ocurre nada porque me duele demasiado. Me siento débil y lo odio. Me estoy dejando llevar por el dolor y eso me bloquea. Y así no voy a conseguir nada.
Y cuando el dolor es tan intenso que pienso que voy a morirme, intento distraer mis pensamientos para no terminar llorando. Y entonces pienso en cómo me he portado con Sharon, y me doy cuenta del daño que les he hecho también a ellos, a sus amigos. Soy lo peor. Espero que al menos Sharon haya podido arreglar las cosas con los demás. No he ido a disculparme, no he tenido cojones ni para eso, no he querido enfrentarme a nada que estuviera relacionado con lo que ha pasado.
Y tampoco he hecho nada por luchar por Lyv, por nosotros, por lo que teníamos. Soy un endeble, un inútil. Intento dejar mi autocompasión a un lado, dejar de flagelarme para ser constructivo y encontrar una manera de reenfocar, un punto de partida para empezar a levantar cabeza… y ella se cuela en mi mente. Su sonrisa, sus andares, lo listísima que es, siempre rápida en sus respuestas, siempre añadiendo ideas, siempre alegre...
La adoro. El odio que me produjo verla en brazos de Tom solo fue momentáneo. Desde entonces no he dejado de pensar en lo bien que estábamos juntos, en sus besos, en la noche que me dijo que me quería… y en su cuerpo. En sus pechos. En sus gemidos lascivos. Ya me he vuelto loco del todo, irremisiblemente. Y me da igual. Sé que jamás volverá a estar conmigo. Y yo… yo solo quiero volver a tenerla entre mis brazos, esconderme en su pecho, y dormir…
Necesito dormir, y sé que no podré hacerlo si no es a su lado.
***
Tom ha venido a buscarme. Me ha llamado por teléfono para quedar. Está claro que quiere algo más, quiere que esta noche sea memorable. Pero yo no tengo ningún interés en él. Solo me acerqué a él para darle celos a Josh, porque me mató verle con Sharon. Y ahora Tom cree que me muero por follármelo. Bueno, pues que lo crea. Yo solo quiero que Josh vea que estoy con Tom, que se joda, que piense lo que quiera. Que se retuerza de dolor.
A quien quiero mentir. Lo echo terriblemente de menos. No he dejado de pensar en él ni un solo día. Cuando he salido a correr deseaba encontrármelo, aunque fuese de lejos. Llevaba más de dos semanas sin verle y me moría por saber, me moría por acariciar sus bucles, por besar todo su cuerpo. Sí, no lo voy a negar, lo echo de menos en todos los sentidos. También en mi cama. Llevo más de un mes sin sexo y eso me está afectando, lo reconozco. Es más, esta noche sería ideal encontrar un compañero para pasar un buen rato, pero con Tom alrededor va a ser complicado, seguro que él quiere ser el que se meta en mis bragas esta noche. Y eso sí que no. No gracias, de eso ya tuve bastante.
Me he puesto espectacular. Llevo una falda tubo negra y una blusa blanca con un escote de infarto. Maquillada para parecer que todo me importa una mierda, que es como mejor se liga. Tom se queda de piedra cuando me ve bajar.
- ¡Joder Lyv! ¡Ya no me acordaba de esto! ¡Estás para mojar pan!
Se acerca y me da un beso en los labios. Abre su boca para empezar a profundizar pero yo me retiro.
- Shhhh, para el carro guapo. Al menos deberías invitarme a una copa primero, ¿no te parece? - coqueteo con él con descaro. Es fácil, lo conozco bien.
- Ummmm… sexy como siempre. Estoy empezando a arrepentirme de haberte dejado escapar.
- Olvidemos el año pasado Tom. Vamos a pasarlo bien hoy, estoy deseando coger el puntillo y bailar hasta el amanecer.
- Pues tengo algo para el puntillo, Lyv. Mira…
Tom saca una pastilla de su bolsillo. Yo la miro y miro a Tom con cara de “¿de qué coño vas?”.
- ¿Ahora te drogas? ¿Y el deporte qué?
- ¡Vamos Lyv! No me drogo. Es solo para esta noche. Por probar a ver qué tal.
- Bueno, de momento me basta con las copas Tom. Y tú tampoco deberías…
- Vale, está bien. Solo era para probar, pero si no quieres vale. Vamos preciosa, que quiero presumir de bombón.
***
Mis compañeros quieren ir a la fiesta de Medicina. Yo no quiero ir, no quiero ver a Jonas o a Kevin, a ninguno de ellos. No quiero ver a Lyv con Tom. Pero por otra parte, la curiosidad me mata. Quiero saber si están juntos. Sugiero ir a Económicas, pero Edward me mira compasivo. No soporto que me mire con condescendencia.
- Josh, no seas masoca tío. No vamos a ir a Económicas para espiar a Lyv. Vamos a Medicina que he quedado allí con dos o tres colegas y verás que bien lo pasamos.
Pues a Medicina. Me tomo una copa. Me tomo otra. Empiezo a relajarme. Vienen dos chicas a hablar con nosotros. Claro, ahora voy vestido como a ella le gusta. Tenía razón, ella siempre la tiene en estos temas. La chica con la que estoy hablando es muy bonita. Tiene ojos azules, no son tan expresivos como los ojos verdes y gatunos de Lyv, pero son bonitos. Sonríe y coquetea conmigo. Y yo me dejo. Empezamos a bailar. No baila como Lyv, Lyv es tan sensual…
¡Maldita sea! ¿Es que no puedo sacarla de mi cabeza?
Vamos girando al son de la música, y de repente la veo. Siento cómo mi estómago se encoge y sube hacia mi garganta. Está bailando con Tom. Está bailando como ella sabe bailar. Se contonea sobre su cuerpo, se roza con él. Miro a Tom, que está mirándola a ella con deseo en sus ojos. Empieza a acariciar sus caderas, atrayéndola hacia sí… y yo me incendio por dentro. Voy a matarlo. ¡No la toques! Ella es mía, ¡joder!
La chica con la que bailo pasa sus brazos alrededor de mi cuello y me obliga a mirarla.
- Josh, bailas genial ¿lo sabías?
- Gracias, tú también bailas muy bien – miento para que se calle. Quiero que siga bailando y me deje mirar a Lyv, solo me interesa lo que Lyv está haciendo.
Ahora ella me ha visto. Me está mirando. Siento como sus ojos me desnudan por completo. Me devora de arriba a abajo. ¡Oh señor me estoy empalmando! Me muerdo el labio inferior y ella sonríe. Se abraza a Tom y sin dejar de mirarme busca sus labios, y lo besa con ferocidad. Me quemo, me consumo, me muero por ir allí y arrancarla de los brazos del baboso de Tom.
- Josh…
La chica con la que bailo, ni siquiera recuerdo cómo se llama, tira de mí para acercarme a sus labios. Ha notado mi erección y se está rozando con ella. Está encantada, cree que es por ella. Que piense lo que quiera. Me besa en los labios y yo me dejo. Debo de estar enfermo porque la situación me está poniendo súper cachondo. Miro a Lyv que no deja de mirarme con fuego en sus ojos. Es una mezcla de ira y deseo. Está acariciando la espalda de Tom, la recorre entera, ahora está acariciando sus glúteos, se besan cada vez con más fiereza… y yo me quiero morir, siento la ira subiendo por mi espalda. Ya no quiero seguir con el juego que tengo entre manos. Solo quiero besar a Lyv, comérmela entera.
Me separo de la bella muchacha y me excuso diciendo que voy a buscar un par de copas. Lyv se separa de Tom también.
¿Por qué? ¿Y ahora dónde va? La veo dirigirse a los baños. Y voy detrás. No sé que voy a hacer, solo sé que la necesito. Ahora.
Acelero el paso, está solo a unos metros de mí. Se mete en el baño de señoras y yo entro detrás. La agarro por la muñeca, obligándola a mirarme a los ojos.
- ¿Qué haces…?
No la dejo terminar. La agarro fuerte entre mis brazos y me fundo con ella en un beso, duro, pasional. Ella forcejea un poco, la escucho emitir gemidos de protesta. Pero yo insisto, sigo ejerciendo presión contra su boca, contra su cuerpo… y poco a poco ella se relaja. Empiezo a chupar sus labios, y ella los deja un poco entreabiertos.
- Josh, por favor, no…
- Lyv, te necesito. Me estoy volviendo loco sin ti. No me digas que no, te lo suplico, hoy no.
Escucho cómo ella gime de nuevo, pero esta vez me abraza fuerte, abre su boca para mí y me devora. Su lengua me invade, arrasa con la poca cordura que me queda. Nos mordemos con ansiedad, nuestras manos acarician el cuerpo del otro sin pudor. Yo quiero más, lo quiero todo, no quiero que se me escape de nuevo, quiero que sepa que la amo, que la echo tanto de menos que me provoca dolor físico, que no quiero vivir sin ella, y que solo la deseo a ella.
- No quiero verte con Tom. No quiero que nadie te toque, solo yo. Me estás matando de celos…
La cojo en volandas y me meto en uno de los baños sin dejar de besarla. Cierro la puerta y echo el pestillo.
- Josh…
La beso de nuevo, ahora soy yo el que devora su boca, el que la arrastra conmigo al abismo.
- Cariño, quiero comerte toda…
Un gruñido sale de mi pecho y abro su blusa con ansia, agarro sus pechos con mis manos, los acaricio con ganas. Ella jadea, yo también. Bajo mi boca sobre un pecho y con mis dedos deslizo su sostén hasta que su delicioso pezón se asoma. Y me lo meto en la boca. Lo succiono con avidez.
- Oh Lyv, adoro tus pechos mi vida… ¡oh señor…!
- ¡Oooh! ¡Josh!
Ella jadea sin mesura, acaricia mi pelo y yo me derrito bajo sus caricias. No puedo parar de lamer sus pechos, simplemente no puedo.
- Me encanta cómo te quedan esos pantalones, pero ahora mismo solo puedo pensar en lo que llevas dentro… - dice entre suspiros. Baja sus manos a mis caderas acariciándome, atrayéndome hacia ella, ahora acaricia mi sexo por encima de los pantalones y yo empiezo a jadear entrecortadamente. No llevo condones, no pensaba hacer nada, pero…
- Te quiero dentro de mí, ahora Josh… Yo no he estado con nadie desde la última vez que estuve contigo. Si tú tampoco has estado con nadie… quiero sentirte como siempre, muy adentro, quiero que me penetres a fondo Josh…
Me estoy volviendo loco, ¡no puedo pensar! Sus palabras me queman. Subo su falda hasta las caderas y me encuentro con que lleva medias... ¡con liguero! Jadeo de pura lujuria.
- ¡Joder Lyv! ¡Cómo me pone esto!
Me arrodillo delante de ella. Quiero probarla, aunque solo sea un momento. Ese liguero me ha encendido aún más si era posible. La obligo a separar sus muslos y paseo mi lengua desde el borde de sus medias hacia su ingle, paralelamente a los suspensores. Lyv gime de anticipación. Con un dedo retiro a un lado la tela de sus braguitas de encaje para lamer su sexo con urgencia. Me encanta su sabor, me encanta escuchar cómo ella jadea de placer. Lo atrapo con mis labios y ella se agarra a mis rizos.
- ¡Josh! ¡Dios!
Siento cómo vibra bajo mi lengua, siento cómo alcanza el éxtasis con mis labios. Me siento poderoso. Vuelvo a ponerme de pie y a besarla, y ahora ella me desabrocha el pantalón. Mi erección queda al descubierto, ella la acaricia y yo me muero de gusto.
- Livy… Livy quiero poseerte… yo no he estado con nadie, no podría… déjame entrar por favor… estoy ardiendo por ti…
- Sí mi vida, soy toda para ti…
Gruño desesperado. Le bajo las braguitas hasta que caen sobre sus tacones y ella las aparta con sus pies. La cojo a horcajadas y me zambullo dentro de ella, y creo que me voy a morir. No puedo evitar dejar escapar un grito de placer.
- Sí… ¡oh Dios Lyv! - empiezo a penetrarla a fondo, a mover mis caderas dentro y fuera de su cuerpo, y ella jadea sin reprimirse ni un poco – eres mía, Livy… cariño… Lyv, no puedo estar sin ti, no puedo…
- Ahora estás aquí, estoy contigo mi amor… te echo tanto de menos...
- Nena… me tienes embrujado… soy tuyo Lyv… ¡Dios! Tu cuerpo es tan dulce… ¡oh por favor!
Me pierdo en el vaivén de su cuerpo contra el mío. Ella me besa con ganas, muerde mi cuello, mi hombro y no deja de jadear en mi oído, enervándome más cada segundo.
- Nene, sigue… sigue… te deseo… vuélveme loca amor mío…
Acelero el ritmo aún más. Mi cuerpo arde entero, de pasión, de deseo, de amor. Lyv se arquea hacia mí, embriagada por sus sentidos, mueve sus caderas imponiendo sus deseos, incluso aunque no tiene apoyo. Siento cómo es ella la que se hunde en mí, siento cómo es ella la que me posee. Y me mata de placer.
- ¡Josh! ¡Me voy a correr!
- Sí cariño, córrete para mí, quiero sentir cómo me empapas entero… ¡Sí! ¡Sigue Livy… ! ¡Sigue!
- ¡Joooosh!
Siento cómo su abrazo se hace más potente, siento cómo sus paredes me envuelven, cómo vibran alrededor de mi sexo, cómo me absorben hacia dentro, ¡Dios, es maravilloso! Sigo entrando en su cuerpo, cada embestida es más placentera que la anterior, ya no puedo más. Me acerco a su oído y le susurro…
- Me corro cariño, me corro nena… ¡aaaaaaah! ¡aaaah! ¡Diooooos!
El orgasmo es brutal. Devastador. Siento cómo todo mi cuerpo tiembla de placer. Cuando el clímax termina me quedo dentro de ella, apoyo mi cabeza en su cuello, ambos intentamos recuperar la respiración. Ella me abraza fuerte. Empieza a besar mi cuello despacio, dibujando un dulcísimo camino desde el lóbulo de mi oreja hasta la clavícula. Levanto mi cabeza y la miro a los ojos. Ella me mira también.
Nos besamos. Despacio ahora, suavemente. Los dos sabemos lo que significa ese beso. Los dos nos amamos. Ella se separa de mí y me mira. Ahora su mirada ha cambiado. Salgo de su cuerpo y empezamos a recomponer nuestro atuendo.
- Lyv…
- Ya puedes volver con tu amiguita, con la que estabas bailando, o con Sharon, o con quien te de la gana Josh. No quiero estropear tu noche.
La miro sin comprender nada.
- ¿Pero qué coño dices?
Lyv abre la puerta y sale deprisa. Se dirige de vuelta a la fiesta. La llamo pero no me espera, sigue adelante. El gilipollas de Tom se acerca a ella e intenta abrazarla, pero ella se deshace de su abrazo.
- ¡Hey! ¿Qué pasa Lyv? - suelta el gilipollas. Vuelve a insistir.
- ¡Déjame en paz Tom! ¡Olvídame! ¿vale? - le contesta ella, volviendo a separarse de él. Tom me ve llegar detrás de ella.
- ¿Qué pasa aquí? ¿Te has vuelto a liar con el gilipollas este?
- Yo no soy gilipollas, y déjala en paz, ya te lo ha dicho dos veces, imbécil.
- La dejaré si me da la gana, capullo.
Se acabó. La ira se apodera de mí y le doy un puñetazo en su cara de gilipollas.
- ¡Serás cabrón!
Nos enzarzamos en una pelea. Nos teníamos ganas hace mucho tiempo. Tom me da un puñetazo en el estómago y me quedo doblado hacia adelante, ahora aprovecha y me da otro en la mandíbula y trastabillo hacia atrás. El cretino este cree que va a poder conmigo. Vuelvo a la carga. Veo con el rabillo del ojo cómo Lyv sale corriendo hacia la fiesta. Seguimos pegándonos, no podemos parar.
Cuando llevamos un par de minutos dando y recibiendo hostias, siento que me agarran por detrás, y veo a Kevin llevándose a Tom, alejándolo de mí. Miro hacia atrás y veo que es Theo el que me sujeta. Intento desesperadamente desasirme, pero no me deja.
- ¡Suéltame Theo! ¡Déjame que lo mate!
- ¡No! ¡Se acabó Josh! Se terminó. Ven, vamos fuera, quiero hablar contigo, quiero contarte algo importante y necesito que estés centrado, ¿vale?
Empiezo a relajarme, no dejo de mirar a Tom, que tampoco deja de mirarme a mí, pero acepto y me voy con Theo. Salimos a los jardines. Theo se adentra en ellos, y cuando decide que es suficiente se gira hacia mí y me mira con preocupación.
- Josh, tienes que saber algo. Lyv me ha pedido personalmente que no te lo contase, me ha pedido que no interfiriese en vuestra relación, pero creo que después de esto, debes saber la verdad. Y me da igual si Lyv se enfada conmigo.
Le miro a los ojos. Por fin alguien va a dignarse a contarme la verdad. No puedo esperar, mi mirada impaciente lo insta a continuar.
- Josh, Lyv no ha roto contigo porque no te quisiera.
Siento un calor reconfortante inundando mi pecho. Una sonrisa empieza a dibujarse en mis labios. Lo sabía, sabía que no mentía.
- Lyv rompió contigo… porque tu hermano se propasó con ella en la fiesta.
El oxígeno sale de mis pulmones de golpe, como si me hubiesen dado un puñetazo en la boca del estómago.
- ¿Qué? - consigo articular con el último aliento que me queda en el pecho.
- Sí Josh. Lyv decidió no contarte nada para no provocar un cisma en tu relación con tu familia. Ha sido muy valiente, aunque en mi opinión estaba equivocada. Se lo dije al día siguiente de vuestra ruptura, conseguí convencerla de que te contase lo ocurrido… pero entonces tú te liaste con Sharon… y le diste la puntilla. Lleva semanas sufriendo, está absolutamente destrozada. Solo lo sabemos May y yo, y nos rogó que no contásemos nada… pero ya hoy no he podido aguantar más.
He ido apretando los puños cada vez más fuerte a medida que Theo avanzaba en la historia. Ya me dolían debido a la pelea, pero aprieto más y más fuerte, merezco todo el dolor que me puedan provocar.
¡Sabía que algo pasaba! ¡Sabía que ella no me había mentido! No podía ser mentira, no se pueden fingir los sentimientos que ella me demostraba. Y yo he sido un estúpido, no quise darme cuenta, tenía que haberme dado cuenta. No era normal la forma en la que ella quiso abandonar la fiesta. ¡Imbécil! ¡Soy imbécil!
Así que ella lo ha hecho todo por mí, por no enturbiar mi relación con Julian, por no fastidiar mi relación con mi familia. Quiero matar a Julian. Sí, lo mataré. Pero ¿cómo ha podido hacerme esto? ¿Cómo ha podido acercarse si quiera? Es asqueroso, siento cómo la náusea se apodera de mí. Imagino a Lyv entre sus brazos, imagino cómo se resiste... Quiero abofetearme hasta cansarme.
Y ahora ella me odia, y con razón. Me he portado fatal, como todos esos cabrones de los que ella huía, me he convertido en un cabrón más, otro que le ha hecho daño. No valgo más que Tom. Y ahora debe creer que me he estado liando con Sharon, ahora además debe creer que me estoy liando con medio campus… y aún así se ha entregado a mí esta noche, ha confiado en mí sin reservas. No ha podido resistirse, igual que yo… Y después me ha dicho que me vuelva con la chica esa, y yo no lo entendía. Solo podía sentir el dolor, la ira. Soy un egocéntrico prepotente, un crío. Un crío estúpido. Lyv está dolida, y yo le he hecho más daño que nadie.
Yo, que la quiero con toda mi alma, le he hecho más daño que nadie.
No podrá perdonarme jamás.
- Y ahora ¿qué hago Theo?
- Sinceramente, creo que lo primero que tienes que hacer es hablar con tu hermano, con tu familia, y aclarar las cosas. Y Lyv…
- Theo, hemos hecho el amor hace media hora…
- ¿Cómo?
- Sí. No sé si ha sido solo pura atracción o ha sido más, pero no hemos podido resistirnos.
- Pues entonces ¡todo arreglado! ¿no?
- No. Ella me ha mirado de una forma… ella me odia… y también me ama, y me desea… es una mezcla de todo. Pero ahora mismo debo darle tanto asco, después de portarme como un cerdo con lo de Sharon, con lo de darle celos absurdos, y ahora pegarle una paliza a Tom…
- Josh, ella no ama a Tom, solo estaba con él para darte celos, ¿no lo ves? ¡Ve a buscarla! ¡Ve ahora mismo!
- Pero Theo, ¡no puedo! ¡Va a rechazarme! He sido un estúpido, no he sido capaz de ver lo que ocurría delante de mis narices. ¡Oh, era tan evidente! Ahora lo veo todo claro, ahora entiendo lo que tuvo que pasar en la fiesta aquella noche, cómo debió sentirse… y yo solo podía pensar en que estaba así por Mary Jane…
- ¿Quién coño es Mary Jane? - suelta Theo descolocado.
- Da igual, ella no importa, lo que importa es que solo miraba mi ombligo. Ahora me doy cuenta de que cuando volví a mi casa a por mis cosas, Julian me insistió mucho… claro, quería saber si Lyv había contado algo de lo que él había hecho, de la aberración que había cometido… ¡Soy estúpido! ¡Joder! Y además, he debido hacerle tanto daño con lo de Sharon… lo hice sin pensar, y yo…
- Josh, lo de Sharon ha sido muy vil. Yo iba a hablar contigo si Lyv no lo hacía, pero incluso a mí me resultó repugnante saber que estabas con Sharon. Pensé que no valías la pena, que no te merecías el amor que Lyv te profesa.
- Pero Theo, ¡te juro que yo no estaba con Sharon! Solo la besé porque vi a Lyv tonteando con Tom, y Sharon estaba haciendo que me sintiese mejor, me estaba apoyando, dándome ánimos, y aproveché la oportunidad. Me aproveché de ella. Debe pensar que soy un cerdo.
- Sí, lo piensa, porque además de sentirse utilizada, ha perdido a Lyv. Y a May. Lo que hiciste ha desestabilizado al grupo, y ni siquiera te has disculpado adecuadamente.
Miro a Theo con dolor en mis ojos.
- Lo siento. Tienes razón Theo, soy lo peor, soy un ser inmundo…
- Anda, venga, no eres un ser inmundo, solo eres… ¡un cabroncete malcriado! - comenta jocosamente, intentando hacerme sentir mejor – Josh, no es para tanto, no te tortures más. Hoy has ganado muchos puntos partiéndole la cara al capullo de Tom – ambos nos miramos y nos sonreímos - Solo tienes que hacer las cosas bien, y verás como todo vuelve a su cauce. Empezando por Sharon y terminando por Lyv.
Abrazo fuerte a Theo.
- Gracias. De verdad. Gracias por confiar en mí. Yo sabía que algo no cuadraba, pero jamás habría imaginado que Julian… Dios mío, no puedes hacerte una idea de todo lo que pasó aquella noche… voy a matar a mi hermano. No puedo creerme que le metiese mano a Lyv, es asqueroso. No puedo imaginar lo que Lyv ha debido pasar… pero ella debería haber confiado en mí, debería habérmelo dicho...
- Yo se lo dije desde el principio a Lyv, pero no atendía a razones.
- Debe estar echa un lío. He estado tan ciego, Theo…
- El amor es así. Que me lo digan a mí. Un año deseando estar con May y por gilipollas dejé que se liase con media universidad…
Miro a Theo y sonrío de medio lado.
- Los tíos somos tontos, ¿verdad? Lyv siempre me lo dice…
- Tontos y ciegos. Anda, ve a buscarla, no esperes más.




Capítulo 34
Perdóname
 
No había tenido suficiente con lo de Sharon. ¡Ahora va y se enrolla en mi cara con otra! Yo que iba a darle celos, que quería hacerle sufrir, al final he caído con todo el equipo. Primero lo veo con la tía esa, mona, sí, muy mona para ser exactos. Claro que sí, ahora él se viste marcando su cuerpo, maldita la hora en la que se me ocurrió enseñarle a vestir. Empecé a meterle mano a Tom para darle celos, lo besé aunque me corroía el asco vital que me da, pero me tragué el orgullo y el asco y lo besé, y me agarré a su pedazo de culo para que Josh se muriera de envidia… ¡y al final él acaba besando a la tía esa! ¿Podía salir peor mi intento de fastidiarle?
Pues sí, podía. Porque nos miramos con un ardor incontrolable mientras que eso ocurría, no podíamos ocultar el deseo que sentimos el uno por el otro. Y me puso a cien. Me puso malísima ver cómo le comía la boca a esa tía mientras me miraba como me estaba mirando, diciéndome sin palabras que lo que deseaba era hacérmelo a mí. Y yo a él.
Se separó de la chica de repente y yo respiré aliviada. Tom estaba duro como una piedra y en breve iba a pedirme que nos fuésemos fuera, a su coche, a su cuarto, a follar adonde fuera. Aproveché la coyuntura para quitarme de en medio justo antes de que Tom abriese la boca. Y huí a los servicios. No quería ver cómo él seguía besándola cuando volviese junto a ella.
Y entonces él apareció, me agarró fuerte, exigiendo lo que quería. Y me besó. Y todo mi cuerpo temblaba. Quise separarme de él.
Mentira. Solo fingí quererlo. En realidad deseaba que no parase, que siguiera, que me hiciese suya. Necesitaba sentir que aún era suya, necesitaba que me follara con ganas, que me enseñase con su cuerpo lo que siente por mí.
Y lo ha hecho. Lo ha hecho tan bien que aún me quedo sin respiración cuando lo pienso. No me ha follado, me ha hecho el amor, incluso habiendo tenido sexo salvaje, estábamos haciendo el amor. Porque entre nosotros siempre será hacer el amor, aunque follemos. Y me ha vuelto loca. Quería llorar, quería gritar, pero sobre todo quería fundirme con él, que no se terminara nunca, que cuando abriese los ojos de nuevo pudiera decirle: Josh, ha sido espectacular, eres impresionante, te amo mi vida…
Pero no. No lo he hecho. Porque cuando he abierto los ojos, cuando empezaba a salir de mi ensoñación erótico-amorosa, todo lo que ha ocurrido ha vuelto a mi mente, y he vuelto a sentir pánico.
Pánico por no poder seguir con lo nuestro, porque su familia jamás lo aceptará.
Pánico por no saber quién es en realidad, porque el Josh que yo conozco jamás habría besado a Sharon. Jamás.
Pánico por darme cuenta de que lo amo demasiado, de que no puedo olvidarme de él, no estando aquí, tan cerca.
Voy caminando hacia mi college y acabo de tomar una decisión. No voy a volver el próximo semestre. No puedo. Intentaré pedir traslado de expediente a otra universidad, alegando que no puedo mantener los gastos en esta, seguro que no será difícil. Y saldré de su vida para siempre. No tengo fuerzas para lidiar con todo lo que tenemos que arreglar entre nosotros para poder volver a ser una pareja, Sharon, Julian, Tom, mis miedos, sus celos extremos, el nuevo Josh, ese Josh que yo he ayudado a crear… Pensaba que con no verle durante un tiempo sería suficiente, pero no ha servido de nada.
Tengo que salir de aquí.
***
- ¡Lyv!
Josh está corriendo hacia mí. Me detengo mirando cómo se acerca. No sé qué es lo que va a decirme, pero entiendo que tenemos que hablar. Cuando está a menos de cinco metros deja de correr, y empieza a caminar hacia mí intentando normalizar su respiración. La luz de la farola que tengo más cerca ilumina su rostro y veo las magulladuras provocadas por la pelea. Y me siento aún peor. Todo esto también es por mi culpa. Sólo sé hacerle daño, sea lo que sea lo que intente, acabará magullado a mi lado. Intento afianzar mi seguridad. No puedo flaquear, no aunque lo desee con todas mis fuerzas. Repaso mentalmente todos los puntos en los que me baso para alejarme de él.
Y entonces él me mira a los ojos, me traspasa con su mirada.
Y como un castillo de naipes, mi decisión se derrumba. Y lo puntos que acabo de repasar se desvanecen en el aire.
Ahora solo quiero abrazarle, pedirle perdón, acariciar y besar cada una de las heridas que tiene en su rostro… y muy adentro en su pecho.
- Josh…
- Lyv, necesito hablar contigo. Y necesito hablar con la Lyv que tenía hace un rato entre mis brazos. Y cuando termine de hablar, si quieres, puedes volver a ser la Lyv que se ha marchado corriendo, dejándome desolado. ¿Puede ser? ¿Por favor?
Si quedaba algo de decisión en mí, acaba de llevársela con sus palabras y con la forma en la que las ha dicho. Siento cómo mis músculos se aflojan, respiro hondo y asiento. Le miro a los ojos e intento esbozar una sonrisa, intento olvidarme de todo lo malo y escuchar lo que tenga que decir.
Él se acerca y agarra mi mano, me mira a los ojos con intensidad. Se acerca más. Ahora me coge por las mejillas. Cuando siento sus manos en mi rostro cierro los ojos, y me dejo arrastrar por la sensación de calidez que él me transmite. No quiero que me suelte. Quiero que se quede así para siempre.
- ¿Por qué no me lo dijiste? - me suelta de repente. Abro los ojos asustada, pero en los suyos no hay ni rastro de odio. Solo un amor profundo y sincero. Maldigo mentalmente a Theo, sé que ha sido él. Pero quizá… quizá tenga razón.
- Josh… yo…
- No. No me lo expliques. Aún no. Primero déjame hacer una cosa. Y cuando la haya hecho, cuando la hayamos hecho, entonces hablamos.
Sigue mirándome de esa forma. Sigue sujetándome por las mejillas. Y yo empiezo a temblar sin control. Y siento mis lágrimas arremolinándose en mis ojos, deslizándose por mi rostro, humedeciendo sus manos y sus dedos.
- Livy… no llores amor mío…
Veo cómo se acerca más, veo cómo cierra sus ojos. Siento su aliento sobre mis labios. Y me besa. Nos besamos. Sólo en los labios. Es un beso suave, húmedo, sincero. Y mis lágrimas arrecian. Me abrazo a su cuerpo como si me fuese a ir a la guerra mañana, y él me envuelve entre sus brazos. Y el beso se vuelve más intenso, más profundo. Mis labios tiemblan porque aún sigo llorando. Entonces él se separa de mí, apoya mi cabeza en su pecho y mientras besa mi pelo, me calma entre susurros.
- Shhhh, estoy aquí, no me voy a ir. Sé que tenemos muchas cosas que decirnos, te prometo que habrá tiempo. Te lo prometo…
Empiezo a calmarme, ya no lloro tan intensamente. Sigo apoyada en su pecho. Huele tan bien, huele a él, a mi Josh. Y lo echaba tanto de menos...
- Nunca te lo he dicho, pero siempre he querido preguntarte esto.
- ¿El qué? - consigo articular entre sollozos.
- Desde que me besaste la primera vez en el jardín aquella noche, siempre me he preguntado por qué tu pelo huele a almendras.
Me retiro un poco para mirarle a los ojos.
- ¿No te gusta? - pregunto dubitativa.
- Me encanta. El aroma de tu pelo siempre me recuerda a todos los momentos maravillosos que me has regalado, me hace sentir cerca de ti.
- Es mi crema acondicionadora. Está hecha a base de aceite de almendra, para luchar contra la humedad de este clima que tenemos.
- Puede, pero eres tú, tu esencia. Eres un bálsamo Lyv…
Se retira de mí y coge mis manos entre las suyas.
- Vamos a tu cuarto. Necesitamos estar tranquilos.
***
Llegamos y cierro la puerta detrás de mí. No sé cómo comportarme. Lo miro a los ojos expectante.
- Ven aquí Lyv, siéntate a mi lado – dice mientras se sienta en el borde de mi cama.
Obedezco.
- ¿Qué es lo que quieres que hagamos antes de hablar? - me muero de la curiosidad, no sé por dónde va a salir.
Josh me coge las manos otra vez entre las suyas. Se queda mirándolas y acaricia mis dedos con sus pulgares. Está reuniendo valor para decirme algo.
- Lyv, perdóname.
Miro a sus ojos anonadada, no me esperaba algo así.
- Josh, es que…
- Lyv, por favor, necesito saber que me perdonas para poder empezar a perdonarme a mí mismo, y para poder abordar todo lo que tenemos que hablar esta noche. Va a doler, mucho, a ti y a mí. Pero necesito estar cerca de ti, necesito sentirte para poder abrirme, y necesito que te abras a mí. Y solo conozco una manera de conseguirlo.
Josh se acerca despacio a mis labios. Y me besa. Y yo quiero protestar, quiero que hablemos, ¡no que me bese!
- Josh, tenemos que…
Me interrumpe de nuevo con un beso dulce. Moja mis labios con los suyos y enreda sus dedos en mi pelo. Un suspiro escapa de mi pecho. No he podido retenerlo, no quiero hacerlo. Él desliza sus dedos por mi espalda. Me conoce bien. Sabe cómo conseguir que me derrita, y vuelvo a suspirar.
- Josh…
Ya no puedo alegar nada más. Me hace sentir bien, y hace mucho tiempo que no me sentía bien.
- Livy… te amo. Quiero hacer el amor contigo ahora, despacio. Quiero sentirte de nuevo, quiero que apartes las dudas y los temores de ti – dice entre beso y beso, ya me tiene, me tiene desde que empezó a hablar. Me tiene desde que apareció corriendo detrás de mí. Me tiene desde que lo vi aparecer aquella tarde por el campus. Así que me dejo llevar.
- Josh... cariño...
Me enredo en sus bucles castaños y me entrego a ese beso. Me olvido absolutamente de todo lo que no sea ese momento, ese que llevo tanto tiempo anhelando.
Y él gime. Gime porque también me necesitaba. Desabrocha los botones de mi blusa y lentamente se deshace de ella. Vuelve a mi espalda. Ahora siento sus dedos en mi piel y un escalofrío me recorre a su paso. Suspiro. Las puntas de sus dedos me despiertan, mi piel se eriza para él, se deshace también de mi sostén, lentamente, acompañando cada movimiento con sus dedos. Y mis pezones también se erizan cuando quedan desnudos.
Josh me tumba sobre la cama, se quita su camisa y empieza a bajar con sus labios por mi cuello, dándome besos mojados en el camino, llega a mi pecho y besa mi pezón, muy suavemente. Gimo para él.
- Me vuelve loco escuchar tus gemidos Lyv… no sabes la tortura que es vivir sin ellos.
Sus palabras me quitan el sentido. Ahora se lleva sus besos hasta mi otro pezón, y lo besa, y siento cómo tiemblan mis pechos bajo su contacto.
- Tus pechos son mi droga, me encantaría estar horas besándolos, Lyv.
- Hazlo… tienes mi permiso – susurro con la voz tomada por la pasión.
Y sigue su camino de besos hacia mi ombligo. Y yo estoy loca de deseo. Desliza la cremallera de mi falda y se deshace también de ella mientras me mira a los ojos, mientras contempla con placer cómo me tiene. Pero no sonríe, solo me mira con una dulzura inconmensurable en sus ojos. Y yo me dejo hacer.
Se queda embobado mirando el liguero de nuevo.
- Esto es… esto es brutal, descubrir esta noche que llevabas esto puesto me ha dejado sin aliento Lyv. Es muy, muy excitante, y muuuy sexy.
Me gira para quitarme el broche de la cintura y después lo separa despacio de las medias, acariciando la piel de mis muslos con sus dedos. Ahora levanta una de mis piernas y empieza a quitarme una media, a la vez que pasea su lengua a todo lo largo de mi muslo, mi rodilla, mi gemelo, mi tobillo… y repite lo mismo en mi otra pierna.
- Lyv, tus piernas son hipnóticas, perfectas, si supieras cuántas veces me he quedado embobado, recorriéndolas mientras andabas, mientras bailabas, o solo cuando juntas las rodillas de esa forma tan sensual…
Me muero por preguntar a qué postura se refiere, pero no digo nada. El momento está cargado de una energía… especial. No quiero que se rompa. Solo lo miro jadeante, expectante, anhelante.
Ahora sube por mi pierna ya desnuda y se para frente a mi sexo, y empieza a besarlo a través de mis braguitas… ¡oh por Dios qué morbo! Siento cómo su lengua se mueve sobre mis labios, y me muero por que me arranque la ropa interior, pero él sigue despacio, calentándome a fuego lento.
- Tu sexo es mi delirio Lyv, me encanta su sabor, me encanta cómo huele tu piel, me muero cuando te hago disfrutar con mi boca…
Yo ya no puedo más.
- Josh… por favor… quiero más…
- ¿Cuánto más? - me responde de la forma más sexy del mundo.
- Todo lo que tengas para darme…
Escucho cómo gruñe, encendiéndose. Tira de la cinturilla de mis braguitas y las desliza por mis piernas, pero vuelve rápidamente a mi sexo. Siento su lengua en mis labios exteriores, y cómo se hunde para llegar a mi centro, rodeándolo suavemente. Y empiezo a jadear.
Josh me agarra por las caderas y me levanta para tener mejor acceso. Entonces hunde sus labios en él, me devora con ansia, me atrae hacia su boca con movimientos rítmicos y yo me muero de gusto, miro sus brazos en tensión por el esfuerzo, y me parece la imagen más sexy que he visto en mi vida.
- Josh… mi vida, ¡estoy a punto!
Josh profundiza más con sus besos, sigue moviéndome a su antojo, su lengua no me da tregua, lo moja todo y yo…
- Sigue… oh Josh eres… ¡UN DIOS! ¡JOSH!
Y me dejo guiar hasta el cielo, y grito su nombre importándome nada que me escuche alguien.
Josh se levanta un momento mientras yo estoy tirada de cualquier manera sobre mi cama, con mis ojos cerrados, intentando volver a tener consciencia. Escucho como en un sueño cómo se quita los pantalones y su ropa interior. Lo siento a mi lado, siento la calidez de su cuerpo junto al mío y me pego a él, acaricio su torso desnudo, y abro los ojos.
- Josh, eres perfecto. Adoro tu cuerpo. Ver cómo me sostenías mientras me devorabas, con todos tus músculos tensos, ha sido lo más erótico que he visto en mi vida…
Él me sonríe de medio lado, pone su dedo índice bajo mi mentón para levantarlo y vuelve a besarme. Coge mi mano con la suya y me guía hasta su sexo, que me espera anhelante. Lo acaricio con suavidad y Josh jadea entrecortadamente.
- Mira cómo me tienes, mira cuánto disfruto cuando tú lo haces, cuánto me excita tu cuerpo, cómo me pone darte placer…
Y me devora, me besa exigente, pujante. Empieza a mover sus caderas hacia mí, quiere más. Beso todo su torso, deseaba hacerlo hacía tanto, pero sin dejar de acariciarle allí abajo. A cada paso de mis labios, Josh jadea más profundamente.
- Josh, tu voz me transporta, tus sonidos de lujuria hacen que me encienda de formas que no sabía que existieran…
Y él gruñe con voz muy grave. He llegado a su ombligo, me detengo y siento cómo la expectación toma posesión de la respiración de Josh... y ahora me meto su erección en la boca.
- ¡Dios mío Lyv! Oh por favor, esto no es normal… oooooh cariño… te he echado tanto de menos, tus labios son... una locura… - susurra jadeante, enardecido por las sensaciones que le regalo.
Aprieto mis labios alrededor de su punta y empiezo a acariciarla con mi lengua a la vez. Me dedico a darle placer con todo mi ser, echaba tanto de menos su sabor, echaba tanto de menos tenerlo así, rendido a mis labios. Mis dedos se han perdido en sus muslos y subo hasta sus glúteos, y los acaricio… y Josh está teniendo un síncope.
- ¡Livy! ¡Livy! Cariño… esto es… es demasiado… ¡no puedo aguantar más! Deja que… por favor nena … deja que me corra en tu boca...
Empiezo a succionar a fondo, apretando un poco más alrededor de su miembro. Josh está desbocado, no puede dejar de gemir y jadear como un loco. Siento cómo su pene vibra, cómo el placer sube a través de él…
- ¡Nena! Me corro nena… ¡Joder, Lyv! ¡Me muero! ¡Me muero! ¡Dioooos!
Siento su sabor, siento cómo cada impulso me llena, siento su calor invadiendo mi boca, me encanta, me enloquece. Me quedo mirándole a los ojos y me lo trago todo. Y él se incorpora, me agarra por las mejillas y me besa, me besa como si no hubiera un mañana. Siento su lengua recorriendo todo mi interior, me devora, me controla, me absorbe.
- Lyv, estoy loco por ti.
- Y yo por ti Josh.
Nos abrazamos sin dejar de besarnos como locos, envueltos en nuestro aroma de pareja, ese que echábamos tanto de menos, ese que hace un mes nos parecía normal y que ahora por arte del demonio, se había convertido en un lujo.




Capítulo 35
Asuntos pendientes
 
Al cabo de unos minutos empiezan a asaltarme las dudas de nuevo. Necesito que hablemos, no podemos continuar besándonos e ignorar todo lo que ha pasado desde que me marché de su casa. Me retiro de su cuerpo y apoyo mi cabeza sobre el puño, mirándole a los ojos. Él aún los tiene cerrados. Me embobo con su perfil, con el dibujo de sus labios, ese arco de cupido tan pronunciado que me vuelve loca, su nariz, grande y un poco respingona, su pelo… ahora lo lleva más largo, sus bucles caen casi hasta las cejas. Parece más joven de lo que es, las pequitas de su rostro ayudan también.
- Josh… tenemos que hablar, no podemos seguir así, no es justo para ninguno de los dos.
Él abre los ojos y me mira, en sus ojos una mezcla de adoración y pánico.
- Lo sé. Lo siento, me he dejado llevar. Necesitaba sentirte como siempre.
- No lo sientas. Ha sido perfecto. Yo también necesitaba esto. Pero no podemos seguir obviando lo que ha ocurrido. Ahora todo es distinto, todo ha cambiado, tú has cambiado.
- Para bien, espero… - dice mirándome con recelo.
- No estoy segura Josh. Algo dentro de ti ha cambiado, mucho, y no sé si es para bien. De lo que estoy segura es de que las cosas iban demasiado rápido, para los dos. Nos estábamos metiendo en una historia muy grande, y ni siquiera llevábamos tres meses juntos. Y eso es lo que nos ha destrozado.
- Ahí tienes razón. Necesitábamos más tiempo, tendríamos que habernos conocido mejor antes de meter a las familias en medio de nuestra relación. Y queda aún más claro cuando no fuiste capaz de sincerarte conmigo después de la fiesta.
- No fue falta de sinceridad, Josh. Decidí no decirte nada porque pensé que era lo mejor… para ti.
Josh se incorpora un poco, pone su mano sobre mi mejilla y me mira a los ojos muy serio.
- Lyv, quiero que me cuentes lo que pasó, quiero tu versión, no la de Theo, ni la de Julian, la tuya. Pero sobre todo quiero que me hagas comprender por qué no acudiste a mí en primer lugar, cómo pudiste elegir romper conmigo en lugar de contarme que mi hermano es un cerdo, cosa que por otra parte no me sorprende en absoluto, por desgracia.
- Josh, quizá estaba equivocada. Cuando hablé con May el día que volví, ella pensaba igual que yo; pero cuando se lo contó a Theo y vino a darme su opinión, que era que tú tenías derecho a saberlo, a decidir por tu cuenta, lo vi claro. Corrí a buscarte a tu cuarto, pero Edward me dijo que te habías ido con Sharon a la cafetería…
- ¿Viniste a mi cuarto? ¡Edward no me dijo nada! - exclamó sorprendido.
- Edward es un gilipollas, Josh. Lo siento, pero es verdad. No sé de qué va, pero ten cuidado con él.
Josh asiente, sopesando mis palabras.
- Salí corriendo en tu busca, y entonces… entonces vi cómo Sharon y tú…
- Como Sharon y yo ¿qué? ¡Lyv! ¡Ella solo intentaba animarme!
- Sí claro, se veía clarísimo. Te estaba animando comiéndote la boca.
-¿Qué? ¡No! ¿Pero de qué estás hablando?
- Vamos Josh, no quieras ocultarlo ahora. Yo estaba allí, os vi besaros, ¡no me hagas sentir estúpida!
- Lyv, no nos besamos en la cafetería. Créeme, te lo juro. Ella vino a buscarme para darme ánimos, quedamos en que iba a intentar hablar contigo para conseguir más información, porque yo le dije que sabía que escondías algo, y ella coincidió en que no era normal tu comportamiento.
- Pero yo vi… ¡Yo os vi…!
- Te juro que no pasó nada. Ella me acarició un poco para darme ánimos, me obligó a que sonriera… ya está, solo eso. Quedamos al día siguiente en el pub para ver si ella había conseguido averiguar algo más, porque no saqué nada en claro de Theo, lo habías aleccionado bien…
- No pensaba darte el gusto después de lo de la cafetería…
- ¡Que no pasó nada, Lyv! - exclama, un poco molesto – solo la besé cuando vi que te acercabas a Tom y… y te abrazabas a él… y yo… yo quería matarlo y morirme después. Y mi reacción fue aprovecharme de Sharon. Fui… fui yo el que la besé – Josh baja su mirada, totalmente avergonzado. Acaba de dejarme boquiabierta.
- ¿Fuiste tú? ¡Josh! ¿Cómo pudiste? ¡Pobre Sharon! Le hemos dado de lado todos, ¡la hemos dejado sola todo este tiempo! Pero ¿qué se te pasó por la cabeza?
- No lo sé ¿vale? ¡Lo siento! ¡De veras! Cuando te vi con Tom me poseyó un odio visceral, lo mismo que ha ocurrido esta noche Lyv. Yo… yo no quiero que nadie te toque, no quiero que el gilipollas de Tom se acerque a ti siquiera… quizá estoy loco, pero es lo que siento.
- ¿Y por eso te crees con derecho a utilizar a los demás? Sharon te apreciaba mucho Josh, estoy muy segura de ello. Has hecho que la odie y no se lo merece.
Me siento fatal, horrible. La imagen de Sharon intentando darme explicaciones acaba de colarse en mi mente, y me estremezco. ¿Así que Josh ha sido capaz de hacer aquello solo por fastidiarme?
- ¿Ves? A esto me refiero. Este Josh es distinto, venenoso, maligno. Me siento culpable porque en parte yo he ayudado a que te conviertas en esto. Y lo siento, pero tengo que decir que después de haber conocido a tu hermano, quizá es algo genético…
Lo he dicho. Ya está. Es lo que pienso. Josh se ha convertido en un hombre posesivo, demasiado para mí, demasiado para mis veinte años. Me mira con dolor en sus ojos y sus labios entreabiertos.
- Josh. Cuando te conocí eras dulce, sensible, una persona preciosa. Y desde hace un tiempo te has vuelto demasiado… viril por decirlo de alguna forma. No te voy a mentir, me gusta tu masculinidad, pero no en el grado en que la ostentas. Solo mira lo que ocurrió en la fiesta.
- ¿Qué? ¿Qué ocurrió? Porque aún no me he enterado. Y sobre todo, quiero saber por qué no me lo dijiste a mí primero. No paras de echarme en cara mi comportamiento, pero aún no hemos hablado del tuyo Lyv.
Me está respondiendo con un ataque. Mal vamos. Intento relajar la situación.
- En la fiesta no solo ocurrió lo de tu hermano, Josh. Desde que empezó, todos, y digo todos, se ocuparon de hacerme sentir fuera de lugar. Florence, sus amigas, tú con Mary Jane…
- ¿Yo con Mary Jane? Lyv, Mary Jane es una amiga de la familia y punto. Nada más.
- ¿Nada más? No mientas Josh, al menos intenta parecer que me respetas – suelto airada – Florence me informó extensamente sobre Mary Jane mientras que tú tonteabas con ella...
- ¡Lyv, para! Yo no estaba tonteando con ella, solo estaba siendo cortés. Ella no es nada para mí.
- Pues según tengo entendido, ella es la esposa que tus padres quieren para ti…
- ¿Y? ¡Ya te he dicho que yo no soy así! Mary Jane es como de la familia, como una prima o...
- Lo que sea, Josh. No voy a discutir contigo por eso. Te vi con ella y supe que yo jamás sería como ella, como ellos. Jamás encajaré en tu familia si es a eso a lo que ellos aspiran.
- Pero yo no quiero eso Lyv, lo sabes. Yo quiero una vida diferente a la que ellos llevan.
- ¡Pues quién lo diría viéndote actuar con los invitados de tu hermano! Estabas en tu salsa, se veía que tú has nacido para eso, que has sido educado para eso. Y yo no quiero eso. Lo siento.
- Lyv, escúchame…
- No te diste cuenta de lo que ocurría, Josh. Estabas tan preocupado por quedar por encima de tu hermano que no viste lo que estaba pasando. Y a eso me refiero con lo de la masculinidad mal encaminada. El Josh que conocí se habría parado a mirarme cuando le llamé la atención, y me habría entendido sin necesidad de decirle nada.
- ¿Qué? ¿A qué te refieres?
- Cuando viniste a separarme de tu hermano mientras bailaba conmigo, me giré para abrazarte y te supliqué con los ojos que me entendieras, que me sacaras de allí porque tu hermano me estaba haciendo sentir mal. Pero tú solo veías que él estaba bailando conmigo, y conociéndote pensarías que yo le estaba dando juego, ¿me equivoco?
Josh, que me mira con el ceño fruncido, de repente recuerda cómo se sintió y baja su mirada hacia el suelo.
- ¿Lo ves? Te llevaste todo el día preguntándome si él me gustaba, si me parecía atractivo, ¡me dijiste incluso que no te agradaba que me hubiese caído bien! Eso era lo único que te interesaba, por eso no viste lo que estaba pasando, y por eso en parte no me atreví después a contarte la verdad. Porque estabas convencido de que tu sensación era la correcta.
- Pero Lyv, eso no es justo. Yo no sabía que...
- Déjame terminar. Julian aprovechó que me dejaste sola para ahondar en lo evidente, que yo allí no encajaba, que sobraba, y cuando fui al baño… él entró. Entró y empezó a… - las lágrimas empiezan a agolparse en mis ojos – empezó a insultarme. Me dijo que era una zorrita que tú habías elegido para calentar tu cama durante la época universitaria, que ni se me ocurriese pensar que lo nuestro podría llegar a ser algo más que lo que era, una aventura caliente, un experimento sexual para ti. Que tú eres un Campbell, y que como todos los Campbell, tendrás que casarte con alguien que sirva a los intereses de tu familia.
Josh me mira con la boca y los ojos muy abiertos. No da crédito. No puedo retener más el llanto y las lágrimas ruedan por mis mejillas.
- Yo no quise creerle. Le contesté que estaba muy equivocado, que no te conocía lo suficiente. Y él me dijo que yo solo te conocía hacía dos meses, que no tenía ni idea… y entonces me acorraló contra la pared y empezó a… acariciarme. Intenté separarme de él pero me agarró por las muñecas y me las clavó a la pared. Empezó a decirme que yo necesitaba un hombre que me satisficiera, y que él podría hacerlo mejor que tú… yo lloraba e intentaba salir de su agarre, y cuando iba a conseguirlo, me besó. Y entonces, le di un rodillazo en los huevos... y me largué.
Josh también llora ya. Aprieta sus puños intentando reprimir el deseo de darle un puñetazo a cualquier cosa. Respira con fuerza, intenta relajarse, y de repente me abraza fuerte, muy fuerte contra su cuerpo.
- Lo siento, lo siento mucho. Lo siento amor mío. Jamás podría haber imaginado que él fuese así. Jamás. He sido un necio. Tienes que haberte sentido…
- ¡Horrible Josh! ¡Fue horrible! Todo lo que te intente explicar se quedará corto. Y esa sensación, unida a la duda que me corroía desde que me di cuenta de que estaba enamorada de ti, impidieron que te contase nada…
- ¿Qué duda? ¿Qué duda te corroía?
Miro hacia el suelo y me armo de valor. Sé que lo que voy a decir ya no tiene sentido, y sé que le va a doler.
- Pensaba… no dejaba de pensar que no estabas enamorado de mí… que estabas confundiendo el placer con el amor, porque nunca lo habías sentido antes.
Josh deja caer un par de lágrimas por su rostro mirándome totalmente abrumado.
- Lyv… yo estoy enamorado de ti… ¡por ti! ¡Por todo lo que tú eres! ¡No solo por el sexo! ¡Por Dios! ¿Por qué piensas así? ¿No ves lo que has hecho conmigo, cómo me has cambiado? ¿No ves cuánto te necesito, cuánto significas para mí? ¿No he conseguido transmitirte lo que yo siento, Livy?
- Lo siento Josh. Mi cabeza era un mar de dudas, y aquello solo consiguió confundirme aún más. Por eso no pude decirte nada, me daba vergüenza, incluso pensé que a lo mejor no me creerías, al fin y al cabo Julian es tu hermano, y lo que pasó fue tan surrealista que…
Josh levanta mi mentón con su dedo para que lo mire a los ojos.
- Lyv, jamás dudaría de ti. Me dijiste desde el principio que eres clara, sincera y directa. Si me hubieses dicho que se te había aparecido un fantasma te habría creído a pies juntillas. Por eso me parecía tan extraño que no hablases, cómo te comportaste en el hotel, todo lo que me dijiste al día siguiente… no eras tú.
- A la mañana siguiente tampoco me entendiste. No podía decirte nada, pero creo que era evidente que no estaba siendo yo. No te culpo de eso, no tienes por qué ser adivino, pero me quedó claro que no me conoces, que no nos conocemos, y también me dio miedo, pánico. Por eso decidí mentirte. Es la primera vez que he mentido en toda mi vida, y me sentí aún peor. Y cuando más tarde viniste a traerme las maletas a mi habitación estuve a punto de flaquear y contártelo todo; pero entonces me dijiste todo aquello… y me remataste.
Mi llanto arrecia cada vez más. Pero ya lo he dicho todo. Ya he destapado todos mis miedos, le he contado todo lo que ocurrió y además he dejado patente mi inseguridad con respecto a nosotros. Ahora la pelota está en su tejado. Josh aún tiene sus ojos cargados de lágrimas, está compungido, el dolor que la verdad ha causado en su alma es evidente.
- Lyv, perdóname por favor, cuando fui a tu habitación iba decidido a obligarte a decir la verdad, estaba seguro de que ocultabas algo. Pero fui un capullo y me sentí fatal, y empecé a despotricar contra ti. Y cuando me fui estuve a punto de volverme y pedirte perdón… pero me acobardé. Me eché a llorar y me marché. Lyv lo siento, me comporté como un crío, no vi más allá de mis narices. Lo siento, lo siento muchísimo y te juro que esto no va a quedar así. Voy a hablar con mi hermano, con mi familia…
- ¡No! Josh, ¡van a odiarme! ¿No lo ves? Puede que incluso te impidan volver a la universidad porque quieran que te alejes de mí, y yo no me lo perdonaría jamás…
De nuevo las lágrimas caen a borbotones por mis mejillas.
- Pero ¿qué estás diciendo Lyv? Mis padres no son tan arcaicos, por Dios Bendito. ¿Qué película te has montado en la cabeza?
- No sé Josh. Sólo sé que no quiero que tu vida se altere por mi culpa, no quiero que tus sueños se frustren por un amor de juventud.
- No es culpa tuya, es culpa del cabrón de Julian. ¿No lo ves? Te aseguro que esto no va a quedar así. Se va a acordar de lo que te ha hecho. Es que cada vez que lo pienso Lyv… me dan escalofríos. No puedo imaginar qué se le estaba pasando por la cabeza cuando te dijo todo eso… y mucho menos cuando te tocó… es asqueroso.
Josh me mira de nuevo con dolor en sus ojos. Ya no llora, pero está jodido, muy jodido.
- Y tú no eres un amor de juventud Lyv, ¿me oyes? Tú… tú eres mi mitad. Ven aquí.
Josh me abraza fuerte contra su pecho, se tumba en la cama y yo me aferro a él, intentando dejar de llorar, pero me es imposible.
- Lyv, no tengas miedo de mí. Ese nuevo Josh como tú lo llamas no es más que el fruto de la frustración de saber que estoy enamorado de ti y que sin embargo no puedo estar contigo todo el tiempo, que hay cosas y personas que se interponen en mi camino, que hay hombres en tu vida que te conocieron y te tuvieron antes que yo, y hombres que desean tenerte ahora. Mis reacciones han sido desmesuradas, no te lo niego, pero porque esto para mí es completamente nuevo, cariño. Yo no me había enamorado jamás, jamás había tenido interés es ninguna mujer, aparte del inherente a la satisfacción inmediata del deseo sexual. Y amarte está siendo como exponerme a un vendaval, todo lo que me has dado, todo lo que he vivido a tu lado han sido experiencias muy poderosas, experiencias que me han tocado en lo más profundo, y por eso he actuado de esa forma. Pero Lyv, estoy aprendiendo, y necesito que me guíes, igual que hiciste en la cama. Quiero que seas siempre sincera conmigo, aunque me duela, porque necesito confiar en ti, necesito saber que ocurra lo que ocurra, tú estarás a mi lado. Así que te suplico que te des a mí de una vez por todas, que te olvides de todo lo que no seamos tú y yo y dejes que las cosas fluyan. Dejemos de poner barreras a este amor, mi vida, te lo ruego. Y dejemos de tener miedo.
Me ha dejado sin argumentos. Yo había dejado de llorar mientras escuchaba cómo me abría su corazón, cómo respondía a cada una de mis objeciones con una sinceridad pasmosa, cómo expresaba su amor por mí abiertamente, derrumbando de un plumazo todas mis reservas. Me acerco a él y beso sus labios suavemente.
- Josh, te amo. Lo siento muchísimo amor mío, odio haberte hecho tanto daño.
Ahora es él quien se acerca a mis labios y me besa con ternura.
- Lyv… lo siento mi vida… déjame borrar todo esto que nos ha pasado, déjame que lo solucione todo con mi familia, con los demás...
- No podemos borrarlo… no podemos… - contesto mientras me entrego a besar sus labios suavemente.
- Nena… sí podemos, juntos podemos con todo – Josh alarga sus besos y yo me dejo llevar. Me siento tan bien entre sus brazos, me siento tan bien cuando él me hace sentir que soy importante para él. Pero lo nuestro no puede ser… no puede ser. Ahora no quiero pensar en eso, ahora solo quiero acariciarlo.
Y eso hago, acaricio sus hombros mientras dejo que me siga besando en los labios, mientras escucho su voz grave, llena de matices, diciéndome que me ama. Me encantan sus hombros, tan fuertes, tan amplios, tan dibujados. Paseo mis dedos desde sus hombros a la base de su cuello, y me enredo en el triángulo tan sexy en el que termina su pelo, ese triángulo que me llevaría mordiendo horas y horas. Él sigue besándome pero cuando siente mis caricias, sus besos se vuelven más apasionados. Introduce su lengua en mi boca apoderándose de ella. Se incorpora sobre mi cuerpo y me agarra un pecho con ganas. Pasea su pulgar sobre el pezón y dejo escapar un gemido. Y me enciendo.
Y él también.
No podemos estar juntos sin que el fuego prenda entre nosotros. Es imposible. Y me encanta.
Siento cómo su erección crece potente otra vez. Este hombre es insaciable. Hundo mis dedos en sus rizos y Josh suspira de deseo. Se coloca entre mis piernas y se cuela en mi cuerpo, despacio al principio, tantea mi interior, entra y sale sólo un poco, como si estuviese haciendo una consulta.
- Oh Lyv… la puntita nada más… no sabes lo que me pone…
Se mete mi pecho en su boca y mientras lo saborea con pasión, me llena por completo. Toca fondo dentro de mí. Y yo me arqueo para él.
- Livy, creo que deberías estar prohibida – ronronea entre suspiros mientras me penetra en profundidad – eres un pecado nena…
Me enciendo aún más. Sus palabras, sus gemidos, son un acicate tremendo para mi deseo. Lo obligo a girarse y me subo a horcajadas encima de él. Empiezo a moverme guiando el ritmo, ahora quiero sentirme poderosa, lo necesito. Él me mira con adoración desde su nueva posición, se agarra a mis caderas pero no impone su ritmo. De hecho, me doy cuenta de que todo lo estoy haciendo yo, y él se limita a disfrutarme.
- Me encanta sentir cómo me atraviesas Josh. Estás tan duro, tan firme… y tu polla es… ¡enorme!
Jadeo sin parar. Subo hacia el éxtasis sin frenos, me desentiendo un poco de lo que está pasando, solo siento placer, empiezo a gritar su nombre. Entonces Josh se une a mis movimientos, y en dos embestidas certeras me deshago en su cuerpo.
- Eres increíble, Livy – dice en mi oído jadeando.
Josh me tumba en la cama de espaldas a él, me abraza y me penetra desde atrás. Una de sus manos corretea entre mis pechos, alternando entre uno y otro, y con la mano libre baja hasta mi clítoris y desliza sus dedos sobre él. Está empapado y la experiencia es soberbia. Sentir cómo me penetra mientras que acaricia mi centro y mis pechos es… una explosión de placer. Empiezo a jadear sin control, sollozo, no sé cómo gestionar tantos estímulos.
- Josh… me encantan tus dedos… - ronroneo entrecortadamente – me encanta sentirte tan cerca, cómo me envuelves, cómo me tocas… ahhh… así mi vida… así...
- ¡Lyv! ¡No gimas así por favor! Quiero que te corras de nuevo, pero si sigues jadeando así... ¡voy a durar tres segundos!
Me pega aún más a él y empieza a morder mis hombros, mi cuello, intentando ahogar sus propios gemidos, intentando no acelerar demasiado, intentando colmarme antes de sucumbir.
- ¡Aaah! Josh, ¡me da igual todo! ¡No pares amor mío! ¡Esto es… es…! ¡Aaaah! ¡Aaaaaaah! ¡Me voy a morir!
- ¡Nena! Quiero… aguantar… pero… ¡aaaah! ¡Oooooooh! ¡No puedo… más! ¡Me quemas Lyv! Me co...rro… ¡Oooooooh Diosssssssssss!
El acelera sus embestidas, profundiza a tope, y yo estallo por dentro en mil pedazos. El placer es infinito. Me falta el aire. Me desplomo sobre la cama, jadeante. Lo que me ha hecho sentir ha sido… único.
- Lyv, te amo - susurra en mi oído, tembloroso, aún dentro de mi cuerpo.
- Lo sé cariño, yo también. No sabes cuánto.




Capítulo 36
Planes
 
Caímos rendidos sobre su cama, abrazados como solo los cuerpos de dos amantes pueden estar. Felices. Dejamos que el sueño nos invadiera. Ninguno de los dos habíamos dormido bien desde aquella noche.
Pero para mí fue como si me hubieran dado un valium. Sentirla de nuevo junto a mi cuerpo, sentirla mía, tan mía como lo fue aquella noche, descubrir que aún me quería después de cuánto había sufrido, ver cómo se entregaba a mí sin reservas, lo maravilloso que fue poder volver a hacer el amor con ella… todo eso unido, por fin me permitió volver a dormir.
Respirando su aroma.
Envuelto en sus brazos.
No quería nada más, no necesitaba nada más.
***
Siento que me despiertan sus besos, como aquella última mañana. Abro los ojos y la veo sonriéndome. Y mi sonrisa es una fiesta.
- Buenos días dormilón.
- Buenos días Afrodita.
Ambos reímos y nos besamos con ganas.
- ¿Sabes qué? - empiezo entre beso y beso - Quiero hacer esto cada día, el resto de mi vida. Quiero ver cómo te despiertas cada mañana a mi lado, y darte un beso en los labios para decirte buenos días.
- Ummmm… qué bien suena eso Josh…
- Es la verdad. Soy tan feliz ahora mismo que no me quiero levantar...
- Yo también soy muy feliz ahora mismo… pero sí que me quiero levantar, de hecho necesito levantarme. ¿Me dejas ir al baño, amor mío? - me dice con una sonrisa espléndida.
- Hmmmm, vale. Pero no tardes…
Mientras ella está en el baño, May y Theo entran en el cuarto. ¡Gracias a Dios que me había tapado con las sábanas! Se quedan mirándome totalmente alucinados.
- ¡Hola! - digo yo tan natural. Soy tan feliz que nada puede arruinarme el día.
- Emmmm… tengo que hacer mi  maleta para marcharme a casa – dice May sopesando sus opciones – pero creo que vendré más tarde. Dile a Lyv que volveré sobre la una. ¡Ah! Y enhorabuena. Ya te echaba de menos, capullo – dice sonriendo maliciosamente. Yo le devuelvo la sonrisa y cuando salen del cuarto, Theo se vuelve y me guiña un ojo, sonriendo ampliamente. Yo sonrío aún más.
Lyv sale del baño mirando hacia la puerta.
- ¿Ya se han ido?
- Sí, tranquila.
- No iba a salir en pelotas, la verdad. Aunque May ya me ha visto como mi madre me trajo al mundo mil veces, pero Theo…
- ¡No! Por favor, Theo no. Ya tengo bastantes imágenes tuyas y de Tom con las que lidiar…
Ella me mira y frunce el ceño.
- En serio Josh, deja eso ya ¿vale?
- Es que no puedo creer que volvieses a liarte con él, después de cómo te trató el año pasado, solo para darme celos.
- Pues porque funcionó, ¿verdad?
- Qué mala eres…
- No. Soy una mujer enamorada que tenía un objetivo. Y ya sabes que cuando algo se me mete entre ceja y ceja…
- Ya, ya lo he visto preciosa. Y das mucho miedo.
Ella vuelve a mi lado en la cama. Yo me giro hacia ella y serpenteo junto a su cuerpo.
- Así que eres una mujer enamorada...- empiezo a jugar – y ¿puede saberse de quién está usted enamorada, milady?
- Ummmm… no sé si lo conocerá usted, caballero. Es un hombre maravilloso, muy muy sexy y atractivo. Muy guapo y dulce… bueno… ya no tanto.
La miro frunciendo el ceño y apretando los labios, con una expresión que intento que sea cómica. Y ella ríe a carcajadas, y me besa. Me encanta.
- Josh, estoy enamorada de ti. Me muero si no estás conmigo, me falta el aire, nada me sabe a nada. Este mes ha sido un infierno sin ti…
Sus palabras arrasan mi pecho con un calor muy reconfortante. Sonrío como un tonto sin poder evitarlo.
- Pero Josh, aún tenemos que solucionar todo esto. Yo... yo te amo más que a nada, pero no puedo seguir contigo pensando que a la larga no voy a ser bienvenida en tu círculo, o que te vas a cansar de mí. O peor, que vas a perder los privilegios de ser un Campbell por mi culpa.
Aún hay reticencias. Lo que ha pasado ha sido demasiado grave, le ha calado demasiado hondo. Y lo entiendo, lo entiendo perfectamente.
- Lyv, yo también vuelvo hoy a casa. Te prometo que solucionaré esto durante las Navidades, y te iré contando los avances, por eso no te preocupes. Julian va a disculparse contigo, pase lo que pase. Y te prometo que en cuanto volvamos de vacaciones me disculparé con Sharon. Siento muchísimo lo que os hice, a ti y a ella. Yo no soy así, de verdad que no. Pero que te quede claro que no sentía nada por ella, nada en absoluto. Solo la besé para darte celos, porque me moría por dentro cuando te vi abrazarte a Tom. Livy… no sabes cuánto deseaba levantarme de la mesa, arrancarte de sus brazos y hundirle la cabeza en un cubo de agua en aquel momento.
- Sí, ya veo que anoche te resarciste, ¡y de sobra! - sonríe mientras besa cada una de las magulladuras que Tom ha dejado en mi rostro.
- Me he comportado como un bebé. Por eso lo primero que te pedí anoche fue que me perdonases, porque si tú me perdonas, yo podré empezar a perdonarme, a hacer las cosas bien, todas las que tengo que hacer, que no son pocas. Y te prometo que empezaré a trabajar en mis celos, y en la forma que tengo de reaccionar cuando te veo con otros hombres. Pero por favor, dime que me perdonas.
Ella me mira con dulzura y pasea sus dedos a lo largo de mi nariz, y continúa sobre mis labios.
- Josh, esta noche ha sido mágica. Ahora mismo no siento que tenga que perdonarte nada. Estamos juntos de nuevo. Vamos a dejar que vayan ocurriendo cosas, vamos a vivir lo nuestro como venga, teniendo claro que nos queremos y que estar juntos es lo que queremos. Pero creo que sí podemos hacer una promesa, los dos.
- Soy todo oídos.
- Te prometo que jamás volveré a ocultarte nada, ni a mentirte, pase lo que pase. Ahora tú.
- Lyv, te prometo que jamás volveré a hacerte daño conscientemente, que mejoraré cada día como te dije en mi casa y que estaré atento para poder descifrarte cuando flaquees.
Ella sonríe ante el comentario.
- No va a hacer falta que me descifres, yo no voy a callarme.
- Por si acaso – contesto bromeando.
- Josh, te prometo que trataré cualquier tema peliagudo sobre nuestra relación contigo antes que con nadie, y prometo que tendré en cuenta tu opinión sobre cualquier otra.
- Lyv, te prometo que antepondré tu felicidad a las exigencias de los demás, incluso sobre las de mi propia familia, porque tú eres lo que más me importa.
Me mira con intensidad a los ojos, se ha quedado muy seria. Se acerca a mis labios y me da un beso, pequeño y suave.
- Josh, te prometo que jamás dejaré de sorprenderte, que te apoyaré en todos tus proyectos… y que no dejaré de darte placer cada día, aunque tenga que obligarte.
Empiezo a reír, ella ríe también.
- Lyv, te prometo que estaré ahí para ti siempre que me necesites, que lucharé por mantener tu ilusión en nosotros… y que me rendiré a tus deseos por muy estrambóticos que sean. Y por supuesto te mataré de placer cada día, aunque tenga que obligarte.
Ahora reímos más fuerte, nos abrazamos y nos besamos.
- Bueno, pero esto hay que sellarlo con algo. Cuando se hacen promesas tiene que haber algo material que nos las recuerden…
- Nena, pues no te he comprado un anillo, lo siento – suelto en tono jocoso.
- No, ni yo tampoco. Además tiene que ser ahora mismo. Déjame pensar…
- Lyv, pero yo no tengo aquí nada que pueda darte…
- Está bien, pues queda pendiente para cuando volvamos de vacaciones. Pero no puede olvidarse, si no, la promesa no sirve. ¿De acuerdo?
- No. No quiero marcharme sin dejar esto bien atado. ¿Tienes aquí hilo?
Ella sonríe entendiendo rápidamente mi idea. Se levanta y rebusca entre sus cosas.
- Tiene que ser rojo, tiene que serlo… - la escucho exclamar para sí. Al final se gira victoriosa, con una bobina de hilo roja en su mano. Corta un trozo y me da a mí el resto.
- Así no mujer, así se nos romperá en un par de días. A ver, déjame a mí.
Corto un trozo lo suficientemente largo para sacar tres cabos, lo ato en la punta y lo trenzo lo mejor que puedo. Lyv me mira asombrada mientras que improviso una pulsera lo suficientemente resistente para que nos dure todas las vacaciones. Cuando termino hago otra un poco más larga para mí.
- Ahora sí, dame tu mano Lyv – Coloco la pulsera en torno a su muñeca y la anudo fuerte – Así sello mi promesa contigo, Lyv Pemberton.
Ahora es ella la que coge mi mano entre las suyas, me acaricia con sus dedos. Levanta sus ojos y me mira con una intensidad inusitada, atravesándome.
- Esto significa mucho para mí Josh. Muchísimo.
Entonces coloca la pulsera en mi muñeca, la anuda fuerte y vuelve a mirarme a los ojos muy seria.
- Así sello mi promesa contigo, Josh Campbell. Te quiero muchísimo Josh, gracias por esto.
- Para mí también es muy importante Lyv, te lo aseguro.
Después de abrazarnos y decirnos mil veces al oído cuánto nos queremos, empezamos a contarnos nuestros planes para las vacaciones de Navidad. Ella me dice que va a trabajar de nuevo en el pub de su pueblo, pero que intentará descansar para venir con ganas para el segundo semestre. Yo intento no imaginármela rodeada de tíos borrachos jaleándola para que les sirva una cerveza.
- No sé si voy a aguantar tantos días sin verte, Lyv – digo con total sinceridad.
- Yo tampoco… pero tengo que ir a ver a mis padres, es más, tengo ganas de ir. Quiero contarles que me he enamorado de ti… o ¿crees que debo esperar hasta saber cómo se resuelve lo de tu hermano?
- No, eso déjamelo a mí, y ten claro que no pienso renunciar a esto que tenemos. Voy a hacer que Julian se retracte y voy a hablar con mis padres. Es más, estoy seguro de que después de soltar la bomba, no te va a quedar más remedio que conocerles. Mi madre ya sabes que quería hacerlo hace tiempo, pero ahora con más razón.
- Bueno, veremos qué ocurre. Yo voy a estar muy ocupada entre el trabajo y los estudios. Espero que el tiempo pase volando mi amor. Ahora que está todo claro no me apetece nada tener que separarme de ti…
Algo se me ocurrirá, no sé qué aún, pero algo pasará. No digo nada, empiezo a fraguar una idea en mi mente, pero quiero darle forma, quiero sorprenderla y quiero hacerlo bien esta vez. Sonrío para mí y vuelvo a besarla. Le doy mil besos y caricias, quiero atesorarlos junto a mí para que me duren unos días. Solo necesito aguantar unos días porque si todo sale bien, la veré antes de que el año termine...




Capítulo 37
Vuelta a casa
 
Mis padres me miraban con asombro. No les había adelantado nada porque al principio no quise, después no pude y lo fui dejando. Pero ahora acababa de soltarles de golpe que tengo… ¿novio? Sí, digamos que Josh es mi novio. Me gusta llamarlo novio, es raro pero lo siento así. Podía llamarle pareja, o chico con el que salgo, pero me gusta más ese término.
- Pero ¿por qué no nos has dicho nada? - preguntó mi madre extrañada.
- Mira mamá, al principio no me lo tomé en serio, y cuando lo conocí más pensaba que aunque estábamos bien no pasaría de ser un rollete…
- ¡Niña, no seas malhablada! No tengo ningún interés en saber si te acuestas o no con chicos – me regañó.
- ¡Mamá por Dios, que voy a cumplir veintiuno en nada!
- Pues no me apetece saber que mi hija tiene… ¡rolletes! ¿vale? O al menos, utiliza otro término.
Volví mis ojos al cielo y puse una expresión de desesperación que hizo reír a mi padre.
- Angela, déjala. Es normal que experimente, los jóvenes de hoy no son como nosotros, y sinceramente, es lo mejor que pueden hacer. Me habría encantado que en nuestra época hubiera habido más libertad en ese tema. Fíjate en nosotros…
- ¿Fíjate en nosotros? ¿Qué pasa con nosotros? - respondió mi madre muy ofendida. Mi padre se acercó y la abrazó.
- Nada malo mujer. Nosotros hemos tenido mucha suerte, pero sabes que muchas otras parejas se han roto porque no habían tenido la posibilidad de conocerse bien antes de casarse. Hoy ellos eligen con quien quieren pasar el tiempo conociendo prácticamente casi todas las facetas de la otra persona, y así se evitan sorpresas desagradables que algunos de nuestros amigos solo descubrieron cuando ya era demasiado tarde…
- Papá – interrumpí – nunca es demasiado tarde. Existe el divorcio gracias a Dios.
- Sí Lyv, pero no me refiero solo al estado civil. Tarde porque en algunos casos, la educación que habían recibido les impedía tomar ese camino y decidieron aguantar el chaparrón, soportando cosas que no tendrían por qué haber soportado de haber elegido a alguien más afín a su personalidad, a su carácter. O tarde porque se habían cargado de hijos en poco tiempo y esos hijos tuvieron que lidiar con unos padres amargados, tuvieron que crecer en un entorno, cómo decirlo, en un hogar en el que no se respiraba ese amor tan necesario para crear confianza en los hijos, para que sientan que su casa es su refugio y donde siempre van a ser valorados, atendidos y sobre todo amados. Porque sus padres no se aman lo suficiente o peor, porque se dedican a hacerse la vida imposible el uno al otro. Y eso, Lyv, es muy triste.
Yo miraba a mi padre con admiración, sopesando cada palabra. Asentí, tenía toda la razón.
- Por desgracia, eso era muy común antes. La generación que nos sigue tuvo más arrestos y tomó mejores decisiones dejando de temer al divorcio, dejando de pensar que los hijos iban a criarse mejor si sus padres convivían bajo el mismo techo aunque no se soportaran, y por eso el número de divorcios aumentó, para bien en muchos de los casos. Se ha dejado de ver el divorcio como un fracaso, y eso es positivo para toda la unidad familiar. Pero en cualquier caso Angela y Lyv, conocerse antes de tomar decisiones que implican a más personas es fundamental, y en eso nos ganáis de largo a nosotros. Y claro, hay que ser consciente de que en ese conocimiento, entran también las relaciones sexuales… aún así Lyv, lo que tu madre quiere decir es que no necesita imaginar a su hija en la cama con nadie, ¿entiendes?
Me eché a reír y vi de soslayo cómo mi madre también sonreía de medio lado.
- Sí, perdonadme. A veces se me olvida comportarme como una hija con vosotros. Tenéis razón.
Me acerqué y nos abrazamos los tres.
- Y ¿cómo es ese chico Lyv? ¿Qué estudia? ¿Te trata bien? ¿Es guapo? - empezó mi madre, ahora más animada.
- Mamá, Josh es un sol. Estudia fotografía y es muy inteligente, muy atractivo y siempre está pendiente de mí. Pero tengo que deciros algo.
Mis padres me miraron presa de la expectación.
- Josh es... de buena familia – no sabía cómo decirlo.
- Bueno hija, eso es bueno. Es más, estudiando donde estudiáis es normal que sea de buena familia – dijo mi padre empezando a relajarse un poco.
- Sí, pero es que es más que eso.
- A ver Lyv, sé un poco más explícita – dijo mi madre empezando a perder los nervios.
- Lo que quiero decir es… que la familia de Josh… es rica.
Vale, ya lo había dicho. Mis padres me miraban esperando a que me explicase mejor.
- Pero ¿qué tiene eso de malo? - preguntó mi padre.
- No, no tiene nada de malo, es solo que es muy rica, rica en plan tengo una casa en Londres, otra en Cardiff, otra en París y quién sabe cuántas más. A ver, aún no sé hasta qué punto es rica, no he querido preguntar mucho porque me sentía un poco… no sé… abrumada. Pero por lo que he ido conociendo, los padres de Josh tienen muchos contactos, sus hermanos también están muy bien posicionados y a mí… a mí me impresiona un poco la verdad.
Mi padre se acercó a mí, me sujetó por los hombros e hizo que le mirase a los ojos.
- A ver, cariño, lo que te tiene que preocupar es cómo es Josh, cómo se comporta contigo y en última instancia cómo es la relación de él con su familia y de su familia contigo. Pero en ese orden.
- Pero papá, es que me da miedo de que me rechacen cuando sepan que yo no tengo dinero, ni posición, ni contactos… nada en comparación con su estatus.
Mi padre me miraba con preocupación.
- Lyv, cuando decidiste ir a Bailey a estudiar quizá no eras consciente de en qué mundo te metías, pero tu madre y yo sí que lo éramos, y aún así permitimos que fueses sin dudar porque ese había sido tu sueño desde pequeña. Pero contábamos con que esto podía pasar. Sé que puede resultar un poco agobiante la comparación, pero como te decía antes, gracias  a Dios las cosas hoy en día han cambiado. Por muy clasista que sea el círculo donde Josh se mueve, al final se te valorará por tus actos, no por tu dinero. Y tú eres increíble hija, eres sincera, bondadosa y muy trabajadora, tienes valores sólidos que harán que cualquier persona caiga rendida a tus pies porque eres auténtica, y eso no todo el mundo lo tiene. Por eso no nos preocupó tu elección, porque mamá y yo sabíamos que tú vales muchísimo y que eso no afectaría a tus relaciones sociales.
- Pero papá, ¿y si no es así? ¿Y si su familia está anclada en los prejuicios de hace doscientos años y no me dan la oportunidad de conocerme sin antes juzgarme?
- Arthur, déjame que diga algo – interrumpió mi madre. Se acercó a mí y me miró a los ojos con intensidad, esa misma intensidad con la que yo miro a las personas cuando quiero decirles algo muy importante.
- Lyv, la vida tiene muchos altibajos, incluso dentro de esos círculos tan elevados en los que Josh se mueve. Lo importante es saber que la persona con la que estás te admira y te respeta, que no te va a dejar colgada cuando haya un problema, sea cual sea la magnitud del mismo. Seguro que Josh se enamoró de ti por cómo eres, no por tener una mansión en Kensington o una residencia de veraneo en La Isla de Wight, así que no seas tú la que ponga trabas a tu relación. Si amas a Josh confía en él, si sus padres están como dices, anclados en el siglo diecinueve, deja que sea Josh el que lidie con eso. Aunque él sea parte de ese sistema está claro que no se ha plegado a él, es más, si él es como dices que es, imagino que sus padres serán realistas en cuanto a la situación actual, que sabrán adaptarse a lo que su hijo desea. Lyv, los padres queremos siempre lo mejor para nuestros hijos, pero si te has enamorado de Josh seguro que tiene unos buenos valores, claramente inculcados en el seno familiar, por lo que intuyo que sus padres no serán como tú temes que sean. Tú solo sé tú misma y deja que las cosas fluyan.
La miré a los ojos y me entristecí. No sabían nada, no sabían que ya había tenido el primer encontronazo con esos prejuicios, y precisamente eso era lo que yo no había hecho, ser yo misma.
- ¿Qué pasa Lyv? - preguntó preocupada.
Entonces les conté lo que me había pasado, cómo me habían hecho sentir en la fiesta de cumpleaños de Florence, obviando detalles incómodos sobre Julian que no eran necesarios, y cómo yo había reaccionado, cómo me había comportado con Josh. Mis padres me escuchaban con atención y con el disgusto reflejado en sus rostros, pero no juzgaban, solo escuchaban. Eso es lo mejor que tienen mis padres, su forma de afrontar las situaciones.
- Pero Lyv, ¿por qué no se lo dijiste? Esa no eres tú, tú no te callas nada y no mientes, mucho menos a alguien que amas.
- Mamá, lo sé. Pero me sentí tan mal… y luego empecé a pensar cosas raras sobre el futuro de Josh, sobre nuestro futuro juntos… y me ahogué en un vaso de agua.
- Tendrías que habernos llamado para contárnoslo, te habríamos dado un enfoque más objetivo sobre lo sucedido. Lyv, esas cosas te van a pasar más de una vez me temo, sobre todo en esos ámbitos.
- Pero entonces, ¿cómo es que estáis juntos ahora? - inquirió mi padre con interés.
- Aquella mañana en el hotel, después de decirle todo lo que le dije, me marché y lo dejé destrozado...
Cuando terminé de contarles la ruptura estaba al borde del llanto y ambos me abrazaron. Entonces empecé a relatarles lo mal que lo había pasado a lo largo de aquellas semanas hasta la noche anterior, para terminar explicando cómo mis amigos habían intercedido en la relación y cómo Josh había venido a buscarme, y que al final lo habíamos hablado todo y lo habíamos dejado todo claro.
- Y ahora él estará contándole a sus padres lo ocurrido, y estoy muy nerviosa porque no sé cómo van a reaccionar.
- Mira Lyv, tienes que quedarte con que has sabido abrirte a él y contárselo todo. No te portaste bien con él porque traicionaste su confianza, pero tú eres una buena persona, y tienes buenos amigos que te ayudaron precisamente por eso. Y en cuanto a la reacción de Josh, está claro que es un buen chico y que te quiere mucho. Él te hizo daño, pero tienes que pensar que fue una reacción a tu comportamiento. Debió sentirse perdido y reaccionó de aquella forma porque estaba herido. Ahora toca arreglar las cosas entre vosotros, y son cosas que no se arreglan en una noche, Lyv. La confianza se recupera poco a poco, con detalles y con momentos juntos, afrontando situaciones difíciles. Lo que ha ocurrido es un obstáculo, muy grande sí, y quizá es un obstáculo que ha llegado demasiado pronto. Pero si os queréis como dices, salvar este obstáculo juntos os unirá mucho más como pareja, será un punto de inflexión del que saldréis reforzados. No lo dudes. Y no es por nada, pero estoy deseando conocerlo. ¿No tienes una foto?
Sonreí a mi madre y asentí. Saqué mi móvil y vi un mensaje de Josh. “Ya te echo de menos y solo llevo unas horas sin ti… ¡qué va a ser de mí!”. Sonreí ampliamente.
- Es él, ¿verdad? - dijo mi padre.
- Sí – contesté ensimismada leyendo sus palabras.
- Anda, respóndele y ahora nos enseñas las fotos. Mira la cara de boba que se te ha puesto… - soltó mi madre jocosamente.
“Yo también te echo de menos. Les estoy contando a mis padres todo, y están deseando conocerte”.
Me leyó al momento y vi cómo se movían los puntitos en la aplicación, me estaba escribiendo.
“¡Genial! Me da la impresión de que será más pronto que tarde, mi amor. Yo solo he visto a Greta, mis padres tienen asuntos y no los veré hasta esta noche… pero en cuanto hable con ellos te digo”
“Ok. Te estaré esperando entonces, guapo”
“Ummmm… cómo te echo de menos Lyv. Hablamos luego preciosa”
Y un emoji de carita con beso apareció en la pantalla. Volví a sonreír como una tonta.
- Hija mía, no tengas miedo. Tú nunca lo has tenido. Vive lo que tengas que vivir con él, disfruta todo lo que puedas, respétalo, hazle saber que es lo más importante para ti y todo irá bien. Incluso con su familia. Hazle caso a tu padre, ¿vale?
- Sí papá, vosotros sois mi ejemplo.
***
Fui al pub donde suelo trabajar en vacaciones para concretar con Martin, el entrañable dueño del local que lleva su mismo nombre, las horas que iba a trabajar durante la Navidad, y me alegró mucho volver a ver caras conocidas. Pasé el resto de la tarde charlando con mis amigos del pueblo entre cervezas, sintiéndome tranquila y relajada por primera vez en muchos días.
Cuando volví a casa era tarde, pero tomé una decisión. Tenía que llamar a Sharon. Ahora que me sentía bien de nuevo, ahora que las cosas empezaban de nuevo a funcionar, solo me quedaba aclararlo todo con ella. Debía sentirse muy triste. Sí. Mañana la llamaría y hablaríamos todo lo que teníamos que hablar.
Mi teléfono vibró en mi bolsillo.
“Nena, ¿estás despierta?”
Automáticamente, una sonrisa se dibujó en mi rostro.




Capítulo 38
Una grata sorpresa
 
Era casi la hora de cenar cuando mis padres llegaron a casa. Mi madre había estado organizando una subasta en favor de los más desfavorecidos con motivo de la temporada navideña. Estaba preciosa e irradiaba felicidad. Mi padre había estado todo el día trabajando y reunido con sus socios para decidir las inversiones de la empresa principal, Campbell and C.O., de cara al año que estaba a punto de empezar. Las juntas de accionistas siempre son muy duras y tenía cara de cansancio.
Sin embargo, cuando me vieron en el hall, ambos me sonrieron cálidamente y se acercaron para darme un abrazo.
- ¡Josh! ¡Estás muy delgado! ¿Por qué estás tan delgado hijo? - preguntó mi padre mientras me observaba extrañado.
- Sí, quizá haya perdido un poco de peso últimamente – contesté quitándole importancia al asunto.
- ¡Mi niño! ¡Te he echado tanto de menos Josh! - me decía mi madre mientras me achuchaba. Yo sonreía cortésmente, estaba acostumbrado a sus arranques de mimos y sabía que era absurdo intentar detenerla, así que la dejé terminar.
- Bueno, ¿qué tal las notas hijo? - preguntó mi madre cuando dio por terminada la ración de abrazos y besos.
- Pues no tan bien como esperaba, la verdad.
Mi padre me miró muy serio.
- ¿Y puede saberse por qué? No creo que estudiar fotografía sea tan difícil hijo. Quizá es porque te has dado cuenta por fin de que tu futuro está en…
- No papá, no caerá esa breva – le interrumpí, poniéndome a la defensiva.
- Por favor no empecéis tan pronto. Dejad ese tema de una buena vez. Charles, tu hijo tiene veintidós años y sabe perfectamente lo que quiere, creo que lo ha demostrado con creces, así que deja de molestarle y tengamos la fiesta en paz – sentenció mi madre.
- Yo solo digo que si trae malas notas ya en el primer semestre…
- Papá – volví a interrumpirle - ¿habéis hablado con Julian?
- ¿Que si hemos hablado con Julian de qué? ¿ Y qué tiene que ver Julian con esto? ¿Y por qué cambias de tema? - preguntó mi padre en tropel. Estaba claro que si habían hablado con Julian, no había mencionado a Lyv.
- Charles, lo dice por el fin de semana del cumpleaños de Florence.
- ¿Qué pasa con el cumpleaños de Florence? - mi padre estaba empezando a alterarse y estaba totalmente perdido - ¿De qué estáis hablando? Josh, a mí lo que me interesa es saber por qué no te ha ido bien en este semestre y estás evitando el tema descaradamente…
- Papá, mamá… tenemos que hablar. Cambiaros y os lo explicaré todo mientras cenamos, ¿de acuerdo?
Mis padres se me quedaron mirando con cara de circunstancias, pero asintieron y subieron las escaleras hacia su dormitorio. Yo me preparé el discurso, tenía que resumir lo más posible para que tuvieran la idea completa en mente antes de que mi padre montase en cólera.
- Josh, ¿por qué papá está enfadado? - me preguntó Greta tirándome del pantalón. No me había dado cuenta de que estaba allí, tan nervioso me había puesto la reacción de mi padre. Me agaché para quedar a su altura, le toqué la punta de la nariz como siempre hacía para hacerla reír y le sonreí cariñosamente.
- No está enfadado, es que es un gruñón – le susurré sonriendo – no te preocupes, no pasa nada.
- ¿Has hecho algo malo, Josh? - preguntó con su carita de perrito mojado.
- ¿Yo? No, yo soy tu príncipe, y los príncipes no hacemos cosas malas, Greta. Solo estamos preparados para defender a nuestras princesas, a las pequeñas como tú y a las grandes también.
Greta sonreía encantada con el juego.
- ¿Y tú tienes una princesa grande, hermanito? - preguntó inocentemente. Me acerqué a su oído y le susurré aún más bajito.
- Shhhh… no se lo digas a nadie. Será nuestro secreto, ¿vale? - ella me miró y asintió contenta.
- ¿Y cómo se llama? - me preguntó también entre susurros.
- Se llama Lyv.
- Me gusta ese nombre. ¿Y es bonita?
- Es muy bonita, y muy lista, como tú.
- Yo quiero conocer a tu princesa grande, Josh.
Sonreí ampliamente.
- Pues los deseos de mi princesa pequeña son órdenes para mí.
***
Una vez que terminamos de cenar y Greta se fue a la cama, empezó la conversación.
- A ver hijo qué es lo que tienes que contarnos – soltó mi madre impaciente.
- Mamá, papá… he conocido a una chica en Bailey.
- No, si ya me lo veía venir… - me interrumpió mi padre. Lo ignoré y continué mi exposición.
- No es un capricho, estoy enamorado de ella y ella me corresponde.
Mi madre me miraba esperando que dijese algo más, esperando que dijese qué era lo malo de todo aquello. Ella ya sabía que Lyv existía aunque no le había dicho nada a mi padre, prefirió que fuese yo mismo quien se lo contase cuando estuviese preparado, y evidentemente no había tenido oportunidad. Como yo no continuaba, ella dirigió la conversación.
- Josh, me parece muy bien que te hayas enamorado, pero no me digas que has tenido un bajo rendimiento por culpa de esa chica…
No. Así no. Esto estaba tirando por unos derroteros que no me gustaban nada. Tomé las riendas y reconduje la situación.
- ¡No! Al contrario. Ella es una chica muy inteligente que se toma muy en serio sus estudios, no está influyendo negativamente en mi rendimiento. Cuando la conozcáis podréis comprobar lo maravillosa que es, lo equilibrada y centrada que está y lo claras que tiene sus ideas. Lo que ha ocurrido no es culpa de Lyv, es culpa de Julian.
Ahora sí que mis padres estaban completamente perdidos. Me miraban como si les estuviese hablando en japonés.
- Josh, ¿quieres hacer el favor de explicarnos qué es lo que ha ocurrido exactamente? - dijo mi padre con calma pero imprimiendo carácter en sus palabras, ahora sí se le veía preocupado. Lo solté todo de golpe, como había planeado.
- Lo que ha ocurrido es que mi hermano conoció a Lyv en el cumpleaños de Florence, la ninguneó, y por si fuera poco, se propasó con ella.
Ahí estaba.
La bomba.
La cara de mis padres era de absoluto asombro. Durante unos instantes que se me hicieron eternos, ninguno de los dos pudo articular palabra. Mi madre fue la que rompió el silencio.
- No me lo puedo creer. Qué vergüenza Dios mío. Esa chica debe pensar que somos una abominación.
- Josh, cuéntanos qué pasó, con detalle, desde el principio – dijo mi padre con gravedad.
Y eso hice. Les narré con detalle que Julian había aparecido sin avisar en la casa de Cardiff y que Lyv había accedido a quedarse para conocer un poco a la familia. Les dije cómo la habían hecho sentir y lo que Julian le había hecho sin cortarme un pelo. Y la cara de mis padres era de profunda desolación.
- ¿Has hablado con Julian de esto? - preguntó mi padre cuando terminé mi exposición.
- No papá, aún no. Quería que supieseis por mí lo que pasó antes de hablar con él, porque quiero que os quede claro que esto no va a quedar así. Voy a hacer que Julian se disculpe con ella, y una vez que lo haga, probablemente rompa cualquier relación con él que no sea la estrictamente necesaria, como podréis comprender.
Mi madre sollozó quedamente. Mi padre sopesaba los acontecimientos antes de tomar una decisión al respecto.
- Lyv se retiró. Me dejó porque pensó que sería lo mejor para mí, para la familia. Pero gracias a Dios y a unos amigos maravillosos, ayer me contó toda la verdad y hemos vuelto a estar juntos.
- Eso dice mucho de ella – añadió mi padre.
- Papá, ella no es rica, no tiene posición. Sus padres son una familia normal que vive en un pueblo al noreste de Londres. Ese hecho ha impedido que ella se hiciese muchas ilusiones conmigo, y eso que aún no sabe todo lo que tiene que saber sobre nosotros. Y que Julian y sus amigos la tratasen de la forma en que lo hicieron no hizo más que alejarla de mí, asustada por las posibles consecuencias. Pero papá, ella es una mujer increíble, segura de sí misma y con las ideas muy claras.
- Y muy bonita, imagino – añadió mi padre mirándome a los ojos. No pude evitar sonreír un poco.
- Sí, es preciosa y muy elegante papá – ahora fue él quien sonrió levemente.
- Bueno, a esto hay que darle una solución de forma inmediata. Esa chica debe pensar fatal de nuestra familia y con razón. Hablaré con Julian personalmente.
- No papá, deja que sea yo quien hable con él…
- Ah no. Josh, Julian es mi hijo y tendrá que responder ante mí en primer lugar. Una vez que yo haya dejado las cosas claras puedes tratar con él lo que te apetezca, pero primero tendrá que darme cuentas a mí. Eso por descontado.
- Pero papá…
- No, Josh, tu padre tiene razón. Julian se ha aprovechado de su posición para humillar a una persona comportándose de una forma que no ha aprendido en esta casa y en esta familia. La educación que os hemos dado a todos va diametralmente en contra de esos comportamientos, y eso es algo de lo que puedo vanagloriarme. Y para colmo, esa persona es una mujer y es alguien que significa mucho para ti. Tendrá que dar explicaciones y bajar la cabeza si quiere seguir manteniendo los privilegios de los que ha venido disfrutando hasta ahora. No pienso tolerar que el apellido Campbell se vea arrastrado por el lodo porque mi hijo sea un maleducado y un sinvergüenza.
- Pues mamá, siento decirte que entonces tienes una ardua tarea por delante. Me consta que Julian no está rindiendo honor a su apellido.
- Las dificultades no me asustan, Josh – sentenció mi madre con aplomo.
- Exacto hijo. Tu madre tiene razón. Que tenga veintinueve años no le hace ser independiente de sus deberes familiares.
- Papá, de eso también quiero hablaros. Sé que vosotros queréis que me case con Mary Jane Ashwood, que tenéis esa idea en la cabeza y no hay forma de que os la saque. Pero quiero que sepáis que yo no voy a unirme a una mujer que no amo porque es mi “deber familiar” como acabas de llamarlo. Os ruego que dejéis de decir que Mary Jane es algo más que la hija de lord y lady Ashwood para mí. No es justo para ella seguir pensando que al final formaremos una familia, y en el cumpleaños de Florence me quedó bastante claro que eso es lo que ella cree.
Mi padre miró a la mesa y respiró hondo.
- Hijo mío, aunque parezca absurdo, nosotros siempre hemos intentado que tuvierais lo mejor, que estuvieseis bien posicionados para el futuro, porque eso ayuda muchísimo a conseguir la felicidad. Cuando sugerimos candidatas para formar parte de la familia no es una obligación, ni un deber. David y Julian tomaron a sus esposas bajo nuestro consejo, no por obligación. No sé si estaban o no enamorados de ellas cuando tomaron sus decisiones, pero te aseguro que la elección de candidatas por nuestra parte no es un deber, solo una sugerencia. Cuando me casé con Katherine yo estaba enamorado de ella y tuve la suerte de que nuestra unión fue ventajosa para la familia. Pero te aseguro que ni tu madre ni yo queremos sacrificar vuestra felicidad conyugal en pos de la fortuna familiar.
Miré a mi padre y sonreí un poco.
- Exacto Josh – continuó mi madre – lamento que tengas esa percepción de nosotros. Si tú decides unir tu vida a una mujer, lo que más nos importará es que esa mujer te ame, que sea atenta contigo, que sea educada y que tenga buenos valores… y si además tiene dinero pues mejor que mejor. Pero si no lo tiene, no interferiremos en tu decisión. Solo te aconsejaremos y opinaremos sobre la persona, no sobre su patrimonio o sus contactos. Aunque debes recordar que eso siempre ayuda a triunfar en la vida.
- Mamá, no te preocupes. No sé si Lyv será la mujer que comparta mi vida conmigo, aún es muy pronto para decidir eso. Pero si lo fuera, te aseguro que contribuiría enormemente al triunfo de mi carrera, de eso estoy totalmente seguro.
- Pues eso es lo que importa Josh, que tengáis proyectos juntos y que miréis en la misma dirección, que os apoyéis mutuamente y que os queráis con locura, como yo quiero al cabezota de tu padre.
Ambos se miraron con una dulzura inusitada, y me di cuenta entonces de que estaba equivocado con respecto a ellos. Ni mi padre era tan obtuso ni mi madre vivía alienada por un hombre con demasiado carácter. Ellos se complementaban a su modo, y eran muy felices juntos. Sonreí feliz de darme cuenta de que mi familia no era tan estirada como yo pensaba. Y me entraron unas ganas terribles de compartir ese sentimiento con Lyv.
- Bueno Josh – dijo mi padre – creo que lo mejor será que ella lo vea con sus propios ojos. Hablaré con Julian mañana y quiero que le pidas a esa chica que asista a nuestra cena de Nochevieja. Quiero que nos conozca lo antes posible y que Julian solucione esto también lo antes posible. Independientemente de que sea o no tu pareja, no pienso permitir que esto quede así.
Sonreí ampliamente.
- ¿De verdad puedo invitarla a la cena, papá?
- ¡Insisto! Además, estoy deseando conocerla. Tiene que ser muy espabilada si ha conseguido llamar tu atención de esta forma, y a mí me encantan las personas así.
- ¿Por qué piensas que para que me haya llamado la atención debe ser muy espabilada? - pregunté sorprendido.
- Josh, eres la persona más curiosa que conozco. Desde pequeño te has interesado por un sin fin de cosas y no has parado hasta que no has dominado aquello que te interesaba. Eres muy perfeccionista y se ha visto siempre reflejado en tus resultados. Pero además, te has rodeado de personas con mucho talento en tu vida, dando de lado a muchas otras que no cumplían tus requisitos, tus estándares por así decirlo. Siempre has sido muy exigente a nivel social, aunque quizá no te hayas dado cuenta. Así que si Lyv ha conseguido que te enamores de ella, debe ser una persona con muchos atractivos, a todos los niveles, por lo que estoy deseando conocerla – soltó mi padre, terminando su exposición con una amplia sonrisa.
Miré a mi madre que me sonreía y asentía con ganas.
- De acuerdo. Le va a encantar la idea. ¡Ah! Y papá, gracias por tu apoyo, no sabes cuánto significa para mí.
- Ya, ya. Recuérdamelo mañana cuando tenga que ponerle la cara colorada a tu hermano…
El resto de la velada transcurrió animadamente. Mis padres me hacían preguntas sobre cómo había sido el primer semestre, sobre mi trabajo y sobre Lyv. Por fin pude contarle a mi padre mis planes en el mundo de la fotografía y conseguí que se comprometiese a ver mis fotos conmigo, aunque no cejó en su empeño de hacerme cambiar de idea, y no dejó de decir que esa profesión no es estable y bla bla bla. Pero lo que importaba es que me estaba escuchando, y yo estaba exultante.
También pude contarles lo maravillosa que es Lyv, lo inteligente y dispuesta que es, y sobre todo, la ilusión que tiene por todo lo que emprende. Mis padres escuchaban atentamente todo lo que les contaba. Me di cuenta que Lyv me había sacado de mi coraza y eso se traducía en un mayor entendimiento con mis padres. Sentí que mi propia introversión me había alejado de ellos y no había dejado que ellos me conociesen lo suficiente, sobre todo mi padre. Haber conocido a aquella mujer era lo mejor que me había pasado en la vida, a muchos más niveles de los que creí en un principio. Y me sentí bien por primera vez en mucho tiempo en mi propia casa.
Cuando mis padres se retiraron a descansar, cogí el teléfono móvil para hablar con ella. Estaba deseando contárselo todo.
“Nena, ¿estás despierta?”




Capítulo 39
Videollamada
 
“Sí, acabo de llegar a casa. ¿Has hablado con tus padres?”
“Sí. ¿Puedes hablar ahora? Quiero contártelo todo”
“Espera. Te llamo en un momento”
Me puse muy nerviosa. Me detuve unos segundos para respirar hondo y afrontar aquello que Josh tuviese que decirme. Me armé de valor y marqué su número.
- ¡Hola bombón! - me respondió con la voz llena de ilusión.
- Hola nene. ¡Te veo muy animado! ¿Qué ha pasado?
- Lyv, estoy muy contento. He tenido una conversación con mis padres y ha sido una pasada, muy esclarecedora.
- ¿A qué te refieres?
- Nena, creo que estaba un poco equivocado respecto a ellos. Les he hablado de ti, de lo nuestro, de cuánto significas para mí… y también de lo que pasó con Julian, de cómo te hizo sentir y de lo que pienso hacer al respecto… y me han sorprendido Lyv, mucho, para bien. Ahora te doy todos los detalles, pero déjame decirte antes que incluso hemos hablado de mi futuro en la fotografía, de lo que yo quiero en mi vida y de lo que no quiero por mucho que ellos se empeñen, y ¡han respondido genial Lyv!
Sonreí. Me alegré mucho por él. Sabía que sus padres no podían ser tan obtusos como él pensaba.
- Te lo dije Josh, sabía que ellos querrían que fueras feliz. Y mis padres también me lo han dicho esta tarde, ha salido a colación en la conversación. Tus padres tienen que ser maravillosos para que tú hayas salido así de maravilloso también.
- Sí Lyv, tenías toda la razón, y tengo que darte las gracias. Gracias a ti he sido capaz de abrirme a ellos, y me he dado cuenta de que quizá parte de la percepción que yo tenía de ellos era debido a esa misma cerrazón en la que estaba inmerso. Pero ahora es distinto. Todo ha cambiado y estoy muy contento.
- Me alegro muchísimo Josh, de veras.
- En cuanto a lo de Julian, mis padres han alucinado, mi madre no salía de su asombro. Se sienten profundamente avergonzados del comportamiento de mi hermano. Mi padre va a tener unas palabras con él, me ha pedido que le deje hablar con él antes de hacerlo yo. Les he dicho que sí, pero creo que no voy a poder esperar. Me muero por partirle su cara de gilipollas...
- Pero Josh, ¿les has contado todo? - pregunté con preocupación.
- Pues claro, evidentemente. Lyv, es su hijo, tienen que saber cómo se está comportando. Tendrías que haber visto las caras de mis padres cuando han comprendido la gravedad del asunto.
De repente, me sentí muy avergonzada.
- Creía que solo le comentarías un poco por encima, aunque entiendo que es necesario que sepan lo que pasó. Solo espero que no piensen mal de mí.
- Al contrario. De hecho mi padre ha elogiado tu reacción por mucho que me pese. Piensan que te has comportado de una forma muy madura dadas las circunstancias, y piensan que debes quererme mucho ya que antepusiste el bienestar de la familia a tus sentimientos. Pero que sepas que yo no pienso así, y que tienes que ceñirte a la promesa que me hiciste esta mañana.
- Tranquilo Josh, no habrá más malentendidos entre nosotros.
- Confío en ti Lyv, totalmente. Y bueno, quiero que sepas que, a raíz de todo lo que les he contado, mi padre quiere…
Se quedó callado momentáneamente, y a mí me iba a dar algo.
- ¿Qué? ¿Qué quiere tu padre, Josh?
- Mi padre quiere que vengas a cenar a casa en Nochevieja.
Yo creo que me mareé un poco. ¿Pero qué estaba diciendo este chico?
- Lyv… sé que es un shock para ti. Lo sé. Pero por favor no digas que no. Piénsalo bien. ¡Es perfecto! Así se terminarán todas tus dudas y todos tus miedos, así podrás comprobar por ti misma quiénes son y dejarás de tener fantasmas en tu cabeza.
- Pero Josh, ¿qué estás diciendo? Nos conocemos hace tres meses y pico, acabamos de superar nuestra primera pelea, provocada precisamente por conocer a tu familia demasiado pronto, ¿y quieres que vaya a conocer a tus padres? ¿En Nochevieja? ¿Es en serio?
Estaba alucinando. No daba crédito.
- Lyv, escúchame. Ayer dijimos que íbamos a dejar que las cosas fuesen fluyendo, que íbamos a tomarlas como vinieran, ¿no? Pues entonces hagámoslo. No podemos borrar lo que pasó con Julian, en eso tenías razón. Deja entonces que al menos intente solucionarlo de la mejor forma posible.
- Josh, ¿tú crees que ir a tu casa en Nochevieja es la mejor forma posible? ¿En serio?
- Lyv, por favor escúchame, no me estás escuchando. La única forma de superar esto es plantándole cara, afrontándolo. Estamos de acuerdo en que esta situación no es la ideal, que es muy pronto para meter a las familias de por medio. Pero ocurrió lo que ocurrió y no podemos hacer como que no pasó. Por favor, te ruego que al menos te lo pienses amor, te prometo que esta vez será diferente, te prometo que no volverás a sentirte fuera de lugar ni desplazada, al contrario, sentirás lo importante que eres para mí, de eso me encargo yo. No volveré a cometer los mismos errores de nuevo Livy, sabes que me puedo equivocar mucho, pero también sabes que aprendo rápido. Por favor… hazme caso Lyv…
Mi cerebro iba a mil por hora. No sabía qué pensar. Quizá Josh tenía razón, pero quizá yo también y lo mejor sería que continuásemos la relación donde estaba justo antes de ir a Cardiff.
- Josh, no sé qué decir. No estoy segura… - atiné a pronunciar.
- De acuerdo, pues déjamelo a mí, te voy a convencer te guste o no. Voy a hacer que no puedas decir que no y te sorprenderás, te lo aseguro.
- Hmmmm… lo dudo mucho Josh.
- Bueno, eso ya lo veremos, pero yo que tú iba buscando un modelito de infarto de esos que me dejan con la boca abierta y la baba cayendo, porque pienso pasar el fin de año a tu lado, amor.
Sonreí para mí. Ese Josh súper seguro de sí mismo me volvía loca.
- Me encanta escucharte hablar así, ¿sabes?
- Mmmm… puede que algo sepa ya…
Ambos reímos. Estuvimos un rato hablando sobre cómo habían ido sendas conversaciones con nuestros padres. Ambos estábamos muy contentos con cómo habían resultado y nos dimos todos los detalles. Por lo que parecía, a sus padres no les importaba que yo proviniese de una familia más humilde que la suya, lo que querían era alguien que amase a su hijo y con quien su hijo fuese feliz. Y cuando le conté que mis padres también estaban deseando conocerle en persona a raíz de contarles todo lo ocurrido, empezó a insistir de nuevo.
- ¿Ves? Hasta tus padres piensan de igual modo Lyv, no sé por qué eres tan obstinada. Anda, vengaaaa, ven a mi casaaaa – empezó a ronronear.
- Josh, no sé, no me parece prudente. Además va a ser súper violento con Julian allí, y la tonta de Florence…
- Lyv, y también mi hermano David con su mujer y sus hijos, y mis padres, y mi hermanita, que por cierto, está deseando conocerte.
Me emocioné mucho cuando pensé en Josh con su hermana.
- ¿Le has hablado de mí a Greta? Awww, tiene que ser tan mona…
- Pues claro que le he hablado de ti. Me ha dicho que le gustaba tu nombre y me ha preguntado que si eras bonita.
- Y tú… ¿que le has dicho? - pregunté con picardía.
- La verdad, que eres tan bonita y lista como ella.
No podía dejar de sonreír como una tonta pensando en cómo sería su hermana, en cómo se comportaría Josh con una niña tan pequeña. Debía ser adorable verlos juntos.
- No sé nene, no lo veo claro. Lo hablaré mañana también con mis padres, a ver qué opinan ¿vale?
- Como prefieras, pero te adelanto que van a opinar lo mismo que yo – respondió con descaro, riendo abiertamente.
- Josh, creo que me voy a ir a la cama. Mañana voy a levantarme temprano porque tengo que trabajar pero antes quiero hablar con Sharon. Quiero aclarar las cosas con ella lo antes posible.
- ¿Por qué no vas a verla a su casa mejor, Lyv? Creo recordar que me dijiste que no vivía lejos de ti.
- Sí, lo había pensado y definitivamente creo que será lo mejor. No quiero tratar este asunto por teléfono, es bastante delicado y debo mirarla a los ojos mientras hablamos.
- Sí, yo también creo que será lo mejor. Yo pienso ir a ver a mi hermano mañana a primera hora…
- Josh… por favor, no te vuelvas a pelear por mí, por favor – dije con preocupación.
- Lyv, no va a pasar nada que no deba pasar, te lo prometo, pero no puedes pedirme que no le cante las cuarenta a mi hermano. Se lo merece, y tú lo sabes. Pero no te preocupes, no volveré a comportarme como un energúmeno. Eso lo reservo para el gilipollas de Tom.
Volvimos a reír y estuvimos tonteando un rato más por teléfono, hablando de nosotros y de cuánto nos queríamos, y media hora después nos fuimos a la cama… y no precisamente a dormir…
- ¿Ya estás en la cama, nena? - preguntó con un tono de voz demasiado sensual.
- Sí, y tengo que reconocer que te echo mucho de menos a mi lado. Podría acostumbrarme a dormir contigo, amor.
- Lyv…
- Dime.
- ¿Por qué no hacemos una videollamada?
Me puse súper nerviosa. Estaba despeinada y el pijama que llevaba era un polar que me hacía parecer un oso de peluche gigante y calentito.
- ¡No! ¡Estoy horrible!
- Anda Lyv… déjame que te vea…  tengo ganas de ver tu carita de “voy a dormir”… y ya de paso…
Ahora empezaba a entender.
- Y ya de paso ¿qué, Josh?
- Pues podrías dejarme ver … algo más…
Sonreí para mí.
- Ummmm… eso creo que te lo tendrás que ganar, mi amor.
- Qué sexy… ¿qué tengo que hacer? Porque estoy dispuesto a todo, bombón.
- Pues… se me ocurre que podrías cantarme una canción…
Se hizo el silencio al otro lado.
- La verdad es que no canto bien, Lyv, pero si eso es lo que me va a costar ver tus pechos…
Exploté en carcajadas y Josh se reía también.
- Anda tonto, cuelga y haz la videollamada.
No tardó ni treinta segundos. Acepté la videollamada y ahí estaba mi amor, mirándome con ansia y súúúúper guapo.
- Hola nene… - ronroneé sonriendo.
- Hola preciosa. La verdad es que es una tontería hablar de la forma tradicional cuando así puedo ver tus expresiones además de escuchar tu voz.
- Depende del momento Josh. Ahora por ejemplo no estoy muy atractiva que digamos.
- A ver enséñame tu pijama, no puede ser para tanto.
Me sonrojé un poco y alejé el móvil para que viese mi grueso pijama de rayitas azules y blancas. Sí, ese que me hacía parecer el Yeti.
- ¿Ves? No era para tanto. A mí me parece muy entrañable y calentito.
- Sí, definitivamente es entrañable y calentito... y anti morbo Josh.
- ¡Anda ya! Estás monísima y me han dado muchas ganas de estar allí contigo ahora mismo para acostarme a tu lado, calentito… y abrazarte desde atrás. Y también de meter mis dedos por debajo de la camiseta para acariciar tu cintura…
- Ummmm… - estaba empezando a encenderme.
- Y de ahí, a tus pechos… oh nena, por favor, déjame verlos. Súbete la camiseta y déjame que los vea…
Sonreí sonrojándome un poco.
- Primero la canción…
Su rostro expresó con gracia su frustración.
- Jo, es que canto fatal Lyv…
- Bueno, cántame bajito, cántame algo que te guste, cualquier cosa con tu voz sonará súper sexy…
- Está bien… pero que conste que he avisado.
Y aunque estaba muerto de vergüenza, respiró hondo y empezó a cantarme con su maravillosa voz.
“These… arms… of mine…
They are lonely…
Lonely and feeling blue…”
Aunque no entonaba bien, su voz era tan rica en matices que era una delicia escucharle.
“These arms of mine…
They are yearning…
Yearning from wanting you…”
Se me caía la baba.
- Josh, eres un encanto…
Estaba muy rojo, lo había puesto en un aprieto y resultaba tan dulce… Me levanté despacio la camiseta y dejé que mis pechos se asomasen al frío de la habitación.
- ¡Oh por Dios Lyv! ¡Ufff! ¡Tremendo! Nena, me estoy empalmando…
Bajé la camiseta un poco avergonzada.
- Bueno, es la primera vez que enseño mis pechos en línea. Estarás orgulloso.
- Yo también es la primera vez que le canto a alguien una canción, así que también puedes estar orgullosa.
- Anda, vamos a dormir…
- Grrrrrr… ¿y ahora qué hago yo con esto? - respondió señalando hacia abajo, haciéndome reír.
- ¡Hey! ¡No he sido yo la que ha pedido que me enseñaras tus abdominales!
- Podríamos hacer sexting...
- Creo que para eso tendrías que hacer algo más que cantarme, amor. Y en lo que estoy pensando, requiere tu presencia física…
- Mmmm… no me subestimes… lo mismo te sorprendo más aún.
- Me encanta que me sorprendas...
- Está bien, tú ganas. Pero que sepas que me va a costar horrores dormirme ahora…
- Buenas noches Josh.
Y corté la videollamada, sintiéndome pletórica.




Capítulo 40
Una visita relámpago
 
Me arriesgué a aparecer sin avisar en casa de Sharon. Cogí el primer autobús de la mañana y estaba en Warwick a las nueve en punto. Desde Ely, que es donde vivo, hay unos ciento cincuenta kilómetros que aproveché para pensar en cómo abordar la situación. Sabía que ella se sentiría mal, pero también era consciente de que yo no la había dejado explicarse y no había sido justa con ella. Lo peor era que no dejaba de molestarme haber visto cómo besaba a Josh, o cómo dejaba que él la besase, por mucho que supiera ahora que no era culpa suya.
Cuando llegué delante de la puerta de su casa estaba hecha un flan. Llamé al timbre y una mujer, que supuse que sería su madre, salió a abrir la puerta.
- Buenos días, perdone que la moleste. Venía a buscar a Sharon – dije con simpatía.
- Hola. Y tú ¿eres…?
- ¡Oh! Perdone, no me he presentado. Soy Lyv, compañera de Sharon de la Universidad.
- ¡Ah! Lyv, sí, Sharon me ha hablado de ti. Pasa, no te quedes fuera, que hace mucho frío.
Entré al hall de su casa. Se veía un poco desordenada, supuse que la familia de Sharon no tenía tampoco servicio. En realidad no habíamos hablado mucho sobre su situación familiar, solo sabía que sus padres estaban separados y que tenía dos hermanos.
- ¿Y tú estudias en la misma Facultad que Sharon, Lyv? - preguntó sin ir a avisar a su hija.
- No. Yo estudio Relaciones Internacionales Aplicadas a la Economía, pero conocí a Sharon en el campus el año pasado y nos caímos muy bien. Nos hemos convertido en un grupo muy compacto, ella, yo y los demás, pero cada uno de nosotros estudia una carrera distinta.
- Le insistí mucho a Sharon en que escogiese otra carrera, lenguas modernas es muy avant-garde, pero no tiene futuro ninguno y…
- Mamá, basta. No hace falta que te explayes con mis compañeros sobre tu opinión sobre mi carrera, ya es suficiente con que la sepa yo. Hola Lyv…
Sharon había aparecido por detrás de la escalera y me miraba con una mezcla de enfado y aprensión. Me había llamado la atención que hubiese dicho “compañeros” en lugar de “amigos”, pero ella es muy ácida en sus comentarios por lo que entendí que estaba molesta, aunque la calidez con la que se dirigió a mí también sugería que estaba abierta al diálogo.
- Hola Sharon.
- ¿Qué haces aquí? - preguntó seria.
- He preferido venir a hablar contigo en persona… - miré a su madre sintiéndome un poco incómoda. Ella no dejaba de mirarnos de hito en hito.
- Ven a mi cuarto, o si lo prefieres salimos a dar una vuelta…
- Anda ya hija, con el frío que hace… será mejor que os quedéis aquí dentro.
- Bueno, será mejor para ti, supongo – la tensión se mascaba en el ambiente. No tenía ni idea de qué ocurría, pero estaba claro que había algún problema sin resolver entre ambas.
- Sharon, creo que será mejor que te espere en algún sitio y así no molesto más. Me he presentado sin avisar y quizá debería haberlo hecho, pero decidí venir anoche in extremis y…
- Está bien, al final de la calle hay una cafetería muy mona, se llama Fancy´s. Espérame allí, no tardaré.
Salí de su casa extrañada. No podía imaginar por qué Sharon se comportaba así con su madre. Entré en Fancy´s y pedí un té caliente y un plato enorme de huevos y bacon, estaba hambrienta. En menos de diez minutos, Sharon entró en la cafetería y se sentó a mi lado.
- Perdona por venir sin avisar, siento haber provocado malestar en tu casa.
- No Lyv, el malestar está instalado, no tiene nada que ver contigo.
- Pero, ¿qué ha ocurrido?
- Nada en particular. Mi madre y yo no nos llevamos muy bien, desde siempre. Nuestros caracteres son incompatibles. Ella siempre critica lo que yo hago, o con quién salgo o dejo de salir, siempre ha sido así. Por eso no quería quedarme en casa, porque además tiene la pésima costumbre de escuchar mis conversaciones, y la verdad, cada vez me apetece menos estar en el mismo sitio que ella. En cuanto pueda me marcharé a compartir piso, de hecho ya lo he estado hablando con algunos compañeros de la uni y creo que será más pronto que tarde.
La miré sintiendo un poco de lástima. Es cierto que no puedes elegir a tus padres ni a tus hermanos, pero no tener apoyo en tu propia casa debe ser muy incómodo, y tremendamente triste. Gracias a Dios, Sharon era muy independiente, o quizá precisamente por ello. Sabía que al final acabaría viviendo en Londres en un piso minúsculo en el centro, donde pudiese disfrutar de toda la Bohemia que le gustaba tantísimo.
- Sharon, he venido para aclarar las cosas. Sé que debería haberte escuchado cuando viniste a buscarme, de hecho esa era mi intención inicial, pero voy a ser totalmente sincera: no podía quitarme de la cabeza la imagen de Josh y tú besándoos, y cada vez que te veía se me hacía un nudo en el estómago. Pero vengo a disculparme por no haberte dado la oportunidad de explicarte. Somos amigas y debería haberlo hecho.
- Lyv, yo también tengo que disculparme. Pero quiero que sepas que yo me acerqué a Josh solo para apoyarle, porque me pareció muy extraño tu comportamiento de aquella mañana. Yo no buscaba nada con él, fue él quien…
- Lo sé Sharon. Ahora lo sé.
- ¿Lo sabes? ¿Te lo ha dicho Josh?
- Sí, y lo siento, ¿sabes? Tenía que haber acudido a ti directamente, tenía que haber hecho las cosas de otra forma Sharon. En mi caso hubo doble malentendido, porque el día que estuvisteis en la cafetería os vi desde la calle, y por lo que parece debido al ángulo desde el que yo observaba, creí que os estabais besando.
- Pero Lyv, ¡en la cafetería no pasó nada! Es cierto que yo le hice mimos a Josh porque estaba muy triste y quería que sonriese. Yo… yo le apreciaba mucho Lyv, aunque no me hacía gracia que estuvieseis todos emparejados, tengo que reconocer que Josh me parecía un chico fantástico, y en realidad pensaba que hacíais una pareja ideal. Así que cuando te vi actuar de aquella forma tan extraña decidí ir a buscarle. Quería saber qué había pasado en realidad.
- ¿Y por qué no acudiste a mí? Cuando os conté lo que había pasado no dijiste nada…
- Lyv, te conozco y sé que estabas mintiendo. Mientes fatal, para que lo sepas – tuve que sonreír ante el comentario - ¡Es verdad! Mientes fatal y supuse que si no eras capaz de decir la verdad delante de tus amigos, porque allí no había nadie más en aquel momento, algo gordo había pasado y no me lo ibas a contar a mí tampoco. En todo caso a May, ¿me equivoco?
Miré al suelo un poco azorada.
- No, no te equivocas. May llegó a mi habitación cuando yo me encontraba en mi peor momento y tuve que contárselo, pero estaba tan avergonzada, tan perdida, que no fui capaz de contárselo a nadie más, ni siquiera a Josh.
Sharon me miraba con creciente preocupación. Me cogió la mano y apretó fuerte.
- Lyv, ¿tan malo fue?
Le conté brevemente lo ocurrido con Julian, pero fue suficiente para que Sharon se quedase estupefacta.
- ¡Dios mío! ¿Es en serio? Tendrías que haberlo descubierto allí, delante de todos, para que se le quitasen las ganas de hacerlo otra vez, ¡qué asco de tíos! Acabaré cambiándome de acera a este paso…
- No lo creo, te gustan mucho los rabos Sharon…
Ambas empezamos a reír fuerte, llamando la atención de todo el local. Eso sirvió para relajar tensiones y pudimos acercarnos más.
- No en serio Lyv, es un cerdo, Josh se merece saberlo todo y…
- ¡Menos mal! - la interrumpí aliviada - Menos mal que en el fondo no le odias. Sharon, la noche de la fiesta de Navidad lo arreglé todo con Josh, todo quedó claro.
- ¡Oh! - no se lo esperaba. Su reacción fue de sorpresa, pero en el fondo vi que se alegraba.
- Sí Sharon, yo… yo lo quiero mucho, estoy enamorada de él. Pero fui una estúpida y me comporté como una tonta, con él, contigo… con todos. Incluso volví a liarme con Tom porque pensé que tú te estabas acostando con Josh y me moría de celos. Por eso no quise escucharte… pero sé que estaba equivocada, ahora lo sé. Sé que te he hecho daño, y lo siento mucho, de verdad.
- Tom es gilipollas, que le den – ambas sonreímos con más ganas - Yo también lo siento Lyv, y te prometo que entre Josh y yo no hubo nada…
- Lo sé, lo sé no te preocupes. Josh también se siente fatal y te pedirá perdón en cuanto te vea.
- No… va a ser muy incómodo…
- Sharon, es justo que te pida perdón, y yo también en su nombre. Se aprovechó de una situación y te hizo sentir mal, y sembró el malestar en el grupo. Y te aseguro que se siente fatal por ello. Ambos somos muy pasionales y hemos obrado mal. Ahora él tendrá que disculparse con todos, porque es un buen hombre Sharon, te lo aseguro.
- Lo sé, y voy a decir algo más aunque esté fuera de lugar, y prometo que no lo volveré a mencionar… peeeeero además de ser un buen hombre... besa muy bien…
La miré frunciendo el ceño cómicamente y ella empezó a reír con malicia. Le tiré un trozo de bacon a la cara y empecé a reír también. Los lugareños debían pensar que estábamos chifladas.
- Qué mala eres…
- ¡Sí! Lo sé, lo siento, pero es la verdad. Ya está, ya lo he dicho, ya me he quedado tranquila…
El resto de la mañana la pasamos entre risas, poniéndonos al día de lo que había ocurrido mientras habíamos estado distanciadas. Sharon me contó que sus resultados habían sido excelentes y que había conocido a una chica con la que había congeniado muy bien.
- A ver Lyv, es que no sé cómo definirlo. Hanna es genial, y me atrae, ¡pero yo no soy gay! Y no pienso renunciar al sexo con hombres. Como bien has dicho antes, me gustan demasiado los rabos, los tíos me ponen muchísimo. Pero ella… ella también me pone.
La escuchaba completamente atónita, pero muy interesada en lo que me estaba intentando explicar.
- Quizá eres bisexual, o quizá simplemente te gusta Hanna como persona. Es que Sharon, yo no creo que sea tan sencillo definirse sexualmente. Estamos acostumbrados a las etiquetas, a ser una cosa u otra… Instagram tiene mucha culpa de ello creo… pero si te atrae una persona, te atrae cómo es esa persona, ¿no crees? Y puede que en tu caso y en las circunstancias actuales, esa persona sea una mujer…
- Sí, pero es que yo quiero… mira, no sé exactamente lo que quiero. El sexo con ella está genial porque es como estar contigo misma. Es muy sencillo saber qué le gusta porque es muy parecido a lo que me gusta a mí.
- Bueno, pero en mi opinión, eso no está directamente relacionado con el hecho de que ella sea del mismo sexo. Entiendo que sea más sencillo tocar o acariciar de una forma u otra porque la anatomía es similar, pero por ejemplo, a Josh y a mí nos gustan las mismas cosas, nos gusta el mismo tempo, y ambos nos expresamos con naturalidad por lo que el sexo resulta también muy sencillo y extremadamente placentero para ambos.
- Probablemente sea por eso Lyv. Mi experiencia con los hombres es que son mucho más básicos en lo que a placer se refiere. Las mujeres tenemos muchos más matices y entiendo que para ellos seamos más… difíciles de complacer. Pero con Hanna no es así, no sé si será con todas igual…
- Pues no será por falta de experiencia, bonita.
Sharon me miró con picardía y volvimos a reír a carcajadas.
- Aquello no era lo mismo, Lyv. Aquello era sexo, duro y caliente. Y sí, me fue sencillo tener sexo con Faye, pero en ese caso fue porque creo que todos estábamos muy metidos en nuestro papel; sabíamos que íbamos a disfrutar por el propio disfrute en sí. De hecho estoy pensando en plantearle a Hanna la posibilidad de introducir un hombre en la relación, aunque sea solo a nivel sexual. Pero creo que ella no estará dispuesta.
- Bueno, no tires la toalla antes de tiempo. Háblalo, si es que Sharon, todo es hablar las cosas. Con respeto, con cariño, pero hablarlas. Cada vez lo tengo más claro. Fíjate la enorme bola de nieve que se ha formado en mi caso por no hablar las cosas claras desde el minuto uno. Y gracias a que Theo se metió por medio estamos hoy aquí. La tozudez tampoco ayuda en mi caso, la verdad, pero cada uno tiene sus propios motivos personales que le llevan a dejar pendiente conversaciones cruciales para la interrelación social; y eso ocurre a cualquier nivel: familia, amigos, pareja... Hay que olvidar esas razones, porque lo único que consiguen es hacernos fracasar y perder a personas maravillosas a las que queremos mucho.
Sharon me miraba asintiendo.
- Acabo de soltar un discurso filosófico de primera, se ve que esta mañana me he comido a Aristóteles…
Más carcajadas. Los clientes de la cafetería nos miraban raro, y el camarero también.
- Sí, un poco sí, pero tienes razón Lyv. Y gracias a Aristóteles por ello. ¿Sabes qué? Vamos a tomarnos un copazo a nuestra salud, que creo que nos lo merecemos.
- Pero Sharon ¡son las once de la mañana!
- ¿Y? ¿Tu estómago vende entradas o qué? Anda, calla que llamo al camarero que se va a caer de espaldas cuando se lo pida, después de la fiesta que tenemos aquí montada. Y por cierto, no sé si te has fijado, pero está buenísimo…
Estuvimos charlando y riendo hasta la una de la tarde que era cuando mi autobús salía de vuelta. Tenía que entrar a las cinco a trabajar y no podía quedarme más. Sharon me acompañó a la parada de autobús.
- Sharon, habla con tu madre. Seguro que podéis llegar a un mejor entendimiento si os sentáis e intentáis acercar posturas. Es tu madre al fin y al cabo.
Sharon me miró a los ojos y sonrió.
- No siempre funciona Lyv. Hay personas por las que merece la pena luchar, pero mi madre no es una de ellas. Algún día te contaré por qué.
- Mira, no sé si tengo razón o no, pero dale una vuelta. Quizá tú estés obcecada con una idea que fue y ya no es, o quizá sea ella la que cree conocerte y está equivocada, pero seguro que el esfuerzo merece la pena.
- Lo tendré en cuenta, pero ya te digo que la regla de tres no funciona en todos los casos. Que tengas buen viaje Lyv. Nos vemos pronto. Y gracias por venir.
Me marché sintiéndome muy feliz de haber encontrado en mi camino a personas como Sharon, personas con las que merecía la pena pasar todo el tiempo posible porque aportan muchas cosas a tu vida, porque te quieren de verdad y porque se hacen querer muchísimo también. Y recordé entonces por qué me encantaba mi universidad. Mi universidad me había dado todo lo que esperaba de ella a nivel cultural, pero me había dado muchísimo más a nivel personal.




Capítulo 41
Voy a matarte
 
No pude esperar.
A la mañana siguiente, me presenté en el despacho de mi hermano sin avisar. La recepcionista me conocía, así que me sonrió ampliamente cuando me vio llegar; sin embargo, a medida que se dio cuenta de la expresión que yo traía, su sonrisa se fue desvaneciendo.
- ¿Está mi hermano Julian en su despacho? - pregunté, intentando controlar mi ira.
- Ssssí, sí señor Campbell – contestó la pobre muchacha totalmente confundida.
- ¿Está solo o está reunido?
- No, el señor Campbell está solo, señor Campbell.
Me giré hacia el pasillo sin dejarla terminar. Me lancé sobre la puerta de su enorme y lujosísimo despacho y la abrí de par en par. Desde el umbral, me quedé mirando a Julian, que leía unos documentos sentado en su escritorio. Al principio su rostro mostraba incomodidad por la interrupción, pero cuando vio mi expresión, la suya mudó a otra muy distinta, mezcla de preocupación y pánico.
- Eres un cabrón malnacido – solté con rabia en mis palabras. A la vez que cerré la puerta de un portazo, Julian se levantó apresuradamente del escritorio y se dirigió hacia mí.
No lo vio venir.
Di dos pasos hacia él y descargué todo mi dolor en su rostro. La vehemencia con la que venía disparado hacia mí hizo que el golpe fuese más duro de lo que ambos esperábamos. El puñetazo lo lanzó hacia atrás, trastabilló y cayó sobre el escritorio. Se incorporó un poco y se tocó la mandíbula, doliéndose.
- ¿Pero qué coño…?
- Cállate. Ni te atrevas a insinuar que no sabes qué ocurre. Y no sigo golpeándote porque no creo que este sea el sitio más adecuado – mi voz era un gruñido profundo, lleno de rabia. Mi hermano me miró momentáneamente desafiante, para finalmente bajar su mirada hacia el suelo, sabiéndose derrotado.
- Josh, déjame que te lo explique…
- ¡No tienes que explicarme nada! La parte de la historia que me interesa y me atañe ya la conozco, y no precisamente por ti. Deberías avergonzarte de ti mismo, das asco Julian. No has podido dejar tu polla dentro de los pantalones ni siquiera aquí, en tu trabajo, jamás en tu vida has tenido ni una pizca de honor en tu sangre, pero esto, esto es lo último. ¿Cómo pudiste comportarte así con Lyv? ¿Cómo, maldita sea?
- ¡Pensé que venía a sacar tajada Josh! Intenté amedrentarla un poco para que supiera que no tenía nada que hacer contigo y…
- ¡Claro! ¡Por supuesto! Porque tu hermano Josh es tan desagradable, tan inútil y tan necio que es imposible que una chica se le acerque porque le gusta cómo es. Eso es lo que has pensado durante toda mi vida, que yo no soy suficiente…
- ¡No! No Josh, es solo que debes casarte con alguien de nuestro círculo, ¡papá y mamá jamás consentirían que te unieses a alguien así!
- ¿Así cómo, Julian? ¿Encantadora? ¿Inteligente? ¿Sexy? ¿Así cómo? Eres un imbécil estirado Julian. Papá y mamá están de acuerdo con nuestra relación, para tu información. Pero aún así, ¿eso te daba derecho a tocarla? ¿A besarla? ¿A…
No pude seguir. A medida que las palabras salían de mi boca, me fui encendiendo y me lancé de nuevo sobre él. Lo agarré por las solapas de la carísima chaqueta de Armani que llevaba puesta y pegué su rostro al mío.
- ¡Josh! - gimoteó asustado - ¡lo siento! ¡No pensé que significaba tanto para ti! ¡Creí que solo era una distracción!
- ¡Maldita sea Julian! ¡Te dije que era mi novia! Fueron mis primeras palabras cuando os conocisteis. Sabía que no podía fiarme de ti, por eso insistí tanto en marcharme con ella, pero ella accedió porque creía que así te complacería, y también porque necesitaba sentirse reafirmada. Y lo único que buscaba fue precisamente lo que no encontró, ¡apoyo en mi familia!
Lo lancé hacia atrás con desprecio y volvió a quedar reclinado sobre su escritorio.
- Josh, me equivoqué ¿vale? No volverá a ocurrir.
- No volverá a ocurrir porque no tendrás esa oportunidad. Solo he venido a desfogar mi ira, pero que sepas que no pienso volver a contar contigo en mi vida para nada. Ya me has fastidiado mucho, desde que éramos pequeños, pero ahora la has jodido. Y pensar que me viste al día siguiente y sabiendo que ella me había dejado, ¡te callaste! ¡Como la ramera que eres! ¡Dejaste que todo se fuera al cuerno y te dio exactamente igual!
Julian se incorporó y se colocó frente a mí.
- No creí que te fuese a durar tanto. Honestamente, aunque obré mal, sigo pensando que nuestra familia no se merece que tú te unas a una pueblerina…
No pudo terminar la frase. Mi puño volvió a encontrar un camino hacia su rostro y se lo hundí en su estúpida cara.
- ¡Ya está bien! - tronó la voz de mi padre desde la puerta. Me giré hacia él y Julian se levantó del escritorio, poniéndose muy derecho a mi lado. Un hilillo de sangre empezaba a caer desde su nariz. Mi padre se acercó a nosotros despacio, con una expresión muy seria en su rostro.
- Debería daros vergüenza el espectáculo que estáis dando – intenté rechistar, pero mi padre me lanzó una mirada asesina - ¡los dos! Te dije anoche muy claramente que quería hablar con Julian yo en primer lugar, pero tú no has podido esperar y respetar mis deseos.
- No iba a permitir que Julian saliese indemne como si no hubiese pasado nada.
- Y no será así, pero las cosas en la familia se hacen a mi manera, al menos si queréis permanecer dentro de ella; en caso contrario, ya sabéis dónde está la puerta, y lo que conlleva que salgáis por ella.
Ambos hermanos nos quedamos en silencio cabizbajos, dándole a mi padre el espacio que estaba exigiendo para poder hablar.
- Julian, anoche Josh nos lo contó todo. Lo primero que no puedo comprender es que no hayas tenido las agallas necesarias para dar la cara en primer lugar, habiendo tenido tiempo suficiente para ello. La cobardía es uno de los defectos que más aborrezco en un ser humano, mucho más si es hijo mío.
Julian se ruborizó intensamente ante las palabras de mi padre.
- Y en cuanto a tu conducta hacia la señorita Pemberton, debo decirte que es lo más deplorable que he escuchado en mi vida. Sé que siempre has sido un mujeriego, tu esposa debe estar disfrutando ampliamente de tu fortuna, porque si no es así no comprendo cómo aún sigue a tu lado; sin embargo, entiendo perfectamente por qué no nos habéis dado nietos aún, ni creo que nos los lleguéis a dar nunca.
- Papá…
- ¡Silencio! No quiero oírte decir una sola palabra. Has manchado el apellido Campbell en varias ocasiones, pero esta vez te has salido, hijo. Quiero que sepas que tu madre y yo estamos profundamente avergonzados de tu comportamiento, y que este va a tener un castigo acorde a la gravedad del asunto.
Julian abrió tanto los ojos que casi se le salieron de las órbitas.
- ¡Pero papá!
- ¡Papá nada, Julian! Lo primero que vas a hacer es disculparte con la muchacha, que acudirá junto a Josh a nuestra cena de Nochevieja, y por supuesto a la fiesta posterior. Ella será nuestra invitada de honor y tú la tratarás en consecuencia, tú y tu amada esposa. Y en segundo lugar, tenemos que buscar una forma de resarcirla del agravio que le has infligido. Tengo algunas ideas, pero te comunicaré la forma en el momento en que tome mi decisión. ¿De acuerdo?
Julian asintió vigorosamente.
- En caso de que me quede la más mínima duda que hayas cumplido correctamente tu cometido, quedarás excluido de la sociedad Campbell, perdiendo todos los privilegios que ello conlleva.
- Papá, creo que…
- ¿Ha quedado lo suficientemente claro, Julian? - bramó mi padre.
Julian volvió a asentir, esta vez con menos entusiasmo.
- En cuánto a tu hermano Josh, no puedo obligarle a que te tolere a su lado, y comprenderé que te retire la palabra si eso es lo que desea. Pero espero sinceramente que seas capaz de volver a ganarte su confianza con el tiempo, tanto si su relación con la señorita Pemberton continúa como si no. Confío en que aún quede algo de sangre Campbell en tus venas. Y con respecto a tu esposa, creo que ya va siendo hora de que dejes de sacar el pajarito a beber en abrevaderos ajenos y dediques todo tu esfuerzo y empeño en recuperarla y en hacerte digno de su confianza. Ya has estado bastante tiempo en boca de todos, siempre para vituperar tu nombre por desgracia; es hora de que si escucho hablar de ti, sean solo elogios hacia tu persona y tu familia. ¿He sido suficientemente claro en este punto, Julian, o necesitas algún otro incentivo?
Julian miró a mi padre a los ojos y tragó saliva.
- No papá, me ha quedado suficientemente claro – Julian se giró hacia mí – Josh, de verdad que lo siento. Mi matrimonio está haciendo aguas por todas partes y… reconozco que me sentí atraído hacia… la señorita Pemberton. Estaba borracho y enfadado, y lo pagué con quien menos lo merecía. Mi comportamiento ha estado completamente fuera de lugar. Te ruego que, aunque no puedas perdonarme ahora, consideres la posibilidad de hacerlo más adelante. Y prometo esmerarme en ello, hermano.
Yo miré a sus ojos y vi algo de arrepentimiento en ellos. Probablemente todo era debido a las amenazas de mi padre, pero era la primera vez en mi vida en la que Julian me pedía disculpas por alguna cosa. Asentí y sin decir nada más salí del despacho de mi hermano. Respiré hondo y sonreí. Ahora Lyv tendría lo que se merece. Solo tenía que terminar de convencerla para que viniese a la cena, y en segundo lugar, tenía que conseguir que la cena y la fiesta fueran inolvidables.
Y sabía perfectamente cómo hacerlo.




Capítulo 42
Navidad
 
La semana pasó sin pena ni gloria. Me levantaba tarde, estaba un rato con mis padres, luego estudiaba un poco, almorzábamos juntos los tres, porque mi hermano estaba de viaje con unos amigos y no volvería hasta año nuevo, y luego me iba al pub a currar. Aunque es cierto que lo pasaba bien porque todos los clientes eran conocidos, me habría encantado disponer de unos días para descansar, para poner en orden todo lo que había vivido desde que me fui de allí a finales de septiembre, desde que Josh había entrado en mi vida.
Josh…
Hablábamos a todas horas, nos mandábamos mensajitos sexis y cariñosos, y por las noches hacíamos videollamadas y nos poníamos a tono. Pero le echaba muchísimo de menos, nunca pensé que podría echarle tanto de menos.
Cuando les dije a mis padres que los padres de Josh querían conocerme y que me habían invitado a su cena de fin de año me animaron a hacerlo; sin embargo yo seguía sin estar convencida del todo. Así que Josh no dejaba de insistir e insistir. Y yo cada día inventaba una excusa nueva, ocultando la realidad lo mejor que podía, que era que me aterraba la situación. No quería conocerlos el mismo día que tenía que volver a ver a Julian porque seguiría estando incómoda, y así no iba a ser yo misma. Quería causarles buena impresión y así no lo conseguiría.
El día de Navidad era muy importante en mi pequeña ciudad, que se vestía con sus mejores galas durante la fiestas. Los vecinos olvidaban sus rencillas y se trataban con cariño, se escuchaban villancicos en cualquier esquina, los niños salían a la calle a estrenar sus bicicletas y patines nuevos… todo era una fiesta.
Y claro, era uno de los días de más ajetreo en el pub. Desde bien entrada la mañana, Martin´s se llenaba de familiares que habían venido a pasar la Nochebuena y se quedaban un par de días para estar con sus allegados, de grupos de padres con sus hijos que se reunían para tomar una copita navideña y de chavales que quedaban antes de salir de marcha, marcha que empezaba sobre las ocho de la tarde; a partir de esa hora el pub bajaba un poco su afluencia, pero aún así seguía albergando más clientes de lo acostumbrado.
La noche anterior me había acostado muy tarde porque tuve que esperar a que Josh terminase de cenar con su familia para poder charlar un poco y además estuvimos tonteando más de la cuenta. Pero había merecido la pena. Ver a Josh un poco borrachín y cachondo fue de lo más divertido. La conversación empezó contándome la pelea entre hermanos y el posterior rapapolvo que su padre le había echado a Julian, pero terminó con nuestro primer sexting.
Josh me relató, con todo lujo de detalles, cómo le había partido la cara a Julian, cómo este había terminado lloriqueando asustado y cómo su padre lo había colocado en su lugar, poniéndolo entre la espada y la pared con una elegancia fuera de lo común. Empezaba a pensar que Charles Campbell iba a caerme muy bien a pesar de todo.
Josh me dijo que Julian se había disculpado profusamente con él y había admitido que su comportamiento había sido deplorable. Había tenido que tragarse el orgullo delante de Josh ante la amenaza de su padre de retirarle de la empresa y comprometerse a volver a ganarse su confianza. Y eso a Josh le había encantado.
En definitiva, Julian era un lameculos de mierda que haría cualquier cosa para mantener su vida acomodada, pero al menos tendría que pasar el mal trago de disculparse conmigo. Y aunque Josh no había quedado satisfecho del todo y seguía sintiéndose incómodo al respecto, al menos había conseguido restablecer mi dignidad frente a la familia.
Y no sé aún como, la conversación derivó hacia cuánto me deseaba Josh en aquel preciso instante, que llevaba una semana sin estar conmigo y me echaba mucho de menos, e insistió e insistió hasta que consiguió lo que quería: una escena súper caliente.
Hicimos videollamada esta vez con nuestros portátiles para vernos mejor. Acordamos enfocar solo de cintura para arriba, pero casi que fue peor. Yo me dejé el sujetador puesto y jugaba con él mientras le contaba lo que le hacía, susurrándole palabras súper excitantes, enseñando un poco más de lo debido de vez en cuando, y Josh jadeaba mientras se masturbaba, sin quitar sus ojos de mí, sin dejar de encenderme con sus palabras de deseo.
Y cuando llegó mi turno, Josh se esmeró en describir cómo su boca recorría cada rincón de mi piel, cómo ardían sus labios sobre mis pechos y cómo me penetraba con firmeza hasta que alcancé mi clímax. 
Lo echaba de menos, aquello había sido un aperitivo, y lo que yo quería era pegarme un atracón. Necesitaba sentirle, necesitaba abrazarle, parecía que hacía una eternidad que no nos veíamos y eso estaba empezando a afectarme. A lo largo de la mañana ya me había equivocado dos veces con las comandas, y eso no era propio de mí.
- ¿Me pones un Cutty Sark, amor?
Un escalofrío me recorrió la espalda. Me giré presa de la emoción y me quedé mirando a Josh totalmente embelesada, tanto que no podía reaccionar. Sonreía como un crío y yo sentía que había puesto una cara de tonta monumental.
- Bueno, ¿sí o no? - insistió provocando que yo reaccionara por fin. Salté por encima de la barra y me lancé en sus brazos, y empecé a comérmelo a besos en medio del local. Martin tenía que tener una cara de impresión de órdago pero a mí me daba igual.
- Hola nena… - susurró cuando por fin lo dejé volver a respirar.
- ¿Qué haces aquí? ¿Por qué no me has avisado? - pregunté sonriendo sin poder dejar de mirarlo embobada.
- Te echaba de menos, y me dije… Josh, ¿por qué no vas a verla? Y aquí estoy. No quería esperar ni un día más, Lyv.
- ¡Estoy tan feliz! Yo también te echaba demasiado de menos…
- Lyv – escuché a mi espalda - ¿puedes venir un momento, por favor? - era la voz de Martin. Puse una mueca de dolor mientras me giraba para mirarlo a la cara, que tornó en angustia cuando vi su expresión, serio como en un funeral.
- Martin…
- Escucha, estáis dando el espectáculo, tenéis a todos los clientes pendientes de lo que hacéis… así que ¿por qué no os vais a dar una vuelta y vuelves por la noche para la hora punta de las copas? - de repente su expresión seria tornó en una amplísima sonrisa. Se giró hacia Josh y le tendió la mano.
- Hola, tú debes de ser Josh, ¿cierto? Lyv lleva hablando de ti desde que volvió de la universidad. Me alegro mucho de conocerte.
- Igualmente Martin, me encanta tu local, es muy acogedor – dijo Josh sonriendo.
- Gracias, eres bienvenido cuando te apetezca. Anda Lyv, ve a enseñarle nuestro pueblo que está precioso estos días, os dais un achuchón y vuelve sobre las siete para echarme una mano con los energúmenos, ¿de acuerdo?
- Muchas gracias Martin, eres un sol.
- Sí, lo sé – asintió sonriendo y volvió a su lugar detrás de la barra.
- ¿Nos vamos? - le dije a Josh entrelazando sus dedos con los míos.
- Sí, estoy deseando de que me enseñes todo.
Y paseamos. Le enseñé la Catedral, mi colegio y el parque donde jugaba de pequeña. Allí nos entretuvimos un rato charlando, contentos de estar juntos de nuevo. Aunque había pasado poco más de una semana, a mí me parecía que hacía meses que no podía tocarle. Y eso hice, acaricié sus dedos, su pelo, su rostro, y él hacía lo mismo conmigo. Era como si quisiésemos concentrarlo todo en aquellas pocas horas en las que íbamos a estar juntos.
- ¿A qué hora te marchas? - pregunté para hacerme a la idea.
- No hay prisa. Puedo volver cuando quiera. Pero sí que quiero hace una cosa antes de irme Lyv…
- ¿Qué? Dime.
- Quiero que me lleves a tu casa.
Me quedé mirándolo boquiabierta.
- ¿Por qué? - no fui capaz de articular nada más.
- Quiero presentarme a tus padres y así conseguir que me ayuden a convencerte de que vengas en Nochevieja – soltó, sonriendo de medio lado.
- ¡No! ¡No es justo Josh! - él empezó a reír a carcajadas.
- ¡Oh sí! Es justo Lyv. Mira quiero que esto acabe de una buena vez así que si vas a pasar la vergüenza de conocer a mi familia, es justo que yo también la pase y conozca a la tuya.
- Pero Josh…
- Lyv. Ya está bien, ¿vale? Esto no quiere decir que vayamos más o menos en serio, ya aclaramos las cosas la semana pasada y estamos juntos, solo eso. Yo soy tuyo, Lyv, te quiero, y creo que tú también me quieres…
-¡Claro que te quiero Josh! ¡Mucho! Es que no quiero que todo vuelva a desbocarse….
- Bueno, míralo desde otro punto de vista. Imagina lo que van a pensar tus padres cuando les digas que he estado aquí y no he ido a presentarme como es debido. Yo creo que se sentirán bastante molestos, ¿no crees?
Sopesé durante unos instantes lo que acababa de decir.
- Supongo que tienes razón – admití finalmente. Josh sonrió y enredó sus dedos en la punta de uno de los mechones que caían sueltos en torno a mi rostro.
- Esa es mi chica. Mírame Lyv, te prometo que no te vas a arrepentir de esto, te lo aseguro. Si de algo sé es de protocolos paterno-filiales, así que relájate y déjame a mí, ¿vale?
Lo miré a los ojos y asentí. Decidí en aquel mismo instante que iría a la cena de su familia, él se lo merecía y yo también. Pero no quise adelantarme, quería ver cómo intentaba convencerme delante de mis padres. Sonreí más ampliamente mientras me lo imaginaba.
- Así me gusta Lyv, sonriendo siempre. Ahora eres tú. Olvida a esa Lyv taciturna de los últimos días y deja que la Lyv que no tiene miedo a nada vuelva, esa que me tiene esclavizado…
- Ummmm… me encantan esos términos Josh – dije acercándome a sus labios y empezando a juguetear con ellos.
- A mí me encanta cómo te pones cuando los escuchas…
Así que antes de dirigirnos a mi casa nos dedicamos un buen rato a contarnos cuánto nos habíamos echado de menos, mientras que la débil luz del sol empezaba a desaparecer.
***
Avisé a mis padres por teléfono para no cogerlos desprevenidos. Sabía que no me lo perdonarían nunca. Así que cuando llamé a la puerta, mi madre salió a abrir con una enorme sonrisa en su rostro. En realidad estaba encantada con la idea.
- ¡Vaya! ¡Hola Josh! Me alegro de conocerte. Yo soy Angela, la madre de Lyv.
- ¡Hola! Encantado de conocerla, espero no molestar…
- Para nada hombre, pasa, pasa, y así conoces también a Arthur.
Josh y yo entramos al hall de mi casa y Josh me miró con un poco de superioridad, como para recordarme que él estaba a cargo de la situación. A mí me pareció súper cómico y no pude evitar reírme. Entonces él cambió su expresión a una de duda, y más me reía yo. Lo estaba poniendo nervioso sin quererlo, me encantaba ver que el Josh inocente seguía debajo del Josh súper varonil.
- ¿Qué? - preguntó en un susurro mientras intentaba averiguar por qué me estaba partiendo de risa.
- ¡Nada! No pasa nada en serio, es que eres muy dulce Josh…
Apretó los labios y frunció el ceño, pero también sonrió un poco. Volvió a relajarse en el momento en que mi madre volvió con mi padre a su lado.
- Buenas tardes, soy Arthur, el padre de Lyv. Tú debes ser Josh…
- Sí, soy Josh Campbell, señor Pemberton, encantado de conocerle – Josh tendió su mano a mi padre, quien se la estrechó con fuerza, para luego darle un abrazo de esos que se dan los hombres entre ellos, con golpecitos en el hombro y todo.
- Jovencito, llámame Arthur, ¿de acuerdo? ¿Quieres una cerveza?
Josh me miró un poco sobrepasado y vio que yo sonreía con ganas.
- Sí, por supuesto, claro que sí.
Mi padre condujo a Josh al salón mientras mi madre me retenía un poco atrás.
- Lyv, es muy mono, ¡y muy alto! Y tan educado…
- Sí, es todo eso mamá, ya te lo dije. Es un encanto.
- Y ¿cómo es que ha venido a verte?
- Pues según me ha dicho, ha venido a aunar fuerzas con vosotros para convencerme de asistir a la cena de sus padres.
- Pero ¿tú no le has dicho que nosotros estamos de acuerdo?
Miré a mi madre con una sonrisa traviesa.
- Digamos que no he sido todo lo clara que podría haber sido al respecto…
Mi madre sonrió de medio lado.
- Qué mala eres…
- No. Cuando lo he visto hoy he decidido que voy a hacer las cosas como él quiere… pero aún no se lo he dicho a él, quiero ver hasta dónde puede llegar para convencerme…
Ambas reímos maliciosamente y nos dirigimos al salón con mi padre y Josh.
He de reconocer que Josh se comportó como todo un caballero. Mi padre le hizo bastantes preguntas y Josh respondía a todo con naturalidad y mucha educación, haciendo las delicias de todos. Les habló un poco de su familia, de lo que había estudiado hasta ahora, y cuando se tocó el tema de la fotografía, Josh se dio cuenta de que había encontrado el aforo perfecto. Mis padres adoraban todo lo relacionado con el arte, por lo que Josh se sintió cómodo muy pronto y estuvo hablando sobre las ideas que tenía para su exposición, que esperaba poder inaugurar en la universidad a mediados de marzo y exponer públicamente antes de que terminase el curso.
Se nos pasó el tiempo volando y ya había llegado la hora de volver al pub. Yo miré el reloj del salón con preocupación. No quería separarme de él tan pronto, solo había tenido un par de horas para estar a solas con él y ya tenía que marcharme. No era justo. Josh, atento a todos mis gestos, se dio cuenta también.
- Angela, Arthur, como veo que se acerca la hora en la que Lyv tiene que volver al pub, quiero que me ayuden a convencerla de que venga a conocer a mis padres el día treinta y uno. Lyv me ha dicho que ustedes no se oponen, pero le falta el último empujón… - Josh me miraba por el rabillo del ojo para ver mi reacción mientras exponía su solicitud.
- Bueno, ya le hemos dicho que nos parece bien que vaya Josh, pero es ella la que tiene que decidirlo en última instancia… - empezó mi madre, sumándose a mi plan.
- Verán, yo deseo que venga porque Lyv está... un poco asustada con respecto a todo lo relacionado con mi familia, y lo poco que ha podido ver no ha sido muy de su agrado, como ustedes ya sabrán – continuó, poniéndose un poco más serio – No es que yo quiera forzar la situación, se lo aseguro, pero creo que es necesario que ella vea con sus propios ojos cómo es mi mundo para que deje de imaginarse cosas raras que no son. Así que, ¿podrían hacer el favor de ayudarme a hacerle ver a ella que para mí es muy importante que venga?
A mi padre se lo acababa de ganar para siempre, pero mi madre intentó estirar la cuerda un poquito más.
- ¿Por qué Josh? ¿Por qué es tan importante para ti?
- Angela, yo quiero mucho a Lyv, muchísimo. Ella me ha cambiado, para bien, totalmente. Pero desde que pasó lo que pasó, Lyv no se ha comportado como antes, no ha sido ella misma en ocasiones cruciales y yo no quiero que ella se sienta así nunca más. Quiero que siga siendo como es, directa, sin miedo a nada, abierta a todo, y sé que hasta que no vea cómo es la familia Campbell en realidad eso no va a poder ocurrir. Yo quiero que sea feliz a mi lado y sé que es pronto para todo esto, pero estoy seguro de que será para bien.
A mi madre se le caía la baba.
- Y yo estoy de acuerdo contigo Josh. Lyv – mi madre me miró a los ojos – tienes que ir, aunque solo sea por darle gusto a este chico tan encantador que dice que te quiere tanto.
Yo llevaba sonriendo un buen rato. Me hice de rogar unos segundos y finalmente asentí.
- Está bien, está bien. Iré si eso es lo que quieres.
Josh sonrió ampliamente, se levantó y me estrechó entre sus brazos, loco de alegría.
- ¡Gracias! ¡Gracias! ¡Menos mal! ¡Pensé que ibas a decirme que no otra vez!
- ¡Que están aquí mis padres! - susurré encantada.
- Perdón. Es que no me he podido contener – se disculpó, mirando a mis padres un poco avergonzado.
- No pasa nada. Es lógico. Y por cierto Josh, ¿no pensarás volver a Londres a estas horas, verdad? - soltó mi padre de repente. Josh y yo nos quedamos mirándolo embobados.
- Bueno, no me miréis así. El chico ha hecho un viaje muy largo para verte y tú ahora tienes que volver al pub. Lo menos que puede hacer es quedarse a dormir…
Josh y yo nos miramos. Yo sonreí y asentí.
- A ver, no alucinéis. El dormitorio de mi hijo está vacío porque él está fuera de viaje, así que puedes quedarte a dormir esta noche, siempre y cuando cada uno duerma en su cuarto, ¿de acuerdo? Sé que sois mayorcitos ya, pero aquí no somos tan modernos todavía – dijo mi padre sonriendo entre dientes.
- Por supuesto, puede estar tranquilo Arthur, muchísimas gracias por la invitación – dijo Josh solemnemente.
- Pues voy a preparar el cuarto entonces – dijo mi madre.
- Josh, quédate aquí si quieres, charláis un rato más y luego vienes al pub a la hora de cerrar y nos tomamos una copa juntos, ¿te parece? - dije mientras me dirigía a mi dormitorio para cambiarme de ropa. Josh me miró sin saber qué responder exactamente.
- Bueno, si lo prefieres así…
Entré en mi dormitorio teniendo muy claro lo que quería, y cómo iba a conseguirlo...




Capítulo 43
La barra del pub
 
Me puse la falda más corta que tenía y el top con más escote que encontré. Evidentemente no iba a salir de esa guisa a la calle, así que me coloqué un grueso plumífero que me llegaba hasta las rodillas, pero no me cerré la cremallera. Me maquillé a conciencia y salí al recibidor a coger mis cosas. Mis padres y Josh seguían charlando animadamente.
- ¡Josh! - llamé para llamar su atención. Escuché cómo se levantaba del sofá y venía hacia mí. Cuando apareció en el hall dejé que mi abrigo se abriese lo suficiente para que viese lo que llevaba debajo, y su expresión lo dijo todo. Abrió los ojos como platos y no podía dejar de mirar mi escote y mis piernas.
- ¿Estás… segura de que vas a ir así al pub? - dijo con su voz entrecortada.
- Sí, ¿por? - respondí, haciéndome la nueva.
- Lyv… no quiero parecer posesivo, pero no me apetece nada que te pongas así detrás de la barra o a servir mesas, no me apetece que el resto de la humanidad se recree en… todo esto – dijo señalándome de arriba a abajo. Me acerqué a sus labios y le di un beso cargado de promesas.
- No. Esto es lo que voy a llevar debajo de… esto – y saqué de mi enorme bolso un vestido bastante holgado. Su mirada de horror absoluto fue cambiando poco a poco hasta convertirse en una sonrisa perversa.
- Esta noche me toca cerrar a mí. Ni por asomo pienses que voy a permitir que te marches mañana sin tenerte… estoy deseando que llegues y me abordes, como un cliente más. Quiero jugar a eso, nene, quiero que me poseas encima de la barra del pub…
Escuché cómo respiró hondo y se mordió el labio inferior, anticipando la escena.
- Nena… me estoy poniendo malísimo…
- Lo sé. Te espero en un par de horas, y no lo olvides, como un cliente más…
***
A las ocho y media, Martin me dijo que se marchaba ya a casa. El día había sido largo para todos y el frío de la noche había retirado a la gente a sus hogares antes de lo esperado. En el bar quedaban solamente un par de parejas que estaban apurando sus copas antes de marcharse a cenar.
- No te preocupes, yo cierro, quédate tranquilo – dije cariñosamente.
- Oye Lyv, ¿Josh ya se ha marchado?
En ese preciso momento, Josh apareció por la puerta del pub. Sonrió a Martin y se acercó a la barra. Martin se giró hacia mí y sonrió maliciosamente.
- Ya veo que no. Escucha, hay que hacer inventario de las botellas que se han terminado hoy, así que si quieres puedes quedarte un rato más y así lo dejas todo hecho antes de cerrar…
Sonreí a Martin y este me guiñó un ojo.
- Yo también he sido joven, aunque de eso hace ya tanto…
- Gracias. ¡Te debo una! - exclamé mientras se marchaba.
Y entonces empezó el juego.
- Buenas noches. Acabo de llegar a la ciudad y necesito… un poco de orientación. ¿Podría aconsejarme algún lugar para quedarme a dormir esta noche?
Me acerqué sugerentemente a la barra y apoyé los codos sobre ella.
- Depende de lo que esté buscando. ¿Qué es lo que necesita, caballero?
- Pues necesito relajarme. He tenido un día especialmente intenso…
- Bueno, sé de un sitio aquí al lado que creo que será de su agrado. Si le parece bien, mientras que termino con los últimos clientes, puedo servirle una copa para que se vaya relajando y entrando en calor, y en cuanto cierre le acompaño personalmente…
- Ummm… eso sería perfecto.
Las dos parejas pagaron sus consumiciones. Me acerqué a la puerta principal y eché la persiana.
- Caballero, si no le incomoda, voy a quitarme la ropa de trabajo. Está un poco húmeda de tanto trajín y además, tengo mucho calor.
Me quité el vestido que le había enseñado a Josh antes de irme de casa y que había llevado puesto todo el tiempo desde que llegué al pub, y sonreí encantada viendo el efecto que causaba en él. De un solo trago apuró el whisky que le había servido y se levantó de la silla. En dos zancadas estaba a mi lado.
- Señorita, de repente tengo un poco de prisa. Creo que el whisky me ha dado también calor a mí…
Josh intentó acercarse demasiado y yo me hice la dura.
- Caballero, ¡ni siquiera me ha dicho su nombre! Yo me llamo Chloé, ¿y usted?
Josh sonrió comprendiendo, y aceptó avanzar un poco más en el juego.
- Yo me llamo Michael, pero mis amigos me llaman Mike, big Mike.
- ¡Oh! Ya me imagino, debe ser porque es usted muy alto…
- No Chloé, mi apodo no tiene nada que ver con mi altura… - respondió Josh con descaro. Yo esbocé una sonrisa y lo miré, fingiendo sorpresa, y dibujé con mis labios un dramático “¡Oh!” que me apresuré a tapar con mis dedos.
- Señorita, ¿me permite el atrevimiento de decirle que tiene usted un hilo suelto… ahí? - Josh señalaba hacia mi escote.
- ¿Dónde? ¿Dónde exactamente, Mike?
Josh alargó la punta de su dedo índice hasta que rozó mi canal con su dedo.
- Aquí… - se acercó a mi cuerpo con el suyo y puso sus labios cerca de los míos.
- Oh, creo que es de mi sostén. Tendré que quitarme el top para poder arrancarlo antes de que se deshaga.
- Por supuesto – susurraba cada vez más cerca de mis labios – hay que arrancarlo ahora mismo.
Puso ambas manos en mi cintura y empezó a subir mi camiseta despacio. Deslizaba sus manos tan varoniles por mis costillas, y cuando llegó a la altura de mis pechos escuché un gruñido salir del suyo. Me besó con fiereza e introdujo su lengua en mi boca, demandante. Agarró ambos pechos con sus manos y yo jadeé para él.
- Mike, es usted un descarado… - exclamé fingiendo recato.
- Sí, porque usted es sexy como el infierno, Chloé.
Josh me quitó el top rápidamente y se quedó mirando mi sostén.
- Aquí está, lo encontré – exclamó – ahora solo tengo que quitarlo, pero voy a necesitar…
Y ya se me olvidó el resto del juego que tenía en mente. Josh descubrió uno de mis pechos y escuché con placer cómo gemía de necesidad. Bajó sus labios hasta él y se lo metió entero en la boca.
- ¡Ooooh Lyv! - exclamaba sin parar mientras pasaba de un pecho a otro, loco de deseo - ¡Me encantan tus pechos Livy! ¡Es una locura!
En un movimiento rápido subió mi falda hasta la cintura, me agarró por los glúteos y me colocó a horcajadas en su cuerpo. Nos devorábamos a besos. Josh me llevó hasta una de las banquetas de la barra y me sentó en ella. Quedaba justo a la altura perfecta. Enterró sus labios en mi cuello y se dedicó a morderme con ganas, sin dejar de gemir ni un instante.
- Livy, te necesito ahora mismo, luego jugaré contigo, pero te necesito ya…
- Sí Josh, yo también estoy deseando. Mira cómo me tienes…
Cogí su mano y la metí entre mis muslos. Corrí hacia un lado la tela del mini tanga que me había puesto para la ocasión y dejé que deslizase sus largos dedos sobre mi húmedo sexo.
- ¡Ummmm! - exclamé ante el contacto - ¿Lo ves nene? Ven aquí, te he esperado demasiado…
Un jadeante Josh se desabrochó rápidamente los pantalones y su virilidad enhiesta se abrió paso, mostrándose orgullosa.
- Aquí estoy, todo para ti bebé…
Se hundió en mi cuerpo con desesperación. El deseo acumulado hizo de las suyas y en un par de minutos ambos estábamos listos para culminar. Nos besábamos con una pasión irrefrenable sin dejar de mover nuestros cuerpos hacia el otro, enredados como uno solo, deseando fundirnos para estar aún más cerca...
- Livyyyy… Diooooosssss…
- Sí cariño, no pares… yo también… un poco más, ¡solo un poco Josh! ¡Aaaah! ¡Síííí!
- ¡Aaaah! ¡Lyv!
Sentir su calidez en mi cuerpo fue aún más placentero que otras veces. Había sido todo muy caliente, muy rápido, pero muy caliente.
- Nene, te echaba de menos…
- Siento que haya sido todo tan rápido… te necesitaba tanto Lyv…
Nos quedamos abrazados unos minutos, respirándonos, sintiéndonos.
- Te quiero mucho mi vida – dijo aún con su rostro en mi pelo. Me retiré para mirarlo a los ojos y le besé.
- No creas que hemos terminado, Josh. Voy a servir una copa, pero que sepas que la barra la tenemos que estrenar…
Josh sonrió de medio lado y volvió a besarme.
- No lo dudes.
Serví dos Jack Daniel´s y me senté con él en la barra. Estuvimos charlando y riendo, hablando tonterías, tocándonos, besándonos, disfrutándonos en definitiva. Los amantes necesitan tiempo para estar juntos, para acostumbrarse a los movimientos del otro, a su forma de sonreír, a cómo reaccionan ante un chiste, ante un comentario sin importancia o ante algo inesperado.
Y ahora me tocaba a mí.
- Nena… déjame ver en qué estado está tu pulsera – me dijo mientras acariciaba mi muñeca y la levantaba para ver si ya se me había roto.
- Está un poco maltrecha pero aún resiste – dije sonriendo.
- Me parece que se va a romper… - de repente, Josh dio un tirón del hilo y la pulsera se rompió. Me quedé mirándola asustada. Miré a sus ojos con la boca abierta sin saber qué decir, pero encontré en su expresión una calidez extrema.
- ¡Anda! Se ha roto. Si es que ya lo decía yo… tendríamos que tener algo más duradero… como... esto.
Josh se metió la mano en el bolsillo y sacó un paquetito.
- No esperarías que confiase en un hilo para sellar nuestras promesas, ¿verdad?
Abrió el paquete y aparecieron dos pulseras, una muy fina y elegante que era claramente para mí, y otra un poco más gruesa, pero igualmente elegante para él. Yo no podía cerrar la boca de asombro.
- Livy, te quiero mucho y quiero que esto funcione, y de verdad quiero que lo que prometimos se cumpla. Así que, mi amor, volvamos a sellar nuestras promesas, pero ahora con algo más consistente.
- ¡Josh! ¡Son preciosas! No sé qué decir… yo no he…
- Lyv, solo quiero que me la pongas tú, no necesito que me la compres tú, ¿vale? Y ahora quiero que sepas algo. Debes ir acostumbrándote a que te mime con regalos y a no sentirte abrumada por ello. Te adelanto que la cena de la semana que viene es una cena privada para la familia, pero a partir de las doce de la noche se abre la veda, y mi casa da una fiesta fastuosa, de esas que a ti no te gustan y a la que asistirán los más íntimos, que en nuestro caso serán unas doscientas personas – dijo Josh sonriendo con descaro – así que ve preparándote para cosas como esta, también son parte de mí, ¿de acuerdo? Vamos deja que te la ponga, y sin rechistar.
Yo asentí, intentando hacerme a la idea de lo que me esperaba, y me dejé hacer.
- Ahora sí, así sello mi promesa contigo Lyv Pemberton. Haré todo lo posible por hacerte feliz, por mantener esa sonrisa preciosa en tus labios cada día que pase a tu lado.
Josh puso la pulsera en torno a mi muñeca y cerró el broche mientras me miraba a los ojos sonriendo. Yo cogí entonces la suya, le quité el hilo rojo con un poco de pena y la puse alrededor de su muñeca.
- Así sello mi promesa contigo, Josh Campbell. Prometo ser sincera y hacerte feliz cada día, y apoyarte en todas y cada una de las cosas que emprendas.
- Y en matarte de placer cada día, aunque tenga que convencerte – dijimos los dos a la vez riendo.
Me quedé un rato admirando la belleza de las pulseras.
- Josh, son preciosas, de verdad.
- No se lo digas a nadie, pero son Cartier, Lyv. Así que además de preciosas y de todo lo que significan, son carísimas.
Ambos reímos cómplices de nuevo.
- ¿Sabes qué? Me pone llevar algo precioso y carísimo que tú me hayas regalado – dije ronroneante.
- ¿Sabes qué? Me encanta mimarte, y saber que te encanta llevarla porque yo te la he regalado, independientemente de que sea preciosa y carísima…
Más carcajadas, más complicidad.
- No, en serio Lyv, a mí también me pone un poco. Siento como si la pulsera fuese una forma de… y no quiero sonar extraño… de atarte a mí.
- Ummmm… átame Josh… - dije sin pudor empezando a encenderme. Su expresión era de absoluto desconcierto – Sí, amárrame y fóllame Josh…
- ¡Por Dios mujer! - exclamó presa de la más absoluta excitación.
Se lanzó encima de mí y empezó a comerme, a tocarme por todas partes. Yo le dejé hacer unos minutos hasta que me levanté de la banqueta, me subí a la barra con mis altísimos tacones y puse “I need you tonight” de INXS. Al más puro estilo “Coyote Ugly”, demostré lo bien que se me daba bailar sobre una barra, a la vez que me iba quitando todas y cada una de mis prendas. Josh me miraba embobado sin saber cómo reaccionar. Cuando me quité el tanga y lo deslicé hacia abajo, aproveché para sacar de debajo de la barra un rollo de cuerda, con la que Martin empaquetaba los envíos a domicilio, y se la coloqué a Josh en el cuello.
- Átame, vuélveme loca…
Me tumbé sobre la barra. Quería ver hasta dónde podía llegar Josh. Cuando fue capaz de sobreponerse del espectáculo que acababa de presenciar, vi con placer cómo se quitaba el jersey y se desabrochaba la camisa, dejando su torso al descubierto.
- Eres tremenda, nena…
Sin dejar de mirarme embobado, Josh subió mis brazos por encima de mi cabeza, unió mis manos y pasó la cuerda alrededor de mis muñecas. Cuando comprobó que no podría escabullirme, introdujo el cabo en medio de la ligadura para asegurarla mejor, y lo llevó hasta el tirador de cerveza, donde lo aseguró firmemente. Cuando volvió a mi lado, su expresión había cambiado, ahora se sentía poderoso y al mando.
- Lyv, te voy a comer entera… - me susurró al oído para inmediatamente erguirse y mirarme con lujuria en sus ojos, haciéndome sentir sometida.
- Sí… - Jadeé – hazme lo que quieras…
Josh aseguró mi tobillo a la banqueta donde había estado sentada, dio la vuelta a la barra e hizo lo mismo con mi otro tobillo, atándolo al grifo del fregadero. Estaba totalmente expuesta y la sensación era de absoluto desamparo, pero sumamente excitante. Josh metió su mano en la cubitera y sacó un cubito de hielo.
- Contrastes…
Mirándome posesivamente, Josh llevó el cubito a mi clavícula y yo me sobresalté al sentir la frialdad. Inmediatamente bajó sus labios para colocarlos allí donde el cubito había tocado mi piel, mientras lo deslizaba lentamente hacia mi pecho. Sus labios seguían el camino que este trazaba, creando un sendero de contrastes de temperatura muy excitante.
Cuando el hielo llegó a mi pezón sentí cómo se erguía y solté un pequeño grito de sorpresa. Josh lo mantuvo unos segundos jugueteando alrededor de mi areola y encumbrando alternativamente, y cuando creí que no podría soportarlo más, Josh atrapó mi pezón con su boca.
- ¡Aaaah! - grité cuando sentí la calidez de sus labios rodeándome. Josh se entretuvo en calentar toda la zona con su lengua y sus labios mientras yo gemía de placer, pero sus dedos continuaron su camino hacia mi otro pecho. Era una sensación curiosa, tener su calidez en un pecho y la frialdad del cubito en el otro, y empecé a mover mis caderas sin darme cuenta, totalmente entregada a la situación.
- Josh… Josh… - susurraba entre jadeos – me estás volviendo loca…
- Me has pedido que lo hiciera, ¿recuerdas? Ahora atente a las consecuencias...
¡Dios! Me estaba poniendo cada vez más caliente, este Josh que me dominaba era absolutamente irresistible para mí. Ahora el cubito había salido de la ecuación y Josh llevaba sus besos a mi otro pecho, haciendo que entrase también en calor. No podía dejar de moverme, desesperada por no poder hacerlo.
- Me encanta ponerte a cien, nena...
El cubito hizo aparición de repente en mi ombligo, provocando un estremecimiento en mi interior, y Josh desde su posición de absoluto dominio, separó mis labios mayores con sus dedos y hundió su boca en mi centro, besándolo suavemente, apretando con sus labios mi pequeño capullo y succionando de vez en cuando.
- Lyv, estás empapada cariño… - jadeó, el juego también lo había puesto a cien – pero aún voy a mojarte más...
¡Oh por Dios! Me moría de desasosiego. Necesitaba algo fuerte y Josh estaba jugando a placer con mi cuerpo. El cubito se paseaba ahora desde mi ombligo hacia mi pubis, donde Josh lo mantuvo para que las frías gotas empezasen a deslizarse hacia mi interior… la sensación era exquisita y yo no dejaba de gemir. Él se retiró un poco, dejando que el agua helada me recorriera, pero una vez que se estableció el camino, Josh empezó a lamer cada gota que chorreaba, enredando su  lengua en mi vulva y atrapándola y soltándola con movimientos firmes y rápidos… y yo me moría de gusto.
- ¡Josh! ¡Josh por Dios!
Escuchaba cómo su excitación rugía en su pecho, haciéndole respirar entrecortadamente, y eso aún me enardecía más. Quería que dejase de torturarme, quería que pegase sus labios a mí y me matase de placer, necesitaba que lo hiciese… así que rogué.
- Josh… por favor… acaba conmigo…
Escuché cómo gimió cuando me oyó suplicar; sin embargo...
- Otra vez… pídemelo otra vez amor…
Para empeorar mi necesidad, Josh empezó a succionar más profundamente, y empecé a sentir una especie de electricidad que iba desde mi clítoris hasta el fondo de mi útero y que se hacía más intensa con cada succión. Entonces se detuvo y quise matarle, pero no podía moverme.
- ¡Josh! Por favor, ¡por favor! - supliqué a gritos.
- Por favor ¿qué? Nena… quiero que me lo pidas otra vez…
Volvió a atrapar todo mi sexo con sus labios y a succionar en profundidad, pero ahora añadió sus larguísimos dedos a la ecuación, que empezaron a penetrarme suavemente, abriéndose paso a través de mi anhelante cuerpo. Empecé a convulsionar, mis muslos se sacudían sin control, mis pechos vibraban, mis manos temblaban y mis labios también.
- ¡Josh! ¡Josh! No pares más por Dios, ¡deja que me corra por favor!
- Tus deseos son órdenes amor mío.
Entonces me penetró con fuerza con sus dedos y se acopló a mi centro como una ventosa. Todo era placer, y empecé a gritar desconsoladamente mientras disfrutaba cada uno de los movimientos que me iban llevando al orgasmo…
- ¡Aaaaah! ¡Oh por favor Josh! ¡Aaaaah! ¡Dios, Dios! ¡Sííííííí!
Uno.
Profundo, ardiente, vibrante. Muy intenso, muy muy intenso.
Pero Josh no se detuvo. Continuó lamiendo mi sexo incansablemente, atrapándolo, soltándolo, jugando con él, penetrándome con sus dedos insistentes, y sin darme cuenta yo movía mis caderas hacia él y no dejaba de gritar su nombre. Mantuvo un ritmo medio durante unos segundos en los que yo creí que no podría continuar, pero empecé a sentir el placer escalando de nuevo. Josh lo notó e intensificó sus caricias, sus succiones, y sus dedos no me daban ya tregua. Me moría, ohh Dios sí, era real y estaba pasando.
- Cariño, ¡me voy a correr…!
Josh movía sus labios de lado a lado apretándome y acariciándome firmemente con su lengua, vibraba conmigo y hundía sus dedos en mi cuerpo tocando mi bolita en cada embestida… soberbio...
- Sí, sí nene, síííí… ¡Oh Dios mío! ¡OH DIOS MÍO! ¡Joooooooooosh!
Dos.
Me quedé traspuesta. Tremendo, no hay otra palabra mejor para describir lo que me había hecho.
- Te voy a dar un poco de descanso amor, pero solo un poco. Has despertado a la bestia y la bestia quiere jugar…




Capítulo 44
Chocolate
 
Lo que ella me da solo me lo da ella. Suena absurdo lo sé, pero es la verdad. Jamás, y digo jamás me habría podido imaginar que sería capaz de hacer lo que acabo de hacer, y menos en medio de un pub donde hay tan poca privacidad.
Pero ella me enciende, y cuando ella me enciende todo lo demás no importa, solo me dejo llevar por sus deseos, que al final se convierten en los míos también.
O no. Quizá lo que acaba de pasar era su deseo, pero lo que yo he hecho, cómo me he comportado, era el mío. No lo sé, solo sé que desde que ha subido a bailar sobre la barra, mi mente analítica se ha apagado para dejar encendida solo la parte visceral, y ella la satisface a todos los niveles.
Cuando me ha dado la cuerda para que la atase me he sentido sexy, poderoso, y he hecho lo que me apetecía. Y me encanta ver cómo la llevo al límite, me encanta escuchar sus jadeos de puro deseo, y me encanta que llegue al clímax bajo mi mando. Una y otra vez.
Y ahora está ahí, sexy como una diosa, con sus ojos cerrados y sus labios entreabiertos y atada para mí, como si fuese un regalo de cumpleaños. Su melena castaña cae desmadejada desde la barra hacia abajo, sus larguísimas piernas ligeramente abiertas me llaman, quieren abrazar todo mi cuerpo, y yo me muero por hundirme de nuevo en ella… pero antes…
Me apetece algo más. Para darle un par de minutos desato sus tobillos, primero uno, el que tengo más cerca, luego doy la vuelta a la barra y desato el otro. Beso su rodilla, subo por su torneado muslo hasta su cadera, de ahí a su pecho y busco sus labios.
- Nena… quiero que juegues un poquito conmigo… anda sé buena y compláceme – susurro en su oído. La estoy tanteando para ver si está aún recuperándose o si por el contrario está dispuesta. Ella sonríe de medio lado.
- Cariño, eres increíble – me dice mirándome a los ojos - Acércame aquí esa maravilla que tienes ahí apuntando al techo, déjame que la moje un poco…
- No… no llego Lyv, no soy tan alto – respondo un poco descolocado.
- No quiero que me desates, todavía no. Arréglatelas.
Lo dicho, es tremenda. De repente lo veo claro. Me pongo de rodillas en la banqueta en la que estaba sentado, de esa forma puedo acercarle mi sexo a sus labios. Ella me mira sonriendo maliciosamente mientras yo hago malabarismos para hacer lo que me pide. Me domina incluso estando maniatada.
- Vamos nene, enséñamela…
Me desabrocho el pantalón y mi erección se vislumbra claramente. De repente me da un poco de vergüenza. Ella gira sobre sí misma para apoyarse sobre el costado y me mira desde abajo con picardía.
- No tengo manos para ayudar amor, vamos, no seas tímido ahora, descúbrela para mí…
Sus palabras me queman, me someten, se me olvida todo el pudor que sentía.
Me bajo la cinturilla de los bóxers y dejo mi pene a la vista. Mi punta casi está rozando sus labios…
- Acércamela un poco más… quiero poder llegar a cualquier rincón a mi antojo, Josh…
¡Diosss! Esta mujer… Hago lo que me pide y me acerco todo lo que puedo. Y ella empieza a recorrerme, solo rozándome con la punta de su lengua, desde abajo hasta arriba.
- Ooooh... Livy...
La sensación es increíble, la incomodidad de la postura unida al hecho de saber que ella me domina incluso estando atada, de que yo me acerco a ella desesperadamente para que me de placer, es indescriptible. Se pasea a su antojo por mi miembro, se engancha en mi punta y succiona con avidez. Luego se pasea hacia abajo y juega con mis testículos, los humedece con sus labios, se los mete en la boca… aaaah, uno… y luego el otro… ufff... y vuelve a mi pene, y sigue jugando y jugando.
- Nena… nena… quiero más…
- Yo también. Ahora quiero que me desates por favor.
Desde donde estoy alargo mis brazos y deshago el nudo que la tiene a mi merced. Ella se masajea un poco las muñecas y se baja de la barra. Me mira con deseo en sus ojos y me ordena:
- Siéntate en la barra Josh, quiero probar una cosa…
Obedezco embelesado mientras que ella rebusca debajo de la barra, y saca un bote de sirope de chocolate. Yo la miro sin saber exactamente qué es lo que va a hacer con él.
- Reclínate un poco hacia atrás, amor – vuelvo a obedecer expectante. Ella se moja los labios con el sirope y se acerca a besarme. Es el beso más dulce de mi vida. Ella acaba el beso mordiendo con fuerza mi labio inferior.
- Me encanta el chocolate, ¿lo sabías? Para mí sería un sueño bañarme en chocolate, y que luego tú te lo comieses todo; pero esta noche tú eres mi postre privado. Solo siente cómo disfruto mientras te como entero, porque va a ser doble disfrute para mí.
Entonces aprieta el bote sobre mi pezón y deja salir un poco de chocolate, para rápidamente atraparlo con sus labios y lamerlo con fruición.
- Ummmm… es delicioso cariño… - me dice mientras se relame – ahora quiero que corra por tu pecho... hasta tu ombligo…
Así que deja correr un poco más de sirope desde el centro de mi pecho hacia abajo, y lo sigue con su lengua. Cada vez me enciendo más, solo de pensar lo que va a pasar cuando ponga el sirope en mi punta ya la hace vibrar de necesidad. Juguetea con su lengua en mi ombligo mientras sus manos encuentran un camino entre mis muslos y me acarician el perineo y los testículos. Eso hace que mi erección sea aún más firme, y que mi necesidad sea aún mayor.
- Livy… nena… pon chocolate ahí encima, embadúrname y cómeme Lyv…
Ella me mira con lascivia y hace lo que le pido. Me consumo de anticipación. Siento cómo el sirope cubre mi glande casi por completo, y jadeo de pura necesidad. Entonces ella cierra sus labios en torno a él y empieza a chupar con deleite, mientras corre sus dedos por toda mi longitud, deteniéndose donde quiere… y yo respiro hondo y dejo salir el aire de mis pulmones entre suspiros.
- Ooooh Lyv… síííí…
Escucho cómo ella gime de placer, le encanta lo que está haciendo y eso hace que aún lo haga mejor, con más ganas, más intensamente. Y yo me consumo entre sus labios.
- Ummmm, Josh… está tan bueno… mírame Josh, mira cómo me gusta nene…
Es una diablesa, sabe cómo jugar conmigo. Hago lo que me pide. Nos miramos a los ojos y ella continúa suspirando mientras me devora. Su mirada arde y me enciende aún más. Oooooh, es súper excitante.
- ¡Uuuuuuf! ¡Lyv! Eres pérfida… ne...na… - mi voz se entrecorta, no puedo evitar exhalar un suspiro cada vez que ella se mueve sobre mi sexo – y me encanta… me encanta ¡Lyv!
- A mí me encanta tu polla Josh…
Siento cómo se me pone más dura aún, ella me la pone dura como una piedra. No dejo de mirar cómo me la come, cómo se desliza sobre ella, y noto cada roce de su lengua. Estoy disfrutando como nunca.
- Nena… no pares… sigue por favor…
Ella se retira de mí solo para poner un poco más de chocolate en mi punta, y continúa comiéndome vivo. Sus labios se cierran con fuerza a mi alrededor y yo lo siento tan duro pero tan cálido a la vez... cada roce de su boca me vuelve más loco, cada sonido que exhala me enciende más, y no puedo parar de jadear.
- Cariño… es perfecto… sigue, sigue, me voy a correr nena…
De repente se detiene. Y yo creo que me falta el aire…
- Ups! ¡Se me ha acabado el chocolate! ¿Y ahora qué hago?
La miro con una expresión de absoluta incredulidad y jadeo con desasosiego.
- Cariño… échale más, o no, haz lo que quieras… ¡pero no pares!
Ella sonríe con picardía, se agarra a mi pene y empieza a acariciarlo despacio. Siento cómo vibra bajo sus dedos, siento un escalofrío cada vez que ella se mueve, y en cada movimiento suspiro, jadeo… ¡Dios, va a acabar conmigo!
- Estaba sopesando la idea de montarte…
- ¡Lyv!
Sonríe y vuelve a su tarea. Cuando vuelvo a sentir el chocolate en mi punta enloquezco, tras el parón ahora todo lo que me hace lo siento elevado al cuadrado. Necesito que siga… ¡la necesito ya!
Empieza a chuparme otra vez ahora más suavemente, despacio, recorriendo cada centímentro… ooooh, Diooooos, cada succión de sus labios es más dulce que la anterior, siento todo mi miembro expectante, siento cómo se engrosa y se estira para que ella lo bañe con sus caricias, todo es placer, todo… y me escucho pronunciar su nombre repetidamente en estado de puro éxtasis…
- ¡Oh Lyv! ¡Aaah! ¡Aaaah! ¡Dioos Lyv! ¡Es… pec...ta...cu...lar! ¡Nena, eres… increíble! ¡Diossss!
Y ella no ceja ni un segundo. Cambia el ritmo, ya ha terminado con todo el chocolate y ahora quiere comerse el resto, así que profundiza más, y más… no hay fin para ella, me mata, me muero…
- Sí… sííí… cariño… impresionante… ¡oh por favor! - exclamo sollozando.
Ella juega, acelera, desacelera, he perdido la capacidad de pensar hace rato. Siento cómo el placer se apodera de mí, cómo mi cuerpo convulsiona de deseo y satisfacción, siento cada impulso acompañado por sus labios… espectacular…
- ¡Aaaah! ¡Aaaaaaaaaah! Nena! ¡No puedo más! ¡LYV! ¡DIOOOOOS!
Y me corro… me corro entre gritos de absoluta lujuria. Ella me lo da todo y acaba conmigo sintiéndose una diosa, como a mí me gusta que se sienta.
- El postre estaba de vicio Josh – susurra en mi oído y yo, con mis ojos cerrados, aunque totalmente agotado, no puedo evitar esbozar una sonrisa de complacencia.
***
Entre los dos hemos recogido todo, hemos limpiado y hecho el inventario que Martin usó como excusa para que nos quedásemos un rato a solas. Nos hemos reído, hemos jugado, nos hemos mojado y secado… si esto es el amor no quiero que se termine nunca.
Luego hemos paseado un rato bajo la luna y aunque el frío era extremo nos ha dado igual. No queríamos que se acabase el día, no queríamos tenernos que separar. Cuando hemos vuelto a su casa nos hemos sentado delante de la chimenea un rato para entrar en calor, abrazados, dormitando incluso, sintiéndonos cómodos en los brazos del otro. Y al final, nos hemos quedado dormidos, abrazados, respirándonos como nos gusta. Ninguno echamos de menos la comodidad de un colchón porque donde estamos realmente cómodos es en los brazos del otro.
Y la mañana nos encontró felices de haber pasado la noche sabiendo que al despertar podríamos mirar a los ojos a nuestro amante, a nuestro amor. No sé si esta sensación de plenitud es constante a lo largo del tiempo, pero lo que yo siento a su lado es tan intenso y tan real a la vez que no puedo imaginar un solo día en el que podamos estar el uno sin el otro. Lo que yo quiero con ella es más de lo que podría haber imaginado. Sé que es muy pronto, pero también sé que no quiero que se me escape de las manos, otra vez no, nunca más.
Ella se revuelve en mi pecho y abre sus ojos adormilados. Mira hacia arriba y cuando ve que estoy despierto sonríe cálidamente.
- Buenos días amor. ¡Nos hemos quedados dormidos aquí!
- Sí. Se ve que estábamos muy a gusto.
- Yo he dormido como un bebé, nene. No sé si tu has estado cómodo pero yo estaba en la gloria.
- Muuuuy cómodo, tú me haces estar cómodo Lyv.
Nos damos un pequeño beso de buenos días y mientras ella prepara el desayuno, yo voy a asearme un poco. No quiero que sus padres me vean todo despeinado y con cara de sueño.
Desayunamos juntos. Ella ha preparado café, tostadas y zumo de naranja. Se ha puesto el pijama para que parezca que ha dormido en su cama y está taaaan mona… No puedo dejar de sonreír.
- Bueno, entonces el treinta y uno vengo a recogerte, ¿vale? No quiero que tengas que venir en autobús.
- Vaaaale, hoy hablaré con Martin y le diré que no iré a trabajar unos días. Echaré más horas estos cuatro días para compensar, que luego querré salir contigo cuando volvamos a Bailey e invitarte a unas copas, nene…
- Tenemos que pensar una manera mejor de que puedas tener pasta Lyv. Sé que te gusta el pub y sé que Martin es encantador, pero también sé lo duro que trabajas durante el curso y también necesitas descansar, si no no rendirás igual.
- Pues como no se te ocurra a ti otra cosa… ten en cuenta que son trabajos de unos días, no es tan fácil conseguir algo así. Y está bien pagado al fin y al cabo.
- Sí Lyv, pero de cara al verano, no quiero ni pensar en la paliza que te vas a meter trabajando en el resort ese con May, y además, yo también quiero pasar tiempo contigo en vacaciones…
- Bueno, veremos qué se nos ocurre. De momento, vamos a centrarnos en la noche de Fin de Año.




Capítulo 45
Llévame a tu casa
 
Estoy muy nerviosa. Josh está al llegar y aunque tengo todo preparado me da la sensación de que me falta algo.
- ¡Mamá! ¿Tú sabes dónde he puesto mi jersey rojo de cuello alto? - pregunto a voz en grito. Mi madre aparece en mi dormitorio con cara de condescendencia.
- Lyv, llevas cuatro jerséis, ¿no crees que es suficiente para pasar una noche en casa de los Campbell? ¿De verdad necesitas otro más?
- ¡Ayyy! Mamá, no lo sé. Imagina que por el motivo que sea me tengo que quedar otro día más, o se me ensucia uno, o a Josh no le gusta lo que llevo o…
- Nena, relájate. A Josh le vas a gustar te pongas lo que te pongas y a sus padres también. Y si te tienes que quedar un par de días más tienes ropa más que suficiente con lo que llevas.
Me quedo mirando a mi madre con cara de desquiciada y ella se ríe.
- ¡No te rías! Quiero causar buena impresión, eso es todo.
- Pues la mejor forma es que seas tú misma, independientemente de la cantidad de modelitos que lleves. Y termina ya, que Josh está al caer…
Llaman a la puerta. Automáticamente mi cara es una fiesta. Llevo cinco días sin verlo y, en el momento de la relación en el que estamos, dos días ya son una tortura. Salgo corriendo a abrir. Y lo veo ahí, tan guapo, taaaan alto, tan bien afeitado…
- Hola preciosa – me dice con una sonrisa que ilumina su mirada.
- Hola, mi amor – y me tiro encima de él para darle un besito – te he echado tanto de menos…
El besito se convierte en un beso laaaargo…
- Nena… como no pares te meto en el coche ahora mismo… - ronronea susurrando en mi oído. Yo sonrío encantada.
- Pasa. Cojo las maletas y nos vamos.
Josh habla un poco con mis padres mientras yo voy a mi cuarto a coger las maletas, y cuando vuelvo me doy cuenta de que algo ha pasado. De repente todos me miran con una sonrisa, más o menos traviesa según de quién estemos hablando.
- ¿Qué? ¿Me he perdido algo?
- No, nada, nada – dice mi madre divertida – anda, marchaos ya y así no os coge la noche en la carretera.
Mientras me despido de mis padres, veo cómo Josh les mira con complicidad y todos siguen sonriendo. Nada, algo están tramando y no me voy a enterar. Me hace ilusión. ¿Será alguna sorpresa? Me gustan las sorpresas así que no pregunto nada.
- ¿Vamos? - pregunta Josh.
…
Paramos a comer en un bar de carretera porque no llegaremos a tiempo para el almuerzo en casa de los Campbell, lo cual agradezco. Josh me cuenta cómo va a organizarse la velada, pero lo que más desea es que conozca a Greta por fin.
- Todos los días pregunta cuánto falta para conocer a mi “princesa grande”.
- ¿Yo soy tu princesa grande?
Él me cuenta el juego que tienen ambos sobre ese tema y me habla de cómo es ella, de lo buena que es y que él es su príncipe, y ella su princesa pequeña. Mi corazón se ablanda. También tengo muchas ganas de conocerla, estoy segura de que nos llevaremos muy bien.
- Vamos a llegar para la hora del té, así podrás charlar con mis padres en un ambiente más distendido y a solas. Y luego en la cena conocerás a mi hermano David y a su familia.
- Y veré a Julian…
- Sí, y veremos a Julian. Cariño, no te preocupes, todo va a estar bien, te lo prometo.
El acaricia mi mano con la suya para infundirme confianza. Yo lo miro a los ojos y sonrío.
- Lo sé Josh, lo sé.
***
Aunque desde donde almorzamos a casa de Josh había menos de una hora de trayecto, este se alargó convirtiéndose en algo más de hora y media porque a mí se me antojó jugar con él mientras conducía. Y ya se sabe una cosa lleva a la otra… y pasé de estar dándole besitos y mordisquitos en la oreja... a estar sobre su regazo dándole placer oral. Descubrimos entonces que Josh no era capaz de conducir y disfrutarme al mismo tiempo, así que para evitar estrellarnos contra cualquier cosa tuvimos que parar en un descampado y hacer el amor como si fuéramos un par de adolescentes cachondos. Sí, cinco días eran demasiados.
Fue un momento muy divertido porque la urgencia me llevó a montar a Josh en el asiento del piloto, y claro, se convirtió en una experiencia casi imposible de completar sin que me clavase algo en algún sitio, además de lo que buscaba clavarme con ansia. Después de muchas risas que se mezclaban con jadeos y besos, conseguimos colocarnos de forma que pudimos terminar lo que habíamos empezado de una manera medianamente decente. Y cuando terminamos nos partíamos de risa.
Y ahora estamos llegando. Espero ver una casa preciosa, enorme, señorial y majestuosa. No puedo esperar menos después de haber visto la casa de Cardiff.
- Mira Lyv, es esa.
Miro hacia donde él me señala y me quedo completamente embelesada. Ni en mis sueños más osados se me habría ocurrido que el hogar de los Campbell podría ser así.  A medida que el coche se acerca a la propiedad voy tomando conciencia de las dimensiones de la misma. Aunque está en una calle céntrica de Londres, el terreno que ocupa es el mismo que pueden ocupar ocho propiedades de la acera de enfrente. Es colosal. Me recuerda inmediatamente a las construcciones francesas del siglo XV. Miro a Josh con los ojos muy abiertos y a la casa alternativamente. El sonríe de medio lado.
- ¿Te gusta?
Yo asiento sin decir palabra. ¿Qué voy a decir? La mansión-palacio de Versalles-Museo del Louvre se abre en el centro para recibir al huésped con su planta en forma de U. Ahora entiendo cuando Josh me decía que a la fiesta acudirían unas doscientas personas. El salón de celebraciones debe ser gigantesco.
Desde lejos parece sobria; sin embargo al acercarnos más puedo apreciar cornisas voluptuosas que rodean la fachada acentuando aún más ese aire romántico que pude percibir desde lejos. Una construcción ecléctica con un acabado regio, pero suave en sus formas.
- Josh… es maravillosa – exclamé después de un par de minutos – debes haber sido increíblemente feliz aquí. Es el sueño de cualquier persona, disfrutar del espacio de una casa de campo en pleno centro de Londres. ¡Es impresionante!
Josh se detiene en la puerta principal y un chico joven ataviado con un elegante smoking se acerca a nosotros. Josh se baja del coche y yo espero a que me abra la puerta. No sé, con tanto lujo y esplendor me sale solo, en plan Escarlata O´Hara. Josh le da las llaves al chico y me abre la puerta, súper galante.
- Mademoiselle… - me dice sonriendo mientras me tiende la mano para que baje del coche. Yo sonrío y actúo en consecuencia.
- Clayton, ocúpate de las maletas de la señorita Pemberton, por favor – de repente, Josh parece otro. Se ha convertido en el lord que corre por sus venas. Yo me quedo atónita mirando cómo se conduce y juntos subimos la maravillosa escalinata de acceso a la casa.
- ¿Qué? - me dice sonriendo.
- Nada, que me encanta verte en modo “realeza on” – bromeo. Él sonríe y me da un beso en la mejilla.
- Y esto es solo el principio nena… pero no te preocupes, tu Josh está aquí también. No lo olvides ni un momento, por mucho que me veas en plan “realeza” como tú dices, sigo siendo el mismo chico tonto que te mira y se derrite por dentro, ese al que has vuelto loco del todo y que está enamorado de ti hasta la médula, ¿de acuerdo?
Asiento vehementemente. Y sonrío, nada puede quitarme la sonrisa de la boca. Ni siquiera los nervios que empiezan a moverse dentro de mi cuerpo, amenazando con provocarme una taquicardia. Pero respiro hondo y dejo salir a la Lyv que me gusta.
- Vamos dentro. Preséntame a tu familia Josh.
Josh asiente orgulloso, nos cogemos de la mano y entramos al recibidor de su Versalles familiar.
Al pasar dentro no puedo evitar exclamar un “¡Oh!” de puro gozo. Hay tanto que ver que no sé dónde mirar. La amplitud de las estancias que alcanzo a ver desde donde estoy, la belleza del mobiliario, que mezcla piezas clásicas con otras étnicas, los exquisitos tejidos de alfombras y cortinas. Y la luz. La casa está orientada de forma que la luz bañe las habitaciones el mayor tiempo posible. Esa luz confiere aún más majestuosidad al conjunto. Sé que tengo la boca abierta, pero no es para menos.
- ¡Josh, ya has vuelto! ¡Sí que es muy bonita! - exclama una vocecita infantil. Greta se acerca apresuradamente a nosotros sin dejar de mirarme con una sonrisa espectacular en su carita de muñeca - ¡Hola! Soy Greta, y tú ¿eres Lyv?
Miro a Josh y él me devuelve la mirada. Sus ojos están llenos de amor. Se acerca y coge en brazos a Greta.
- Sí, yo soy Lyv. Y tú eres la princesa pequeña, imagino…
Ella sonríe encantada de poder jugar conmigo a ese juego.
- Y tú eres la princesa grande… ¡Y eres preciosa! ¡Me encanta tu vestido! Cuando yo sea mayor tendré uno igual que el tuyo, del mismo color, y también me maquillaré como tú. Y así estaré tan bonita como tú lo estás.
Me sonrojo un poco ante tanta dulzura.
- ¿Sabes qué? No hace falta que te pongas un vestido como el mío ni que te maquilles como yo. Cuando seas mayor serás igual o más bonita aún de lo que eres ahora, y seguro que mucho más bonita que yo.
Greta sonríe feliz y se baja de los brazos de Josh. Me coge de la mano.
- ¿Vienes a ver mi cuarto? Tengo muchas muñecas y quiero que me digas cuál te gusta más…
- Greta, eso será un poco más tarde, mi amor. Deja que conozcamos a nuestra invitada…
La madre de Josh, Katherine, baja las escaleras que dan acceso a la planta superior con una elegancia propia de las personas que han vivido toda su vida rodeadas de bienestar, pero también de reglas establecidas hace mucho. Es aún muy bella, y su sonrisa amplia es sincera, hospitalaria. Automáticamente, yo sonrío también.
- Bienvenida Lyv. Estaba deseando conocerte. Déjame decirte que las fotos que Josh nos ha enseñado no te hacen justicia. Eres sencillamente preciosa.
- Gracias mamá. Se supone que soy fotógrafo…
- Pues se ve que con ella pierdes el foco, hijo – dijo con una sonrisa encantadora.
- Muchas gracias, señora Campbell.
- ¡Oh no! ¡Katherine por favor! Eres la novia de Josh, así que tutéame por favor.
- Está bien, Katherine pues. Les agradezco que me hayan invitado a pasar aquí el fin de año. Su casa es maravillosa…
- Gracias. Luego te la enseñará Josh, a él le encanta hacerlo. Ahora si os parece bien, id a asearos y venid a la sala de lectura para tomar el té conmigo y con Charles. Josh, tu padre y yo hemos pensado que es algo absurdo que durmáis en dormitorios separados a estas alturas, aunque si lo preferís podéis utilizar los dormitorios de invitados de la segunda planta, están preparados. Pero creo que estaréis más cómodos si dormís juntos en tu dormitorio…
Me sonrojo y miro a Josh con una sonrisa incierta. Él me sonríe ampliamente.
- Sí mamá, así será mejor.
- Perfecto. Pues os veo en la sala de lectura en diez minutos.
Katherine se desliza hacia lo que creo que es el salón y yo vuelvo a quedarme con la boca abierta.
- Te dije que te gustarían. Ahora nos queda la sección masculina de la familia Campbell. Anda, vamos a mi cuarto que estoy deseando enseñártelo todo.
***
Josh me enseña someramente la primera planta y llegamos a su dormitorio, donde ya están mis maletas esperándome. Es muy varonil, decorado en tonos azules y grises, todo a juego con sus ojos por supuesto. Josh no tiene los ojos de Katherine, estoy deseando conocer a Charles Campbell, me da la impresión de que Josh debe ser un calco.
- ¡Mírate! ¡Qué joven! - exclamo mientras recorro las fotos que salpican las estanterías de su dormitorio - ¡Oh! ¡Y aquí eres un niño! Estás súper guapo Josh, ¿por qué dices que eras feo?
- Esos son los ojos con los que tú me miras.
- No. En serio, ¿pero tú te has visto? Mira, yo creo que si te hacían bullying en el cole es porque todos tenían envidia de ti. Yo te veo monísimo, y muy sexy… sobre todo aquí – digo señalando una foto en la que Josh está en un barco, probablemente a punto de participar en una competición.
- Bueno, me alegro de que te guste a cualquier edad; así cuando me ponga viejo y gordo te seguiré atrayendo igual – Josh se me acerca por detrás y me abraza mientras yo sigo mirando sus fotos.
- No permitiré que te pongas gordo, de eso me encargo yo.
- ¿Y qué vas a hacer? ¿Eh? - me dice susurrante.
- Lo que haga falta nene, te obligaré a hacer ejercicio cada día, te guste o no – respondo en el mismo tono sexy y arrullador. Josh me obliga a girarme hacia él y me besa. Mmmm… me gustan sus besos, me gusta sentirlo en su dormitorio. Se separa un poco de mí para mirarme a los ojos y sonríe lascivamente.
- ¿Bajamos o estrenamos ya mi habitación?
Yo arqueo una ceja y vuelvo a besarle con ganas.
- Nos están esperando. Tengo muchas ganas de hablar con tus padres y honestamente no quiero que eso ocurra justo después de haber estado jugando contigo.
- Grrrr… está bien. Pero que quede claro que quiero que me agotes antes de que acabe el año. Y luego que me agotes para celebrar el año nuevo – vuelve a mis labios. Adoro sentir su aliento mientras se acerca. Me dejo llevar un poco más…
- ¡Vamos! - exclamo, obligándome a retirarme de la tentación.
Bajamos corriendo, ya han pasado más de los diez minutos establecidos. Cuando llegamos a la puerta de la sala de lectura aminoramos el paso. Josh la abre y veo a Charles Campbell de espaldas a nosotros, mirando por la ventana. Incluso sin verle la cara puedo decir que yo tenía razón. El porte es el mismo que el de Josh. Se gira hacia nosotros con gesto adusto y ahí están: los ojos de Josh, aunque un poco más claros. Los años quizá.
- Papá, ella es mi novia, Lyv Pemberton – anuncia Josh.
- Buenas tardes, señor Campbell – pronuncio con una sonrisa radiante.
- Buenas tardes, señorita Pemberton – aunque Charles Campbell intenta mantener su gesto serio, atisbo una sonrisa en su mirada – Katherine, ¿empezamos?
Katherine llama para que se sirva el té y los cuatro nos sentamos en unos preciosos sillones alrededor de la mesa. Yo estoy un poco rígida, lo sé. Estoy esperando a ver quién inicia la conversación. Como era de esperar, el cabeza de familia está ansioso por saber quién soy, así que empieza el interrogatorio.
- Y bien, señorita Pemberton, Josh nos ha contado que es usted una excelente alumna…
- Señor Campbell, llámeme Lyv por favor. Y no sé si soy excelente, sólo sé que trabajo muy duro para destacar en mi promoción.
- Pues eso es lo que importa, Lyv. Será mejor que todos nos tuteemos a partir de ahora. Sobre todo porque quiero que te sientas cómoda aquí. Por desgracia… estoy al tanto del suceso que aconteció entre mi hijo Julian y tú. Tanto mi esposa como yo lamentamos mucho que hayas tenido que sufrir el comportamiento vejatorio de mi hijo y queremos que sepas que no es así como nos conducimos en nuestra familia.
- Estoy segura de ello, Charles. Solo hay que ver cómo Josh se comporta para comprender que su familia se ha encargado de enseñarle valores. Aunque en el caso de su segundo hijo, está claro que ha sido un alumno deplorable. Pero por favor, olvidemos ese tema. Yo ya lo he olvidado. Estuve a punto de salir de la vida de su hijo completamente porque creí que sería lo mejor para él, pero gracias a mis amigos y a la valentía de Josh, creo que hemos superado este primer desafío juntos – dije mirando a Josh y sonriendo.
- Me alegra mucho oír eso. En cualquier caso, aún es necesario que Julian se excuse contigo, pero dejaremos el tema aparcado hasta la cena.
- Me parece bien – asentí. Estaba deseando terminar con aquello.
- Bueno Lyv, y ¿puedo saber exactamente en qué se basa tu carrera?
Explico brevemente las bases de lo que estudio, pero tanto Charles como Katherine se muestran muy interesados en los nuevos métodos que se imparten en Bailey para encauzar las relaciones comerciales internacionales. Charles parece hilar a toda velocidad lo que yo explico con su propia empresa.
- Entonces se trata básicamente de aplicar las nuevas tecnologías a todos los niveles de una organización…
- Exacto. Siempre ha existido la figura del intermediador, del diplomático. Las nuevas tecnologías facilitan que esa persona tenga acceso a más medios de manera instantánea para mejorar la exposición de su mensaje. En realidad, la persona en la que me quiero convertir tiene mucho de comunicador, de político y de comercial. Por eso complemento los estudios base con asignaturas de otras especialidades relacionadas para obtener una formación más completa, basándome en esos tres indicadores. No puedo ser una mediadora válida si no soy capaz de vender un cuadro que no me gusta, por así decirlo.
- No sabes cuánta razón tienes. Y dime, ¿tienes algún proyecto en el que estés trabajando?
- Sí. El año pasado me centré en el turismo, y aunque aún no tenía todos los recursos de los que ahora dispongo, conseguí un desarrollo de proyecto bastante interesante. Se trataba de intercambio de casas de vacaciones. Este año el proyecto es bastante más completo y mucho más ambicioso, pero si pudiese llevarse a cabo sería además algo muy novedoso.
- Y ¿de qué se trata? - inquirió Katherine muy interesada.
- Verán, mis amigos, Josh y yo hemos estudiado la posibilidad de habilitar ciertas zonas del condado de Sussex como huertos sostenibles que sirvan como punto de encuentro para familias con intereses similares, aprovechando el auge de la “vuelta a la tierra” que está creciendo cada vez más entre las familias de ciudad. Sería como una especie de resort donde, además de poder desarrollar el cultivo, dotando a esas zonas baldías de vida, se establecerían nuevas relaciones comerciales en un entorno rural más distendido. Este tipo de turismo atraerá con seguridad a un estrato elevado de la sociedad revirtiendo beneficios a todos los niveles, no solo en lo tocante al resort sino al resto de servicios, por lo que mejoraríamos además la economía de la zona.
Charles me mira con el ceño fruncido, sopesando lo que acaba de escuchar.
- Pero ¿eso es viable? Quiero decir, realizar una inversión a gran escala para un complejo vacacional rural, ¿reportaría beneficios?
- Josh y yo hemos desarrollado el plan de viabilidad, y tengo que decir que los resultados que arroja el mismo son bastante alentadores, aunque aún habría que pulir ciertos detalles. Queremos presentar el proyecto a concurso en marzo, y contamos con el apoyo de la Universidad.
- ¿Y puedes explicarme en qué os habéis basado para extraer los datos? - insistió Charles, cada vez más interesado.
- Hemos tomado como referente un resort que ya está establecido, añadiendo información de campo que hemos recopilado entre todos. Mi amiga May ha estado trabajando este verano en un complejo de similares características al sur de Escocia, y nos confirma que están acudiendo muchas personalidades influyentes a descansar, pero que también se han fraguado alianzas empresariales muy interesantes. Nuestra idea estaría basada en el mismo concepto pero a un nivel más rural, con un mayor contacto con la naturaleza, y así aprovecharíamos para brindar ese pulmón de aire fresco que necesita la sociedad londinense también los fines de semana. De esta manera además, cubriríamos otra sección del espectro vacacional, no solo el estival, sino durante todo el año.
Charles y Katherine sopesan la explicación que les acabo de dar. Parecen un poco impresionados, o quizá es que piensan que estoy loca, no estoy muy segura.
- Yo creo que es una buena idea – comenta Josh. - Aprovechar esa “vuelta a las raíces” que se está produciendo poco a poco pero inexorablemente, sería un golpe magistral si se hiciese antes de que empiece a explotarse la zona, y debo añadir que hemos insistido en un compromiso de exclusividad por parte del Ayuntamiento, con la idea de que durante los primeros años no exista la posibilidad de competencia.
- Vaya, veo que habéis pensado en todo.
- Eso fue idea de Josh. Dejó muy claro que no es ajeno a todo lo relacionado con las relaciones empresariales, incluso aunque sus intereses se muevan en otra dirección – apunto, reforzando así la elección de carrera de Josh, pero haciendo saber a Charles que también conoce los entresijos de una inversión económica, tal y como ha aprendido de su familia. Charles asiente levemente, regocijándose en esa idea. Punto para Josh, y para mí.
- Lyv, por lo que estoy pudiendo comprobar, la dirección que ha tomado mi hijo me está sorprendiendo gratamente. Estos últimos días he tenido la oportunidad de ver su trabajo con la imagen, y he de reconocer que me ha dejado impactado; y ahora conociéndote a ti… bueno… no puedo estar más contento con sus elecciones.
Me sonrojo ante tal despliegue de alabanzas.
- Te dije que era maravillosa – dice Josh sonriendo.
- Y yo que debía ser preciosa – responde Charles, esbozando por primera vez una sonrisa sincera – y además inteligente y emprendedora. Espero que te sientas como en casa estos días, Lyv. Ahora Katherine y yo nos retiramos para arreglarnos para la cena. Supongo que Josh querrá enseñarte la casa y sus cosas. La cena empezará a servirse a las nueve y media, así que tenéis tiempo de sobra.
Todos nos levantamos a la vez. Estoy muy animada, sus padres me han dado el visto bueno a todas luces, y me siento orgullosa, no lo voy a negar. Charles y Josh salen de la habitación charlando entre sí, y Katherine me retiene del brazo suavemente para que los deje marchar.
- Lyv, me gustaría hablar un momento contigo.
Yo me giro hacia ella y la miro a los ojos expectante. Ella me sonríe y yo no puedo evitar hacer lo mismo.
- Quería decirte que Charles y yo hemos notado que has obrado un gran cambio en mi hijo. Desde que ha vuelto de la universidad para pasar las vacaciones se ha comportado de una manera mucho más abierta con nosotros, sobre todo con su padre. Sé que Charles ha sido duro con él y eso hizo que se distanciaran, pero ahora es distinto, es como antes. Y estoy segura de que tú has tenido mucho que ver en ello.
- Yo solo le hice ver que si él no os hacía partícipes de su sueño no podríais entender cuál es, y que tenía que intentar demostraros que su decisión está basada en algo tangible. Katherine, el trabajo de Josh es incontestable. Tiene una forma de mirar tan especial… y el vehículo que ha elegido para expresarlo es a través del objetivo de su Nikon. Debe trabajar duro y no cejar en el empeño, pero estoy segura de que así será y se convertirá en un gran profesional.
- Coincido totalmente contigo. Si hay algo cierto en Josh es que si se propone algo lo consigue.
- Ya lo sé, que me lo digan a mí – digo sonriendo de medio lado.
- Y también hemos notado que está bastante más locuaz… - Katherine sonríe maliciosamente – viendo cómo te expresas tú, entiendo que él también haya hecho un esfuerzo en ese campo.
- Puede que tengas razón – mi mente es asaltada violentamente por todos esos momentos en los que Josh me enciende con sus palabras. Pero también por los momentos en los que me explica cómo se siente o lo que desea. Sí, he de reconocer que el cambio que Josh ha operado en la forma de expresar su yo interior es brutal.
- Sinceramente, me alegro mucho de que te haya conocido Lyv, y solo espero que pueda hacerte olvidar lo ocurrido con mi otro hijo.
Miro a Katherine y sonrío con dulzura.
- Josh se ha ganado mi corazón a base de amor, Katherine. Puede que haya sido un poco duro para él, al principio no le puse las cosas fáciles para ser sincera, y después no supe cómo comportarme cuando ocurrió lo de Julian. Pero Josh se ha crecido y me ha sorprendido… y me he enamorado perdidamente de él. Puedes estar orgullosa de haber criado a un hombre excelente, cariñoso y con una determinación pasmosa.
- Y muy guapo también – bromea Katherine.
- Extremadamente atractivo – contesto sonriendo con complicidad.
- Tú y yo nos vamos a llevar muy bien, Lyv…
Y salimos juntas de la habitación hablando de nuestras cosas, cruzando la puerta por la que ellos salieron hace unos minutos.




Capítulo 46
Una ducha
 
- Nena… eres increíble…
Josh cierra la puerta de su dormitorio detrás de sí y se lanza sobre mí como un perro de presa.
- ¡Josh! ¿Qué haces? ¡Para por favor! ¡Para!
- Ni de coña. Te adoro, te deseo. Te quiero ahora mismo.
Se ha vuelto loco. Me abraza fuerte y me besa de una forma que me deja sin aliento.
- Josh… para por favor…
Mis ruegos se debilitan. Él hace que mi pudor vaya desapareciendo poco a poco. Me quita el vestido con una urgencia irrefrenable y yo me dejo hacer.
- Los has enamorado y a mí me has dejado completamente alucinado – dice entre besos – y ahora estoy loco de deseo…
- Pero Josh… ¡tenemos que ducharnos! – digo cuando me deja respirar un poco mientras se quita toda su ropa.
- Precisamente. Vamos a la ducha, ahora mismo.
Vuelve a mis labios y me quita el sujetador, casi me lo arranca para ser exactos. Empiezo a perder el sentido. Sentir su piel sobre la mía es… ufff...
- Pero Josh… ¿juntos? No deberíamos… - intento sonar convincente, pero fracaso estrepitosamente.
- Pamplinas. Estamos en nuestra habitación, estamos solos y te quiero ¡ya!
Me coge en volandas y nos mete en el baño. Abre el grifo de la inmensa ducha con efecto lluvia y se gira para mirarme.
- Si quieres conservar tu ropa interior tú misma, no creas que eso me va a detener…
Se lanza sobre mí y yo me escabullo, riendo nerviosa.
- ¡Está bien, está bien! - me deshago de mi ropa interior mientras que él sigue acercándose mirándome con un deseo inusual.
- Ven aquí…
Me abraza fuerte y se dedica a besarme, despacio ahora. Su cuerpo me envuelve en calor y me olvido de todo. Me entrego a sus labios, que me cuentan cuánto me ama, cuánto me desea.
- Lyv…
- Sí, mi vida.
Vuelve a cogerme en volandas y nos mete debajo del agua. Siento cómo las gotas me mojan entera, la sensación es muy agradable. Josh sigue besándome despacio, sigue envolviéndome con sus brazos. Yo subo mis dedos y los enredo en su pelo, lo acaricio, y Josh ronronea.
- Me encanta Lyv… me encanta que hagas eso…
Sonrío recordando lo que me acaba de decir Katherine. Josh está completamente abierto a mí.
- Josh… te amo…
- Y yo te adoro Lyv. Déjame que te lo diga cada día… déjame que te lo enseñe ahora mismo, amor mío.
Josh se retira de mí y me mira, pasea su mirada por todo mi cuerpo. Sus ojos se encienden… y se lanza sobre mi piel. Empieza a lamer cada gota desde mis hombros hasta mis pechos, que tiemblan de excitación. Cuando llega con su boca a mi pezón escucho un gruñido salir de su garganta. Se lo mete en la boca, lo muerde suavemente, y lanza impulsos que viajan directos a mi sexo…
- Oh, nene… nene…
Lo saca de su boca y vuelve a meterlo, lamiendo cada nueva gota que queda colgando de él, como si de un manantial se tratase.
- Adoro tus pechos, desde el primer momento en que los vi Lyv, sueño con ellos cada noche y me atormentan cada día…
Y sigue… sigue lamiéndolo, chupándolo, mordiéndolo… y siento su erección abriéndose paso entre mis piernas.
- Nena…
Vuelve a mis labios y me empuja hasta que mi cuerpo topa con la pared de la ducha. Entonces me da la vuelta y me abraza desde atrás, casi inmovilizándome. Jadea en mi oído y muerde mi lóbulo lleno de excitación.
- Separa tus muslos para mí, preciosa…
Me quemo, él me hace arder. Pero no obedezco.
- Tendrás que convencerme…
- ¿Ah, sí? - ronronea.
Desliza sus manos y agarra mis pechos con ansia mientras muerde mi cuello jadeante. Quiero que me posea, no quiero ponérselo fácil, pero me muero por sentirle dentro de mí.
- Me gusta que me provoques…
Desliza sus manos por mis costados hasta mis caderas, se aferra a ellas y empieza a mecer mi cuerpo contra el suyo. Siento su miembro rozando mis nalgas… es súper excitante.
- Chica mala…
De repente me da un cachete en el culo. Doy un respingo de sorpresa.
- Me gusta que seas mala, así puedo castigarte por portarte mal con papi…
Vuelve a darme un cachete, y ahora dejo escapar un gemido. Me ha puesto a cien, no pensaba que esto iba a gustarme, pero él lo hace todo de una forma tan sexy… Aún así, quiero que sepa que soy yo la que manda, aunque a veces le deje hacer y deshacer a su antojo.
- Besa donde has pegado… ahora papi…
Escucho cómo muere de pasión. No se lo esperaba. Yo tampoco, pero es súper caliente. Josh se arrodilla, dejando un camino de besos a lo largo de mi espalda, llega allí dónde ha golpeado… y me besa, desliza su lengua, muerde suavemente…
- Así está mejor papi…
- Dios, Lyv…
Vuelve a ponerse de pie, desliza sus dedos dentro de mí para comprobar si estoy lista para él, y descubre cuánto lo necesito…
- ¡Oh, por Dios!
Sin esperar ni un segundo más su virilidad me atraviesa potente. Yo me arqueo hacia él y llega hasta el fondo en un solo golpe. Ambos gemimos completamente entregados al calor que nos abrasa. Apoyo mis manos contra la pared y me separo de ella. Bajo mi torso para poder abrirme más, y escucho cómo Josh se enciende al tenerme sometida.
- Oh nena… sí, así…
Se aferra a mis caderas y empieza a penetrarme a fondo. Me dejo guiar por él, quiero que él tenga el control absoluto.
- Me encanta follarte…
- Y a mí que me sometas…
Josh gime abandonándose a la sensación. Y follamos. Follamos como locos. Gritamos, jadeamos, es súper excitante. De repente Josh ralentiza sus movimientos, hasta detenerse. Desliza sus dedos a lo largo de mi columna vertebral y yo dejo escapar un gruñido de frustración.
- No pares nene…
Sin embargo siento cómo sale de mí. Sus manos me obligan a incorporarme y me gira para mirarme a los ojos.
- Estoy loco por ti Lyv, no quiero estar sin ti ni un solo día más. Nunca más.
Su mirada ha cambiado. Aunque sigue estando excitado, ahora me mira de una manera que me consume. Esto no es solo sexo, nunca lo ha sido. Él me ama, y mi pecho se encoge cuando escucho sus palabras, cuando me hundo en sus profundos ojos azules. Me coge en brazos y me coloca a horcajadas en sus caderas.
- Prefiero besarte mientras hacemos el amor, mi vida. Ahora sí.
Entonces vuelve dentro de mí, y nos besamos. No podemos parar de besarnos. Siento la emoción en mi pecho, se mezcla con el deseo y el placer que me hace sentir. Él empieza a mover sus caderas y yo me acompaso con su cuerpo.
- Josh, estoy enamorada de ti… yo también quiero estar contigo… cada día ¡Ahhhh!
- Y lo vamos a estar… ¡aaah! Te lo juro nena, te lo prometo. ¡Oooooooh! Lyv… me encanta como te mueves...
Sus embestidas son cada vez más profundas y la mezcla de sensaciones me ahoga, siento mis lágrimas inundando mi rostro, y lo beso, me pego a sus labios mientras me dejo arrastrar hasta el éxtasis.
- Livy… cariño… ¡Dios! ¡Diooos!
Cuando todo termina, aún aferrada a su cuello, lo miro a los ojos. Sigo llorando. Quiero que sepa cuánto me hace sentir, cuánto significa para mí. Él me mira lleno de dudas.
- Te amo. Eso es todo. Me has cambiado Josh, te he encontrado y no voy a dejarte escapar.
Él apoya su frente en mi hombro y yo beso sus cabellos.
- Lyv, soy tuyo. No me voy a ir a ninguna parte. Solo quiero estar aquí. Tú eres donde quiero estar.




Capítulo 47
Fin de Año
 
Cuando llegamos al salón me quedo paralizada. Es inmenso. La iluminación ha sido diseñada para conseguir que destaque cada detalle, que en esta casa son muchos. Josh, elegante hasta decir basta con su smoking a medida, su camisa entallada y el pelo rizado revuelto como a mí me gusta, sonríe cuando ve mi expresión.
- Cierra la boca, preciosa. Estás deslumbrante, así que no deberías sorprenderte por esto. Nada, y digo nada de lo que hay aquí te hace ni un poco de menos.
- ¡Pero Josh! ¡Es que es… precioso! Mira el tapizado de las sillas, la colocación de las servilletas, los candelabros, las arañas, mira cómo brilla el cristal, cómo…
- Te dije que toda mi vida estaba relacionada con la luz, con los contrastes. De eso ya sabes un poco… - dice con una mirada maliciosa y yo me sonrojo – Tanto esta casa como la de Cardiff han jugado un papel muy importante en cómo reflejo las cosas.
- Aún no me has dejado ver las fotos que me hiciste en el claro – saco a colación. Ya se lo he pedido varias veces y él se ha negado.
- Las verás cuando llegue el momento, cariño. Esas serán mi regalo para ti. Ya lo verás.
Este nuevo Josh también es misterioso, interesante y sorprendente. Y lo adoro.
- Mmmm… eres malo…
- No. Soy sexy porque así lo has querido, hecho a tu medida como deseabas desde el principio, mi amor. No te engañes, tú me has hecho ser así, todo el mérito es tuyo.
Me giro hacia él y lo miro a los ojos. Quiero que me sienta.
- Tú eres así porque eras así. Yo solo he hecho que saques lo que tenías dentro, amor.
Él me sonríe con dulzura.
- Lo tenía guardado para ti. Solo tú podrías haberlo sacado de mí.
Nos acercamos para besarnos, pero el timbre de la puerta nos interrumpe. De repente me inundan los nervios. Debe ser Julian. Josh pasa su brazo sobre mis hombros, infundiéndome ánimos.
- Voy a estar todo el tiempo aquí, a tu lado. No tengas miedo, no va a pasar nada.
El mayordomo abre la puerta y contengo la respiración. Sin embargo, veo a un hombre cruzando el umbral de la puerta, un hombre al que no conozco. Debe ser David. Sí, es él, porque detrás entran una mujer y dos niños pequeños. Josh me agarra de la mano, me da un apretón y avanza hacia la puerta para dar la bienvenida a David.
- ¡Hola tío Josh! - los dos muchachitos salen corriendo hacia Josh y se enredan en sus piernas. Josh los abraza sonriendo.
- ¡Pero bueno! ¡Cuánto habéis crecido! ¡Sólo hace tres meses que no os veo y ya sois gigantes!
Josh coge a uno en brazos para darle un beso, y después hace lo mismo con el otro.
- Andad, id a buscar a Greta que estará en su dormitorio y que os enseñe su nueva consola. Ya veréis que os va a encantar.
Ambos niños salen corriendo hacia la habitación de Greta, muy emocionados. Josh saluda a David con un apretón de manos y un abrazo, y a su esposa con un ademán.
- David, Nadia, quiero presentaros a Lyv. Estudia conmigo en Bailey y es mi invitada esta noche.
Nos acercamos y nos saludamos cortésmente. David y Josh entablan rápidamente una conversación sobre la universidad y Nadia me sonríe, pero no dice nada. Quizá es tímida.
- Tus hijos son muy guapos, y muy educados para su edad – digo intentando romper el hielo.
- Gracias.
No dice nada más. Se queda de pie mirando o admirando el salón, no sabría decir. Los padres de Josh bajan la escalera y se unen al grupo. Me siento aliviada en el momento en que Katherine, que luce un vestido en tonos dorados y verdes que juraría que vi en la última colección de Dior, dirige la conversación entre las féminas. Veo con disgusto que Nadia tampoco habla mucho con su suegra. Lo dicho, o es extranjera o es extremadamente tímida.
Volvemos al salón y se sirve un poco de vino para ir abriendo boca. Seguimos de pie, esperando la llegada de Julian. Los niños salen de la habitación de Greta, y esta se dirige hacia mí.
- ¿Te gusta mi vestido, Lyv? - pregunta mientras gira sobre sí misma como una verdadera princesa.
- ¡Es precioso! Ese tono verde agua resalta el color de tus ojos, Greta.
Me sorprendo aún más al ver que la niña no presta atención a su tía, ni ella tampoco le demuestra ningún tipo de afecto.
- Tienes que ver a Kylie, mi última muñeca, espera que voy a buscarla – Greta gira sobre sus talones y sale disparada hacia su cuarto. Vuelvo al grupo de las féminas y el timbre suena de nuevo. Ahora sé que será Julian, no falta nadie más. Pero de repente no siento miedo. Al contrario. Me siento segura. Me pongo muy derecha, preparada para enfrentar la situación.
Julian y Florence entran al hall y se quedan de pie mirando hacia nosotros. Veo la incomodidad en la mirada de ambos. Katherine se acerca a ellos y los hace pasar al salón. Julian va saludando a los demás, y veo cómo Josh se acerca a mí poco a poco. Nos miramos y asentimos. Florence se entretiene hablando con Nadia. ¡De repente habla! A ver, no es que hable mucho, pero al menos es más elocuente que con Katherine y conmigo. Florence me mira y me dirige una tímida sonrisa, y yo hago lo mismo.
Julian se acerca a Josh con algo de reticencia y se dan la mano. Y entonces se gira hacia mí.
- Buenas noches Lyv, es un honor que cenes con nosotros. Espero que consigamos que te sientas en familia esta vez.
De repente, me doy cuenta de que se ha hecho el silencio. Todos nos miran, a los tres. Julian nota el peso de todas las miradas en su espalda y veo cómo su cuerpo cede un poco.
- Lyv, antes que nada, deseo pedirte disculpas por mi comportamiento el día que nos conocimos. No merecías el trato que te di, ni por asomo. Me equivoqué y lo lamento profundamente. Solo espero que seas capaz de perdonarme con el tiempo, me esforzaré para que ello ocurra.
Levanta su mirada hacia mí y luego la dirige hacia Josh.
- A mi hermano ya le pedí perdón hace unos días, pero aprovecho para reiterar mi compromiso de esforzarme para haceros olvidar el mal trago que habéis pasado por culpa de mi desatino.
- De eso quería hablar precisamente, Julian – interrumpe Charles de repente, acercándose a su hijo desde atrás y echando su brazo por encima de sus hombros – no sé si recuerdas que quedó pendiente algo en nuestra conversación el otro día, pues bien, creo que ya he dado con la manera de que te redimas ante la familia.
Todos nos quedamos mirando a Charles sin saber de qué está hablando. Además, David y Nadia nos miran a todos un poco anonadados porque no saben nada del asunto.
- Verás, Lyv ha desarrollado un proyecto junto a Josh en la universidad. Es un proyecto muy interesante y del que creo que todos podríamos sacar algo bueno. Lyv y Josh te darán los detalles en cuanto el borrador definitivo esté listo, pero quiero que esa idea sea desarrollada por Campbell and C.O., Julian, y he decidido que seas tú quien invierta los fondos necesarios para hacer realidad el proyecto de Lyv y Josh, utilizando los beneficios de tu parte de la compañía.
Me quedo completamente ojiplática. Miro a Josh sin dar crédito a lo que acabo de escuchar. Pero parece que él ya lo sabía, porque me devuelve la mirada con una sonrisa de oreja a oreja. Sin embargo, la expresión de Julian es de puro desasosiego.
- Pero papá, yo tendré que…
- Tú tendrás que hacer lo que yo te diga. Te aseguro que no voy a hacerte invertir en algo que no sea de provecho, porque estoy seguro también de que estamos ante una brillante emprendedora. He estado sopesando su explicación, he tocado algunos hilos para obtener mayor información y el proyecto es totalmente viable. Es más, Lyv, Josh, quiero que lo tengáis listo en un par de meses, con idea de que en verano os trasladéis a Sussex para supervisar el desarrollo, con ayuda del equipo de Julian.
Me va a dar algo, seguro. No sé qué decir. Me quedo con la boca abierta intentando decir algo que no sale, mientras miro a Charles llena de emoción. Por fin logro articular.
- ¿Có… cómo? ¿A Sussex? ¿En verano?
- Bueno, por supuesto, si estás de acuerdo. Ya he hablado con Josh antes y sé que él lo está.
Miro a Josh de nuevo y veo cómo me sonríe, feliz como un niño, pero también con una interrogación en su rostro. Está claro que no puede dejar de sorprenderme, y aún así, teme que le diga que no. ¿Cómo se puede decir que no a esto? ¡Es un sueño!
- Cla... claro, por supuesto que estoy de acuerdo, Charles. ¡Gracias! No sé cómo agradecérselo. Yo…
- Agradécemelo haciendo ese sueño realidad. Tendréis que trabajar duro durante el verano, los dos, pero creo que también os servirá de aprendizaje para el futuro.
La cara de Julian es de sumisa aceptación. Pero ni siquiera la expresión de Julian puede ensombrecer mi alegría.
- Charles, no se preocupe. Trabajaré incansablemente para demostrarle que no se ha equivocado conmigo.
- De eso estoy seguro. Y ahora, ¿cenamos?
Como si no hubiera pasado nada, Charles se dirige hacia el extremo más alejado de la enorme mesa para presidirla, mientras que los demás se van colocando en sus respectivos asientos. Yo estoy clavada al suelo, no me lo puedo creer. Josh me abraza por la cintura y me da un beso suave en la mejilla.
- ¡Josh! ¡Pero es que además, eso significa que vamos a poder pasar todo el verano juntos! - exclamo, empezando a tomar conciencia de todo lo que esto implica.
- Te lo dije antes mi vida, quiero darte un beso todas las mañanas, cuanto antes mejor. Sé que en el campus está prohibido, pero el verano será entero para nosotros dos, si tú quieres.
Lo miro con una profunda ilusión, sonriendo cada vez más ampliamente.
- ¡Claro que quiero! ¡Va a ser una pasada nene! Y además vamos a poder llevar a cabo la idea, vamos a poder realizar la gestión y…
- Y yo podré preparar también la exposición a tu lado, así me ayudarás con la presentación y con el enfoque que voy a darle y…
- ¡Y tenemos que decírselo a los demás! Quizá podamos buscar una forma de que también puedan venir a ayudarnos con su parte del proyecto…
- Sí cariño, sí a todo.
- Pero entonces, ¿cómo vamos a hacer? Es decir, tendré que buscar una forma de ir y volver cada día desde mi casa a Sussex… no, no, no, está demasiado lejos… tendré que buscarme un coche o...
- Bueno… yo había pensado que tú y yo… podríamos compartir un piso… y vivir juntos durante el tiempo que estemos allí… no sé si a ti te parece bien.
Ahora lo entiendo. Por eso me miraba con tanto interés. Mi sonrisa se amplía aún más. Me está costando horrores hacerme a la idea de todo lo que la oferta implica. Josh lo había dado por sentado y a mí ni se me ha ocurrido que podríamos vivir juntos todo el verano.
- ¿En serio? ¿En serio quieres vivir conmigo?
Josh sonríe con la comisura de sus labios, y me mira con cariño mientras acaricia mi mejilla.
- Lyv, claro que quiero vivir contigo. Es lo que más ilusión podría hacerme ahora mismo.
¿En serio? ¡Estoy en el cielo! ¡Por Dios! ¡Que venga alguien y me de una bofetada para estar segura de que esto no es un sueño! No, no lo es, Josh sigue acariciando mi mejilla y sonriéndome con dulzura. Mirando a sus ojos llenos de ilusión, caigo en la cuenta de que no sé cómo voy a poder irme a vivir con él todo el verano.
- Pero Josh, cómo voy a mantener eso, cómo voy a ahorrar para…
- Lyv. Es un trabajo que vamos a hacer para una de las filiales de mi familia. Evidentemente es un trabajo remunerado, si aceptas compartir piso conmigo lo pagaremos todo a medias, tendrás dinero suficiente para pasar el verano, y te aseguro que también tendrás dinero suficiente para el resto del curso en Bailey. Vas a ser encargada de proyecto, es un cargo que lleva asociada una gran responsabilidad, y evidentemente se te pagará en consecuencia.
Sigo mirando a Josh sin terminar de comprenderlo todo, pero cada vez más emocionada. Ahora empiezo a entender algunas cosas sobre lo importante que es tener contactos. El proyecto es bueno por sí solo, pero evidentemente no habría sido nada fácil buscar inversores dispuestos a desembolsar todo el capital necesario para el desarrollo final. No sería la primera vez que una gran idea no llega a buen puerto por falta de mecenazgo. Y en eso, Charles Campbell es un experto.
Y por si fuera poco, voy a poder hacerlo todo con Josh a mi lado. Vamos a tener tiempo para estar juntos, para trabajar juntos, para disfrutar del verano e incluso quizá podremos escaparnos alguna vez los dos solos. Claro que quiero compartir piso con él, es más, lo estoy deseando.
- Entonces, ¿vamos a vivir juntos durante el verano? - pregunto de nuevo, no me puedo creer que me esté ocurriendo a mí, así que quiero asegurarme bien.
- Sí Livy, si tú quieres sí.
Me pego un poco más a Josh y me acerco a su oído.
- ¿Te voy a tener para mí todas las noches? - de forma natural, un ronroneo sale de mi garganta y Josh me mira con los ojos muy abiertos.
- Ummmm… nena… - ronronea también - ¿por qué diablos tienes que ser tan sexy?
Le miro de soslayo y sonrío maliciosamente.
- Porque te vuelve loco… y eso me encanta.




Capítulo 48
Todos juntos de nuevo
 
La cena transcurrió sin incidentes. Florence y Nadia habían hecho piña entre ellas, al principio pensé que era debido a que no le caían bien a Katherine o viceversa; pero al cabo de un rato pude vislumbrar que había un vínculo mayor que las unía: el hecho de saber que habían tomado sus votos matrimoniales solo por interés. Florence al menos intentaba disimular de vez en cuando, pero Nadia, que ya era madre de dos hijos, había dejado de hacerlo sabiendo que su estatus en la familia estaba asegurado. Posiblemente David también tendría sus historias extra maritales, o incluso puede ser que ambos las tuvieran.
Las dos mujeres habían forjado una alianza secreta que mantenían para hacer más llevaderas las reuniones familiares, los eventos a los que tenían que acudir como “esposas de”, y excluían a todos de su conversación. Katherine las miraba de vez en cuando y entornaba sus ojos con pesar. Quizá se arrepentía de haber sido partícipe de la decisión de sus hijos, o quizá simplemente se sorprendía ante lo burdo de su actuación. La verdad es que no hacían nada por disimular.
Charles dirigió la conversación prácticamente durante toda la cena, centrándola en la empresa y en los logros conseguidos durante el año que se terminaba. Josh no participaba en ella, pero tampoco quería incordiar a su padre, así que se dedicaba a flirtear conmigo por debajo de la mesa, a juguetear con mis dedos o a acariciar mis piernas subrepticiamente. Gracias a Dios, porque si no aquello habría sido de lo más aburrido.
La cena era sencilla pero cada plato era más delicioso que el anterior. Se sirvió una vichyssoise fría como entrante, unas brochetas de verduras al estilo hindú de primer plato, y de segundo un exquisito salmón al horno con guarnición. Se mantuvo el vino blanco como principal bebida para maridar con la cena, algo de lo que me alegré considerando cuánto alcohol vendría más tarde durante la fiesta.
Antes de que se sirviese el postre, Greta se acercó a mí con su muñeca Kylie y se sentó en mi regazo.
- Esta es Kylie, Lyv. Y creo que se parece un poco a ti.
- Greta, tu muñeca es muy bonita, pero en mi opinión, Lyv es mucho más bonita – susurró Josh, mirándome de reojo.
- ¡Oh sí! Por supuesto. Pero su vestido se parece un poco al que lleva Lyv esta noche, es el mismo tono de verde, y como también lleva el pelo recogido… pues me recuerda a ella.
- Bueno, el mío es un poco más ceñido, pero sí, el tono es parecido – bromeé. Mi vestido mezclaba varias tonalidades de verde, y aunque no quise enseñar demasiado, he de reconocer que el escote barco me sentaba muy bien, resaltaba mis hombros y dejaba ver un poco del principio del busto, por lo que para Josh, que era bastante más alto que yo, ofrecía una vista muy sugerente cuando se colocaba a mi lado. Así que cada vez que podía se pegaba a mí y echaba una ojeada, y yo me dejaba hacer encantada.
- ¿Me prometes que vendrás a mi cuarto cuando terminemos de cenar, Lyv? - rogó Greta con sus preciosos ojos azules.
- Por supuesto. En cuanto terminemos me llevas.
Greta sonrió encantada y volvió a su sitio muy educadamente. Vi cómo hablaba con sus primos como si fuese una señorita, seguro que sus padres le habían enseñado a comportarse como toda una Campbell cuando la ocasión lo requería.
- Es encantadora – comenté a Josh sin dejar de observarla.
- Sí, se parece mucho a mí. Es complaciente pero tiene genio. Cuando crezca tendré que ponerle un guardaespaldas para que vele por ella día y noche.
- Cuando llegue ese momento Josh, probablemente tú estés ocupado velando por tus propios…
Josh me miró intensamente. Como siempre, me había salido sin pensar. Pero claro, ese comentario en la tesitura en la que estábamos, implicaba muchas cosas.
- ¿Tú… tú quieres ser padre algún día? - me atreví. No habíamos hablado de ello, pero quería saber qué idea tenía.
- A mí me encantan los niños Lyv. Y sí, me gustaría tener hijos. Siempre he pensado en una casa en Hammersmith, no muy grande, quiero decir, no como esta, con tres o cuatro chiquillos correteando, yo revelando en la habitación y mi mujer sentada en el ordenador, hablando por teléfono, organizando. Lyv, yo… yo creo que tú eres esa persona, la persona con la que me gustaría crecer a mi lado. Sé que es pronto, quizá la vida nos de sorpresas, pero yo sería muy feliz si fueses tú.
Sonreí y acaricié su cabello.
- Sé que es pronto Josh, todo ha ido tan rápido entre nosotros, y sé que aún nos falta mucho por andar, pero también sé que yo también sería muy feliz si fueses tú el hombre con el que crecer a mi lado. Lo de los cuatro niños… emmmm… ¿pueden ser un par solamente?
Ambos reímos a carcajadas.
- Te quiero Lyv. Te quiero mucho. Ya veremos cómo evoluciona, para mí es suficiente saber que hoy piensas así. Es muy emocionante saber que nos queda mucho por vivir, pero si es junto a ti, el viaje será mucho mejor nena. De eso estoy convencido.
- Si es junto a ti, el viaje va a ser la hostia Josh.
***
El postre que se sirvió era como para cincuenta personas por la variedad de dulces, bombones, helados y pastelitos que se dispusieron en bandejas de varios pisos a lo largo de la suntuosa mesa. Yo intenté probar todo lo que pude, se me iban los ojos detrás de cada una de aquellas delicatessen, pero cuando probé el quinto bocado, creí que iba a estallar. El vestido me apretaba, así que me detuve, triste por no poder continuar.
- Tendrías que haberme avisado que el postre iba a ser así de espectacular y habría comido menos, Josh. Voy a acabar reventando las costuras del vestido.
- Anda, calla, estás espectacular. Luego te hago perder todas las calorías de golpe. No sabes cuántas ganas tengo de quitarte el vestido y acariciar tus pechos, que me llevan tentando toda la noche – susurró Josh mientras paseaba las puntas de sus dedos por mi espalda.
- Mmmm… Josh…
Josh se acercó a mi oído y ronroneó en él, exhalando su aliento, y toda mi piel se erizó.
- Luego, cuando los invitados estén aquí, te voy a raptar y te enseñaré cuánto me gusta tu vestido, cariño…
Ambos sonreíamos. Katherine nos miraba desde su asiento sin que nosotros lo supiéramos y también sonreía. Miraba a David y a Julian, a Florence y a Nadia, y a Charles. Y asentía. Sí, Josh era feliz. Solo esperaba que sus hijos también lo fueran a su manera.
A Nadia la daba por perdida, la relación con David se limitaba al cuidado y la educación de los hijos. Pero Florence… Florence amaba a Julian. Si Julian era capaz de abandonar sus hábitos de mujeriego, Katherine estaba segura de que conseguirían un hogar feliz, estable, un hogar como el que ella había construido junto a Charles. Y ella intuía que nuestra relación podía ser igual, plena y llena de momentos que compartir. Volvió a sonreir para sí.
- Nuestros invitados empezarán a llegar en una media hora. Brindemos antes de que empiece la fiesta. Brindemos por el año que va a comenzar, porque traiga prosperidad y felicidad a la familia, porque los nuevos proyectos que se están fraguando lleguen a buen puerto – dijo mirándonos a Josh y a mí, y a continuación a Julian y a Florence. Todos alzamos nuestras copas y brindamos por el año nuevo. Josh y yo nos dimos un pequeño beso en los labios y bebimos nuestra copa.
- ¡Vamos Lyv! ¡Antes de que lleguen los demás y tenga que irme a la cama! - exclamó Greta muy excitada. Katherine la miraba sonriendo. Iba a mandarla a dormir, pero permitió que me llevase a su cuarto.
Era el sueño de cualquier niña de su edad. Una camita blanca con dosel, estanterías por todas partes llenas de muñecas, peluches y casitas para jugar. Un baúl de madera junto a la ventana hacía las veces de asiento y allí me dijo Greta que me sentase, no sin antes enseñarme la enorme cantidad de juegos de mesa que albergaba aquel precioso mueble pintado de blanco con detalles de angelitos en tonos pastel.
- ¡Me encantan los juegos de mesa! - exclamé emocionada – ¡Mis padres y yo hemos estado tantas horas sentados en la mesa del salón jugando al parchís, al Monopoly o al Cluedo!
- ¿Sí? ¡Qué suerte! Yo a veces juego con mi mamá, pero con quien más he jugado ha sido con Josh. A él le encanta mi juego de “Diseña la Moda”. Siempre crea conjuntos espectaculares, y los colorea para mí. Mira…
Greta sacó una carpeta llena de dibujos de Josh. En muchos de ellos se había ceñido a los patrones del juego, pero también había muchos dibujos libres en los que estilizadas modelos lucían ropa pret-a-porter con un gusto exquisito, niñas vestidas con vestidos de ensueño o muchachos con trajes de corte inglés, aunque también algunos con trajes asimétricos, muy atrevidos para la alta sociedad en la que Josh había crecido. Sí, sin duda siempre había sido un visionario. Cada dibujo tenía su fecha, y algunos tenían la edad de Greta.
- Me encantan los dibujos Greta, no sabía que Josh dibujaba tan bien.
- Mi hermano adora dibujar, y también bailar, pero solo lo hace conmigo. Bueno, quizá ahora también baila contigo. Imagino que sí. ¿Quieres que te diga un secreto?
- ¡Claro!
- Pero no puedes contárselo a nadie, ni siquiera a Josh.
- Por supuesto, de eso se tratan los secretos. Será algo entre tú y yo.
- Está bien, te lo diré. Josh me ha dicho que te quiere mucho, que tú eres muy especial para él. Me lo dijo cuando volvió de la universidad para que no me pusiese celosa cuando llegaras. Pero no me pongo celosa, me gustas Lyv. ¿Tú también lo quieres mucho?
La calidez de sus palabras, la sinceridad con la que me hablaba, hicieron que un calor muy reconfortante me envolviera. Sí, se parecía mucho a Josh, sobre todo en lo que provocaban en mí, en lo que me hacían sentir.
- Greta, yo también lo quiero muchísimo. No pensaba que podría querer tanto a un hombre, pero sí. Josh es maravilloso, es muy dulce y sensible, pero también es muy varonil… pero bueno qué estoy diciendo. Ni siquiera conocerás ese término.
- No lo sé, pero entiendo que quieres decir que aunque es sensible como una chica, luego se comporta como tiene que hacerlo un chico, ¿no?
- Exacto. Eres muy lista, ¿lo sabías?
- Yo quiero encontrar un chico que sea igual que Josh para cuando yo sea mayor. Y que me mire de la misma forma que él te mira a ti. Como si le hubieran dado el regalo que quería por navidad.
- ¿Así me mira Josh? - esta niña me estaba derritiendo por dentro.
- Sí. Yo creo que está enamorado de ti. Pregúntaselo. A lo mejor dice que sí.
Sonreí para mí llena de emoción. Greta empezó a enseñarme todas sus muñecas olvidándose del tema, pero mi corazón rebosaba de felicidad. Escuché el timbre en varias ocasiones, los invitados empezaban a llegar, pero apuré el tiempo junto a Greta todo lo que pude. Estaba radiante mientras me enseñaba sus juguetes y no paraba de hablar de sus amigas del colegio, de cuánto les gustaba jugar a que se iban de acampada todas juntas, de lo amable que era su profesora y de cuánto quería a sus papás.
Cuando llevaba un buen rato escuchándola y jugando con ella, Josh abrió la puerta de la habitación con una sonrisa radiante en los labios, encontrándome rodeada de juguetes y muñecas.
- Bueno, ya veo que habéis hecho buenas migas. Pero han llegado varios invitados, y me gustaría que salieras a saludar conmigo. ¿Nos permites Greta? Además, ¡tendrías que estar durmiendo ya!
Greta puso un puchero con sus labios y asintió.
- Anda, te ayudamos entre los dos a recoger los juguetes y te damos un beso de buenas noches, ¿vale? - dije yo para que no se pusiese triste.
- Vale. Lyv, ¿mañana estarás aquí?
- Sí, claro. Esta noche terminaremos muy tarde.
- Está bien. Entonces mañana Josh, tú y yo jugaremos al Monopoly, ¿de acuerdo?
- De acuerdo, pero que sepas que soy muy buena…
- ¿Ah sí? Pues que sepáis las dos que os voy a arruinar mañana – respondió Josh.
- Eso ni lo sueñes nene… no sabes con quién te la estás jugando…
- Mmmm… mañana lo veremos. Ahora a dormir Greta.
Ambos le dimos su besito y salimos del dormitorio.
- Es… una maravilla, de verdad. Tu hermana es fantástica.
- Lo sé. Te lo dije. Pero ahora vamos al salón, quiero que veas una cosa.
- ¿Qué es?
Josh se giró hacia mí y me dio un beso suave en los labios.
- Sorpresa.
Cuando llegamos a la puerta del salón de baile, cuatro veces más grande que el salón en el que habíamos cenado, todo era un revuelo de faldas y abrigos largos, de perfumes exquisitos que flotaban en el ambiente, de trajes impolutos hechos a medida y sonrisas y besos por doquier. Y en medio de toda esa maravillosa algarabía de colores y contrastes, Kevin, Jonas, Theo, May y Sharon me miraban sonriendo, totalmente embargados por la emoción. Mi corazón dio un salto en el pecho, miré a Josh con la boca abierta, lancé un gritito de emoción, y salí corriendo hacia ellos.
- ¿Pero qué hacéis aquí? ¿Cómo…?
- Toda la culpa es de Josh, Lyv – respondió Sharon sonriendo – pregúntale a él.
Me giré hacia Josh, que se acercaba despacio hacia nosotros con una mirada cómplice y sonriendo ampliamente.
- ¡Pero bueno! ¡Menuda sorpresa! - exclamé lanzándome en sus brazos. Le miré a los ojos súper emocionada – Gracias Josh, gracias por esto.
- Esto era lo que les estaba contando a tus padres cuando fui a recogerte esta mañana. Quería que supieran que te ibas a ver arropada pasase lo que pasase.
- Josh, eres increíble – me abracé a su cuello y le di un beso rápido en los labios.
- Cuando Josh nos llamó para decirnos que quería que os acompañásemos en tan ilustre evento, evidentemente no pudimos negarnos – dijo Kevin imitando a un lord estirado, pero riendo como un adolescente.
- ¡Qué alegría me dais! ¡Tenemos que contaros todas las novedades! Han ocurrido tantas cosas desde que nos fuimos de vacaciones… Aunque por lo que veo, creo que vosotros también tenéis mucho que contar – dije mirando a Kevin y a Jonas, que iban cogidos de la mano abiertamente.
- Vamos a tomar una copa para entrar en calor y nos vamos poniendo al día, ¿os parece? - soltó Theo descaradamente.
- Anda Theo, acompáñame a la barra y traemos las bebidas para todos – dijo Josh, iniciando su camino hacia la esquina del salón donde tres camareros elegantemente ataviados se ocupaban de servir el alcohol de alta graduación bajo demanda.
- Yo os ayudo – dijo Jonas uniéndose al grupo. Estaba claro que querían dejarnos a los cuatro solos para que pudiésemos hablar abiertamente sobre los recientes acontecimientos.
- Bueno, entonces ¿con Jonas todo arreglado? - pregunté a Kevin, muriéndome de ganas por saber.
- Uf, ha costado Lyv, pero decidí seguir tu consejo e insistir. Así que tras estar unos días con mis padres, fui a buscarlo a su casa. Alquilé una habitación en la ciudad y después de salir un par de noches con sus amigos y demostrarle por activa y por pasiva que él es lo que quiero, al final se rindió. Pero te aseguro que ha sido duro de pelar.
- Bueno, no esperaba menos de Jonas después de los términos en los que volvió contigo. Pero él te quiere Kevin. Ahora está en ti no defraudarle. Tienes que intentar que cada día cuente.
- Y cada noche, nena, cada noche también…
Los cuatro reímos a carcajadas.
- Sí, eso también, por supuesto.
- Theo y yo hemos hecho algo parecido. Estuvimos unos días con la familia, pero esta última semana nos hemos escapado juntos en plan parejita. Necesitábamos tiempo para estar solos y compartir algo más que las horas en las que no tenemos que estudiar. Y la verdad es que lo hemos pasado de miedo. Nos hemos reído, hemos hecho turismo, hemos follado como locos… lo normal, ya sabéis.
Más risas. Me sentía genial sabiendo que todos estábamos bien, felices. Miré a Sharon expectante. Quería preguntar pero prefería que fuese ella la que me contase. Y no se hizo de rogar.
- Josh me llamó por teléfono, Lyv. Se disculpó conmigo aunque insistí en que no hacía falta, pero él es muy persistente. Todo está arreglado entre ambos, no te preocupes. Sigo pensando que es una persona maravillosa y me alegro de que estéis juntos.
- Y cuando Josh nos llamó a los demás para invitarnos a la fiesta, nos contó lo que había ocurrido en realidad con Sharon y también se disculpó con nosotros. Así que todos nos pusimos en contacto con ella para aclarar las cosas, y también para que supiese que sin ella, el grupo no es lo mismo – dijo Kevin, abrazando a Sharon cariñosamente.
- De verdad que lo siento. En realidad todo esto ha sido por mi culpa, por culpa de no ser clara, de no ser yo. Pero he aprendido la lección. Jamás volverá a ocurrir, os lo prometo – dije un poco apesadumbrada.
- Todos hemos tenido parte de culpa Lyv – dijo May abrazándome – yo debí haber reaccionado en cuanto me dijiste lo que habías hecho, pero me dejé llevar también por el miedo y no supe ver que necesitabas a alguien que te conociese y te recordase cómo eres.
- Y yo me puse hecho una fiera y te lancé a los brazos de Tom en el pub cuando vimos a Sharon con Josh – dijo Kevin - Tenía que haber sopesado la situación sabiendo cómo es Sharon, e incluso aunque no lo conocía demasiado, dándole un voto de confianza a Josh. Soy muy temperamental, y eso a veces me juega malas pasadas, a los hechos me remito.
- Yo no debí dejar que Josh me besara, y también debí insistir… - no, no iba a permitir que Sharon continuase.
- Basta. No, Sharon, los celos me cegaron. Yo di por sentadas cosas que no eran solo porque me moría de dolor pensando que tú y Josh estabais juntos. Y casi me acuesto con Tom por ello. Te hice daño, y por mi culpa nuestra amistad se desestabilizó. Y también le hice mucho daño a Josh, y me arrepiento tanto…
- El héroe indiscutible es mi amor – soltó May de repente, sonriendo como una tonta y mirando por encima de mi hombro. Jonas, Josh y Theo se acercaban con las copas en la mano charlando entre sí. Cuando estuvieron a nuestro lado, May pasó su brazo alrededor de Theo y le dio un pequeño beso en los labios.
- Sí. Tienes razón May. Theo es el único que mantuvo la cabeza fría – dije mientras lo miraba sonriendo.
- No sé de qué coño habláis, pero juntar en la misma frase la palabra frío y mi nombre es un error de libro – bromeó Theo, haciendo que todos riésemos.
- ¿Les has contado la noticia? - dijo Josh, ofreciéndome una de las copas que traía en la mano.
- No, estaba esperando que estuviésemos todos.
Relaté entonces la propuesta que Charles Campbell me había hecho. Fui desgranando los detalles delante de mis cada vez más asombrados amigos. Y cuando cayeron en la cuenta de que probablemente tendrían la oportunidad de colaborar, todo era excitación.
- ¡Pero Lyv! ¡Es una pasada! - exclamó May – Podríamos estar todo el verano juntos y además sería una experiencia vital muy interesante, sin contar con lo importante que sería esto de cara a nuestras futuras carreras…
- Bueno, entiendo que no será igual de enriquecedor para todos, quiero decir, Jonas y Kevin quizá prefieran no participar, pero os agradecería mucho que estuvieseis a mi lado ya que necesitaré mucha ayuda, y además estoy segura de que lo pasaremos de miedo.
- En principio yo no veo inconveniente – comentó Jonas aún un poco impresionado – Quizá no necesitéis nuestra intervención tanto como la de May o la de Theo, pero estaré encantado de participar si se nos brinda la oportunidad, por supuesto.
- Esto va a ser genial chicos. Es que lo veo cristalino – exclamé imaginando cómo se podría desarrollar el verano estando todos juntos, trabajando codo con codo. Mientras los demás comentaban la noticia muy animados, me acerqué a Josh para besarle de nuevo.
- Me has dejado totalmente alucinada, ¿no vas a parar de sorprenderme? - dije enarcando una ceja y jugueteando con la solapa de su chaqueta.
- Solo estoy cumpliendo las promesas que te hice en tu dormitorio, amor – susurró en mi oído, mientras acariciaba mi muñeca donde reposaba la preciosa pulsera que me había regalado.
- Por cierto, cambiando de tema, ¿podemos saber quién es el capullo de Julian? - preguntó May, con la voz cargada de maldad.
- Es el chico rubio que está junto a los padres de Josh, hablando muy alterado con su esposa – contesté disimuladamente.
Era cierto. Julian se veía bastante molesto y alterado, y la pobre Florence estaba sobrepasada. De repente sentí mucha lástima por ella. Y se me metió una idea en la cabeza. La música acababa de empezar a subir de tono, invitando a los participantes a moverse al son.
- Chicos, ¿vamos a bailar?




Capítulo 49
El baile
 
Al principio sonaron melodías clásicas para que todos los invitados pudieran empezar a entrar en calor. La familia Campbell había contratado una orquesta que se dedicó durante la primera hora a tocar válses, Fox-trots, Swings, aunque también Mambos y Chá-chá-chás. Nosotros bailábamos algunas piezas y charlábamos cuando no nos gustaba lo que sonaba, o simplemente cuando no sabíamos cómo bailarlas, pero Josh pudo hacer gala de su maestría en los bailes de salón. Cuando sonó el primer vals, me cogió de la mano y me colocó en el centro de la pista.
- Nene, yo hace años que no bailo esto…
- Tú déjate llevar, yo te guío preciosa – susurró con la seguridad del experto.
Y así fue. Al principio bailamos en nuestro propio círculo, pero en cuanto Josh vio que yo le había pillado el tranquillo, empezó a avanzar haciéndonos girar en amplios círculos concéntricos. Yo misma no me lo creía, tan bien que se nos estaba dando, y empecé a reír dichosa. Josh también sonreía y continuaba guiando mis pasos. Fue maravilloso y cuando el baile terminó, algunas parejas se acercaron a felicitarnos por nuestra complicidad y por lo bien integrados que estábamos como pareja de baile.
A medida que avanzaba la noche y entre copas de champán, Josh me presentó a algunos amigos de la familia y me fui dando cuenta de lo bien relacionados que estaban. Allí el que menos era empresario de éxito, o familia de alta cuna, e incluso artistas encumbrados de toda índole… un selecto grupo donde tendría que empezar a moverme con soltura.
Y creo que estuve a la altura. Al principio intentaba imitar a Josh, pero a medida que las conversaciones se iban desarrollando empecé a sentirme más cómoda y a ser yo misma. Josh me apoyaba en la conversación, pero cuando conseguía encontrar un buen hilo de desarrollo me dejaba expresarme con naturalidad. Sentía cómo me miraba y sabía que le gustaba lo que veía, sonreía orgulloso de mí, y entonces continuaba con la conversación o iniciaba una paralela a la mía, dejándome a solas con mi interlocutor.
Así fui conociendo el círculo de los Campbell, y al cabo de una hora me sentía como pez en el agua. Quizá no era tan difícil encajar como había pensado, quizá podría acostumbrarme a este ambiente. Pero eso se iría viendo con el tiempo.
- Josh, ¿y tus amigos de la infancia no han venido a la fiesta? ¿Todos los que están aquí son hijos de amigos de tus padres?
- Sí. Ya te dije que durante mi infancia y adolescencia no era muy popular, no conservo ningún amigo íntimo de esa época. Mis mejores amigos son del equipo de regatistas y algunos del instituto o de la Universidad de Derecho, pero no se encuentran entre los invitados. Ya los irás conociendo, aunque te adelanto que no son muchos. Pero son amigos con los que se puede contar.
- ¿Y cómo es que no los has mencionado nunca? - pregunté extrañada. Él me miró con una sonrisa demasiado sexy para mi salud.
- Porque me has tenido tremendamente ocupado, mi amor. Pero te aseguro que estoy deseando presumir de pareja delante de ellos… y además, te van a encantar. Ahora que ya está todo claro, te aseguro que no vamos a quedarnos ni un solo fin de semana en el campus.
Me acerqué sugerentemente a su oído y le susurré:
- Ehmm, espero que eso no signifique que me vas a tener a dieta a partir de ahora, guapo. No me digas que voy a tener que buscar a alguien que me caliente la cama ahora que por fin he encontrado lo que buscaba tan desesperadamente…
Josh se retiró un poco para mirarme a los ojos enarcando una ceja.
- Eso ni lo sueñes, nena. Recuerda mi promesa, y yo me tomo muy en serio mis promesas…
Me besó con ganas y yo me dejé llevar por la dulce sensación de sentirme querida. De repente, el Disc Jockey cambió el tipo de música, dando prioridad a la juventud. Me separé de sus labios sonriendo para girarme a buscar a mis amigos y descubrí encantada que también habían ampliado su círculo de acción. Solos o en pareja, charlaban con algunos de los invitados a la fiesta, riendo y pasándolo en grande. Pero ahora quería empezar con el plan que había fraguado en mi mente.
- Josh, voy a reunirme con los chicos, me apetece bailar un ratito con ellos. ¿Vienes?
Josh asintió y nos fuimos de la mano a buscar a los demás. Empezamos a bailar todos juntos.  El DJ tenía buen gusto, no podía negarse. Nos fuimos animando poco a poco y subiendo el ritmo de nuestros movimientos, el alcohol también ayudaba a estar cada vez más desinhibidos. De repente, el DJ pinchó “Ex´s and Oh´s” de Elle King, y supe que ese era el momento y el tema perfectos.
- Josh, cariño. Voy a sacar a bailar a tu cuñada…
Durante todo el rato que habíamos estado bailando, Florence no había dejado de estar pendiente de nosotros. Como bien supuse al principio de la velada, ella no era como Nadia, aún tenía deseos de pasarlo bien, no solo de aparecer y estar al lado de su esposo como si fuera un florero.
Durante las últimas canciones que habían sonado me había fijado en ella y me había dado cuenta que incluso meneaba sus caderas al son de la música, pero no se atrevía, seguía influenciada por Nadia y por la situación a la que Julian la había abocado con su desidia.
- ¿Vas a sacar a bailar… a Florence? ¿Lo dices en serio? - preguntó Josh divertido.
- Tú observa...
Le di un beso súper apasionado en la boca, me separé de él sonriendo con intención y me dirigí  hacia la infeliz pareja que formaban aquellas dos mujeres sin dejar de moverme al son de la canción. Noté que Julian me miraba algo preocupado, supuse que preguntándose qué iba a hacer yo. Florence se dio cuenta de que iba bailando hacia ella y empecé a señalarla, jugando con la letra de la canción, que decía en ese momento que “había encontrado un amante mejor”. Julian iba a descubrir que lo que tenía en casa era mucho más interesante que lo que pudiese encontrar fuera. De eso me encargaba yo.
Cuando llegué a su lado, Florence estaba muy nerviosa, no sabía si seguirme o no. Miraba en derredor buscando la aprobación de su marido, o de su cuñada, de quien fuera. Yo me acerqué a su oído sin dejar de bailar y sonreír.
- Anda, suéltate. Luce ese vestido tan bonito que llevas. Enséñale a tu marido que tú vales mucho más de lo que él cree.
Me retiré y seguí sonriendo. Florence estaba anonadada, no esperaba aquellas palabras de mí. Alargué mi mano para coger la suya, y ella aceptó. Empecé a guiarla hacia el centro de la pista y, aunque estaba muerta de vergüenza, empezó a moverse también. Rápidamente, May y Sharon, acostumbradas a hacerle hueco a las chicas, se acercaron a nosotras para que ella se sintiese menos incómoda, para repartir las miradas de los invitados que se habían centrado en nosotras dos irremisiblemente. Supuse que jamás habían visto a Florence bailar música moderna, nada más allá de los bailes clásicos estipulados para abrir una celebración junto a su marido.
Y bailamos las cuatro juntas.
Durante los dos o tres primeros temas, Florence seguía un poco agarrotada. Entonces Josh, con decisión certera, nos trajo una copa a cada una, buscando que Florence empezase a sentirse cada vez más cómoda con la nueva situación.
- Has conseguido hacer que ella salga de su cueva – me dijo Josh al oído mientras me daba mi copa – solo por eso te has convertido en la reina de la fiesta. Todos se han dado cuenta y están comentando, alucinados. Pero el que más alucinado está es Julian.
- Y más que lo va a estar si consigo que Florence lo dé todo…
- Demuéstrame cuánto poder tienes Lyv, me encanta verte en acción…
Me giré hacia él con una mirada asesina y nos dimos un beso, pero empecé a retirarme hacia el grupo de féminas. La música pasó por Rihanna, Madonna, The Weekend, pura sensualidad. Estaba claro que al DJ le había encantado la idea de que cuatro jóvenes estuviésemos animando el cotarro. Nuestro baile contagiaba al resto de invitados, y quince minutos más tarde todos bailaban con mayor o menor entrega. Incluso los padres de Josh se movían y reían, contándose secretos al oído, secretos de pareja, secretos dulces y llenos de cariño.
Y Florence estaba disfrutando. Se había soltado por fin y giraba, y reía, y cantaba las canciones que se sabía. ¡Vaya! ¡Jamás pensé que conociese tantos temas! May y Sharon también la arropaban y me sentí muy feliz comprobando que la mirada de Julian era solo para ella. Y vi algo en aquella mirada. Aún no era nada concreto, pero me dio esperanzas. Sí, quizá había conseguido que él se diese cuenta, quizá. Solo el tiempo lo diría.
- Lyv – comentó Florence acercándose a mi oído – ¡esto es genial! ¡Hacía siglos que no bailaba así!
- Pues bailas muy bien Florence, no sé por qué no lo haces a menudo. Además, Julian también parece que está encantado…
- ¿Sí? - respondió cambiando su semblante a uno de asombro.
- Te lo aseguro. Muy mal se tiene que dar la noche para que no terminéis la fiesta en privado…
La miré con intención y ella sonrió un poco avergonzada.
- Tú solo sigue bailando, no lo mires. Haz como si no te acordases de que él está aquí, y cuando venga a buscarte coquetea con él, baila, tal y como lo estás haciendo ahora.
- Eso será si él viene…
- Vendrá. De eso puedes estar segura, querida.
***
La fiesta continuó. Los chicos se habían unido a nosotras y, poco a poco y sin quererlo, las parejas nos fuimos acercando. Nos apetecía bailar juntos, tocarnos, jugar y tontear. Sharon había conocido a un chico elegantísimo y bailaba con él con soltura, Kevin bailaba enloquecido en el centro del grupo y Jonas lo miraba bailar mientras se movía a su ritmo, disfrutando de él. Sabía que Kevin era feliz así y lo empezaba a aceptar.
Theo y May y Josh y yo nos enredábamos en el cuerpo de nuestra pareja sensualmente al ritmo de las sugerentes melodías cuando de repente Julian empezó a acercarse al grupo. Yo creía que a Florence le iba a dar algo cuando se dio cuenta de que Julian iba hacia ella. Josh se quedó casi paralizado, atónito. Pero así era. Julian empezó a bailar con ella, y ella me hizo caso y jugueteaba con él. Y al cabo de un par de canciones, ambos sonreían y bailaban como seguro que hacía siglos que no lo hacían.
Entonces Josh me giró hacia él, me apretó fuerte contra sí y me besó. Me besó con pasión, y cuando se separó de mí, sonreía.
- Ya has obrado tu magia. No me puedo creer lo que estoy viendo. Eres maravillosa nena…
Seguimos bailando y besándonos, y poco a poco la temperatura subió entre nosotros. De repente se separó de mí, mirándome con determinación. No entendí qué ocurría, tan embelesada me había dejado con sus caricias. Me dio un último beso, suave esta vez, y se acercó a los demás.
- Chicos, tengo una botella de whisky muy especial reservada para nosotros para esta noche. Voy a ir a buscarla a la bodega, si os apetece claro…
Todos gritaron “¡síííí!” muy entusiasmados.
- Josh, no puedo esperar a catar un whisky al que tú consideras “muy especial” – comentó Kevin con los ojos muy abiertos – teniendo en cuenta la enorme calidad de las bebidas que se están sirviendo esta noche…
- Pues prepárate, vais a alucinar. ¿Me acompañas Lyv? Aún no te he enseñado los vinos que se esconden en la mansión Campbell…
Josh me miraba con toda la intención de la que era capaz, yo sonreí, asentí y me dejé llevar. Estaba segura de que los vinos de la familia Campbell serían exquisitos, pero también estaba claro que Josh me iba a dar algo más que una visita guiada.
Bajamos a la bodega y ya por las escaleras nos íbamos parando para comernos a besos.
- Lyv, eres increíble, verte bailar así, ver cómo los has dejado a todos alucinados y saber que eres para mí… ufff, es un cóctel explosivo nena, no puedo esperar ni un minuto más…
Entramos a trompicones en la inmensa bodega. Josh encendió un juego de luces que solo iluminaban parcialmente la estancia, dotándola de una cálida luz anaranjada muy acogedora, y pude ver en semi penumbra cientos de botelleros de madera, que se apilaban ascendiendo por las paredes de piedra, repletos de botellas de vino, champán y otros licores. El aroma de la madera, de la fermentación de la uva, embriagaba los sentidos. Era delicioso.
- ¡Dios mío Josh! ¡Es alucinante!
Empezamos a caminar entre los pasillos creados por los propios botelleros. Josh comentaba sobre algún vino a nuestro paso, sobre la historia de aquellas botellas que allí reposaban. Me enseñó una botella de Burdeos que valía su peso en oro, y me prometió que si me quedaba un par de días más, abriríamos alguna de aquellas joyas para celebrar nuestra alianza empresarial. Y de pareja, por supuesto.
- Así es bastante difícil negarme, nene…
- Pues además, si te quedas conmigo hasta Epifanía, tendrás mucho más de esto…
Josh me giró hacia sí y me pegó a su cuerpo, haciendo constar descaradamente su erección contra mi pelvis.
- Ummmm… evidentemente esto es un plus, cariño… - jugueteé.
- Quédate Lyv… quédate y te haré disfrutar como la princesa que eres, como la diosa que eres para mí. Te haré disfrutar en todos los sentidos.
Su boca se hizo dueña de la mía y me perdí entre sus labios. Despacio, Josh me llevó junto a una de las barricas que reposaban en el suelo tendidas, fermentando en su interior un rico caldo de la zona, quien sabe de qué añada. Se colocó despaldas a ella y dirigió sus húmedos besos sobre mi cuello, mordiéndome suavemente de vez en cuando. Empezó a subir la falda de mi vestido con prisa.
- Livy…
- Cariño, no dejas de sorprenderme… jamás he tenido un escarceo en una bodega. Y me resulta de lo más sexy… - atiné a pronunciar presa de la excitación.
- Livy…
- Dime…
- Te deseo…
Ahogué un gemido de anticipación en mi garganta. Este hombre iba a acabar conmigo, me encendía en segundos… Dios, ya lo quería dentro de mí de nuevo, no, no lo quería, lo deseaba, lo necesitaba.
- Oh Dios, Josh… me pones tanto… no juegues más conmigo, hazme tuya… ahora...
Deslizó sus dedos sobre mis glúteos desnudos buscando la minúscula tira que sujetaba la poca tela que llevaba puesta bajo el vestido, y cuando la encontró tiró de ella y la dejó que cayese a lo largo de mis muslos hasta el suelo. Yo gemía envuelta en la sensualidad de aquella estancia, en el aroma de la madera que lo inundaba todo, en su aliento sobre mis labios, en el calor de sus magníficas manos sobre mi piel. Las mías se perdieron dentro de sus pantalones y los abrieron con destreza, dejando al descubierto su sexo y acariciándolo con ansia. Su respiración empezó a entrecortarse cuando me sintió y sus besos se tornaron más profundos, posesivos, deleitándose en mi cuerpo y en lo que este provocaba en él.
- Dios nena… ven aquí.
Josh se sentó sobre la barrica y me atrajo hacia sí, haciendo que me subiese a horcajadas sobre él, y me recibió penetrándome con firmeza.
- Nene… nene… ¡oooh! - exclamé enloquecida. Sentir su virilidad amoldándose a mi cuerpo colmó de repente todo mi deseo; no esperaba tanto placer, no en la primera embestida. Yo no tenía apoyo alguno por lo que su miembro llegó hasta el fondo de mi cuerpo de un solo movimiento, y al contrario de lo que creí que ocurriría, mi deseo se multiplicó. Así que empecé a moverme para acomodarme a su erección, provocando sin quererlo aún más placer en mi interior. Totalmente enardecida por la pasión y sorprendida por las sensaciones, no pude evitar empezar a jadear sin medida.
- ¡Josh! ¡Oh Dios mío!
- Livy… sííí… sigue moviéndote así nena… oooooh Lyv… ¡uffff! Diossssssssssss...
Se aferró a mi culo para obligarme a moverme sobre él a su antojo y sus labios, exigentes y curiosos, encontraron un camino en mi escote, besando el inicio de mis pechos, para dejar que su lengua explorase más adentro. En segundos lamía mis pezones totalmente excitado, apretando mis glúteos con fuerza, acelerando el movimiento de mis caderas sobre su cuerpo… y yo creía que me moría.
- ¡Josh! Si sigues así… ¡oh Josh!
- No puedo parar Lyv, estaba deseando cogerte por banda, estoy muy excitado nena… me encanta tu cuerpo, y tus pechos Lyv, tus pechos me vuelven loco... no pares ¡por favor!
Bajé mis labios buscando los suyos, me fundí en un beso con él y dejé que nuestros cuerpos dijesen lo que tuvieran que decir. Sentía cada embestida en el fondo de mi cuerpo, su garganta era una fiesta de sonidos, el placer se abrió camino y separamos nuestros labios para poder jadear a nuestro antojo, escalando juntos hacia el éxtasis. Me aferré a sus bucles mientras gritaba su nombre sintiendo cómo me empapaba por completo, cómo mi cuerpo se cernía en torno a su miembro, abrazándolo, queriendo hacerlo mío, queriendo que no se marchase nunca de allí.
- Nena… ¡Nena! ¡Me absorbes cariño! ¡Oh Dios! ¡Estoy a punto!
- Sí, ¡síííí! - grité sin contención alguna - ¡Josh!
Dejé que todo aquel deseo me poseyera y me rendí a su cuerpo, sentí cómo mi orgasmo me estrechaba por dentro, sentí cómo su sexo vibraba dentro de mí, más duro en cada embestida, más placer en cada movimiento… y él se dejó complacer.
- ¡Oh Dios Lyv! ¡LIVYYY!
Me inundé de él. Josh siguió penetrándome mientras ralentizaba el ritmo de nuestro vaivén, jadeando sobre mi piel con sus ojos cerrados. Yo besaba sus rizos abandonada a la dulce sensación de tenerlo dentro de mí tras hacer el amor. Nos fundimos en un abrazo cálido y apretado mientras recuperábamos nuestra respiración normal.
- De acuerdo, me has convencido. Si me vas a amar así cada día hasta Epifanía estaría loca si me marchase – susurré en su pelo. Josh separó su cabeza de mi pecho para mirarme a los ojos.
- Livy, ¿de verdad que te vas a quedar?
Asentí con una sonrisa en mis labios.
- Te quiero Josh. Gracias por todo lo que has hecho por mí hoy. Han sido todo sorpresas, a cuál más increíble. Me has hecho muy feliz, muy muy feliz.
- Lyv, eso es lo único que quiero. Quiero hacerte feliz cada día, porque verte así me llena, tanto que me siento imparable. Sé que todo irá bien si estás junto a mí.
- Soy tuya amor mío. No pienso ir a ninguna parte.
Estuvimos unos minutos abrazados, sintiéndonos, mirándonos a los ojos sin decir una palabra pero diciéndonoslo todo. Josh acariciaba mi pelo y yo paseaba mis dedos por su rostro, por su nariz, por aquellos labios conquistadores que se entreabrían para mí… y nos besábamos… y sonreíamos sabiendo cuánto nos estábamos queriendo.
Al cabo de un rato nos levantamos para volver de nuevo a la fiesta. Josh buscó la botella prometida y cuando la localizó, sonrió triunfante. Nos dimos la mano y subimos las escaleras juntos.
Al vernos llegar, los chicos se dieron cuenta de que veníamos de hacer algo más que buscar una botella en la bodega.
- Bueno, bueno, parece que algunos no han podido esperar a que la fiesta terminase para celebrar el año nuevo… - comentó Kevin con intención. Josh se sonrojó un poco y yo sonreí con descaro.
- Anda, calla y prueba esto Kevin, a ver si se te quitan las ganas de bromear a nuestra costa – contestó Josh mientras servía el licor en las copas de balón que un camarero había traído hasta los topes de hielo.
- Chicos, ¿cómo os volvéis a casa? - pregunté cayendo en la cuenta de repente.
- No Lyv, se quedan a dormir en las habitaciones de invitados de la última planta. Por eso mi madre dijo que estaban ya preparadas esta tarde… - soltó Josh sonriendo.
- ¡No! ¿En serio? ¡Ooooh! ¡Es maravilloso! ¡Así podemos bailar y beber hasta el amanecer!
- ¡Síííí! - gritamos todos a la vez.
- Por cierto, ¿Julian y Florence se han marchado ya? - pregunté extrañada al no verlos en la pista de baile.
- Creo que están hablando allí, aunque está claro que el tono no es el mismo que antes… - comentó Theo, señalando hacia una esquina del salón.
- Se les ve incluso un poco acaramelados, diría yo – comentó Jonas sonriendo entre dientes.
Eso parecía, al menos desde fuera.
***
La fiesta continuó durante varias horas y cuando la luz del alba comenzó a filtrarse por las ventanas, los padres de Josh se acercaron a nosotros para despedirse. La mayoría de los invitados se habían marchado ya o estaban recogiendo sus abrigos del guardarropa, y nosotros empezábamos a estar un poco cansados.
- Nosotros nos retiramos ya. Esperamos que lo hayáis pasado bien – dijo Katherine, que sorprendentemente no presentaba ningún signo de cansancio en su rostro.
- Ha sido una fiesta increíble señora Campbell – dijo Kevin quizá en un tono un poco más alto del habitual, denotando que había pasado de estar achispado a estar un poco borracho. Los señores Campbell sonrieron, conscientes de que a esas horas era lo más normal.
- Les agradecemos mucho su invitación señor y señora Campbell – dijo May, intentando desviar la atención que Kevin estaba acaparando.
- Ha sido un honor. Mañana esperamos que desayunéis con nosotros antes de poneros en marcha – dijo Katherine.
- Mamá, Lyv va a quedarse unos días más con nosotros. Quiero enseñarle algunas cosas y también queremos pasar un poco de tiempo juntos antes de volver a la universidad el día diez.
Katherine me sonrió cálidamente.
- Puedes quedarte el tiempo que quieras Lyv. Y si os apetece también podríais hacer una escapada juntos, o alguna excursión que tengáis pendiente. Aprovechad estos días de ocio, porque me parece que en verano vais a tener que trabajar los dos muy duro - comentó sonriente.
- Lyv – me dijo May cuando nos retirábamos a nuestros dormitorios – me da la impresión de que esto es solo el principio. Creo que nos esperan muchos momentos especiales juntos. Ha sido una suerte que te fijaras en Josh, una suerte para todos…
Miré a Josh que caminaba delante de nosotras hablando con Theo y no pude evitar sonreír. Sus cabellos caían desordenados por su rostro, la pajarita colgaba del cuello de su camisa, la cual llevaba un par de botones abiertos y por fuera de los ceñidos pantalones, y el conjunto resultaba de lo más sexy. Y entonces reparé en su mirada, cansada por el ajetreo de la fiesta pero llena de ilusión, de ganas de vivir, su sonrisa sincera mientras disfrutaba de la compañía de sus nuevos amigos, la forma en que sus manos se movían añadiendo énfasis a lo que contaba. Era magnífico, y era para mí.
- Sí May, esto es solo el principio...




Capítulo 50
Confianza
 
Dormimos hasta bien entrada la mañana, como era de esperar. Entreabro mis ojos y sonrío, comprobando que no es un sueño. Ella está a mi lado y su respiración acompasada denota que aún está dormida. Se ha acostado con el pelo recogido, así que me recreo en su nuca, me acerco a ella y dejo que el aroma a almendras que adoro me envuelva. Y la beso sintiéndome feliz, deseo que este momento sea eterno. La abrazo y la atraigo hacia mi cuerpo para acurrucarme con ella y volverme a dormir.
Solo han pasado dos semanas desde que nos reconciliamos y necesito reafirmarme. La fragilidad que había sentido los días que estuvimos separados aún late en mi memoria. La había sentido tan mía y, sin embargo, todo se había estropeado por una intromisión. Creí que la había perdido para siempre, sentí tanto dolor, pero también mucha inseguridad, sobre todo al pensar que aunque ella se había entregado a mí había decidido abandonarme, que cuando la primera adversidad apareció había tirado la toalla.
Por eso ahora que la tengo a mi lado de nuevo, ahora que nos hemos prometido no volver a ocultarnos nada y seguir adelante para descubrir juntos lo que la vida nos reserva, necesito tocarla, poseerla en cierta forma, necesito asegurarme de que aunque vuelva a haber un problema que nos ataña a ambos lo resolveremos juntos, que ninguno de los dos tendrá miedo de la opinión del otro, y mucho menos de sus actos.
Así que he tomado la decisión de disfrutar con ella a tope estos días que va a quedarse conmigo en casa. Empiezo a planear con los ojos cerrados lo que vamos a hacer, dónde voy a llevarla, a quién voy a presentarle… y vuelvo a dormirme soñando con ella, como he hecho tantas otras noches, pero esta vez teniéndola entre mis brazos.
Y juro que la sensación es arrolladora.
***
- ¿Estás despierto Josh? - su voz me atrae de nuevo al mundo de los vivos. Sin abrir mis ojos esbozo una sonrisa de auténtica felicidad.
- Hmmm… no…
- Debe ser muy tarde ya. Tus padres van a pensar que somos unos vagos…
- Mmmm… que lo piensen. No quiero moverme de aquí en todo el día…
- Oh vamos Josh, tenemos que hacer acto de presencia. No quiero que piensen mal… Además, los demás deben estar también abajo y me gustaría despedirme de ellos…
Abro los ojos y esbozo una mueca de fastidio, provocando las risas de Lyv.
- Lyv, sé buena anda. Estoy muy cansado y no quiero levantarme, además quiero que te quedes conmigo en la cama. Es la primera vez que podemos estar realmente tranquilos todo el día y necesito una sobredosis de ti… andaaa… por favor… no te vayas.
Ella me mira sopesando algo en su mente. De repente se gira, coge su móvil y empieza a enviar mensajes.
- ¿Qué haces? ¿A quién le escribes?
- Estoy intentando cumplir tus deseos y los míos al mismo tiempo… tú espera un momento.
Después de unos minutos de mensajes enviados y recibidos, Lyv se levanta de la cama y, para mi total desesperanza, se viste rápidamente con unos vaqueros, un jersey amplio y unas zapatillas deportivas. Se desprende de las horquillas del recogido que había llevado la noche anterior y vuelve a recoger su melena en una coleta informal. Está preciosa, pero yo no quería verla vestida…
- ¿Por qué me torturas? No quiero que te vistas Livy, quiero que te quedes en la cama conmigo, pero desnuda…
Ella me mira de esa manera que me incendia y sonríe atrevida.
- Quédate aquí, ahora mismo vuelvo.
Se acerca a mi lado, me besa en los labios con ganas y sonriendo, se marcha.
Al cabo de lo que me parece una eternidad, Lyv regresa al dormitorio portando una enorme bandeja con una especie de brunch: tostadas, huevos Benedict, zumo de naranja y café, y algo de jamón y queso. De repente mi estómago se despierta y ruge atraído por los aromas de aquellas viandas.
- Ummmm… ¡qué buena pinta! ¡No tenía ni idea de que tenía tanta hambre!
Lyv coloca la bandeja sobre la cama y se sienta al otro lado, empezando a servir el café y untando las tostadas con miel.
- Vamos a comer aquí solos, como mi señor deseaba. Pero antes he ido a presentar mis respetos a sus padres y a despedirme de mis amigos... aunque ha dado la casualidad de que tanto sus padres como mis amigos se habían marchado ya – comenta Lyv bromeando, actuando como si fuese la protagonista de una novela romántica medieval.
- ¿Pero qué hora es?
- Son las dos de la tarde, mi señor – continúa con la broma, y a mí me gusta la sensación.
- ¿Y mis padres se han marchado? - pregunto intrigado.
- Sí, el mayordomo me ha informado de que tenían que asistir a un almuerzo benéfico y que no volverán hasta esta noche, ah, y además me ha comentado que se han llevado a su hermana pequeña con ellos, mi señor. Así que no tengo que temer por el decoro más allá de la discreción de su servicio, que confío en que no se deje llevar por el chisme…
- Estoy seguro de que en cualquier casa con servicio, el chisme es la panacea, sobre todo cuando es jugoso como este, pero ¿sabes qué? Que poco me importa. La mujer que amo me ha traído un brunch a la cama, me está sirviendo café y untándome las tostadas con miel, y ha aceptado pasar el día conmigo en mis aposentos. Felicidad absoluta.
- ¿Está contento entonces mi señor con la solución a la que ha llegado su sierva? - me dice insinuante, mirándome con esos ojos gatunos que empiezan a refulgir de deseo. A ella también le está gustando el rol que acaba de tomar. Sabe que es irónico puesto que es ella la que me domina, pero también los dos sabemos que a veces le encanta cederme ese poder. Y está representándolo a la perfección, haciendo evidente lo que hasta ahora subyacía en su forma de actuar conmigo. Todo ha ido cambiando, todo ha evolucionado. Yo ya no soy para ella el niño al que hay que guiar, soy el hombre al que a ella le encanta dominar, pero que también quiere que a veces la domine. Sobre todo, en la cama.
- Lyv, la solución es perfecta, has cumplido mis deseos con creces. Al menos hasta ahora…
- Mi señor, mi deseo más ferviente es complacerle, en todos los sentidos…
Sin dejar de mirarme a los ojos, acerca el panecillo que estaba untando de miel a mi boca y me deja que le de un bocado.
- Mmmm, está exquisito – paseo mi lengua por mis labios para retirar la miel que ha quedado adherida a ellos, pero lo hago con toda la sensualidad que puedo. Ella sonríe de medio lado, pero sé que le gusta verme así. Empezamos a comer, sin dejar de mirarnos a los ojos, retándonos.
- Mi señor, ¿será tan amable de llevarme mañana a conocer a alguno de sus amigos, o a mostrarme algún lugar que pueda deslumbrarme aún más de lo que ya estoy ante tanta fastuosidad, riqueza y boato? - dice ella con segunda intención, dejando claro con el juego que aún está un poco sobrepasada por todo lo que ha visto y vivido en las últimas veinticuatro horas. Yo quierojugar también.
- Todo dependerá de cómo te portes hoy, amor mío. Tengo entendido que eres una experta en las artes amatorias, y aunque he podido disfrutar de ellas y he obtenido un placer que jamás pensé que podría existir, me gustaría que me sorprendieras aún más si cabe, al menos tanto como te he sorprendido yo a ti.
- Mi señor me ha sorprendido a unos niveles completamente inalcanzables para esta sierva. Me ha hecho sentir especial, ha colmado de dicha mi futuro inmediato, me ha demostrado lo importante que soy para él y también para su familia. Nada de lo que yo pueda darle sería comparable a tales regalos.
Ella sonríe maliciosamente, ambos aguantamos el tipo para no echar a reír y terminar con la farsa porque en realidad ambos la estamos disfrutando muchísimo. Las verdades que se ocultan en el fondo de nuestro discurso son verdades que nos costaría mucho mencionar tan abiertamente si no fuese por el juego.
- Pero lo intentaré con todo mi ahínco, mi señor – termina ella, y empieza a retirar la bandeja de comida de la cama. De pie junto a ella se deshace de nuevo de toda su ropa, se suelta el pelo de la forma más sexy del mundo y empieza a acariciar sus curvas. Sus dedos se deslizan desde su cadera hacia su cintura, despacio, muy despacio. Veo cómo ella cierra sus ojos y entreabre sus labios dejando que las sensaciones se apoderen de su piel. Y yo siento mi erección pujando por hundirse en su majestuoso cuerpo.
Cuando llega a sus pechos, no puedo evitar dejar escapar un gruñido de pura excitación. Miro con ansia cómo sus manos los envuelven, los acarician, para luego soltarlos y dirigir sus dedos sobre sus dulcísimas puntas, donde se detienen rozándose con ellas. Me muero por tenerlas en mi boca…
- Li… vy… qué estás haciendo conmigo… - susurro con mi voz entrecortada por el deseo más visceral.
- Complacer a mi señor… mi señor desea a su sierva, y yo solo me estoy anticipando a sus deseos…
- Livy… ven aquí por favor… - no pienso con claridad. El espectáculo al que me está sometiendo es demasiado para mí. Quiero levantarme y agarrarla, besar sus pechos divinos, comerme esas puntas sonrosadas que ahora se yerguen desafiantes bajo sus dedos; pero estoy paralizado, solo puedo devorar cómo se mueve con mi mirada. Siento cómo mi mandíbula cae cada vez más, siento cómo empiezo a salivar ante el mero pensamiento de besar cada poro de su piel… y ella continúa… ahora me da la espalda y vuelve a acariciar su cintura, baja por sus caderas, sus firmes glúteos, y me mira por sobre su hombro de una forma que…
- Nena – consigo articular tras tragarme toda mi saliva, que amenazaba con derramarse – cariño… por favor…
Ella vuelve a girarse hacia mí y enreda sus dedos en los rizos de su precioso triángulo. Veo cómo esos dedos se pierden entre sus labios, cómo se mueven suavemente sobre su centro de placer… y yo jadeo de necesidad.
- Mmmmm… mi señor… me gusta… ¡Oooooh!
Intento levantarme de la cama. Ya no puedo más, necesito comérmela toda, pero ella me detiene con un gesto, y yo siento cómo mi polla palpita con desesperación. Ni siquiera me ha dejado tocarla y ya me tiene rendido a sus pies. Obedezco y me detengo. Entonces ella se acerca contoneándose para mí, me empuja con un dedo para que vuelva a acostarme y se sube a horcajadas en mi cintura.
- Mi señor… ¿le gusta así? ¿Le gusta descubrir cosas nuevas en su sierva?
Desde mi posición miro con absoluta admiración su cuerpo, y me detengo en sus preciosos ojos, que me miran llenos de deseo y de satisfacción.
- Me vuelve loco Livy…
- Me siento muy honrada mi señor. Ahora por favor, ¿puede otorgarme la merced de tocarme?
Ciego de deseo, me elevo para meter sus pechos en mi boca, mientras que mis manos se recrean en su espalda, acariciándola como a ella le gusta. En el momento en que mis labios cubren su pezón, Lyv ahoga un suspiro de profundo placer, y enreda sus dedos en mi pelo. Y yo no puedo parar de comérmelo, primero uno, al que le dedico toda mi atención, pero ella me pide más…
- ¡Aaaah! ¡Mi señor, por favor, ¡los dos! ¡Oh por favor!
No puedo negarme, no soy dueño de mí, es ella la que diseña mis actos. Así que suelto el primero y atrapo el segundo… me muero de gusto y ella… ella susurra mi nombre bajo el roce de mis labios.
- ¡Josh!
- Cariño… eres una locura…
Sigo alternando entre ambos pezones y acariciando su espalda. Ella enloquece, cada vez está más excitada, y de repente me tumba en la cama y, aún no sé cómo, tengo sus rodillas a ambos lados de mi cabeza, mientras que su precioso capullo se me ofrece sin reservas. Y entonces la escucho jadear…
- Mi señor… le necesito… me muero por sentir sus labios en lo más profundo… por favor…
¡Uffff! Sus ruegos son tan dulces…
- ¿Sabes qué? Me encanta este juego Lyv… me has puesto súper cachondo…
Me aferro a sus caderas y la obligo a colocarse sobre mi boca. Le voy a dar placer… mucho placer. Atrapo su sexo con mis labios y mi lengua lo recorre insistente al mismo tiempo. Adoro su sabor.
- ¡Aaaaah! ¡Aaaaaah! ¡Nene! ¡Nene!
La obligo a mover un poco sus caderas, elevándola rápidamente hacia el cielo, quiero que se corra rápido porque no puedo esperar más… yo también necesito que me toque, que me coma, que me deje penetrarla… lo quiero todo, ¡ya! Así que no le doy tregua, subo mis manos hasta sus pechos y los acaricio, paseo mis dedos por sus preciosas puntas, y siento cómo ella se derrite, escucho cómo escala sin riendas hacia el orgasmo más exquisito…
- ¡Josh! ¡Sííííí! ¡Síííí! ¡Aaaaaaaah!
El orgasmo la recorre entera, su sexo vibra entre mis labios, su cuerpo tiembla presa del placer más absoluto, y me empapa. Yo succiono con más ganas aún, hasta que ella termina. Y cuando pienso que la he dejado rendida y que tendré que esperar aún un poco más, ella vuelve a sorprenderme…
Lyv se da la vuelta pero mantiene su posición, y sin previo aviso, introduce toda mi erección en su boca. No puedo más que exhalar un suspiro de absoluta complacencia…
- Livy… ¡Ooooh Diossss!
Ella sabe que la necesitaba mucho, demasiado, así que me come vivo. Siento cómo sus labios me rodean, siento cómo se deslizan arriba y abajo de todo mi ser, siento cómo su lengua me roza entero… ¡oooh Dios! ¡Me muero de gusto!
- ¡Nena! ¡Cariño! ¡Sí, sigue mi vida! ¡Siiii…gueeee! ¡Es perfecto, Livy!
Introduzco dos dedos en su cuerpo, que se contonea delante de mis ojos, y me llama insistentemente. Ella se curva y gime para mí, y entonces me pierdo por completo. Sentirla tan mojada, saber que la hago disfrutar al mismo tiempo que ella me da placer es soberbio… y ya no puedo parar…
- Livy, ¡me corro cariño! ¡Oh nena! ¡Me muero Livy! ¡Aaaaaaaaah!
Todo mi cuerpo entra en erupción. Me dejo ir y ella me lleva de la mano hacia el cielo. Lo siento todo, ¡todo! Y me corro… me corro de gusto. Diosssss…
- Amor mío, eres única…
- Mira lo que ocurre ahora, mi amor.
Entonces ella me monta, se sube a horcajadas en mis caderas, agarra mi polla con fuerza y la introduce en su cuerpo. No va a funcionar, acabo de eyacular… pero ella sigue moviéndose sobre mi erección, que no está plena, pero tampoco termina de decaer.
Entonces me besa, me besa con ganas, y gime entre mis labios…
- Mi señor, su sierva necesita que la llene, quiere sentir toda su dureza dentro de sí. Soy su esclava mi señor, puede hacer conmigo lo que le plazca, siempre que le plazca…
¡Oh Señor! ¿Cómo puede ser tan sexy una persona? Sus palabras me encienden de nuevo y me agarro a sus caderas para acompasarme con ella. Siento cómo mi entrepierna se despierta, y ella, sin dejar de moverse suavemente sobre mí, me mira a los ojos con fuego en los suyos.
- Josh, te deseo… quémame, atraviésame…
Subo mis manos a sus pechos, y empiezo a endurecerme de nuevo… ella lo consigue todo de mí. Cuando siente que mi deseo crece potente para ella, sus caderas se mueven de una manera que me vuelve loco. Lyv cabalga sobre mí como una amazona en celo… y ahora quiero que ella se llene por completo de mí.
- Nena… eres increíble… quiero follarte duro…
Me incorporo y la obligo a ponerse de espaldas sobre la cama, sin salirme de su cuerpo. Y ahora sí, ahora soy yo el que la posee. Me hundo en su cuerpo con fuerza, y ella grita de placer en cada embestida que le regalo. Y yo… yo me siento poderoso, como un Dios. Ella me hace sentir así, y solo ella puede conseguirlo.
- Livy… Livy… ¡Nennnnaaa!
Acelero mis caderas cada vez más. La lujuria guía mis movimientos y no puedo parar… ni quiero. Sólo deseo dárselo todo, deseo matarla de placer. Y ella se mueve conmigo, se acompasa con mi cuerpo y continúa gritando con cada movimiento… se agarra a mis brazos, a mi cuello, veo cómo disfruta y me gusta tanto…
- ¡Josh mi vida! ¡No pares por favor!
- Livy… me voy a correr otra vez cariño… no puedo…
- Córrete para mí Josh, sí, ¡sííííí! Josh, ¡yo tampoco puedo más!
Mi cuerpo tiembla, vibra, mi dormitorio se llena de mi esencia, de mi voz que expresa sin pudor todo lo que ella me hace sentir, de mi sudor que baña mi piel cuando ella me ama de esa forma que domina. Y alcanzo el cenit entre sus muslos, ardo mientras me hundo en su cuerpo.
- ¡Cariño! ¡Oh Dios mío Livy! Livy me corro… ¡Oooh! ¡Ooooh!
- ¡Aaaaaaaah! ¡JOOOOOOSH!
- ¡Sííí! ¡LIVYYY!
Siento cómo el placer bombea a través de mi miembro, siento cómo su interior me aprieta fuerte, y juntos alcanzamos el Olimpo. Ella se abraza a mí con fuerza y yo me siento tan pleno... no deja de asombrarme.
Al contrario de lo que podría pensar, mi anhelo es cada vez mayor, no ceja, aumenta con cada encuentro, con cada momento que ella me regala. Deseo que ella me ame así cada día, cada día durante el resto de mi vida.
Cuando todo termina, ambos reposamos jadeantes, entrelazados, y mi dicha es completa. Solo quiero que ella lo sepa. Así que me abro para ella.
- Livy – mis dedos acarician su pelo mientras su preciosa cabecita reposa en mi pecho, y sube y baja al ritmo de mi respiración – todavía tengo miedo.
Ella eleva su mirada y con una dulzura que me cala hasta los huesos, acaricia mi mejilla y sonríe.
- Josh, yo también. Pero ¿sabes qué? Creo que ese miedo está completamente justificado porque lo que tenemos, lo que nos está pasando, es tan inusual, tan grande y maravilloso que ambos sabemos que si lo perdemos jamás volveremos a ser tan felices como ahora. Lo bueno de esta sensación, que incluso puede llegar a provocarnos angustia, es que ambos la sentimos, porque ambos nos amamos con locura. Y ambos lo sabemos, y nos lo demostramos. Creo que solo tenemos que seguir haciéndolo y llegará un momento en que dejaremos de tener miedo. Y en ese momento, y solo en ese momento, nuestra relación pasará al siguiente nivel, que será igual de maravilloso y excitante.
La miro mientras me cuenta cómo ella está sintiendo lo mismo que yo, cómo ha decidido vivirlo junto a mí. Sonrío y me abrazo a ella con fuerza.
- Te amo, Lyv Pemberton.
- Y yo a ti, Josh Campbell.
Y así, abrazado a ella, vuelvo a pensar en la suerte que he tenido de que me eligiera. Y agradezco por primera vez a todas sus experiencias pasadas que ella sea quien es, porque si no hubiera sido así, probablemente jamás habría posado sus ojos sobre mí. Y también miro hacia el futuro, y entonces me atrevo a volver a sacar un tema que no ha dejado de picarme la curiosidad, vuelvo a plantearle la misma duda que he tenido desde el principio.
- Lyv, ¿cuándo me vas a enseñar todo lo que sabes? ¿Cuándo me vas a contar todo lo que aún no sé?
Ella levanta su cabeza de mi pecho, me mira con picardía y me sonríe descarada.
- Muy pronto amor mío, y poco a poco. No solo deseo contarte lo que sé, deseo aún con más ganas que exploremos juntos todo lo que aún nos queda por saber. Y sé que puedo abrirme contigo, sé que ambos estamos al mismo nivel en ese campo. Deseo muchas cosas Josh, pero todas y cada una de ellas, las deseo contigo.
Y yo estoy deseando probarlas todas...




EPÍLOGO
Estoy haciendo la maleta para volver a la universidad. Las maravillosas vacaciones que he pasado junto a Josh han llegado a su fin y, aunque me dio mucha pena marcharme de su casa el día de Reyes, tenía que volver para estar un poco más de tiempo con mis padres y para ver al cabezota de mi hermano, que ya había vuelto de su viaje.
Si antes, el hecho de volver a la universidad era un gozo para mí, ahora lo es por partida doble. Porque ahora Josh también forma parte de ese maravilloso rincón que es mi hogar, mi segunda casa, mi Hogwarts particular. Y además, este semestre tendremos que trabajar codo con codo para cerrar todos los detalles de nuestro proyecto, quiero que todo salga a la perfección y eso requiere muchas horas de trabajo y mucha dedicación. Y con él será aún mejor.
Y también tenemos que preparar su exposición. Josh me ha estado enseñando algunas de las fotos que quiere utilizar en su primera muestra, y aunque todas las que he visto me parecen impresionantes, he de reconocer que las que me hizo en el claro son mis preferidas. Tuve que insistir muchísimo para conseguir que me las enseñase porque le daba mucha vergüenza. Y cuando lo hizo comprendí por qué.
Josh había conseguido mostrar a través de su objetivo cómo me veía, como si la cámara fuese una extensión de su cuerpo una vez más. Así que consiguió capturarme así, preciosa como él me siente. En algunas, la luz me bañaba por completo, haciendo desaparecer prácticamente mis líneas, como si un ser sobrenatural hubiera decidido aparecer en medio de aquel claro y posar para el artista; en otras, los contrastes de luces y sombras resaltaban mis rasgos, duramente a veces, con una dulzura inusitada otras. El trabajo era espectacular como siempre, pero comprobar lo que yo le hacía sentir me conmovió hasta lo más íntimo.
Estos días en su casa han sido perfectos. He conocido a algunos de sus amigos, hemos leído juntos, hemos jugado con Greta a un montón de juegos, me ha enseñado sus dibujos y me ha contado mil historias de ese maravilloso hogar que lo vio crecer. Pero sin lugar a dudas, lo que más he disfrutado ha sido cómo me ha enseñado la maravillosa ciudad de Londres, esa ciudad que adoro y a la que tan pocas veces he podido acudir para vivirla, solamente para hacer visitas puntuales a los lugares más emblemáticos, a los más conocidos. Pero Josh me ha enseñado el alma de la ciudad.
Hemos paseado por Londres y me ha enseñado sus rincones favoritos; los parques, las callejuelas que aún mantienen el sabor del Londres de Jack el Destripador, los pubs donde se tomaba sus primeras copas, las iglesias más antiguas y los edificios más modernos que han ido creciendo en los últimos años. Y ha sido increíble. Ahora sé que mi futuro está ahí, en esa ciudad cosmopolita que acoge a millones de personas, que es centro de atención del resto de Europa, del resto del mundo. Ahí es donde tengo que conseguir establecerme, donde tengo que ubicar mi centro de operaciones, y empezar a crecer.
Y si es junto a él, mucho mejor.
Y cuando pensaba que ya no podría sorprenderme más, Josh me llevó a visitar las tiendas de ropa de las firmas que adoro, y ahí fue donde empezó la noche de Reyes para mí. Josh no desistió hasta convencerme de que me iba a vestir como siempre había soñado, así que aunque intenté que olvidara su idea insistentemente, tuve que claudicar y plegarme a sus deseos, que por otra parte eran los míos sin lugar a dudas.
Así que ahora tengo un traje de chaqueta de Versace, un vestido de cóctel de Dior, zapatos, bolsos y un abrigo de Prada y algunas blusas y faldas de las que él se enamoró perdidamente de Carolina Herrera. Me convenció diciendo que una encargada de proyecto no podía ir vestida con ropa de grandes almacenes, aunque más tarde me confesó, entre besos, que en realidad estaba deseando de quitarme todas y cada una de aquellas prendas…
Así que ahora vuelvo a la universidad a enfrentar el segundo semestre con más ganas aún. Pero esta vez no voy en el autobús, en ese vehículo infernal que me destrozaba el culo en cada trayecto. No. Ahora estoy en mi casa esperando a que Josh me recoja en su flamante Mercedes. No es que se me haya subido el lujo a la cabeza, es que Josh se empeñó. Dijo que no iba a permitir que volviese a viajar en autobús nunca más. De hecho, sugirió que debería tener un coche propio, pero viendo lo que iba a proponer, lo corté de raíz. No, el día que me compre mi primer coche será porque me lo habré ganado con mi esfuerzo y dedicación. Aunque creo que, si todo sale como espero, ese día no está ya tan lejos.
Ya no tengo que huir. Esa sensación que me acompañaba a principios de curso ha desaparecido. Mi búsqueda del compañero que me hiciese olvidar mis debacles emocionales ha concluido. Y me doy cuenta de que intentando evitar involucrarme sentimentalmente con una persona he conseguido encontrar a alguien con quien involucrarme a todos los niveles: físico, emocional, sentimental e incluso laboral. Quizá esa sensación de que siempre me equivocaba venía provocada por el ansia de encontrar a alguien como Josh, por la desazón que me producía pensar que jamás podría conocer a alguien así, o que si lo conociese no podríamos amarnos. Tener tan claro lo que deseaba solo me condujo a tomar decisiones equivocadas, creo, al menos ahora, que debido a esa necesidad de controlar lo que ocurría en mi vida.
Pero el amor no es así, no es eso. El amor no se puede controlar. El amor te asalta cuando menos te lo esperas, te agarra por dentro y te vuelve loca, tan loca que eres capaz de hacer las cosas más insospechadas. El amor no se piensa, se siente, no se decide, te dejas arrastrar por él. No lo sabía porque no había sentido el amor de verdad, lo que tuve con Tom no se asemejaba ni de lejos a lo que Josh me da, a lo que provoca en mi interior. Él ha tumbado todas mis creencias, me ha hecho replantearme todo aquello de lo que estaba segura, todo en lo que creía ciegamente, para aprender juntos que por supuesto cada relación es un mundo, que cada relación te enriquece a todos los niveles, pero que el amor arrasa con todo, porque el amor de verdad se construye entre dos personas desde los cimientos y a base de momentos, buenos y malos, de experiencias compartidas, de situaciones divertidas y no tanto, y sobre todo de escuchar a la otra persona, de no dar nunca nada por sentado, de estar siempre atento a las señales que te cuentan a veces mucho más de lo que con palabras se puede llegar a expresar.
Ahora que por fin nuestra relación está establecida, siento la seguridad de saber que él me apoya, que aunque no esté de acuerdo con algo que yo decida no intentará coaccionarme, me dará su punto de vista, quizá intente convencerme, pero no dejará de apoyarme aunque fracase, aunque caiga. Y esa sensación de reafirmación es sobrecogedora, es la que se necesita para triunfar en la vida, en cualquier aspecto de nuestra existencia. Y la complicidad, el mirar a los ojos a una persona y saber, sin palabras y sin lugar a dudas, en qué está pensando, qué es lo que desea, si algo le gusta o lo aborrece… en fin, todos esos detalles que pueblan una relación de entrega entre dos personas que se aman como Josh y yo nos amamos. Y no puedo estar más agradecida de haberlo encontrado, ni más ilusionada por que ocurran cosas cada día, todas nuevas, y todas compartidas con él.
Termino la última maleta y me despido de mis padres, que sonríen emocionados. Ambos están muy contentos con cómo han evolucionado los acontecimientos desde la última vez que hice las maletas, tan solo hace tres meses y medio. Ambos apoyan mi proyecto de trabajo y de vida, y me animan a seguir adelante, a esforzarme cada día más, a conseguir lo que me proponga como siempre han hecho.
Y mientras ambos me besan y me abrazan, el claxon del coche de Josh suena en la calle. Sonrío ilusionada, agarro mis cosas y abro la puerta. Y la sonrisa más alucinante ilumina el rostro del hombre que personifica todo lo que siempre he soñado.
- ¡Hola bombón! ¿Estás lista?
Sonrío llena de ilusión, arqueo una ceja y lo miro con picardía. Él imita mi expresión y ambos reímos.
- Para ti, siempre cariño.
Y allá vamos…
***
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Cris Blackpearl (Sevilla, 1979) se inició en la escritura con fan fictions sobre personajes de éxito. “Un hombre a mi medida” es su segunda novela. En esta ocasión, la escritora centra su relato en una época crucial en la vida de los personajes: sus años universitarios. La visceralidad, la fuerza de la juventud y la incipiente madurez que caracterizan a “los veintitantos” son el marco perfecto para desarrollar una relación que se mueve entre el deseo y el sexo por un lado, y el ansia de convertirse en lo que se desea llegar a ser por otro. Los miedos inherentes a ambos sexos quedan claramente expresados en su relato, que se desarrolla en una atmósfera de absoluta sinceridad, envuelto en una tremenda sensualidad exenta de convencionalismos.
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